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DE LOS DERECHOS INDIVIDUALES A LOS DERECHOS SOCIALES 1857-1917 

RESUMEN TESIS DE DOCTORADO: 

MARGARITA MORENO BONETT 

La tesis se encuentra integrada por dos grandes apartados. El primero. "Los derechos del 
hombre en el diseilodel modelo de nación". aborda la etapa que va de la génesis. de la 
lucha emancipadora hasta el momento en que se promulgan las primeras leyes que 
tratau de establecer la igualdad de derechos para todos los mexicanos. sin privilegios ni 
fueros. antes de la promulgación del Estatuto Orgánico de 1856. El análisis que se hace en 
él muestra cómo. en medio del proceso en el que se producen confrontaciones internas de 
gran magnitud y México tiene que afrontar conflictos internacionales. a pesar de las 
divergencias que pueden surgir alrededor de las· distintas propuestas. políticas. la 
salvaguarda de los derechos del hombre es un punto de confluencia en los grupos 
políticos contendientes. 
El segundo apartado "Los derechos del hombre como factor de integración del· Estado. El 
individuo y la sociedad". aborda la etapa en la que se lleva a cabo la concreción jurídica 
del modelo liberal. a través de los documentos constitucionales y la legislación 
secundaria. así como el debate y que culminó con la consagración de los derechos 
sociales; en la Constitución. 
En lo que respecta a las fuentes. la presente investigación se ha nutrido primordialmente 
de aquellas que nos permitieron reconstruir el proceso de desarrollo de las ideas que se 
produjeron. tanto·en el debate de los diversos congresos como en los planes. proclamas. 
etcétera. al igual que en textos de la época que abordan el tema. y a través de los cuales 
se pueden identificar no solamente las propuestas teóricas. sino también las percepciones 
que se tuvieron de la problemática social en los periodos que aquí se abordan. 
La utilización de los debates· parlamentarios, no obstante las dificultades· que implica su 
manejo. permitió el análisis de un periodo histórico muy amplio. a través de una fuente 
que. a pesar de sus variantes formales. posee un carácter análogo en distintas épocas. 



• 

THESIS ABSTRACT 

From Individual Righls lo Social Righls, 1857-1917 

This thesis is composed of two large sections. The first, "The rights of man in the 
design of the model of a nation," deals with the stage that goes from the genesis of the 
nation' s emancipating struggle until the promulgation of the first laws which attempt to 
establish equal rights for all Mexican citizens, without privileges nor exemptions, before 
the enactment of the Organic Statute of 1856. An analysis is made which shows how, in 
the course of the process in which internal confrontations of great magnitude take place and 
when Mexico must confront international conflicts, in spite of the divergences that may 
emerge in relation to the different political proposals, safeguarding the rights of man is a 
meeting ground for contending political groups. 

The second section, "The rights of man as an integrating factor of the State, the 
individual and society," deals with the stage in which the juridical concretion of the liberal 
model takes place, by means of the constitutional documents and the secondary legislation, 
as well as the debate that culminated in the establishment of social rights in the 
Constitution. 

The principal sources consulted for trus research are those which have permitted the 
reconstruction of the process of deveIopment of the ideas that arase, both in the debate of 
several congresses, as in plans and procIamations. Also consulted are texts of the period 
that deal with the subject, and through which we may identify not only theoretical 
proposals, but also perceptions about social problems in the periods dealt with here. 

The use of parliamentary debates, notwithstanding the difficulties implied in their 
employment, allowed for the analysis of an extensive historical period, through a source 
which, in spite of its formal variants, possesses an analogous character in different periods. 
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En garantías y derechos 
sociales, México tiene una 
de las más amplias 
declaraciones que existen en 
el mundo. Si comparamos la 
Constitución de 1857 con la 
de 1917, se ve que la gran 
diferencia entre ambas, 
aunque existan muchas, es la 
idea de la justicia social 
plasmada en 1917. Esta fue 
la gran tesis de nuestra 
constitución actual y ésta 
continúa siendola. 

Jorge Carpizo McGregor 
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Introducción 

En los últimos tiempos la defensa de los derechos humanos ha cobrado signilicación a nivel 

internacional, en la medida que las grandes transformaciones experimentadas en el mundo 

conducen a replantear los valores individuales y sociales del hombre. 

Los análisis mas profundos respecto a esta materia plantean que la categoría "derechos 

del hombre" en el pensamiento moderno surge de la noción de derecho natural, y que se 

definió cuando adquirieron nitidez los perfiles de las doctrinas ético-filosóficas sobre el papel 

del individuo y de la comunidad. 1 

En efecto, el universo conceptual de "lo humano", en lo concerniente a los derechos del 

individuo fue primeramente identificado como una cuestión de índole moral, situada en el 

ambito de "lo privado",2 que, paulatinamente, adquirió significación en la esfera de "lo 

público", hasta ser reconocido como pieza clave del ordenjuridico estatal y sucesivamente del 

internacional.3 

La génesis de los derechos del hombre es ¡ndisociable del surgimiento del Estado, y el 

sentido "inalienable" de tales derechos procede, en buena medida, de la noción que se perfila 

con claridad desde los tiempos medievales y se desprende de la concepción de que todo poder 

tiene vinculaciones y límites fijados por la sociedad. En este sentido, las llamadas "libertades" 

I Véase J. J. Chevalier, Los J.,7mldes /ex/os poli/jeos. Desde Maquial'Clo hasta II/lestros días, Madrid, Aguilar, 
1955,386 p.; George Sabine, Historia de la leoria política, México, Fondo de Cultura Económica (FCE), 1984, 
678 p.; Y Harold Laski, Hlliherali.vno europeo, México, FCE, 1969,250 p., (Breviarios, 81) 
2 Durante los últimos ai'los las investigaciones dedicadas a la historia de las mentalidades han reivindicado la 
significación del individuo, aunque con un sentido distinto al que le atribuyó el liberalismo. El cstudio de la vida 
privada ha propiciado la exploración de la cotidianidad como un registro elocuente de las estructuras éticas y 
cpistémicas del hombre, la cual arroja nueva luz sobre la construcción del concepto mismo de derechos del hombre. A 
manera de ejemplo, véase la colección H;~"oria df! la l'üb p,.imúa, España, Editorial Taurus, !99Q..I991, 5 vol. 
Respecto a la cuestión de índole moral de ~Io humano", puede verse San Agustín. /.a cilldad de IJios, 8& edición, 
Méxíco, Porrúa., 1985,625 p. (Sepan cuántos .... 59) 
1 Jean Touchard, Hislorta de 1m· idea~i po/ir/caso Madrid, Tecnos, 1961. 656 p. Vcase también r-.,·targarita Moreno 
Bonett. "Derechos humanos: historiografía política y gcnesis de su formulación jurídica" en ¿·.jI/are.I·. Revista de 
Ciencias Sociales y Humanidades, Universidad Autónoma de Puebla, num 4, primavera-verano de 1996, p 11-
18 



dt: la Edad Media, no eran sino las fronteras marcadas recíprocamente entre los derechos y 

obligaciones de los monarcas y los estamentos, que fortalecían a los primeros, a la vez que 

garanti7.aban las libertades básicas de los individuos mediante un factor de concertación: el 

cristianismo.-' 

Desde luego, del mismo modo que ocurnó en muchos otros aspectos de la vida social, 

algunas de estas nociones se lineaban en tradiciones del mundo antiguo, como las sostenidas 

por \·anos ¡xnsadores que proclamaron la igualdad de los individuos, en tanto todos estaban 

dotados de razón 

I )urantc la Edad Media se distinguió con toda claridad, sobre la base de la experiencia 

jurídica del mundo romano, entre el "derecho positivo" y el "derecho natural". Se consideraba 

que las leyes vigentes, de suyo imperfectas, conformaban el pnmero. El segundo se fundaba 

en la rafón natural, otorgada por Dios a los hombres. Sin duda, ésta es una de las nociones del 

11l11nJ() 1l1~dieval que heredará la ilustración francesa ya que, a partir de la idea de que la razón 

es un atribUlO humano de origen divino, se delineó la imagen de que el ser humano en su 

estado natural, en su etapa primitiva, vivía en el ámbito de la razón y del entendimiento, 

previamente a la existencia del orden político estatal. 5 

Sin embargo, esta igualdad originaria de raigambre cristiana no está referida al mundo de 

la materia, sino al del espíritu. La ibTUaldad que postulan los pensadores cristianos es aquella 

que tiene el hombre ante Dios. En este sentido, la variante cristiana del protestantismo fue 

determinante para la fonnulación de la idea moderna de los derechos del hombre, pues 

conservó la noción de su racionalidad como atributo divino y. al mismo tiempo, en la medida 

que puso en entredicho el poder temporal de la Iglesia, situó los derechos del hombre en una 

-1 Jean Touchard, Historia de la.~ idea.\' polílicGJ, op.cif .. p. 63-121 
~ ldem, p_ 124-1 &3 
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dimensión terrenal, aunque sin despojarlos de su sentido trascendente, y, por tanto, los 

consideró sujetos a los designios de la Providencia.6 

La Reforma protestante contribuyó así a la "secularización" de lo humano, al 

contraponerlo a los abusos de la jerarquía eclesiástica católica y postular la felicidad terrenal 

como parte del destino del hombre_ 

Por otra parte, el individualismo que aflora durante el siglo XV[ en Europa tiene un sesgo 

social que no debe soslayarse, en tanto que la disminución de la hegemonía de los señores feudales 

obró a favor del aumento del ¡xxter de los sectores que les brindaron apoyo en sus luchas de 

conquista y reconquista, adquiriendo una nueva significación los viejos pactos sociales7 entre 

monarcas y estamentos. 

La consolidación de las naciones europeas en los albores del mundo moderno fue diluyendo la 

fUC172 social de los pactos medievales. En IUbrares como Francia y España se ampliaron los poderes 

del monarca, echando por tierra muchas de las atribuciones de los estamentos. Por el contrario, en 

Inglaterra, donde la propia confonnación estatal impidió la consolidación del poder absoluto, 

pennanecieron muchas de las libertades consagradas en dichos pactos' El monarca inglés fue 

obligado a respetar por escrito ciertos derechos quc'se refrendaron con el paso de los años. 

La tradición inglesa fue detenninante para el futuro del ~nsamiento político americano. A 

diferencia del humanismo de origen estoico que prosperó en otras regiones, la influencia puritana 

fue fundamental en suelo americano, contribuyendo a que se reconocieran derechos dd hombre 

previos a la existencia del Estado.9 

Por otra parte, los grandes pensadores franceses de la ilustración construyeron una 

(, E. Troelts.ch, D prote.\',anlismo y el mundo moderno, Me.xico, FCE, 1958. 108 P 
7 Véase Robert Fossier, J.n Edad Media, Barcelona, Critica, 1988, 527 p. 
W Véase John Sluart Mili, Sohre la lihalad, Madrid, Alianza Editorial. 1970, 206 P 
'1 Véase al respecto Jolm Locke. Del gobierno c'~'iI !iej!uido la (."Orta de Jalo/eral/clO, traducción de M. V. M 
licenciado, Paris, Casio de [a Rosa, librero. 1827 
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admirable formulación teórica, que se nutria a la vez dd humanismo cristiano y dd 

humanismo protestante, y que se estructuró a partir de la certeza de que eXIsten den:chos que 

son atributos irrenunciables del hombre, los cuales tienen, además, la ~culiaridad de gc:nerar 

otros derechos. 

La Revolución Francesa y la independencia de las Trece Colonias a través de sus 

declaraciones fundamentales, otorgaron un sitio relevante a los derechos del homhre en la 

conciencia universal. lo Sin embargo. su aceptación como principios no slgmficó que. c:n la 

práctica, éstos se ejercieran y respetaran 11 

No obstante. la concepción moderna de los derechos del hombrt! posee una dualidad 

originaria, pues contiene, en germen, tanto la vertiente ideológica del invidualismo 

comp!titivo de origen sajón, que derivó en elliberalisrno. 12 como la del pensamiento social de 

raigambre francesa, que nutrió las concepciones materialistas decimonónicas. n 

El liberalismo postuló como el objetivo cardinal del hombre el t!jercicio pleno de su 

libertad política, económica y social, ya que se consideraba que éste era el único medio de 

alcanzar la felicidad. En consecuencia, concibió la historia de la humanidad como la lucha que 

el hombre había emprendido y debería continuar, en función de ese objetivo. 14 

Por su parte, las doctrinas materialistas infirieron de sus planteamientos teóricos un 

nuevo destino para el hombre: la desaparición de la propiedad, la disolución de las diferencias 

10 Véase Juan Jacobo Rousseau, n Cofl1ralo .~ocial, Mexlco, Universidad Nacional Autónoma dI!' Mé,ico 
(UNAM), 1962, 184 p,; Pablo González Casanova, FJ mlsn"e;,Smo y la moderllfdad el1 t>/.{lglo ),.1'111, \1c"\Jco. 
Colegio de México (Colmex.}, 'J Adolfo Simche7 Vazl'1l1ez, HOll.\,wall 1'11 México. México, Grijalbo, 1970. 158 P 
II Emest Cassirer, Filosofla de la ilustracióll, México, FCE, 1972, 404 p, Para la concepción de los autores 
franceses (Montesquieu y Voltaire), véase Leon Dujovne, l.afilo.wfía de la historia de.'il.k el RelJacfmll!lIl(/ hasltl 
el sigla XVIll, Buenos Aires, GalaIca. 1959; además de Carlos Luis de Secondat barón de la Bréde y de 
Montesquieu, I':¡ e.\]}jritu de las leyes, 9" cd., trad Nicolás Estévanez, estudio preliminar Daniel Moreno, ~texico. 
POITÚa, 1992,353 p. 
12 Ángel M. Lorenzo Rodriguez, Mlnlroducción, traducción y notas a Jonn Locke", en ro cl'lltl"CIa dI!! 
elllelldimll:lIlo y olro.\' ensayos pÓSlf1m(}.~, Madrid, Antnropos, 1992. 
IJ Frederick Cop1eston, Historia de lafllosoflU. IJc Iklll'tam a Russell, México, Ariel, 1988, t g 
14 Augusto Messer,/..afilo.wfia t'n el s/~/(} ,nx, Madrid, Revista de Occidente, lQ26. 220 P 
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de clase y el establecimiento del comunismo. Por lo que se refiere a los derechos del hombre, 

el materialismo puso el acento en su dimensión social, a la que debían quedar supeditados los 

intereses individuales. 

A lo largo de la segunda mitad del siglo XIX, el individualismo y el pensamiento social 

coexistieron, aun cuando en materia de derechos del hombre predominó el primero, en la 

medida que se impusieron las diversas modalidades del liberalismo en los ámbitos económico· 

políticos. En esa época, aparecieron combinaciones sugerentes de ambas vertientes. Una de 

ellas fue el anarquismo, que, aunque inspirado en el pensamiento social, llevó al extremo las 

tesis liberales al proclamar la desaparición de cualquier fonna de gobierno y el 

establecimiento del reinado del hombre-individuo. 

Como se sabe, las postrimerías del siglo pasado y los inicios de éste fueron el escenario 

de una redefinición política y económica del mundo que vivió su momento más critico durante 

la llamada Primera Guerra Mundial, la cual tuvo una incidencia radical en la concepción de los 

derechos del hombre. Fue entonces cuando las polaridades que se anunciaban en materia de 

organización económico-política se empezaron a traducir en dos maneras extremas de 

concebir los derechos del hombre. Se perfilaron así albrunos sistemas que diseñaron un nuevo 

orden jurídico privilebriando su dimensión individual-competitiva~ mientras otros colocaron las 

aspiraciones sociales por encima de las individuales, de tal manera que, a lo largo del siglo 

XX, en el seno del pensamiento político occidental, se ha hecho patente una creciente tensión 

entre los valores individuales y los sociales. 

En lo concerniente a México la activa participación de agrupaciones de carácter público, 

privado o social en favor de la salvaguarda de los derechos humanos, constituye un factor 
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fundamental para la legitimidad de cualqu\c.!r propuesta politica en la fase de la transición del 

país hacia la democracia. El vigor de dicha participación sugiere que no se trata de una actitud 

coyuntural o de "una moda política" De tal percepción surgió el propósito de llevar a cabo 

csta investigación, cuya hipótesis propone que el significado que tiene la defensa de los 

derechos dd hombre en nuestro país en este fin de siglo. emerge de una vigorosa vocación 

social enraizada en el proceso de conformación de la sociedad mexicana, y plasmada en los 

estatutos j uridicos consagrados para organi¡.aJ el país en diversos momentos de su historia. 

Desde las primeras manifestaciones criollas en favor de la emancipación y las 

deliberaciones del Congreso de Chilpancingo, guiadas por los "Sentimientos de la Nación", 

asombroso discurso inaugural pronunciado por Morclos en la solemnidad de su instalación, los 

conceptos de independencia, soberanía, igualdad, derecho a la propiedad, y a la libre expresión 

de las Ideas, aparecieron como directrices en la construcción del pacto originario. 

Si bien la lectura que hizo la insurgencia de los derechos del hombre denotaba la 

rrescncia de las ideas de la ilustración francesa o del pensamiento hispánico, las condiciones 

en las que México se conronnó como nación independiente propiciaron que se acrisolara la 

versión americana de los mismos Por ejemplo, sobre las tendencias racionalistas y liberales de 

la época, se impuso la tradición novohispana en matcria religiosa, al consagrar la intolerancia 

de cultos y declarar al catolicismo religión de Estado en los documentos constitucionales del 

siglo XIX. 

Lo cicrto es que las propuestas de organizaCión jurídico-políticas del país, por 

rudimentarias que fueran, consagraron como una obligación del poder público la protección de 

los derechos del hombre, en su dimensión individual (en fonna concordante con las ideas más 

avanzadas de la época) y en su dimensión social (entra lazados con las ideas de la autonomía 

política o la soberanía), sobre la ba.o;c de una enorme fe en la ley. Así las élitcs políticas 
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acreditaron sus proyectos de organización nacional con el ofrecimiento de una adecuada 

articulación de ambas dimensiones. 

Un ejemplo elocuente de ello son las propuestas que sustentan el Plan de Iguala y los 

Tratados de Córdoba: la independencia, según el modelo criollo ilustrado, la unión de un 

México pluricultural, conformado por varios sectores, y las bases para un Congreso que creará 

la nueva forma de gobierno y al que se considerará como la piedra clave para la construcción 

del pais. 

Es claro, así, que los documentos políticos y constitucionales mexicanos si bien 

atienden a la formación de un Estado, manifiestan una inequlvoca vocación por la defensa de 

los derechos del hombre alimentada por la certeza de que sin éstos, aquél no podrá construirse. 

La Carta de 1824 no sólo fue crisol de la emancipación de nuestro pais y definió la forma de 

gobierno federal, sino que elevó a rango constitucional los derechos de libertad, de 

pensamiento y expresión, soberanía, igualdad, etcétera~ por su parte, la Constitución de 1857 

consagró los derechos individuales con un enfoque liberal, y la de 1917 plasmó estos derechos 

con un sentido social muy avanzado para su tiempo. 

Las consideraciones anteriores, refuerzan la importancia que entraña realizar el análisis 

histórico de la génesis y el desarrollo de la noción de los derechos del hombre. 

Como es bien sabido, la reconstrucción de cualquier proceso de historia de las ideas 

implica dificultades teóricas, y exige el manejo de una diversidad de fuentes que garanticen en 

alguna forma su comprensión cabal. Por lo que toca a la dimensión teórica y considerando, 

como ya se indicó, que el concepto de derechos del hombre tiene connotaciones históricas 

distintas, aquí se ha intentado reconstruir las transfonnaciones de este concepto a través de una 

fuente primaria, como es la de los debates parlamentarios. así como mediante el análisis de la 

legislación a la que dieron origen, pues reflejan con ,brran claridad los elementos que 
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interactúan para ddinir una propuesta de organl/.ación jurídico-política ASImismo, en vIrtud 

de que los derechos individuales y sociales se plantean sll:mpre en relación con el ámbIto de 

competencia estatal, fue indispensahle tomar en cuenta las distintas fa5\:s por las que ha 

atravesado la nación. 

En este análisis se destacan las ideas de los pensadores mexicanos, surgidas a partir de 

la necesidad de definir y consolidar un proyecto nacional a lo largo del siglo XIX y los 

primeros años del XX, sin omitir la significación que han tenido diversos autores en el mundo 

para coadyuvar a la precisión conceptual y al desarrollo de las fundamentaciones teóricas de 

los derechos del hombre. 

Antes de indicar la estructura y caractensticas generales de esta investigación, 

conviene señalar que originalmente el periodo de estudio se limitaba a los años transcurridos 

entre la promulgación de la Constitución de 1857 y la de 1917, baJo la hipótesis de que la 

primera se sustenta en la noción de los derechos individuales, mientras que en la segunda se 

incorporan los derechos sociales. Sin embargo, a medida que se realizó la revisión de los 

documentos y de la historiografta previas a la Constitución de J 857, además de la consulta de 

los autores que se ocupan de dicha etapa, fue posible identificar un proceso muy complejo de 

construcción y diferenciación de ambas nociones, indispensable para comprender la etapa 

seleccionada. Por ciJo, este estudio aborda los derechos del hombre a partir del pnlCl!so de 

emancipación novohispana imciado a principios del siglo XIX, y concluye con el análisis de 

esta materia en la Constitución de 1917. 

Esta revisión ha hecho evidente que la definición y salvaguarda de los derechos del 

hombre es parte esencial de la historia de México, y no producto de situaciones coyunturales, 

ya que en la discusión y elaboración de los distintos documentos constitucionales, se definió la 

relación cntrc el Estado y el individuo, bajo diversas modalidades. Es d.:cir, los d-.:rcchos 
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individuales consagrados social y constitucionalmente como garantías individuales, se 

encuentran en el centro de una discusión nacional que conduce, en tiempos posteriores y en 

circunstancias diversas, al establecimiento de los derechos sociales como sustento del orden 

jurídico de la nación, y como principio rector de la vida social. 15 

Tomando en cuenta todas las posibles variantes conceptuales, y después de haber 

revisado una amplia bibliografia relativa al tema, para efectos de la presente investigación, 

entendemos por derechos del hombre, todas aquellas atribuciones que una determinada época 

estima que posee el individuo por el simple hecho de serlo y vivir en sociedad, en el entendido 

de que los derechos del hombre siempre se postulan como valores universales y que pueden o 

no convertirse en nonnas jurídicas o derechos constitucionales, de la misma manera que no 

todos los derechos humanos se basan o transforman en derechos morales. 

Los capítulos que constituyen la presente tesis han sido estructurados para conjuntar e 

interrelacionar los grandes trazos de las propuestas jurídico políticas en el curso de JXlco más 

de un siglo, con aquellas deliberaciones específicas que atañen a los derechos del hombre, en 

tanto atributos individuales o sociales insoslayables. 

Por lo anterior, la tesis se encuentra integrada por dos grandes apartados. El primero, 

"Los derechos del hombre en el diseño del modelo de nación", aborda la etapa que va de la 

génesis de la lucha emancipadora hasta el momento en que se promulgan las primeras leyes 

que tratan de establecer igualdad de derechos para todos los mexicanos, sin privilegios ni 

fueros, antes de la promulgación del Estatuto Orgánico de 1856. El análisis que se hace en él 

muestra cómo, en medio del proceso en el que se producen confrontaciones internas de gran 

I~ Aun cuando en el epílogo se hacen algunas consideraciones al respecto, los alcances y limites de los derechos 
humanos en la sociedad mexicana de este siglo, una vez que fueron consagrados en la Constitución de 1917. es el 
tema central de una nueva investigación que me propongo llevar a cabo: Los derechos hllmaIlO.\' en MeXlco. Eillre 
la lIormalividad jurídica y la praxis social. U" recorrido .'ieCtllar. 
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magnilud y México tiene que afrontar conflictos internacionales, a pesar de las divergencias 

que pueden surgir alrededor de las distintas propuestas politicas, la salvaguarda de los 

derechos del hombre es un punto de confluencia en los grupos políticos contendientes. 

El segundo apartado, "Los derechos del hombre como factor de integración del Estado, 

el individuo y la sociedad," aborda la etapa en la que se lleva a cabo la concreciónjurídica del 

modeJo lihcral, a través de los documentos constitucionales y la legislación secundaria, así 

como así como el debate que culminó con la consagración de los derechos sociales en la 

Constitución 

En lo que respecta a las fuentes, como se señala anterionnente la presente 

investigación se ha nutrido primordialmente de aquellas que nos permitieron reconstruir el 

proceso de desarrollo de las ideas que se produjeron, tanto en el debate de los diversos 

congresos como en los planes, proclamas, etcétera, al igual que en textos de la época que 

abordan el tema, y a través de los cuales se puedan identificar no solamente las propuestas 

teóricas, sino también las percepciones que se tuvieron de la problemática social en los 

periodos que aquí se abordan. 

La utilización de los debates parlamentarios, no obstante las dificultades que implica su 

manejo, rx:nnitió el análisis de un periodo histórico muy amplio, a través de una fuente que, a 

pesar de sus variantes formales, posee un carácter análogo en distintas épocas_ 

FInalmente, es conveniente señalar que el presente trabajo se vio enriquecido con los 

di\'l.:rsos enfoques de especialistas en el estudio de los siglos XIX y XX mexicanos. 
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Capítulo I 

La recuperación del "'bien perdido" la elevación a rango constitucional de los 

derechos del hombre, una batalla criolla 



La lectura americana de los derecho5 del hombre 

En el afto de 1808 los cJércitos napoleónicos invadicron la península ibérica, y ese 

suceso desencadenó el movimiento emancipador de las colonias americanas. Sm embargo, 

como se sabe, las ideas independentistas tuvieron su génesis hacia el siglo XVI H en los 

colegios Jesuitas. J 

Es en este siglo XVIII cuando el humanismo, cuyos antecedentes se encuentran a su 

vez en la corriente modcrnista,2 va a crear las bases para la identificación, primero, y para la 

defensa de los derechos del hombre, después No obstante, 

{ ... Jel individualismo ilustrado no bastó para dar W1iversalidad a los derechos 
humanos y tanto el siglo XVIII como el XIX, en el que el individualismo llega a su 
culminación con el subjeti"ismo idealista. fueron siglos en los que rrnis se violaron 
los derechos hwnanos., sobre todo de los no europeos: los n~ los indios .. \ 

La influencia jesuita en el proceso de la independencia de la Nueva F.spa"'a es 

innegable. Gracias a su profundo sentido humanista, en las aulas de los colegios de esta orden 

se ventilaron tanto problemas teológicos como las nuevas propuestas de las ciencias; filósofos 

españoles como Francisco Suárez, Gaspar Melchor de Jovellanos y Francisco Vitoria, o 

¡ Esta efervescencia del pensamiento es. a su vez, producto de vanas ideas humanistas que en la misma Europa se 
venian desarrollando desde siglos anteriores. Sin embargo, es en el siglo XVIII cuando la ruón se com·iertc en la 
nueva punta de lanza frente a los cuestionamientos de la vida moderna. La concepción de los derechos del 
hombre adquiere significativa importancia en esta época. Las preguntas en tomo a este tema están en el tintero de 
los pensadores. Voltaire lo plantea asi: "De hecho "que es ser libre? Es conocer los derechos del hombre y una 
vez conocidos se defienden sin má.5~, y también "~derecho natural utilizar la pluma, como es derecho natural 
utilizar la lengua" Citado por Ignacio Carrillo Prieto, /.0 ideología jurídica en la cUlulltllmju del F_~/tlJ(} 
mexicano 1812-182-1, México, Universidad Nacional Autónoma de Mél(ico (UNAM), 1981, 216 p., P 15 Véase 
Francisco López Cámara, 1.0 gtnl!sü de la conciencia liberal en MJrico. México, UNAM, 1977,322 p. David 
A Brading, Orbe illdiallo. De la mOllarq"ía católica a la República criolla. /.f92-1867. Trad. Juan Jase Utrilla, 
Mexico, FCE, 1991, 770 p. Véase tambiénel articulo de Margarita Moreno Bonen, "Soberania y Nación 
Mexic8.11Il, M En Qllorum, México, Instituto de Investigaciones Legislativas de la Cámara de diputados, 2" Epoca, 
año V, núm. 41, abril 1996, p. 27-41 
2 Véase al respecto Margarita Moreno Bonett, Nacio"alJ!Imo novohis/x1no, México, UNAM, 1983,348 p, P () 
.\ Mauricio Beuchot, MBartolomé de las ('asas, el humanismo indigena y los derechos humanos". e/l Afluario 
Mericano de Historia del Derecho, México, UNAM-Instituto de Investigaciones Juridicas, No. 6, 1994, P .17 
Vease también francois- Xavier Guerra, Modernidad (' independencia. ¡':I1<;a)'O sobre las TCvolu("/o/"/í.'s 
húpáJlica.,·, MéXICO, MAPFRElFCE, 1993,406 P 
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franceses como Juan Jacobo Rousseau y Francoise Marie Arouet Voltaire, eran discutidos.4 

Desde el mismo siglo XVI, Vitoria, por ejemplo, tuvo una indudable influencia, no sólo en el 

pensamiento americano, sino en la praxis, y Bartolomé de las Casas retomó varios postulados 

de la escuela filosófica de Salamanca. s Los jesuitas aglutinaron diversas vertientes de 

pensamiento como el modernismo, la Ilustración y el humanismo, que sustentaron, tanto aquí 

como en otras colonias españolas. 

Con tul dominio absoluto de la doctrina política espaftola tradicionaJ renovada por 
Juan de Mariana y de Francisco Martín Marina, e influidos por el pensamiento 
iusnatw'alista moderndo y el de la ilustración, los criollos, desechando la doctrina del 
derecho divino de los reyes que les obligaba a callada obediencia, y volviendo a sus 
genuinas fuentes., argüirán que el pueblo novohispano es quien, por medio de sus 
auténticos representantes congregados en una asamblea, debe gobernar al país.. no 
desligándose del monarca, cuya vuelta al trono es ansiosamente anhelada. 6 

No obstante que los jesuitas fueron expulsados en 1767, no sólo de la Nueva España 

sino de todos los territorios espa.ñoles, había germinado la semilla de su pensamiento en tierras 

• 7 amencanas. 

Por todo lo anterior, cuando llegó la noticia de que el rey Carlos IV había abdicado en 

~ "Las teonas políticas de Suárez -afirma Stoetzer-, que eran una de las razones para la expulsión de la Compañía 
en 1767, fueron combatidas tanto como ciertas teorias políticas de la Ilustración, como las de RousseauM Citado 
ror Carrillo Prieto, 01'. cil. p. 104 
~EI relieve dado por Las Casas a la dignidad del hombre, venía del humanismo renacentista. el cual también 

tuvO alguna presencia, aunque tímida., en Salamanca. Directamente a través del propio Vitoria., que fue amigo de 
Erasmo, aunque finalmente no lo defendió ante el rey españo~ como aquél esperaba, e indirectamente a través de 
fray Diego de Astudillo, quien llevó el erasmismo al célebre colegio de San Gregario de Valladolid. muy 
relacionado con el de San Esteban de Salamanca~. Beuchot, op. cit., p. 39 
6 Ernesto de la Torre Villar, "El constitucionalismo mexicano y sus orígenes", en Estudios de Historza Jurídica, 
México, UNAM- Instituto de Investigaciones Jurídicas, 1994,429 p., p. 215. Igualmente, el pensamiento de otros 
autores como Locke fue decisivo para esta transición filosófica novohispana. Este autor inglés, a través de sus 
obras, planteaba la extensión del individualismo politico, seí'lalando que el mas importante derecho natural es la 
propiedad, y que la protección de la propiedad constituye el fin del Estado. Véase al respecto, Jean Serrailh, /..a 
España ilustrada en la segunda mitad del siglo XVIII. trad. Antonio Alatorre, México. FCE, 1957, 786 p., p. 22-
23 Y 53 
1 "La expulsión de los jesuitas en 1767 causó un atraso muy considerable en la ilustración, pues con ellos cesaron 
los colegios que tenían a su cargo, y aunque algunos siguieron administrados por el gobierno, estuvieron lejos de 
conservar el lustre que tenian. Los jesuitas por sus principios religiosos y políticos, hubieran hecho más duradera 
la dependencia de la metrópoli, pero también la independencia hecha con mayor instrucción en la clase alta y 
media de la sociedad, hubiera sido más fructuosa." Lucas Alamán, Historia de Méjico, 2- ed., México, Jus. 196&, 
t l., p. 21 (CoL México heroico, 7&) 
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favor de su hijo Fernando VII y éste, a su vez, 10 habia hecho a favor de Napoleón 1, la mayor 

parte de los criollos sabia qué postura tomar.)! Entonces había tres líneas de Influencia muy 

claras: la proveniente de Francia, la de Estados Unidos y la heredada de España Las dos 

primeras aportaron la concepción de los derechos ciudadanos y la nueva idea del llamado 

contrato social. 

Sin embargo, muchas veces la influencia española ha quedado eclipsada ante el 

sol francés y las estrellas norteamericanas. No hay que olvidar que durante casi tn:s 

siglos, la literatura que llegaba a la Nue\'a España era únicamente la española y que los 

criollos fueron educados bajo preceptos hispanos profundamente catolicos ') Pur lo 

mismo, como afirma Beuchot, la defensa de los derechos del hombre, "no se inicia en el 

iusnaturalismo ilustrado de la Revolución francesa, sino en el iusnaturalismo escolástico 

de la Escuela de Salamanca."1O 

Benito Jerónimo Feijoo y más tarde Jovellanos, fueron los dos motores de la 

ilustración española, aunque no podemos negar la influencia de Pedro de Ribadeneyra y de 

Juan de Mariana; Fcijoo fue uno de los autores más leídos en la Nueva España del siglo XVIII. 

Sus ideas lo hacían grato a los novohispanos. pues 

~ Miguel Artola, /"a hlJrg7lt',"ia reWllucÍfJllarta (/8{JX./R69), Madrid, Alianz.3 Editorial· Alfaguara, 197.l, 414 p, P 
9·10; Gcnaro Garda, Documentos HlslÓrlcos Mericallos, México, Instituto Nacional de Estudios Históricos de la 
Revolución Mexic'ana (TNFHRM), 1985, I 11,564 p, p, 10 Beatriz Rl.!iz Gavtan "Reflexiones sobre la revolución 
Iranccsa y América", en CllaJemm' luneriarw.\', Sobrctiro, M6cico, UNA\l, , Nueva época. núm. 17, scptiembrc-octubrc, 
voL 5, p. 102. Esta autora afirma que "aceptando todas las formas de posibles o comprobadas influcrM..;as en el pensamiento 
mexicano del siglo xvm. a los mexicanos no se les puede hacer el agravio de ~pooer que acerca de la libertad, la dignidad, 
la sobcrania nacional, etcétera, sólo se les ocurrió algo ruardo lo oyeron o lo leyeron de los curopoos o de los 
n(lrteamencanos," 

~ Un claro ejemplo de e:ía influencia se encuentra en el ¡xmto de la tolerancia de rultos_ Mientras la tradición frnllCCSa y la 
norteamericana postulaban [a libertad de oonciencia como lUl·derecho fundamental, en el México de principios del SiglO XIX, 
quedó soslayada por completo la influencia hispana dejó tal huella que la religión católica se consídcró como única durante 
ias primeras decadas del México independiente y los ¡mentos por consagrar la tolerancia de cultos fueron causa de 
levantamientos populares, guerrns civiles e intervenciones extranjeru 
1;1 Beuchot, 01'. e/l., p, 37 
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[ ... ]cuando aoorda el tema americano, el benedictino defiende las condiciones 
intelectuales del criollo y del mestizo frente a la gratuita creencia que lo hacía 
naturalmente inferior al europeo. 1 I 

El pensamiento de Jovellanos, enemigo de las revoluciones y partidario de las evoluciones 

pacíficas, encontró un campo propicio para arraigarse en la Nueva España. De hecho estas ideas 

sirvieron de sustento a la postura asumida por los criollos que protagonizaron los primeros 

intentos de autonomía en la Nueva España, como Primo de Verdad y los miembros del 

Ayuntamiento de la ciudad de México, quienes si bien profesaban admirnción a los principios de 

la Revolución francesa. siempre vieron con temor que al tratar de implantarlos emergiera la 

violencia, como la desencadenada en la época del terror. Las tesis de la ilustración española 

eran, en esta materia, más acordes al temperamento y las necesidades de los americanos. 

Otra ideajovellanista que se manejaba entre los pensadores novohispanos era la de que 

la soh':";",ía radicaba en el rey. Para Jovellanos, 

f. .. ¡según el derecho público de España, la plenitud de la sobernnia reside en el 
monarca y que ninguna parte ni porción de ella existe ni puede existir en otra persona 
o cuerpo fuera de ella. que por consiguiente eS una herejía política decir que una 
nación cuya constitución es completamente monárquica. es soberana, o atribuirle las 
funciones de la soberanía. 12 

Los criollos abogaron por la recuperneión de los derechos del hombre, en la medida que 

ello les abria las puertas para la participación politica sin olvidar la autoridad del rey ni la tradición 

de las instituciones ya establecidas, específicamente al Ayuntamiento. No en vano Frny Melchor 

de Talamantes llegó a afirmar que en ausencia del rey la nación recobmba inmediatamente su 

potestad legislativa, así como todos los demás privilegios y derechos de la Corona. Se sostenía con 

ello que era inobjetable el derecho de la Nueva España a congregar sus ciudades y villas cuando lo 

II Carrillo Prieto, 01'. cit .. p, 69 
12 Citado por Carrillo Prie1O, Idem. p 7S 



exigiera la causa pública y el bIen del Estado, de hecho, Imperceptiblemente se estaba Justificando 

la separación de la Metrópoli. A partir de este momento: 

[ ... ] la conciencia política de los mexicanos se amplió, [ ... J5O anhelo de libertad 
tradujo ya dos finalidades: una emanciparse políticamente y otra, liberarse de las 
trabas sociales que agobian al pueblo. u 

Acontecimientos como el sospechoso suicidio de Primo de Verdad o el derrocamiento 

y destierro del virrey lturrigaray, quien durante ciertos momentos había simpatizado con las 

ideas de los criollos, aunque contuvieron temporalmente a este grupo, le dieron una relevancia 

mayor a la lucha por el establecimiento de una forma de gobierno que permitiera el progreso 

económico y la equidad social. Esto último, se consideraba, sólo sería posible si los nacidos en 

la Nueva España participaban en la conducción política de su pais. 

El año de 1810 marcaría nuevos rumbos en las posturas ideológicas imperantes, ya 

que, si bien entonces algunas naciones vivían bajo regímenes absolutos cobraba vigor el 

constitucionalismo. Ambas posturas se nutrían de las corrientes del derecho natural moderno, 

con Hobbes y Spinoza en un extremo (absolutismo), Locke y Sidney en otro (soberania 

popular), y Grocio y Pufendorf en posición intennedia." 

Algunas de estas influencias se dejarán ver en los Flemenlos Con..~fituc/Onales 

elaborados por Ignacio López Rayón. y en el Congreso de Chilpancingo, asi como en 

deliberaciones y documentos posteriores. como el Acta Constitutiva de la Federación y la 

ConstitucIón de 1824." 

La noche del 15 de septiembre de 1810 la ideoiogia de los criollos se enfrentó a la 

11 Ernesto de la Torre Villar, La Conrliludón de Apat:ingán )' 1m creadlN'es del ¡'stado menea/JO, México, 
UNAM, 1978,457 p., p. 33 
14 ldem, p. 48 
15 Al respecto oonviene destacar también la influencia de la ideologia francesa en pensadores como Miguel Ramos 
Arizpe, Valentín Gómez Farias, Lorenzo de Zavala, Servando Teresa de Mier. Francisco Maldonado, Juan B Morales. 
y Jose Joaquln Fernández de Uzardi, entre otros. 
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realidad. Al ser descubiertos, se lanzaron abiertamente a la lucha: "que tuvo como finalidad 

hacer valederos los derechos del hombre y crear una auténtica nación libre y soberana. 

Libertad civil e igualdad jurídica son así dos principios fundamentales que han de regir a la 

nueva sociedad americana"" La idea del cura Miguel Hidalgo y Costilla era, al igual que la de 

muchos criollos, 

[ ... ]echar los fundamentos de nuestra libertad e independencia, [mediante el 
establecimiento] de un Congreso que se componga de representantes de todas las 
ciudades, villas y lugares de este reino, que teniendo por objeto principaJ mantener 
nuestra santa religión, dicte leyes suaves, benéficas y acomodadas a las 
circunstancias de cada pueblo[ ... ]" 

Para Hidalgo, un Congreso con una representación amplia tendría como principal objetivo 

la defensa de la "santa Religión"; seria además "la libre expresión de la voluntad del pueblo para 

organizar su gobierno" y culminaría en la defensa de "los derechos santos concedidos por Dios a 

los mexicanos," los cuales fueron injustamente arrebatados a éstos por los espaaoles. En ese 

sentido, el Congreso dotaría al pueblo de "una organización constitucional, ajena por entero al 

absolutismo basado en la ignorancia y la miseria .. 18 

Hidalgo propuso la formulación de una constitución, bajo la tesis de que los derechos del 

hombre habían sido otorgados por Dios, pero debían garantizarse por medio de la ley. 

Sin embargo, las propuestas organizativas de Hidalgo se vieron constreñidas por el 

16 Torre Villar, La Constitución de Apa/::illgá" "', op. dI. p.J3; Véase también López Cámara, op. Cil., p. 232. De 
este mismo autor se puede consultar Origen y evolución de/liberalismo europeo, México, UNAM, 1971, 116 p. 
(Textos Universitarios) 
17 "Carta de Hida1go al intendente Riaño". Septiembre de 1810, en J. E. Hemández y Dávalos. Colf!cción de 
dOCJlmentos para /0 historia de la guerra de ¡ndepel1df!llCia de Mexico de 1808 a 1821, México, José Ma 
Sandovallmpresor, 1881, vol. 1, p. 120 Y vol. 1I., p. 404. Citado por Ernesto de la Torre,lA COlIstiruci{OI1 de 
Apat::ingán, p. 37. Para un análisis de dicha carta véase al respecto Jorge Garcia Laguardia Desarrollo histórico 

. del constituciol1alismo hispanoamericano, México. UNAM/ Instituto de Investigaciones Juridicas, 1976,314 p. 
Ig Torre Villar, lA Gxtstituciál de A¡xlI:il1gal "', op. di., p. 71. El mismo autor señala que Hidalgo se esfOfZÓ JX>r limitar los 
poderes públicos. IX>" establecer el disfiute de las ganmtias individuales consignadas en un código fundamental.. en una 
Constitución, que no podría vioIM el Estado, pues los Jl"'C'IlIOS '" ella rorttenXlos SOl! de origen divino y """"" lII1I<riores • 
los JX"C!CePlos rumanos. 
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carácter que tomó el movimiento,I9 lo cual hizo que muchos criollos dejaran dc apoyarla, ya 

que les atemorizaba la participacIón del "pueblo" y con esto la posibilidad de que se llegara a 

excesos como en la Revolución francesa. Los que antes estaban a favor de la idea de 

emancipación, ahora la atacaban duramente. A pesar de los esfuerzos que realizó Ignacio 

Allende por mantener la cohesión. primero en el ejército insurgente y luego entre los grupos 

que apoyaban la insurrección, no logró solucionar el conflicto. 

Para Hidalgo, la situación obligaba a tomar medidas que hicieran participes a las clases 

populares del movimiento, apelando al derecho que tiene el pueblo de disfrutar de la libertad 

política, del provecho de su trabajo y del cultivo de su espíritu. lo Esto se percibe claramente en 

su proclama de octubre de 1810: 

[ ... }Ia libertad política de que os hablamos,. es aquella que conslste en que cada 
individuo sea el único dueño del trabajo de sus manos y el que deba lograr lo que 
lícitamente adquiera para asistir a las necesidades remporales de su casa y familia; la 
misma que hace que sus bienes esten seguros de las rapaces manos de los déspotas. 
que hasta ahora os han oprimido esquilmando hasta la misma substancia con 
gravámenes, usuras y gabelas continuadas. 

lJ 
La educación, las virtudes morales de que sois susceptibles, el cultivo de vuestros 
despojados talentos para ser útiles a vosotros mismos y a vuestros semejantes., aoo se 
haJlan en el caos de la posibilidad.21 

Para el cura de Dolores las libertades mdlviduales, eran así indisputables. Tamb",n es 

19 Entre los grupos que se sumaron al movimiento de independencia, los más segregados fueron los indios aunque 
hacia ellos había una legislación protectora: "se les llamaba, al reconocérsetos, bárhari, hárharos, esto era, seres 
extraños, no sólo a la cultura propia. sino también, pues otra no se concebía, a la civilización sin más, como la 
especie más ajena de humanidad que por enlonces pudiera concebirscn Bartolome Clavero, "La defensa de los 
derechos humanos en Hispanoamerica". en Anuario Maicano d~ H/!.toria del Dt!r~ch() VI. la troJidon illdlUJla y 
I:/origetl de /a~ declaraciolles de derecho.~ humanos. México, UNAM-Instituto de Investigaciones Juridicas, 
1994,330 p., p. 61-68 

10 Desde el inicio de la conspiración Allende y Aldama propusieron ~eslablecer una junta compuesta de 
representantes nombrados por los ayuntamientos del reino que Icndria, por tin, que gobernar al país hasta la 
restitución de Fernando VW. Nótese la similitud con las ideas de Jovellanos y Suárez.. en punto contrario con los 
revolucionarios franceses. Véase al respecto Canillo Prieto, O{I. clI., p. 109 
" l.. paite final de "'" ¡:rodama expresa cIoramerre la cocrbinación de mod<midad Y lnlWción del <7ioIüsmo 
¡:reirdeperdertcu: "1 Viva la religión católical 1 Viva la Patria! Y ¡Viva y reine poc ~ en este Cortinefi:e Americaro nuestra 

sagrada patrona la Santísima Vugen de GuadaIupe! ¡Muera el. mall§>bierool ¡Esto es lo que oiréis decir de nuestJa boca. Y lo que 
wsotros deI:xms repetirl" ~o al monarra, conservación de la religión carólica, definición de la idea de una sobenuúa y 
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importante destacar que en este mismo documento señala el respeto que debía profesarse a la 

religión católica: "Unámonos a sostener una causa a nuestro parecer justa y santa, como lo es 

mantener ilesa nuestra santa religión, la obediencia a nuestro romano pontífice . .,22 

Aparejada a la reivindicación de los derechos individuales y ciudadanos, como el de la 

religión, la propiedad y el trabajo, se postula el derecho de los pueblos a la soberanía, fundado 

en el llamado "pacto original" con la Corona española, que implicaba lealtad "a nuestro señor 

rey natural, a quien hemos jurado obedecer, respetar su nombre y leyes, cuidar de sus intereses 

[y 1 perseguir a cuantos se opongan a ello.,,23 

Estas ideas fueron el centro del pensamiento criollo y el motor principal de la lucha de 

independencia, pues estuvieron presentes tanto en las argumentaciones del Ayuntamiento de la 

ciudad de México en 1808, como en la lucha insurgente, que se convirtió paulatinamente en 

un movimiento social. La ciudad de Guadalajara fue testigo de ello. El borrador del ""bozo de 

plall .wcw! del 29 de noviembre de 1810, formulado por Hidalgo, contiene, entre otras, las 

siguientes tesis, fundamentales para estudiar los orígenes de los derechos individuales: 

Que siendo contra los clamores de la naturaleza el vender a los hombres, quedan 
abolidas las leyes de la esclavitud, no sólo en cuanto al tráfico y comercio que hacía 
de ellos, sino también por lo relativo a las adquisiciones; de manera que, confonne a1 
plan del reciente gobierno, pueden adquirir para si como unos individuos libres, al 
modo Que se observa en las demás clases de la república; en cuya consecuencia, 
supuestas las declaraciones asentadas, deberán los amos, sean americanos o 
europeos, darles libertad dentro del término de diez días, so la pena de muerte que 
por inobservancia de este artículo se les aplicará 24 

El discurso reivindicador de Hidalgo se sustenta en una postura iusnaturalista: la 

esclavitud va en "contra de los clamores de la naturaleza". El bando que publicó el 6 de 

rechazo al gobieroo de los cspañoIes. Proclama de Hidalgo en octubre de 1810, en Planes en la Inciáu mexirum, prólogo del 
senador Altonio Riva Palacio, México, Senado de la República, UII Legislatura, COLMEX, 1987, v. L p. 103- 104 
22ldem, p. 104 
23 Idem. Para 1111 allfalis;s más a /o"do de estos conceptos, véase José Miranda. Las ;dea\' y las 11I!ilItucio1les 
IX/líticas m¡:xicGnu.\". Primera IKlrle 1521-1820. México, Instituto de Derecho Comparado, 1978, 369 p. 
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diciembre de 1810 dispuso en su artículo 1'"' "que todos los dueños de esclavos deberán darles 

libertad dentro del térmmo de diez días, so pcna de muerte, la que se les aplicara por 

transgresión de este artículo"B Mediante este documento, la declaración doctrinana se 

convirtió en una medida concreta en favor de una mejoría de la sociedad, rebasando así los 

intereses de un grupo. 

Después del desastre que significó para la insurgencia la batalla de Puente de Calderón, 

las antiguas multitudes que acompañaban a Hidalgo se fueron disgregando en el camino. 

mientras se retirahan hacia el norte. Al final, sólo quedó un puñado de leales que acompañaron 

a los caudillos en sus intentos por comprar armas en la frontera Una traición, el Juicio sumario 

y la muerte de los primeros insurgentes epilogaron esta etapa. La lucha de independencia tomó 

otros caminos. 

Antiguo seguidor de Hidalgo, Ignacio López Rayón trató de reanimar el movimiento 

llevándolo hacia su cauce original: la dirección jurídico-ideológica. Para ello estableció la 

Suprema Junta Nacional Americana de Zitácuaro en agosto de 1811,2(, "encargada de gobernar 

a Nueva España en nombre y en ausencia de Fernando VII,,27 Además de crear la Suprema 

Junta, Rayón consideró necesario contar con una Constitución propia: para ello escribió los 

FlemenlOs Constllucionalcs, donde planteaba los principales argumentos por los que se 

justificaba el movimiento de Independencia, el cual, aunque había sufrido criticas infundadas, 

(Ediciones del IV Centenario de la Universidad de México) 
24 "EsOOzo de plan social Bando de Hidalgo aboliendo la esclavitud y otras medidas", en ¡.Jlalles, ,op. ni, p 106 
H "Bando de Miguelllidalgo Generalísimo de América", 6 de diciembre de 1810, en Felipe Tena Ramírez, rt)n 

fu"damel1lalesdeMérico, México, Porrúa. 1975, 1014 p" p, 22 
:6 "Es indudable -afirma Ernesto de la Torre-, que su titulo deriva de las juntas espaflOlas, lo cual revela el sabiO 
aprovechamiento de ciertas definiciones que encerraban principios comunes entre los liberales peninsulares y 1m 
de América, pero en el caso americano se trata de algo más, de una aspiración común de una inlluencia reciproca 
aún no estudiada del lodo y de la cristalización simultánea de una conciencia surgida de elementos y condiciones 
semejantes". Torre Vil lar, !..tI ('(InstituCión de Apat=II1KtÍII ... , uf>. CII., p, 38 Véase también Netiee Lee Renson. 
Introducción en México y las Corles es!xlI;ola\·. 1810-/822. Ocho ensayos, México, Instituto de Inve~1Igacione~ 
legislativas, 1966, 261 P 
11 "Elemenlos constitucionales circulados por Rayón", en Tena Ramírez, op. cit., p, 2J 
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según opinión del propio Rayón, dio a los mexicanos la posibilidad de 

[ ... ]componer el Supremo Tribunal de la Nación y representar la majestad que sólo 
reside en ellos; aunque ocupados principalmente en abatir con el cañón y la espada 
las falanges de nuestros enemigos. no queremos perder un momento de ofrecer a todo 
el universo los elementos de una Constitución que ha de fijar nuestra felicidad{ ... },28 

Siguiendo los ideales de Hidalgo, en sus puntos constitucionales Rayón proponía que la 

"Religión Católica será la única sin Tolerancia de otra" y sin que afectara las condiciones en 

que habían pennanecido sus 'ministros'. Asimismo, plantea que "el Tribunal de la fé" seria el 

encargado de vigilar y sostener el 'dOb1J11a,.29 

Retomando los principios centrales de la primera fase de la independencia y la noción del 

"pacto original", el artículo 4° propone que "'a América es libre e independiente de cualquier 

otra nación", mientras el 5° señala que "La Soberanía dimana inmediatamente del pueblo, 

reside en la persona del Señor Don Fernando VII y su ejercicio en el Supremo Congreso 

Nacional Americano" 30 

Este documento, al que Rayón consideraba como "un borrador", especifica la 

composición que debe tener el Congreso, así como las características de sus integrantes. A 

partir de la "Junta Suprema" se nombraría al "Protector Nacional" y se organizaría a la nación. 

Por otro lado, establecía que aquellos "vecinos de fuera" que favorecieran "la libertad e 

independencia de la nación", recibirían la protección de las leyes. En el mismo caso estarían 

los extranjeros, quienes a través de "una carta de naturaleza de la Suprema Junta" podrían 

disfrutar de los privilegios de ciudadano americano", a excepción de los empleos reservados 

exclusivamente a los "Patricios".3l 

1I1dem, p. 24 
29 Idem. AJ respecto, el artículo 33 declara que el 12 de diciembre es un día solemne, "consagrado a nuestra 
amabilisima protectora Nuestra Señora de Guadalupe[ ... }" Idem, p. 27 
.lO Idem, p. 25. Adcmas, en el artículo 21 la division de poderes en Legislativo, Ejecutivo y JudiCIal es propia de la 
Soberanía. Idem, p. 26 
JI Idem, p. 26 
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Los artículos 24, 25, Y 29 establecen respectivamente la proscripción de la esclavitud; la 

igualdad entre los habitantes nacidos "después de la feliz independencia de nuestra Nación", 

así como entre los que tengan brrado de "Capitán arriba" o hayan realizado algún "servicio a la 

Patria"; y la "absoluta libertad de imprenta" en puntos "científicos y politicos" si estos ultimos 

no lanzaran ataques a "las legislaciones establecidas". Por su parte, el artículo 31 postula el 

respeto de "cada uno en su casa como en un aSilo sagrado", apegándose a la "ley Corpus 

habeas de la Inglaterra" A su vez, el punto 32 consibrna la proscripción sin reparo de la 

tortura, a la que considera como "'bárbara",·H 

Estos son, entre otros, los fundamentos que Rayón consideraba podrían lograr "Ia 

grande obra de nuestra felicidad[ .. ] apoyada en la libertad y la independencia"n Todos ellos 

resumían las tesis centrales del criollismo. 

En la misma linea de Rayón ru:de situarse la figura del Doctor José Maria Cos, lDlO de los 

eslabones entre los p;meros insurgentes y la Junta de Zitácuaro, perseguida y destruida por el celo del 

realista Félix Maria Calleja Periodista innalo, en sus planes se pueden encontrar las ideas de soberanía y 

legitimidad aunadas a la lealtad que se debía tener a la persona de Fernando VII yel respeto al derecho de 

b'COtes Su Plan de JllZ (1813) era una propuesta ¡ma que los realistas aceptaran la libertad americana; en 

caso de no ser atendido, Cos ya tenia pre¡nrado también un Plan de guerra En el Plan de ¡EZ destacan los 

siguientes JYincipios: 

l. La soberanía reside en la masa de la nación. 
2. España y América son partes integrantes de la monarquía, sujetas al rey, pero 
¡guaJes entre sí y sin dependencia o subordinación de una respecto a la otra. 
3. Más derecho tiene la América fiel para convocar cortes y llamar representantes de 
los pocos patriotas de España contagiada de infidencia; que España llamar de 
América diputados. por medio de los cuajes nunca podemos estar dignamente 

~2 ¡den¡, p 26-27 
J3 /dem, p. 27 
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representados. 
4. Ausente el soberano ningún derecho tienen tos habitantes de la Península para 
apropiarse la suprema potestad y representarlo en estos dominios ,34 

A su vez, en el Plan de Guerra se encuentra una mención muy importante sobre el 
derecho de gentes: 
3: Los derechos de gentes y de guerra inviolables entre naciones infieles y bárbaras., 
deben serlo mas entre nosotros, profesores de W13. misma creencia, y sujetos á W1 

mismo soberano y a unas mismas leyes.3' 

Asimismo, al referirse a los límites que deben establecerse para evitar los excesos de 

guerra, entre ellos la rapiña, la crueldad y la tortura, señalaba: 

3: (Que los prisioneros) no sean incomodados con grillos ni encierros, sino que 
siendo ésta una providencia de mera precaución, se ponga sueltos en paraje donde no 
perjudiquen las miras del partido donde se hallan arrestados.'J6 

Es ésta una exhortación para lograr el respeto a la integridad de cualquier hombre, sin 

importar si se tratara de una situación bélica. 

Otro documento que muestra la posición de los criollos acerca de la lucha por los 

der¡;chos políticos fue el breve prospecto que anunció la aparición del periódico Semanario 

Patriótico Americano, editado por Andrés Quintana Roo, donde se señaló la importancia del 

derecho a la libertad, a la libre expresión y la supresión de los opresores, corno las bases 

necesarias para la creación de la nación mexicana: 

En 1m tiempo en que la nación oprimida por el intervalo de tres siglos, pelea por 
conquistar su libertad, y por reintegrarse en el goce de sus derechos, es de swna 
importancia la publicación de sus escritos, que al mismo tiempo que sirvan de 
confirmarla en su heroica resolucion, manifiesten a la faz de todo el mundo la 
justicia, la necesidad y conveniencia de los motivos que han alarmado contra la 
obstinación de sus tiranos.37 

Es ésta una idea que relleja el anhelo criollo del respeto a la participación política y la 

necesidad de que la nación recuperara sus derechos. 

H "Plan de paz del Dr. José Maria Cos, 1812", en Plalles en la . . , op. cil" p. 107 
3' "Plan de Guerra del Dr. José Maria Cos, 1812", Idem, p. 108 
36 Idem, p. 108 
J1"Plan O Prospecto del Semanario Patriótico Americano, 1812", en Planes en la. " op. cit., P 117 
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Con la entrevista celebrada entre José María Morelos e Hidalgo en Cuiripco, antes de 

que éste fuese derrotado en el desierto, se inició la lucha del caudillo que había de dirigir la 

insurgencia en la búsqueda del establecimiento del primer Congreso Americano. Dueño de 

una inteligencia militar y de una notable sensibilidad para los problemas sociales, Morelos 

encontró la manera de proseguir el camino hacia la libertad, ya fuera mediante las amas () a 

través de las leyes. 

Desde la proclama que lanzó en Oaxaca el 29 de enero de 1813 podemos advertir sus 

dos preocupaciones fundamentales: emancipación y solución de los problemas sociales En el 

primer aspecto el cura de Carácuaro suscribía la tesis criolla basada en el pacto original' 

Por ausencia y cautividad del Rey D. Fernando VII, ha recaído como debía, el 
gobierno ro l. Nación Americana, la que instaló una Junta de individuos naIw1IIes del 
reino en quien residiese el ejercicio de la Sobernnía 1 

En el segundo rubro se ocupa de la prohibición de la esclavitud y el principio de la 

igualdad.39 En este sentido, Morelos propone una noción más amplía del "sujeto social", pues, 

de modo distinto a como había ocurrido hasta este momento, llama criollos a los indios, 

mestizos, negros y castas. 

Con esta nueva visión, MoreJos inició los preparativos para convocar a un Congreso, el 

cual se reunió, después de muchas vicisitudes, el14 de septiembre de 1813. La importancia de 

este Congreso radica en que: 

En Chilpancingo se opera de una vez para siempre la ruptura con el pasado, la 

)1 Proclama de Morelos. Oaxaca.. 29 de enero de 181 J, citado en Carrillo Prieto, op. dI .. P 113~114 
Existe otra declaración que Marelas hace sobre la soberanía. El documento fue dado el 23 de marzo de 1812 y 
dice' "Sabed que la Soberanía cuando faltan los reyes, sólo reside en la Nación; sabed también que toda nación 
es libre y está autorizada para fonnar la clase de gobierno que le convenga y no ser esclava de otro" 
19 El documento dice 10 siguiente: • A consecuencia de ser libre loda la América. no debe haber esclavos. y los 
amos que los tengan los deben dar JX>f libres sin exigirles dinero por su libertad. Y de esta igualdad en calidades y 
libertades es consiguiente el problema divino y natural, y es que sólo la virtud ha de distinguir al hombre y lo han 
de ser útil a la Iglesia y al Estado". ldem, p 114. Véase Emesto Lemoine, More/os y la Re¡'olllciólI de n/lU, 
Michoacán, Gobierno del Estado, 1984,464 P 
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desaparición de la figura moral y del ellle jurídico Nueva España y el surgimienlo del 
ESlado mexicano.40 

Conforme a los lineamientos establecidos por Morelos en el "Reglamento para el 

funcionamiento del Congreso", los diputados llevarían a cabo los debates para elaborar una 

Constitución.41 Estos diputados legislarían en un momento crítico, pues aún permanecían 

vigentes tanto la idea de autonomía política criolla, como la que profesaban distintos grupos 

de la Nueva España que buscaban cambios profundos y la desaparición de todo aquello que 

tuviera que ver con la estructura de la colonia. Morelos, en fonna natural, había asumido el 

liderazgo de quienes profesaban esta última idea, 

Confonne la revolución avanza, sus objetivos se vuelven más radicales: la 
radicalización de la acción revolucionaria provoca entonces una transfonnación 
ideológica: los dirigentes criollos se abren cada vez más a las ideas democráticas 
modernas, en su versión europea 42 

En la solemnidad de la instalación del Congreso, Morelos dio lectura de los 

Sentimientos de la Nación, con los que se plantea una nueva concepción de la lucha de 

independencia.43 Se abandona la idea criolla de gobernar en nombre del rey Fernando y se 

propone: "Que la América es libre e independiente de España y de toda otra Nación, Gobierno 

o Monarquía". Es decir, rompía con los intentos de mantener la monarquía española y 

proponia la organización de un gobierno propio. Esto se puede ver claramente al comparar los 

conceptos de Rayón con la propuesta de Morelos: 

40 Ernesto Lemoine Villicaña, More/os su rida revolucionaria a trm'¡}s de sucesos y de otros testimonios de la 
é(JOCQ, México. UNAM., 1965, p. 229 
4 Los diputados fueron Ignacio López Rayón, José Ma. Liceaga, José Sixto Verdusco, José Murguia y José M 
Herrera y tres diputados suplentes: Carlos Ma. de Bustamante, José Ma. Cos y Andrés Quintana Roo 
42 Luis Villoro, ¡.;¡ pnH..:eso ideológico de lo revolución de ilNlepcllÚellcia, México UNAM, 1967,270 p. p. 99 
Véase ¡ambiénTena Ramírez al'. cit., p. 28 
4J Otros puntos importantes que se mencionan en los Sentimientos de la Nación, son la intolerancia de cultos (art 
2), supresión de fueros (art. 13'), prohibición de la esclavitud (art. 1 S), respeto a la propiedad privada (an. 17), 
prohibjción de la tortura (art. 18), y extinción de tributos (art 22). Tena Ramirez, al'. cit., p. 29-3 I 
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J,'lemen/w¡ "U/ls/llucwnule,,' ,!",'en/llmentus de la NUC/fí" 

50 La Soberanía dimana inmediatamente del 50 La Soberania dimana inmediatamente del 

pueblo, reside en la persona del señor don Femando pueblo, el que sólo quiere depositarla eo 'u, 
VII y su ejercicio en el Supremo Congre~o Nacional representantes, dividiendo los poderes de ella en 

Americano Legislativo, Ejecutivo y Judicial. 44 

A la par que transcurría el Congreso, el 6 de noviembre de 1813 se elaboró el Ac/a 

.\Olemne de la /Jec/aracuJn de la IndependcnclU de América .\'eplenlrional. Posterionncnte el 

22 de octubre de 1814, se promulgó el UDecreto Constitucional para la libertad de la América 

MeXicana", que implica la constitución de una nueva legalidad, a partir de la cual se creó un 

Estado independiente y autónomo. 45 No es así una "lista de agravios", sino un conjunto de 

ideas, de principios, de muy variado origen que sustentan la propuesta independentista.ol
(' 

MIentras el Acta de Independencia es una declaración de principios, en el "Decreto 

l\mstilucional para la libertad de la América Mexicana", se puntualizan todos los as~ctos 

relativos al nuevo Estado 

Por lo que toca a los derechos del hombre, éstos quedaron contenidos en su primer 

titulo, donde se consignaba la igualdad frente al Estado, las mismas oportunidades para el 

trabajo, la seguridad, la propiedad y la Iibertad,47 aunque manteniendo la intolerancia de 

~~ Véase Tena Ramirez, up. elf., p. 24-25 Y 29-31 
~j Ernesto de la Torre Villar, 111 COlluitllÓÓIl de A¡xrc/IIga1l .. , op.CIf., p, ./!i; véase también I.as (J(.:/a.5 de Ifrdeplmdt!1lcia &.. 
Amt!nca, ed y nota preliminar de Javier Malagór1, estudios de Charles e Griffin, Washington, Unión Panamericana, 195~, I 
Xl( 144 p. p. VII 
46 De la Torre Villar afirma que en cuanto a la organintción nacional en el desarrollo del pensamiento jurídico, fue muy 
grande la influencia de Jeremias Bentham sobre Fray Vicente de Santa Maria, el propio Bustamante y José Maria Luis Mora, 
~uicnes fueron sus asiduos seguidores /11 Conuifución de Apal:i/lgáu .. " 01'. elf .. p. 7().. 71 
4 ES10 quedó oonsignado en el Art 24 
4~ La igualdad se mencionaba en los articulas 4, 5. 6,7, 19, 25-26-, 38-4\; la seguridad se cnwnlraba en los 
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Una de las fuentes ideológicas donde abrevaron los primeros legisladores mexicanos 

fue La Constitución de Cádiz,49 en cuya elaboración participaron representantes de las 

diversas provincias y reinos pertenecientes a España, llamados previamente a Cortes. 50 

Promulgada el 30 de septiembre de 1812, esta Constitución planteó principios tales como 

soberanía y libertad, mismos que pueden considerarse como una de las simientes más 

importantes de nuestras leyes y constituciones de la primera mitad del siglo XIx. 51 

Por ejemplo, el artículo tercero de la Constitución española proponía el derecho del 

pueblo a establecer sus leyes y formas de gobierno, ya que en él residía esencialmente la 

soberanía. 52 

En palabras de Luis Villoro, se debe a la influencia gaditana la 

[ ... ]cquiparación de la lucha de independencia con la pugna general que sostienen los 
pueblos contra el despotismo y en favor de las libertades individuales. Segundo, la 
"Li I uución de la soberanía en ausencia del monarca a la voluntad genera] de los 
ciucJ¡¡danos. SJ 

La misma concepción de ciudadano que se maneja en la Constitución de Cádiz está 

presenle en las leyes decimonónicas mexicanas. En dicha Constitución: 

Ciudadano era el hombre con respecto a la sociedad de que es miembro y en la que 

artíCulo 9, 10, 13, 14, 16, 17, 19,20,21,22,23',27',28,30 a1 33, 35 Y 40; la propiedad se citaba en forma y 
ararte de los mencionados en el 25, 32, 34, 35, 36, 37 Y 41. De la Torre Vi llar, op. di., p. 38 
4 'dem, p. 60 
~ Mane l.aure Rieu-Millan, Los diputados americaJlOS 1.'11 las eOl1es de CM.:, Madrid, Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas,. 1990,438 p. (Biblioteca de Historia de América No. 3); Nettíe Lee Benson, Introducción a 
Mexico y 'a~ Cortes E,spaiíolm, 1810-1822, Ocho ensayos, trad. Jase Esteban Caldcún, México, Instituto de 
Investigaciones Legislativas., 1985,241 p. 
~I La influencia de esta Constitución es obvia y "la somera lecturn de rualquiera de las colecciones de leyes. de la época nos saca 
de toda dIilla". Véase por ejemplo las editadas porGalván (1829); o la Colección de 1852; y la misma de DubJán Y LonlOO, en 
doOOe re insenan a la Jara nuchas leyes, decretos Y ónIenes de aquellas Con .. GenernJ .. y E'<II1Ionlinarias que se reputan 
vigmcs en México segUn reza la edición de 1852': AdascolIstillloadesmexiaJJrJS (1821-18U)./Jiariode las 5e..\iwes de la 
SohenBKIJlulla Provisional GtlbennJilU tJ!llmperioMericalO, illslaJam .o;ig!ill prev;t!IIeJ/ el PU' de Igualo. y Jos Tmra:io.s de 
la I 'illa de COnhba, introd. y notas de José Ilamlgán, MOxioo. UN AM. lnstrtuto de lnvestigaciooes Juri<ticas- 1980. p. XX 
n Mario de la Cueva, "La idea de la soberanía", en E,{ltld/O sobre el Decreto ConSlitucional de Apar=IIIKun, 
México, UNAM, Coordinación de Humanidades, 1964, p 313-324 
~3 Villoro,EI Proce..wideológico ... , op. cit., p. 109 

17 



tenia derecho de hahitación perpetua Todos los mu:mbros de la soclcd.1d civil. que 
ligados a ella por ciertos deberes y sometidos a su autoridad participaban con 
igualdad de las ventajas eran ciudadanos. Los ciudadanos eran de dos clases' al 
ciudadanos por naturaleza y ciudadanos por naturalización. Los hijos lt.. .. gítimos Crdn 
ciudadanos del domicilio del padre Y los espurios de la madre.~-.I 

También se hace presente en Apatzingán la influencia francesa. La Francia i1ustmda 

era el paradigma, por lo que toca a la defensa de los derechos del hombre y a la lucha contra el 

absolutismo_ Igualmente del paradigma francés emana la pertinencia de un Congreso, que Se 

había sustentado, a su vez. en las tesis en favor del parlamento funnuladas por Lockc " 

Asimismo, es deudora de las tesis de Montesquieu56 por la vía de la de Cádil, pues aljuélla, en 

su articulo 12, establecía que el poder no debfa ejercerse "ni por una sola persona, n¡ por una 

sola corporación". 57 

El concepto de "soberanía popular, voluntad general y contrato social,,;K que se adopta 

entre los criollos, procede del pensamiento de Rousseau, de quien lo tomaron los legisladores 

gaditanos, dedicando a esta materia el capítulo II de la Constitución de Cádiz. TambH:n 

Rousseau influyó en el sentido y razón de ser que se le otorgó a la ley en Apatzingán 

AA 18: Ley es la expresión de la voluntad generaJ en orden a la felicidad común' 
esta expresión se enuncia por los actos emanados de la representación nacional. W 

--~----

H Maria del Refugio González, f.s(lIdio.~ sobre la hi.\-(oria del derecho c.:il'j/ eJl México dUrGltle el .wglo XIX, 
México, UNAM, Instituto de Investigaciones Juridicas., 1981, 128 p., pSI (Serie C Estudios históricos. 12) 
H Véase al respecto la introducción de Angel M. Lorenzo Rodriguez a la obra de John Lockc, op. cfl 
36 Montesquieu "no desconoció a Locke y su Ensayo sobre el gobierno civil, y sacó de él su teona de la 
separación de los poderes ejecutivo, legislativo y judicial, en virtud de la cual el l~píritll de:·¡ loi.\·, ese grueso 
libro menos leído que admirado de lejos, no ha cesado de guiar, hasta nuestros dias, al pensamiento político" 
Georges Duby y R. Mandrou. Historia de la c:ivi!i;:acioó" jrollce.'ii1, México, FCE, 1958, J18p , p. 37 J 
S7 Tena Ramirez. op_ ciJ., p. J3 
38 Fernando E.scaIante GonzaIbo. Cilldad01IlJ!1' ;~'1llQ17os. M.:moriales t.k /11.\ ají.Dw.\ y d ... 'S\t'fllunJS t!t' In 17rtl/(/ y 
apología de/vicio trÍllllfantt! t!1J la Reptihlicn Mrocnlltl. Tratado d: nJoruJ ptibltca. México, El Colegio de México, 1993. 
308 p., P 34. Rousseau -afirma este autor- es demócrata en sus premisas, es decir "exige la participación la justicia y el 
autogobiemo[ ... J -y plantea que- "la voluntad general 00 puede ser un acuerdo contingente: es la única forma de Bien 
Común"[ ... ] -y continúa· "En el Ctlruentro con la Vo/ullladGelleraJ, los intereses y los derechos de los indi\;duos en 
ruanto tales desaparecen. para fundirse en el interés colectivo." 
~9 Tena Ramírez, 0[1. clf., p. 34. Según Carrillo Prieto, en general, se hacen presentes en esta Constitución las "tres 
doctrinas caracteristicamente rousseaunianas, el dogma de la soberanía popular, d principio de la igualdad y de la 
lega1idad o gobieroo mediante las leyes generales" Carrillo Prieto. 01'. ciJ., P 142. Para este tema es importante la lectura 
del trabajo de Adolfo Sánchez Vazquez, ROflSseau en Minco, México, Grijalbo, 1969, 169 P (Colección 70) Vease 
también Diego Valadés (bl1slftuciolt y política. M6cico, UNAM, Instituto de Investigaciones Juridicas. 1994. 33-1 pEste 
autor afinna: "Es notable,. por ejemplo, que el capítulo segundo de la Constitución (de ApatzinganJ dedique once articulos 
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Otro derecho fundamental, que además se formuló en Cádiz como una garantía, es el 

relativo a la libertad de imprenta que entraña la libertad de expresión. En los Elementos 

constitucionales de Rayón ya se mencionaba, pero es en la Conslituci6n de Apatzingán donde 

se van a ampliar realmente sus alcances: 

Art. 40: En consecuencia, la libertad de hablar, de discunir y de manifestar sus 
opiniones por medio de la imprenta, no debe prohibirse 8 ningún ciudadano, a menos 
que en sus producciones ataque el dogma, turbe la tranquilidad pública u ofenda el 
honor de los ciudadanos.60 

La libertad no se puede realizar plenamente si se le imponen limites. Al estipular que la 

expresión y la difusión de las ideas son derechos que están protegidos legalmente, los 

diputados de este Congreso plasmaban uno de los más grandes anhelos de los habitantes de la 

Nueva Espafta: romper la vieja tradición de silencio y obediencia, impuesta por el gobierno 

español a sus súbditos. La definición de éstos y otros derechos, reflejaba la certeza de que se 

estaba construyendo el estatuto juridico de la nueva nación. bajo los principios más avanzados 

de la época, pues consagra 

[ ... ]Ios derechos de todos los ciudadanos, los derechos del hombre, preexistentes a 
toda constitución, a toda ley y a toda sociedad, los cuales reconocía que eran la 
expresión y fónnula de su felicidad. Estos derocbos estaban representados por el goce 
de la igualdad, de la seguridad, de la propiedad y de la libertad, cuya integra 
conservación se afinnaba en el artículo veinticuatro: "es el objeto de la institución de 
los gobiernos y el único fm de las asociaciones políticas".61 

En el capítulo 1lI del Decreto Constitucional, se otorga la denominación de 

ciudadanos a todos los nacidos en "esta América", lo mismo que a los radicados en este 

suelo "que profesaren la religión católica, apostólica, romana y no se opongan a la 

al concepto de soberanía, misma que considera imprescriptible, indivisible e intransferible y de la que se derivan como 
atribuciones dictar leyes., hacerlas ejecutar y apIicarlas. ..... Diego Valadés, Con\'litudón y poIi/iea. op. ciL, p. 11 
60 Tena Ramírez.. op. cit., p. 35-36. Véase también Andrés Lira, ''La igualdad en la Constitución mexicana" en Ig'llalda1, 
crsigllald:xl y equidaJ en F"spaíla y México, IV enruentro hipanomex:icano de Científicos Sociales.. Toledo, España, 
Instituto de Coopemción l~egio de Mexico, 1966, 241 p., p. 225·24 J 
6\ De la Torre Villar. l.a COllStilUCIÓlI de Apalzingrin .... op. cit .• p. 58. Este autor desarrolla un interesante anilisis de 
"El Decreto constitucional para la übertad de la América Mexicana", de sus autores y sus fundamenlos políticos 
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libertad de la nación 

El capitulo V referente a "la Igualdad, seguridad, propiedad y hbertad de los 

ciudadanos", expresa las principales inquietudes de la época, de tal suerte que el articulo 24 

establL"Cc que la íntegra observación de estos derechos, "es el objeto, de la institución de los 

gobiernos y el único fin de las asociaciones políticas". 62 

Asienta además que los ciudadanos no podrán tener remuneraciones que excedan un 

salario merecido y que los puestos públicos no serían "comunicables o hereditarios". Por tanto, 

el pueblo tenía la potestad de solicitar la remoción de un funcionario incumplido, eligiendo a 

otro "confonne a la Constitución". 

La seguridad de los ciudadanos se considernba una b'llrnntía social "basada en la 

delimitación de los poderes y la responsabilidad de los funcionanos públicos". Así, cualquier acto 

fuera de la ley ejercido en contra de un ciudadano, al igual que el abuso de los magistrados, serían 

considerados como tallas grnves, y castigados "con la severidad" dictada por la ley. Por otro lado, 

en todo momento un ciudadano debería considerarse inocente "hasta no declararse culpable", y se 

le dictaría sentencia "después de haber sido oído legalmente". Se declaraba también la 

inviolabilidad domiciliaria y la obligatoriedad de que 't.as ejecuciones civiles y visitas 

domiCiliarias sólo deberían hacerse dllrnnte el dia y confonne a lo establecido por la ley". 

Con respecto a la propiedad, los articulos 34 y 35 postulan los derechos de todos los 

individuos a su adquisición. "ya disponer de ellas a su arbitrio con tal de que no contravengan 

a la ley", de tal suerte que ningún ciudadano podía ser privado "de la menor porción de lo que 

posca", a menos que sea una exigencia pública y mediante una "justa compensación".('.l 

A su vez, las contribuciones públicas deberían considerarse "donaciones" para la 

61 Tena Ramírez, op. Cfl .• p. ]4 
~l Jdt'nt. P ]5 
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"seguridad" y la "defensa" del pais, Cabe destacar el articulo 37, por lo moderno de su 

propuesta, en el sentido de que a ningún ciudadano "debe coartarse la libertad de reclamar sus 

derechos ante los funcionarios de la autoridad pública", 

La Constitución de Apatzingán proclamaba también que no podia prohibirse a los 

ciudadanos "ningún género de cultura, industria o comercio [ ... ]excepto los que forman la 

subsistencia pública", y que "Ia sociedad con todo su poder", debería favorecer la instrucción 

como "necesaria", a todos los ciudadanos. 

Por último y en lo concerniente a los derechos fundamentales del hombre, destaca el 

articulo 40 al establecer que "la libertad de hablar, de discurrir y de manifestar sus opiniones por 

medio de la imprenta, no debe prohibirse a ningún ciudadano, a menos que en sus producciones 

ataque el dogma, lume la tranquilidad pública u ofenda el honor de los ciudadanos"," 

En el articulo 41 del capitulo VI se plantean las obligaciones de los ciudadanos "para 

con la patria:" "una entera sumisión a las leyes. un obedecimiento absoluto a las autoridades 

constituídas, una pronta disposición a contribuir a los gastos públicos. un sacrificio voluntario 

de los bienes y de la vida cuando sus necesidades lo exijan. El ejercicio de estas virtudes 

forma el verdadero patriotismo".6S 

A partir de esta Constitución, los derechos de igualdad, seguridad y propiedad, junto con la 

libertad, estarán en el oentro de la discusión y fonmarán parte de la construcción del Estado mexicano, 

A pesar de sus múltiples aciertos, esta Constitución jamás pudo tener una vigencia real. 

La fuerza de Calleja y sus ataques cada vez más demoledores fueron disminuyendo las áreas 

de dominio de Morelos, Enfrentado a la obligación politica y moral de proteger al Congreso, 

M Id::m, p. 35.36. Al respecto, en C-arstil1JciótJypolilica, cp. dl , p_ 11, Diego Valadés plantea que W1 "Apecto fundamental 
de esta Constitución de 1814 es d capitulo V que consag¡> las garnntias de igualdad, seguridad, pro¡iedad y libertad de los 
ciudadams. coincidiendo en más de un caso, con d capítulo de garantías individuales de la Coostirución en vigor." {1917] 
6' Idem, p. 36 
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MOTelos comenzó un éxodo que lo llevó a derrotas cada vez más dolorosas A pesar de su 

agudo ingenio militar, el aislamiento y la falta de apoyo externo fueron algunas de las muchas 

causas que provocaron el debilitamiento de la insurgencia en el sur. 

Perseguido en fonna incansable por Calleja, su más férreo enemigo, Morelos fue 

capturado, y tras un peregrinaje que lo llevó a recorrer desde Cuernavaca hasta el valle de 

México, pasó rápidamente por la villa de Guadalupe, en donde pudo santiguarse y descansar 

de sus cadenas, para tenninar fusilado en Ecatepec. 

Tras la muerte de Morelos, los insurgentes que pennanecían aislados trataron de 

mantener una lucha que parecía perdida. Los indultos ofrecidos por el virrey, la apatía general 

y la falta de apoyo económico eran algunos de los muchos factores que anunciaban el fin del 

movimiento. Vicente Guerrero, Nicolás Bravo y el futuro Guadalupe Victoria mantenían la 

agitación de la lucha insurgente en diversas regiones. 

La llegada del liberal Francisco Xavier Mina y junto con él, la del incansable fray 

Servando Teresa de Mier, no lograron reanimar la lucha insurgente a pesar de lo que 

significaba que un español estuviera dispuesto a combatir a Fernando VII en territorio 

americano. 

El monarca había reasumido el trono en 1814 después de la derrota de Napoleón 

Bonaparte, y contra lo que se esperaba, derogó la Constitución y disolvió las Cortes de Cádiz, 

erigiéndose como un rey absoluto. De ahí la oposición al rey, asumida por quienes profesaban 

el liberalismo o las ideas republicanas como fue el caso de Micr, anterionnente simpati7.ante 

del sistema de gobierno inglés y ahora ferviente seguidor de las ideas republicanas 

Muerto ya Morelos, el contacto de Mina y Mier con el insurgente Pedro Moreno no 

bastó para que pudieran traspasar el cerco español. La muerte de Mina en Guanajuato y el 

encarcelamiento de fray Servando enseñaban cuál iba a ser el destino que aguardaría a todo 
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aquel que se levantara en annas por la causa independentista. 

Sin embargo, un nuevo cambio político en España repercutiría en el agitado escenario 

novohispano: en 1820 le fue impuesto de nuevo a Fernando VH. «mediante una revuella de 

tropas,',66 el reconocimiento de la Constitución de 1812. 

Las noticias que llegaron a la Nueva España a principios de la década de los años veinte 

fueron recibidas de diferentes maneras por los diversos grupos sociales. El restablecimiento de la 

Constitución y el reinicio de los trabajos de las Coltes en España. significaban el retorno del 

liberalismo. Este organismo decretó de inmediato la reinstauración de los principios liberales en 

lo concerniente a la secularización y la desamortización de los bienes de la Iglesia y la 

utilización de sus riquezas, muchas de las cuales provenían de las colonias americanas; se 

restableció, igualmente, la libenad de imprenta Estas medidas resultaron impopulares entre los 

grupos que veían amenazados sus intereses, sobre todo el clero. 

La oligarquía española radicada en el virreinato (tanto españoles ricos como el alto 

clero) recibió con profundo desagrado la noticia del rumbo político que tornaba la peninsula," 

pues ello significaba que sus intereses iban a ser duramente atacados.68 

El partido espaiIol de la capital, de tendencias genernlmente absolutistas, consideró 
que debía adelantarse a los acontecimientos. encabezando una emancipación pacífica 
y parcial, que al mismo tiempo excluyera a la Constitución liberal de 12 y le 
conservara sus dominios a Fernando VIl[ ... ].69 

Enmedio de la tensión prevaleciente entre los grupos que ansiaban la libenad y los que 

pretendían resguardar "el viejo orden" -al amparo de un clero amenazante que condenaba 

66 Tiroothy E. AMa, Fl/mperio de lhJrbide. México. Consejo Nacional para la Cultura y las Artes! Alianza Editorial, 1991, 
261 p.,p.35 
61 Para los mineros y comerciantes esta apenura liberal ofrecía amplías posibilidades de fonalecimiento económico, 
además de la de enfrentar al sistema colonial que se había sostenido a partir deJ monopolio y el control de las opo-aciones 
comerciales. 
6K ~EI ahodero oovohispano se contrapone a la clase ruropea cuaOOo pretende eJ restablecimiento de la Constitución liberal y 
con motivo de la promulgación de los decretos de las Cortes sobre la expulsión de los jesuitas, desafuero de eclesiásticos., 
9Jpre:siónde órdenes monacales, reducción de diezmos Y vería de bienes del clero" Tena Ramírez. op. cit., p. 149 
6'1/dem. p. 107 
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cualquier idea modt;ma, tanto en lo filosófico como en lo Jurídico, y que sostenia aun el 

respeto al derecho divino de los reyes-. aumentó el temor al caos que se había creado en los 

primeros años de lucha por la independencia. 

En la Nueva España ganaron terreno las ideas libertarias en contra de desigualdades 

Impuestas por el sistema de castas de la injusticia que había detrás del sistema de tributos 

(gabelas y alcabalas). de las formas de propiedad de la tierra y de su distribución. y en favor de 

una impartición de justicia que pennitiera gozar de sus derechos naturales y civiles a todos los 

nuevos ciudadanos. 7o El temor de los virreyes por la propagación de las ideas liberales los 

llevó a reorganizar grujX)s militares. 

Juan Ruiz de Apodaca, uno de los últimos virreyes, aunque aswnió una actitud menos 

beligerante que su antecesor -Félix Ma. Calleja---. no descuidó la organilaCión del ejército y 

permaneció informado de los avances de los grupos liberales en la Madre Patria.71 

Las ideas liberales españolas eran ampliamente conocidas entre los grupos insurgentes 

dispersos que esperaban el momento propicio para lograr una verdadera emancipación.12 Por 

su parte, AjX)daca, que no era simpatizante del extremismo liberal ni de las libertades que 

otorgaba la constitución gaditana, el 9 de noviembre de 1820 nombró a Agustin de Iturbide 

encargado de la Comandancia del Sur en sustitución de Armijo. Tanto el virrey como los 

conjurados de la Profesa veían en Iturbide al hombre idóneo para pacificar al país y unificar a 

mexicanos y cspafioles, con la garantía de respeto y swnisión a la religión católica. Aún 

. __ .----

7(1 Son numerosos los dorumentos. catecismos y obras jurídicas que se publican en esta época. 
7

1Horts Pletschmann, /.,as nifinnas borbónicas y el sistema di! illlel1dó!/lcia~ en Nueva l;;S¡XUla. Un e.\·(lIdio poIíticn 
(almmi.<.trativo, Trad. Rolfroland Meyer Misteli, México, FCE, 1996,322 p. (Sección de obras de historia); Günter Kahle, 
fo1 eJircUo y fa jormaciótl del F.súxb en los comierlZl:ts de la bldependeucia de México, Trad. María Teresa Martioez 
PcñaJoza, México, FCE, 1997,276 p. (Sección de obras de Historia) 
71 Ernesto de la Torre Villar, MLa Independencia mexicanaM, en Boletín de In ACXJtIe",IQ Nada/al de HL\·toria. Buenos 
Aires, 1962. vol. 33, p. 707-711. Vease también Luis Villoro, l.a revoluciótl de ildependencia. Ensayo de ¡fllerprelal.:uj" 
ha/finca, Mexico. UNAM, 1953, 239 p. (Ediciones del. Bicentenario del Nacimiento de Hidalgo); Pío Zavala y Lera, 
1~I{Jt.liía bajo 105 Borholle.'i, 4 oo .. Barcelona. Labor, 1945,417 P 
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cuando una cierta tradición ha llevado a considerar el origen del Plan de Iguala en la 

conjuración de la Profesa es obvio Que en su fonnulación confluyen procesos gestados varias 

décadas atrás. 7J 

En las primeras campaHas que emprendió Iturbide en contra del reducto insurgente del 

sur -encabezado por Vicente Guerrero-, se dio cuenta del arraigo de éste en la dicha región, y 

tras sufrir algunas derrotas, intentó con éxito la vía del diálogo epistolar para tratar de 

establecer acuerdos básicos. El 10 de enero y el 4 de febrero de \82\ envió correspondencia a 

Guerrero con el propósito de proponerle los planes de independencia, señalándole la 

posibilidad de constituir un gobierno monárquico que adoptara una constitución acorde a sus 

propias necesidades, y el llamamiento a Fernando VII; !tumide ofrecía presentar 

personalmente resistencia a las fuerzas realistas que se opusieran y proponía, al mismo tiempo, 

que Guerrero defendiera la parte sureila. Finalmente el acuerdo que entre ambos se concretó 

hi7. I posible el triunfo sobre las fuerzas realistas. 

En el mismo mes en que se inició la lucha de independencia, pero once años después. 

entró a la ciudad de México Agustín de [turbide, proclamando el fin de la lucha. ¿Qué había 

pasado para que aquello que parecía fuego extinto se convirtiera en la hoguera de la libertad? 

La respuesta se encuentra en la habilidad que tuvo Iturbide para lograr conjuntar en un mismo 

plan los intereses de los diversos sectores de la sociedad novohispana 

Conjugar las diversas orientaciones hacia el fin común de la indq>endencia 
armonizando las pretensiones de todos tal fue el designio de lturbide, "Cada uno de 
los partidos ---escribía al Virrey el día mismo en que proclamó su plan-, creerá 
haber ganado mucho o poco costo, 3lU1 cuando no llenasen todo su intento", Y le 
hablaba de los "partidos muy conocidos y bastante fuertes para destruirse si lUla 
mano diestra no sabe atraerlos a un punto, y hacer uno los intereses de todos",74 

73 Guadahtpe Jiménez Codinach.Méxiro. su tJeffl{XJde lu:er, 1750-1821, México, Fomento Cultural Banamex. 1997,302 p., 
p. 229. Consultar también a Esteia GuadaJupe JimenezCodinach y ~a. Teresa Franco GonzáJez Salas, introducción, notas y 
~jces en Pliegos de la lJi¡J/omtll'ia 11lS7Irgenle. México, Miguel Angel Porrúa. 1987,492 p. (Maruscrito Somex) 
7 Tena Ramirez, op, ciI., p. 108 
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En sentido estricto, no habia ningún lazo de unión entre la lucha que encabezó Hidalgo 

y la que terminaba lturbide; la de éste, en todo caso, era afin a las propuestas de los criollos 

del Ayuntamiento de 1808. 

El "fuego extinto" de la Independencia. Los derechos del hombre en la alternativa de un 

modelo imperial. 

El 24 de febrero de 1821 se proclamó el Plan de Iguala sobre la base de la igualdad de 

los americanos. En él, eran denominados como tales no sólo los nacidos en América, sino "los 

europeos, africanos y asiáticos que en ella residen,,75 La afirmación de que la igualdad entre 

los americanos sería el eje de la nueva nación es refrendada en diversos párrafos del Plan, 

donde se "fijó también la opinión pública de todos los pueblos. que es la independencia 

absoluta de la España y de toda otra nación."76 

En este plan se plasman, a través de detenninaciones especificas. las propuestas 

teóricas sobre los derechos del hombre que se venían manejando desde finales del siglo XVIII 

en el ámbito del pensamiento criollo. Lo anterior se puede observar claramente enseguida: 

71 rroclama de AguS1ín de Iturbide lanzada en Iguala el 24 de febrero de 1821 o "Plan de Independencia de la 
America Septentrional". en P/mrese" la "ac/lm ,Of}. ciJ .. p. 123 
76/dem, p 123 
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"1. La religión Católica Apostólica Romana. sin Intolerancia religiosa 
tolerancia de otra alguna. 
2. La absoluta independencia de este Reino. Libertad política 
3. Gobierno monárquico, templado por una Derecho político. 
constitución análoga al país 
12. Todos los habitantes de el (Imperio Igualdad jurídica 
Mexicano), sin otra distinción que su mérito y 
virtudes, son ciudadanos idóneos para optar 
cualquier empleo 
13. Sus personas y propiedades, serán respetadas Derecho a la conservación de la 
y protegidas Propiedad privada 
14. El clero secular y regular, conservado en Conservación del fuero religioso" 
todos sus fueros y propiedades 

A la par que se proclamaron estos derechos individuales y sociales, lturbide hizo un 

llamado "a todo buen ciudadano" para colaborar en el logro de la unidad, haciendo expreso su 

propio compromiso con la empresa que habia iniciado 

Los deberes que a la vez me imponen la religión que profeso y la sociedad á que 
pertenezco, estos sagrados deberes, sostenidos con la tal cual reputación militar que 
me han conciliado mis pequeños servicios, en la adhesión del vaJeroso ejército que 
tengo el honor de mandar, y para no hacer mérito de otros apoyos en el robusto que 
me franquea el general Guerrero, decidido á cooperar á mis patrióticas intenciones. 
me han determinado irresistiblemente a promover el plan que llevo manifestado.

7g 

Asimismo, considerando que todos estaban enterados de este Plan, hasta el 

"excelentísmo señor Virrey", y en espera de las reacciones que suscitara, invitaba a los 

miembros del ejército a expresar su opinión como "oficiales de honor", libres para obrar 

"como uno según su propia conciencia", reiterándoles a los que pudieran rechazarlo las 

seguridades necesarias "para transportarse al punto que fuere de su agrado". Iturbide se 

17 Los aníeulos del Plan de Iguala se tomaron de los Plal1es Cilla nación ,op. cil. , p. 124, Y de Tena Ramírez. 
op. cil., P 114~11 S 
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presentó así, ante sus scguidores, como un "patriota que no conoce mas Intcrcse~ que los dc la 

causa pública y un soldado quc trabajará constantemente por la gloria de sus compañeros" 

Tras la lectura del Plan, fue "unánime la aprobación", como consta cn las Actas 

recogidas por Agustín Bustillos, quien fungió como secretario de las sesiones en quc se juró 

dicho Plan: 

¡ ... Jtodos los concurrentes manifestaron su aprobación admirando la saina 
combinación de un proyecto tan meditado, tan conforme a los prinCipIOS de IJ razón 
y de la justicia, y tan acomodado a la .. circunstancias criticas del dia. Todos Juraron 
sostenerlo a costa de su sangre y lo proclamaron con alegres gritos de '\·lVa la 
religión: viva la independencia: viva la unión entre americanos y europeos: \/I\/a el Sr. 
Iturbide."7'1 

Iturbide agradeció "contar con los sufragios" y apoyos de todos los que con esto daban 

muestra de "su ilustración", al tiempo que se acogió a la sensibilidad del virrey "a la 

replltaclÓll de su nombre. su propia responsabilidad y el influjo de hombres sensatos y bien 

IntencIOnados que felizmente lo rodean" para lograr su anuencia y adheSión. El día dos de 

marzo de 1821, en el "alojamiento del señor Agustín de Iturbide, primer jefe del ejército de las 

tres garantías, se congregaron a las nueve de la mañana, con el propósito de jurar el Plan de 

Iguala, para lo cual se había preparado -asienta el mismo signante Agustín Bustillos ,una 

mesa con un santo Cristo y un misal", y frente al capellán, Iturbide hizo el juramento que lo 

comprometía ante Dios a 

j)(!um: 

[ ... ]obser.'ar la santa religión católica apostólica romana[ ... ], hacer la indcpl,..'tldcllcia 
de este impt.."l1o, guardando para ello la paz y unión de europeos y amcricanos[,. l. a 
sostcner la obediencia al señor don Fernando VII, si adopta y jura la Constitución que 
haya de hacerse por las ('ortes de esta Arnmca Septentrional 

Al juramento de Iturbide siguió el de sus acompañantes, se ofició una misa y un j'e 

)~ Lucas Alamán, 11i.\/0r/0 JI! MéxICU, México, rCEflnsti!UIO ('uhural Helcnico, 5 lOmos, 198\ lonlll 5. p 1 {) 1 
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Hicieron las descargas de estilo una compañía del regimiento de Murcia. otra de tres 
Villas y la de Cazadores de Celaya; Habiendo regresado el señor jefe a su casa, 
acompañado de toda la oficialidad, desfiló la tropa a su presencia, y se sirvió después 
un decente refresco.80 

Estas actas, primera y segunda, mismas que se acordó levantar y "se conservase en el 

archivo tl
, muestran la solemnidad del acto. Los regimientos participaron del juramento y por 

tanto asumieron los compromisos correspondientes. 

Iturbide representaba un puente entre la conservación de los fueros del clero y la 

defensa irrestricta de la Iglesia católica frente al cambio propuesto por el liberalismo. Pero, al 

condicionar la aceptación de Fernando VU corno monarca, al hecho de que habría de acatar la 

Coristitución que elaborarían las cortes americanas, el jefe del Ejército Trigarante hizo algo 

más que abanderar la independencia frente a Españ.a. Llevó a cabo, con el menor costo posible 

de sangre, la separación de la metrópoli. Entonces como afinna Iturbide, se hicieron presentes 

en In ~ueva Españ.a las diversas alternativas acerca del modelo de gobierno más adecuado 

rara la nación. Entre ellas estaban, la 

[ ... ]monarquía absoluta moderada con la Constitución española, con otra 
constitución república federada, central, etc. Cada sistema tenía sus partidarios, los 
que llenos de entusiasmo se afanaban por establecerlo[ ... ].'l 

Pero el texto del Plan, no sólo alude al acto crucial de la Independencia de manera 

particular, sino que, a tono con las ideas ilustradas de la época, la inserta en un marco 

universal. 

Así, afirma que las naciones más importantes a través de la historia han sufrido 

dominaciones, de las que únicamente se emancipan las que logran alcanzar "sus luces" para 

crear "su propia opinión". Iturbide, gran admirador de las culturas europeas a las que considera 

79ldem, p, 102 
!(U Citado en Tena Ramirez, op. á/., P 112 
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con "mayor ilustración y policía", refiere cómo aun éstas sufrieron el yugo romano y "estl.! 

imperio, el mayor qul.! reconoce la ¡listoria, asemejó al padre de familia qul.! en su ancianidad 

mira separarse de su easa a los hijos y los nietos por estar ya I.!n edad de fuonar otras ~ fijarse 

por sí conservándole todo el respeto, veneración y amor como a su primitivo origen" 

Para Iturbide, devoto admirador de la Mudre ¡'ulria, resultaba natural el 

reconocimiento de su herenCia y de los beneficIos recibidos por la Nueva España, tras los 

trescientos años de estar "bajo la tutela de la nación más católica y piadosa, heroica ~ magna" 

La España la educó y engrandeció, formando esas ciudades opulentas, esos pueblos 
hermosos, esas provincias y reinos dilatados que en la historia del universo van a 
ocupar un lugar muy distinguido. Awnenladas las poblaciones y las luces. conocidos 
todos los ramos de la natural opulencia del suelo, su riqueza metálica, las ventajas de 
su situación topográfica. los daños que originan las distancias del centro de su unidad 
y que ya la rama es igual aJ tronco; la opinión pública y la generaJ de todos los 
pueblos es la de la independencia absoluta de la España y de toda otra nación. Así 
piensa el europeo, así los americanos de todo origen. 82 

Iturbide concibió la construcción de este nuevo país fincado en el entendimiento de 

todos sus habitantes, los que deberían reconocerse como una unidad. f:sta era natural y 

posible, a la luz de las consideraciones anteriores. Así advierte que: 

Esta misma voz, que resonó en el pueblo de Dolores, el año de 1810 Y que tantas 
desgracias originó aJ bello país de las delicias, por el desorden, el abandono y 
otra multitud de vicios, fijó también la opinión pública de que la unión general 
entre europeos y americanos. indios e indigenas es la única base sólida en que 
puede descansar nuestra común felicidad. ¿Y quién pondra duda en que después 
de la experiencia horrorosa de tantos desastres, no haya uno siquiera que deJe 
prestarse a la unión para conseguir tanto bien'} Espanoles europeos: vuestTa patria 
es la América., porque en ella vivís; en ella tenéis a vuestras amadas mUJeres. a 
vuestros liemos hijos, vuestras haciendas, comercio y bienes. Americanos: ¿quién 
de \osotros puede decir que no deSCiende de español? Ved la cadena dulcísima 
que nos une; añadid los otros lazos de la amistad, la dependencia de los intereses. 
la educación e idioma y la conformidad de sentimientos y veréis son tan estrechos 
y lan poderosos, que la felicidad común del reino es necesario la hagan lodos 

MI !dí'm, p 108 
811dl'm, p 114 
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reunidos en una sola opinión en sola voz. R.! 

En este pasaje Iturbide expresa el ideal que muchos compartían: la búsqueda de la 

"felicidad común" que tenía como objetivo lograr, "una uniformidad de sentimientos", que 

hiciera fuerte y libre a la América sin necesidad de auxilios extraños. Por ello, con pleno 

convencimiento Iturbide afinna: 

Al frente de un ejército valiente y resuelto he proclamado la independencia de la 
América Septentrional. Es ya libre, es ya señora de sí misma, ya no reconoce ni 
depende de la España, ni de otra nación alguna. g.¡ 

lturbide se propuso concitar el apoyo de todos los grupos, incluyendo en el Plan de 

Iguala postulados que atendieran a los distintos intereses, lo cual, en un sentido, fortalecía su 

propuesta, aunque en otro dificultaría su ejecución. Quedaron así consagrados en el 

documento, la intolerancia de cultos y la protección de la religión católica;R5 la 

independencia~l!6la vigencia de la legislación gaditana en aquello que no contraviniese al Plan, 

medida que evitaba los artículos liberales que incomodaban a la oligarquía novohispana en 

tanto se creaba una Constitución propia;87 la conservación de la tradición de una monarquía a 

través de un gobierno provisional propio, es decir elegido de entre los mismos novohispanos;88 

la posibilidad de una transición del poder a manos americanas;89 el respeto a la propiedad 

8J Idem. En opinión de Anna, ~Iturbide había alcanzado este resultado pacíficamente, sin los horrores de 1810. 
Era el pilar de la armonía social, la unidad y la paz La tercera garantía (unión) habia prometido igualdad para los 
derrotados españoles, algo por lo cual Iturbide luchó mientras estuvo en el poder y también había abolido las 
castas que se basaban en raza y color" Timothy E. Anna, op. cit., p. 43. El subrayado es mío 
~~ Tena Ramírez, op. cil., p. 114 
u Artículo I "La religión católica, apostólica, romana, sin tolernncia de otra a1guna" ¡tiem. p. 114 
86 Artículo 2. "La absoluta independencia de este reino" ¡tiern, p. 114 
87 Articulo J. "Gobierno monárquico templado por una Constitución análoga al país", Mem, p 114 
88 Artículo S. "Habrá una juma ¡merina, se reúnen Cortes que hagan efectivo este plan, [Esta jumaJ se nombrará 
fbemariva y se compondrá de los vocales ya propuestos al scnor Virrey" ldem, p. lIS 
~ Artículo 8. "Si Femando VII no se resolviere a venir a México, la junta o la regencia mandara a nombre de la nación, 

mientras se resuelve la testa que deba coronarse" Ickm, p. 1 15 
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privada:)(I y la protección de los fueros, tanto militar como eclesiástlco,')' 

Proclamado el J'lan de Iguala, el ej¿rcito trigaranlc emprendió un recorrido triunfal en 

el que se le adhirieron regiones como Valladolid, Guanajuato, Querétaro, Puebla. Entre las 

guarnicione", que se opusieron al Plan, destaca la de México, que destituyó al virrey Apodaca 

y la de Vcracruz, particulannente la de la fortalc/.a d~ San Juan de lJlua 

Como es bien sabido, los Tralados de ('r;rdoha, suscritos por el virrey Juan O'DonoJu 

y Agustín de Iturbide, significaban que el representante de la autoridad momirqUlca en Nueva 

I:spaña aceptaba la independencia. En este sentido, fueron la ratificación y especificación de 

. lo propuesto en el Plan,'J2 salvo el cambio que sufrió el articulo en el que se establecía quién 

habría de gobernar el Imperio Mexicano, pues en los Tratados se dejó abierta la posibilidad de 

que las Cortes, en caso de no aceptar ninguno de los propuestos al trono, tuvieran la facultad 

de 11umbrar a un emperador mexicano. A semejan7.a del Plan, los Tratados plantean el 

nombramiento de una Junta Provisional Gubernativa, "compuesta de los primeros hombres del 

Imperio", v señalan como uno de sus miembros ----(;osa que no se establecía en el Plan- al 

propio Juan O'Donojú. 

Lo más importante de estos Tratados es la propuesta de un gobierno, en el cual aunque 

con reminiscencias españolas, los criollos asumen el papel protagónico en la vida política, 

bajo una modalidad análoga a la propuesta por el Ayuntamiento de México en 1808: 

6° Se nombrará inmediatamente, confonne al espíritu del Plan de IguaJa, una junta 
compuesta de los primeros hombres del Imperio. por sus virtudes, por sus destinos, 
por sus fortunas. representación y concepto, de aquellos que están designados por la 
opinión general, cuyo número sea bastante considerado para que la reunión de luces 

'XI Articulo J) "Sus personas y propiedades serán respetadas y protegidas" Mem. p 115 
~I Articulo 14 HEI clero secular y regular conservado en todos sus fueros y propiedades" IJl.'m, p 115 
n F.n SU articulo 1°, señala la soberanía: "Esta América se reconocerá por nación soberana e independiente y se llamará en 
lo ~cesivo Imperio Mexicano".;Ia conservación de [a monarquía y el runstituciona[ismo, "Art 2° El gobierno dcl imperio 
será monárquico, constitucional moderado", y llamará a Femando VII para elrrono mexicano, !tiem. r 116-117 



asegure el acieno de sus detenninaciones, que serán emanaciones de la autoridad y 
facultades que les conceden los artículos siguientes. 
70 La junta de que se trata el articulo anterior se llamará Junta Provisional 
Gubernativa. 93 

Iturbide consider~ba que la nación se gestaría a través de esta institución. Aftos 

después, uno de los analistas más agudos de este periodo, Lucas Alamán, exponía que la 

nación era "el producto de la conquista del siglo XVI [y estaba] guiada por principios 

hispánicos de autoridad, religión y propiedad", y resumía su posición en palabras que su 

amigo Manuel Ternn había usado en 1824: "Yo no me he considerado nunca más que como un 

español rebelado".94 

Para esta época, muchos criollos sabían que el rey Fernando VII dificilmente aceptaría 

el trono mexicano; más aún ni siquiera estaban seguros de que acataría la independencia de la 

Nueva España. Ante esta situación, los primeros pasos de la Junta Provisional Gubernativa se 

dieron en el sentido de cumplir lo indicado en los Tratados de Córdoba,95 

Estos conciben, confonne al I~'spíritll de las leyes de Montesquieu y la constitución 

'.aditana, la división de los tres poderes, pues en el artículo 14 se establece que "El Poder 

Ejecutivo residiría en la Regencia, el Legislativo en las Cortes", y considerando el tiempo en 

que tanto la Regencia como las Cortes se reunirían, y buscando que dos poderes no se 

concentraran en una misma autoridad, se propone en ese mismo artículo que la junta ejerza 

tcmporalmente el poder legislativo. 

Del mismo modo que en el Plan de Iguala, los Tratados de Córdoba consagraron en su 

artículo 15° el libre tránsito de todos los habitantes en el territorio de la Nueva España, el cual 

931dem, p.117 
94 Citado por Charles Hale. ¡.;¡ liberalismo mexicano en la época dI!! ¡)r. Mora, México, Siglo XXI. p 24 Por aua parte, 
7.avala opinaba que: nMéxico 00 estaba preparado para la independencia en 1808 o en 1810. Fue un sentimiento que maduró 
en una década, alimentado JXl'" las acciones heroicas de Hidalgo y de Morelos, el constitucionalismo liberal de las 
Cortes españolas y el desarrollo en el exterior de la idea de que México ya era una nación" ¡dern, p. 26 
9~nNo resulta claro. JXX ejemplo. que impulsó a IlUIbide, a O'DonojU, o a cualquiera de los entusiastas de Iguala y Córdoba a 
creer que existia la posibilidad de que Fernando VII o alb>ún miembro de su familia considerara. trasladarse a AmencaH• 
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podría realizarse sin que hubiese derecho para privarles de su libertad a menos de que eXIstiera 

alguna deuda o algun otro impedimento. Tendrían además la libertad de adoptar la patna que 

descaran. No contarían con este derecho los empleados públicos ni los militar.::. que estu\lI:ran 

en contra de la Independencia, "pues estos necesariamente saldrán de este Imperio". en el 

tiempo previsto por la Regencia. La única limitante que tendría la libertad d~ trans.ito, seria la 

que implicaba la cobertura de los derechos de exportación. 

En virtud de que la preocupación fundamental en este momento era la organizal:101l dd 

gobierno, a partir de lo establecido en el Plan y los Tratados, el 28 de septiembre fue lIlstalada 

la Junta l)rovisional Gubernativa, compuesta por 38 miembros, % 

!lna nación soberana. Imperio y Constitución. Los derechos del hombre en el debate por la nación 

Con la proclamación de independencia en 1821 "el deseo ardiente de los mt.::,\Il:anOS 

estaba conseguido; la independencia se había hecho, pero siendo este el unico punto en qUt: 

todos estaban de acuerdo, el lograrlo fue lo mismo que soltar el lazo que los unía, y ahrir la 

carrera a la ambicion privada, a las ideas diversas y más opuestas en materia de sistemas 

políticos, y a las pretensiones mas excesivas de todo género". 'J7 Aunque era n::sultado de un 

acuerdo entre lturbide'JlI y Q'Donojú, la Junta Provisional Gubernativa comenzó a ser el campo 

Timothy E Anna. op ell. p, J4 
'J(, Lucas Alaman, 01'. cit., t. 5, P ]]7-338 
'J7 Mem. p, 357-358 

'!~ En palabras de ¡.tlcas Alamán. "Sobre las luchas del poder propuso Iturbide al virrey, los indl\ iduos siguientes 
el mismo virrey, presidente, el Dr. D, Miguel Guridi y Alcacer, diputado que fue en las Cones de Cadiz \ 
entonces cura del sagrario de México; el conde Canina, (".), prior del consulado de México. O Juan Raulista 
Lobo, clDr O Matilti Momeaguado, D. Isidro Yáñez, oidor de la audiencia de Mexico. D Juan José Fspino'>3 
de los Monteros, agente fiscal de lo civil, D. Juan Francisco Azcárale, síndico del Ayunlamicnlo dc Mexico y el 
Dr D Rafael SuÍlrCl Pereda, jue7. de lelra, D Juan Rauslista Lobo, miembro de la junta pro\'incia!, nombrado 
por Veracruz; el Dr O Malias Monleagudo (e). D Isidro Yáñez oidor de [a audiencia de MCJICll U Josc Mafia 
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de batalla de los grupos que buscaban el poder. En apoyo de Iturbide y la Regencia se unieron 

todos los títulos y mayorazgos con los miembros del ejército, el alto clero y casi todos los 

abogados. Esta última fracción, más inteligente y dinámica, llegó a controlar al pequeño 

"Congreso". incrustando así en el nuevo régimen una platafonna de lucha de "la 

inteligencia".99 

La Suprema Junta Gubernativa estuvo en funciones del 22 de septiembre de 1821 al 25 

de febrero de 1822. En su diario de sesiones se encuentra el registro de problemas y avatares 

que entrañaba la organización del país. El 28 de septiembre la junta promulgó el Acta de la 

Independencia Mexicana, en la cual destaca el párrafo que menciona el pacto social originario 

y la soberanía de la nueva nación: 

Restituida, pues. cada parte del Septentrión al ejercicio de cuantos derechos le 
concedió al autor de la naturnleza y reconocen por inajenables y sagrados las 
naciones cultas de la tierra, en libertad de constlhlirse del modo que más le 
convengan a su felicidad. y con representantes que puedan manifestar su voluntad y 
sus designios, comienza a hacer uso de tan preciosos dones., y declara solemnemente, 
por medio de la Junta Suprema del hnperio: que es nación soberana e independiente 
de la antigua España. 100 

La Suprema Junta tenía JX>r misión elaborar la convocatoria para el congreso constituyente. 

Aunque ya se tenían dos experiencias, una en Es¡:ruia con las Cortes de Cádiz y otra con Morelos, el 

acto se revistió de gran solemnidad porque era el primero del México independiente. 

En el seno de la Junta se debatieron las propuestas, los cambios, las dudas y las 

reflexiones que darían paso a la certidumbre de un Congreso. Muchas de las ideas habían sido 

retomadas de la Constitución de Cádiz, [{I! pero fueron adaptadas a la realidad mexicana y el 

Fagaaga (e), oidor honorario de la misma~ D. Juan Jase Espinosa de los Monteros, agente fiscal de lo civil; D 
Juan Francisco Azcárate. sindico del' Ayuntamiento de México, y el Dr D. Rafael Suarez Pereda, juez de letras. 1. 

5. p. 116-117. 
99 Villoro, ¡.;¡ proceso Ideológico ... , op. cit., p, 195 
100 Tena Ramirez, op. cit., p, 123 
101 En la introducción que hace Jose Barragán Barragán para las Actas cOlIStll"ci()lIaJc.~, op. cit" 1. 2, p XIX, 
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resultado estaba ahí presentl.!. Cuando esh: organismo trabajaba en la preparación de la 

convocatoria del Congreso, se hicieron patentes las diversas formas como éste era concebido 

En palabras de LUIs Villoro. El proyecto de Ilurbide 

{."Jproponía una Cámara única con representación proporcional a la importancia de 
las clases, - lo que daría predominancia a los grupos privilegiados -y elección 
dirocta- lo que eliminaría el papel eleclor de los ayuntamientos. El de la Regencia 
pedía una cámara alla fonnada por clero, Ejército y diputaciones., y una cámara baja 
de ciudadanos; coincidía con el anterior en la separación de clases y en la eliminación 
de la intervención electoral de los Ayuntamicntos.10I1 

El objetivo de dicha junta se puede resumir en el siguiente dictamen que se leyó en la 

sesión correspondiente al 14 de diciembre de 1821· 

Articulo l°. Se declaran por bast::s fundamentales de la Constitución del Imperio. 18
. 

La unidad de la Religión católica, apostólica, romana, sin tolerancia de otra alguna. 
23

. La Independencia de la antigua España, y de otras cualesquiera naciones. 3" La 
estrecha unión de todos los actuales ciudadanos del Imperio, o perfecta igualdad de 
,klechos., goces y opciones, ya hayan nacido en él. o ya del otro lado de los mares. 48 

La Monarquía hereditaria, constitucional. moderada para la que cuidaron de hacer 
llamamientos el Plan de Iguala y Tratados de Córdova. 5a. El gobierno 
representativo. 6a

. La división de los tres poderes legislativo, execurivo y judicial en 
los congresos, juntas, personas y tribunales que indica el artículo 14 del Tratado de 
Córdova, y explicará más extensamente la Constitución del Imperio. lú.1 

¡\ la par que se discutían los ténninos de la convocatoria y ejerciendo la facultad que 

tenía de ocuparse de los asuntos urgentes, en el seno de la Junta se pusieron a debate algunos 

problemas fundamentales que reiteradamente serian materia de discusión en los congresos 

mc.",icanos JeCitllOnóni~os. 

Los principales asuntos que se abordaron en las sesiones de la Suprema Junta 

._--~ -~---

destaca [a siguiente cita respecto a la influencia que tuvo la Constitución de Cádiz en las sesiones de la Junta 
Provisional "Quien se acerque a estudiar el periodo en cuestión, con [as luenles reales en las manos y los LJiarios 
y Actas de sesiones de [as juntas constituyentes de 1822-1824 podrán comprobar, cómo el andamiaje juridico del 
Mcxico independiente no es ni la llamada Constitución de Apat7ingán, ni otra proclama alguna de nuestros 
héroes mdependentistas, sino las leyes tradicionales y las leyes gaditanas" 
1!12 Vcase Villoro, (JI' ell, P 196 
UIl Acfos consflfuc/()llíIles nlt'x/cona\ ,op. dI., t. 1, P 152-15] 
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Gubernativa fueron: 104 

Defensa de la soberanía mexicana 
Provisión de empleos 
Comisión de sueldos 
ConselVación de los fueros (sobre todo el de índole militar) 
Aspectos comerciales: control de precios de tabaco, aranceles y aduanas 
Posiciones frente al problema de servidwnbre 
Impuesto del pulque 
Reconocimiento de la independencia por parte de otros países 
Respeto a la propiedad privada 
Establecimiento de las milicias 
Falta de pago a la tropa 
Evitar conspiraciones en contra del Plan de Iguala 

La diferencia de rangos entre los asuntos que entraron a discusión revela cuáles eran las 

urgencias del momento, así como la irnl'Xutancia que revisten los problemas económicos, prioritarios 

para los diputados en aquellos momentos. Sin embargo, una prueba más de la impol1ancia que tenía 

la definición de los derechos del hombre pa!1Ila formación de un Estado moderno es el hecho de que 

en la .Iunta no se les eludió. Asi, de manem concordante con el Plan de Iguala y los Tmtados de 

Córdoba, la Junta confirma los principios de la soberanía, la libertad, la libertad de imprenta y el 

respeto a la propiedad privada. 

La importancia que se atribuye al respeto de los derechos del hombre se puede advertir 

en las discusiones de las sesiones del 28 y 29 de noviembre de 1821, cuando se analizó el 

problema de la esclavitud doméstica, a propósito de las condiciones en que vivían ciertos 

empleados de panaderías u otros establecimientos, cuya situación se igualaba a la de un 

esclavo. La preocupación acerca de este problema hizo que se expresaran diversas opiniones 

de los participantes, rechazando esta forma de esclavitud: 

I04/dem. 

El Sr. Azcárate hizo la proposición siguiente: Ningún momento mejor para prohibir 
la esclavitud en el Imperio Mexicano, que aquel en que fel~ente ha conseguido su 
Independencia, porque así sostiene los derechos de la naturaleza, los de la religion, y 
los sentimientos de la razon y el honor del Imperio y de V.M. cerrar la puerta en el 
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todo, para ahora y siempre mandando no se admitan esclavos en el rcyno. ba'\o la.-. 
penas que V.M. eonsidcrc más proporcionadas.lO~ 

Dicha intervención continuó en la sesión del 29 de noviembre. El mismo Azcáratc diJo 

que la libertad era "la cosa más apreciable para el hombre y por consiguiente la ma)Of 

urgencia para ser feliz". 106 

Otras intervenciones denotan una actitud de rechazo hacia la idea de que la Itbcrtad 

estuviera condicionada· 

El Sr. F agoaga dixo que el articulo que previene que no se awncnte el número de 
esclavos no introduce perpetuidad, como tampoco los que tratan de la esclavitud 
temporal; y que en esto de ninguna manera se atan las manos a las Cortes( ... J 
El Sr. Icaza volvió a tomar la palabra para deshacer dos equivocaciones de hecho, 
( ... ]Ia una concerniente al artículo de los que nacen hijos de esclavos, en los que no 
cabe providencia interina: y la otra, sobre estar infonnado que la esclavitud temporaJ 
en Panaderías y demás casas cerradas, es por efecto de un convenio voluntario con 
los mismos operarios. 
El Sr. Tagle se extendió sobre lo bárbaro de la legislación en esta parte, y añadió: 
[ ... Jque en el tiempo de la lactancia no venía a ser esclavo el hijo, y que desde el 
24 de febrero del presente afto, hasta igual día del siguiente no se seguía prejuicio 
a Jos propietarios[ .. .]. 107 

En el mismo sentido, las nuevas autoridades sablan que para sentar las bases de la 

organización del país era preciso establecer lo más claramente posible los tenninos en los que 

se darla su relación con la sociedad. En aJgunos puntos esto resultaba particularmente dificil 

Tal fue el caso de la prensa que durante la lucha de la independencia fue una genuina arma de 

lucha. La Regencia se vio en la necesidad de fonnular una ley sobre la libertad de imprenta, la 

cual consagró entre sus rubros, tanto los derechos de autor, como la obltgación de los 

impresores de enviar a lajunta ejemplares de sus publicaciones. I)icha ley comprendía.:n total 

22 artículos y entre ellos destaca el 3°, donde se establece que: 

El escritor o editor que atacare directamente en su impreso cualquiera de las seis 

10' /dem t 1,47 
106/dem:t I,p 131-132 
IO~ /dem 
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bases de<:laradas fundamentales en el artículo 10 será juzgado con total arreglo a 
la ley del 12 de noviembre de 1820 sobre la libertad de imprenta. Si el escrito se 
declarase subversivo en primer grado, se castigará con seis aftos de prisión: si en 
seglUldo con cuatro, y si en tercero con dos, perdiendo además sus honores y 
distinciones, sean éstos de la clase eclesiástica o secular; y a esto solo quedará 
reducido el artículo 190 de la citada ley de libenad de imprenta, por la 
consideración que merece a la Junta del Estado Eclesiástico, de cuyos individuos 
debe prometerse apo~ con sus escritos nuestras leyes flUldamentales, lexos de 
tratar de destruirlas. 1 

Pero el avance considerable en materia de derechos del hombre, no significaba que se 

le restara importancia al monarca. En la sesión del 29 de noviembre de la Junta se dijo que: 

{ ... jet soberano es el Padre común de los pueblos, y éstos le dan autoridad suprema a 
condicion de que les administre justicia, los proteja y les procure todos los demás 
bienes que son objeto de la reunión socia1. lOO 

Las condiciones en las que sesionó la Junta fueron criticas. El inicio de la organización 

del país hizo aflorar problemas económicos como el del pago de los sueldos de los empleados 

del gobierno, tema que surgió cuando entraron a debate los emolumentos que se asignarian a 

lturbide. Al respecto Lobo sefialó: 

'[ ... Jque por todo sueldo y gratificación, a reserva de la de Abnirante, se asigne al 
Exmo. Sr. lhubide la cantidad de 84 D ps.[ ... ].' Y Azcáraie propuso: '[ ... Jque se 
reserve el scñalmniento de los sueldos de los empleos que exerce el Sr. Generalísimo 
a las Cortes del Imperio y que entretanto se le den 100 Dps. Aouales desde el día 24 
de Febrero de este año. 
La 3'. Proposición de la Comisión: [ ... JOoe desde 24 de Febrero en que el Sr. Itwbide 
proeIamó la Independencia. hasta 29 de Septianbre en que se le nombra 
Generalísimo, se le abonen sus sueldos a cazon de sesenta mil pesos anuales.] 10 

Recapitulando. se puede concluir, coincidiendo con Barragán, lo siguiente: 

10' Actas Constituciollales Mexicanos .... op. cit., t l. p. 153. 
1001ckm, p. 123.124 
110 Actas COl1s¡;ltlcivl1ales Mexicallas ... , op. cil., t l. p_ 32. Véase tambiénTimothy E. Anna, op. cit., P 140. Al 
parecer, durante enero de 1822 la junta autorizó que Iturbide tomase un préstamo voluntario de LS millones de 
pesos, y le pidió a las diócesis de Guadalupe, Durango y Oaxaca 750 mil pesos en el curso de seis meses 
Robertson, WilJiam, Iturbidc ofMexico, Durham, N.C., Duke University Press, 1952. Ese mismo mes el gobierno 
turnó su atención a las provincias, dando varias órdenes a los intendentes. con el fin de que informaran sobre el 
estado de los tesoros provinciales y la cantidad de empleados 
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[ ... ¡posibk-ml!ntc Iturbtde tenia la finnc convicción de poder lograr no sólo hacer 
compatible la presidencia en ambas instituciones., (Regencia y Junta[ sino -lo que 
tmportabn más- poder dirigirlas políticamente. Pero no ocurrió a,>L El encuadre 
juridico gadiLano, fue lo que definió la actividad de la Regencia y de la Junta, 
subordinando aquélla a ésta, muy a pesar de lturbide, y legitimando -desde este 
punto de vista- el sentido soberano QUC se aplicó. La Soberana Junta Provisional 
Gubernativa pasa, pues., en nuestra historia independentista, como el primer cuerpo 
legislativo, el cua1 se dirigió a toda la nación., de manera unitaria y general; el cual 
fonnuló la correspondiente convocatoria para un congreso constituyente. Como 
cuerpo legislativo actuó dentro de la mas estncta ortodoxia, sIguiendo fielmente el 
ejemplo de la,> Cortes de (,:ídi7~ ejemplo, que por lo demás., será imitado asimismo 
por el constltuyente de 1822 t t! 

De acuerdo con lo previsto, dicho Congreso fue instalado el 24 de febrero de 1822, tras 

haberse llevado a cabo la elección de sus miembros. Este cuerpo tendría bajo su 

n:sponsabilidad la Constitución del imperio, que debía ser análoga a las condiciones del reino. 

En uno de sus pronunciamiento expresó lo siguiente: 

El Congreso Soberano declara la igualdad de derechos civiles en todos los 
h;¡hitantes libres del imperio. sea el que quiera su origen en las cuatro partes del 
lllundo.\!2 

No obstante lo avanzado de ciertos principios, se mantenían la intolerancia religiosa y 

los fueros eclesiástico y militar. En ese sentido Iturbide, de origen marcial, fortaleció al 

ejército, que crecería de manera tan rápida y monstruosa que se convirtió en una sombra que 

opacó muchos gobiernos decimonónicos y creó grandes conflictos Puesto a debate, el asunto 

despertó la polémica: 

Comisión de premios militarcs' 28
• Proposición de la comisión que dice: "[ ... JQue se 

autorice a la Kegcncia para que a ¡Jwpucsta del Serenísima Sr. Gt'1H'"fali"imo, confiera 
a'iC(...'11.SOS y premios a los bt...'tleméritos ciudadanos militares con toda la amplitud Que 
sea dable en las actuales circunstancias dellmpcrio." 
Sesión de 17 de mayo de 1822. 
Bustamante (D. Carlos): "los 35 900 hombres que pide la regencia, son una 
sobrecarga muy pesada y cxhorbitante para la nacion., que bastaria por sí sola para 
arruinarlas enteramente, sin necesidad de que la invadiese otro enemigo. Treinta y 
cinco mil hombres, (señor) con las armas en la mano, se mantienen de la subsistencia 
de los pueblos que ocupan: entregados al ocio, se dcsmoraJi7.an y corrompen las 

I11 Jo~ Ballagáll Barragán, AcI".~ comlrlllciol/a{.'\ m('r/cullas. 0(1. e/l.. l. \, P V\II y IX 
111 IJem,LIl,v 7,p 8y9 
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costumbres del país,. y al fin acaban hiriendo la misma mano que tes alarga el 
sustento[ ... ] 

Por otra parte, V.M. para cuidar de su subsistencia, equipo y armamento, había de 
recWTir necesariamente al sistema de contribuciones: ¿y están los pueblos en estado 
de resistirlas? La historia de todas las naciones y nuestra propia experiencia 
convencen hasta la evidencia, que en la guerra de libertad, el pundonor ofendido 
arma, a la vez hasta a las mujeres y niños, de un valor extraordinario, que teniendo 
por objeto la conservación de su patria y la resistencia a la dominación extranjera, ha 
sido bastante para que un puñado de ganaderos y labradores rechacen escarmentados 
a los ejércitos más aguerridos.11 3 

Como sea, las propuestas ambiguas de Iturbide y su ambición por el poder lo fueron 

convirtiendo en un terrible enemigo para este Congreso, mismo que se estaba erigiendo en el 

ámbito de las decisiones políticas. 

Lentamente comenzó a surgir una oposición contra Iturbide, y lo más importante, 

contra la misma idea de monarquía. Los republicanos que hasta ese momento habían 

permanecido en segundo ténnino. comienzan a adquirir importancia. primero comO opositores 

a "'Jrbide y luego como los promotores de una nueva alternativa de gobierno: 

Estaban con Iturbide ---dice Lorenzo de Zavala-, el clero, la miserable nobleza del 
país,. el ejército en su mayor parte y el pueblo bajo que no veía en este jefe más que al 
libertador de su país. Se declararon contra él los espaiioles. lUla gran parte de los 
antiguos insurgentes y los republicanos que entonces eran los pocos hombres que 
habían podido leer algW1as obras de política, especialmente El Contrato social de 
Juan Jacobo RousseaU[ .. .].1I4 

Sin embargo, la influencia de Iturbide para este momento era colosal. Como bien decía 

Zavala, el pueblo veía en él al héroe, al libertador. El respaldo popular le era dado sin límites y 

gracias a esto y a la falta de apoyo que padeció el Congreso, Iturbide pudo, presionarlo para 

III Ac'a~ del Co"greso Constituyente MexicaJlo. 01'. cit .• tomo L p. 108-109. Al respecto. la siguiente cita puede 
mostrar esta grave situación: ~EI Sr. Cadena hizo indicación de que convendria excitar a la Regencia al pago y premio 
que desean los militares. El señor Espinoza, manifestó que estimaba tanto más oportw1a la indicación del señor Cadena. 
cuando los servicios extraordinarios de los militares demandarian recompensas y mercedes que excediesen de las 
facultades ordinarias de la Regenciaf ... r. y [ ... ]que los sueldos de los siete oficiales contados desde el segundo primero 
hasta el séptimo inclusive, sean por ahora iguales, distribuyéndose por iguales partes entre dios los ruJeve mil 
cuatrocientos pesos a que ascienden los sueldos que se les señalan sin perjuicio del arreglo y diferencia de sueldos. ~ 
ACla.~del co"greso COIIS/itlf)'clf/e mexicano. 01'. cit., t. IL p. 271~272 
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que lo nombraran emperador. Más tarde, el 31 de octubre de 1 XX"!, fue dlsudto el pnmer 

Congreso del México mdependlente, y sustituIdo en sus runciones por la Junta Nacional 

InstItuyente del Imperio, de creación iturbidista Dicha Junta funclt.mó hasta el 6 de maLlO de 

1823 Y fue comparsa del Primer Impcrio Mexicano, tanto de sus avatares como de sus 

momentos de gloria 

La situación a la que se enfrentaba !turoide no era muy halagüeña. Por un lado, tenia 

los rencores que generó al disolver el Congreso, y por cJ otro, el déficit económico ParJ. 

aliviar esto último el Emperador buscó la solución de los préstamos Sin embargo, muchos de 

sus antiguos partidarios ya no confiaban en la solvencia de las arcas reales y hubo de recurrir a 

los préstamos forzosos. La encargada de ordenarlos fue la Junta Nacional Instituyente, la cual 

en sesión secreta del 5 de noviembre de 1822, dispuso que, siguiendo la recomendacIón de 

lturbide, se otorgara 

prioridad especial a las cuestiones relacionadas con el tesoro. 
Al declarar que la escasez financiera significaba que el ejército y los ser\'idon...~ 

públicos no estaban recibiendo su paga. el primer decreto de la junta. fechado el 5 de 
noviembre de 1822, fue Wl préstamo forzoso de 2.8 millones de pesos. Este 
préstamo, sin embargo, tomaría tiempo en reunirse, esto es, en caso de que llegara a 
reunirse. l ! ~ 

Una de las promesas que Iturbide no podía pasar por alto era, de acuerdo con los 

Tratados de Córdoba, la promulgación de una constitución; cabe mencionar que en México 

regía entonces la ConstÍlul:iún de Cádiz. Así, la Junta que el emperador pretendió que fuese 

sucedánea del Congreso disuelto, elaboró el Reglamento Provisional Político del ImperiO 

Mexicano, el cual fue impugnado desde el momento de su concepción, ya que sustituía al 

poder del pueblo: 

114 Citado por Ignacio Carrillo PriClo, (lp. ('/1., P 158 
II~ Citado pur Timulhy E i\nna, 01'. ('/1., P 14'i 
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[ ... Jseria un delirio pretender que la Junta, que sólo era un simulacro de 
representación nacional, tuviese derechos para dar una ley constitutiva a un 
pueblo que había fundado su independencia sobre las bases de soberanía popular 
y gobierno representativo. I 16 

De entre los cien artículos del reglamento mencionado, cabe destacar el l' que desconoce a 

la Constitución de Cádiz; el 3° que conserva la intolerancia de cultos;117 el 4° que menciona la 

protección de fueros; 118 el 5° referente a la soberanía de la nación. aunque aquí cabe anotar que no se 

le daba el mismo significado que le habían conferido los diputados del extinto Congreso,'" También 

el Reglamento alude a la libertad individual, al derecho a la propiedad, 120 Y estipula la libertad de 

imprenlll, pero con muchas limitantes, Respecto a esto último, en el artículo correspondiente puede 

notarse cómo a la libertad se le imponen severas restricciones: 

Art. 17". Nada más conforme a los derechos del hombre, que la libertad de pensar y 
manifestar sus ideas: por tanto, así como se debe hacer Wl racional sacrificio de esta 
facultad. no atacando directa ni indirectamente, ni haciendo, sin previa censura, uso 
de la plwna en materias de religión y disciplina eclesiástica, monarquía moderada, 
persona del Emperador, independencia y uniánr .. ] 121 

Propuestas como la anterior se manifestanon no sólo en los debates sino también en wnos 

decretos, como el promulgado el 19 de septiembre de 1822, el cual refienda lo estipulado en el 

artículo 12' del Plan de Iguala (referente a la igualdad jurídica para poder oblener empleo l, en los 

siguientes términos: "1. Que en todo registro y documento público o privado, al asentar los nombres 

116 Palabras de Lorenzo de Zavala. citado por Carrillo Prieto, 01'. cit., p. 161 
117 .. Art. 3° La nación mexicana, y todos los individuos que la forman y formaran en lo sucesivo profesan la 
religión católica, apostólica. romana. con exclusión de toda OIra[ ... ]. Tena Ramirez., Dp. di., P 126 
l1B "Art. 4° El clero secular y regular será conservado en todos sus fueros y preeminencias., confonne al articulo 
14° del Plan de 19uala"./dem, p. 126 
119 "Art. 5° La nación mexicana es libre, independiente y soberana". /dem, p. 126· 
121:1 .. Art. 11°. La Libertad personal es igualmente respetada. Nadie puede ser preso ni arrestado, sino conforme a 
lo establecido por la ley anterior[ ... ]" Y "Art. 12.° La propiedad es inviolable, la seguridad como resultado de esta 
[de libertad" /dem, p. 127 
21/dem, p. 127 
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de los ciudadanos de 1.~1c Imperio. se omite clasificar por su origen.! 0'_ J .. 12~ 

Al cancelar la costumbre juridica de designar a una persona con base en su origen 

racial, se eliminaba la tipificación en castas y con ello se otorgaba al hombre una igualdad 

fundada en el principio de ciudadanía. lo que constituía un importante avance en la 

construcción del país. 

El haber pasado por encima del llamado pacto originario, aunado a los problemas 

heredados de los aftas de !,'Uerra, hicieron que el Imperio de lturbide padeciera muchos 

infortunios_ El 6 de diciembre de 1822. en la hacienda de Casa Mata del estado de Verncruz. 

comenzó el fin del Imperio: el joven y ambicioso brigadier Antonio López de Santa Anna se 

rebeló en contra de A!,'Ustín 1, con el argumento de defender la soberanía, tal y como lo habían 

hecho los criollos catorce aftos antes. 

El movimiento santaanista postulaba la defensa de la soberanía para justificar el 

kvantamiento armado, partiendo del supuesto de que la nación: 

Art. 3°. Es soberana de sí misma, y el ejercicio de la soberanía reside únicamente en 
su representación nacionaJ que es el Soberano Congreso Mejicano, 
1] 
Art. 5° Como independiente y soberana y libre, y en Wl estado natura], tiene plena 
facultad para constituirse conforme le parezca que más conviene a su felicidad, por 
medio del Soberano Congreso Constituyente. m 

En escncia el plan fue una reacción ante la disolución del Congreso ordenada por Itwbidc, 

pues al ¡lO haber ConbJTeSo no había representación nacional y, por lo tanto, no existía la libertad. 

Est~ fue uno de los argumentos más poderosos que se utilizó en contra del emperador' 

Art, 13°. Con la disolución del Congreso, se halla la Nación en una tal orfandad y sin 
una primera autoridad legítimamente constituida, porque la que de hecho se haJla a1 

122 ¡\rt 12 del Plan de Iguala en ¡'/al1i:'s rula Ilación ,op. cit., P 135 
121 "Plan de Veracruz del 6 de diciembre de 1822", en Plaue ... en Ja nació" .,01'. CIJ., p_ 139 
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frente, tiene los substanciales vicios de invalidación, anW1ciados en los anteriores 
articulos, que la vuelven del todo nula. y sin más leyes que la ambición, el capricho y 
las pasiones; en consecuencia, nos haJlamos en una perfecta anarquía. 124 

Poco después, en el Acta de Casa Mata, se refrendó la importancia del Congreso, 

alertando también sobre los peligros que amenazaban a la Patria, "por la falta de 

represen/ación nacional, único baluarte que sostiene la libertad civil. ,,125 

El Plan o Acta de Casa Mata contenia en total once articulos, destacando los 

siguientes: 

Art. 1°. Siendo inconcluso que la soberanía reside esencialmente en la Nación. se 
instalará el Congreso a la mayor brevedad posible. 
Art 2°. La convocatoria para las nuevas Cortes se hará bajo las bases prescritas para 
las primeras. 
Art. 3°. Respecto a que entre los señores diputados que formaron el extinguido 
congreso, hubo algunos que JXlr SUS ideas liberales y firmeza de carácter, se hicieron 
acreedores al apreciable público, al paso que otros no correpondieron debidamente a 
la confianza que en ellos se depositó, tendrán las provincias la libre facultad de 
reelegir los primeros, y sustituir a los ~undos, con sujetos más idóneos para el 
desempeño de sus arduas obligaciones[ ... I. 1 

6 

El Emperador trató inútilmente de sofocar la revuelta. Sin embargo, la precaria 

situación económica del país, el fuerte descontento social, las presiones por parte de los 

federalistas, etcétera, hicieron fracasar sus intentos. Desesperado, buscó diversas soluciones a 

los problemas que agobiaban al Imperio. Una de ellas fue la de restituir el antiguo Congreso 

que él mismo había disuelto el 30 de octubre de 1822. '" En fonna conciliadora, pero 

124ldem, p. 140 
IH "Plan o Acta de Casa Mata de 10 de febrero de 1823", en Planes en la ,lOció" ... ,op. cit., p. 143 
126 ldem, p. 143-144 
127 Periodos de vigencia de los organismos legislativos creados con base en El Plan de Iguala y los Tratados de Córdoba 

CUERPOS LEGISLATIVOS DURACIÓN 
Soberana .hmtQ Provisional (22 de septiembre de 1821 a 25 de febrero de 1822) 
Soberal1o Congreso ÜJll\1ituyellte (24 de febrero de 1822 a 30 de octubre de J 822) 
JUllta Nacional bn1ituyellte (2 de noviembre de 1822 a 6 de tnaIZOde 1823) 
del Imperio 
Sobera11O Co"greso (reillstaICKio) (7 de marzo de 1823 a 30 de octubre de 1823) 

Fuente: Lucina Moreno Valle, Catalogo de la ColeCCión lA/ragua /R2/-/853, México. UNAM-Instiluto de 
Investigaciones Bibliográficas, 1975, 1203 p., P 891-895 
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demasiado tarde, puso en libertad a los antiguos diputados del extinto Congreso, y el 4 de 

marlO de 1823 expidió un decreto para restablecerlo: 

[ __ -ly así como para la rcfonna del Congreso obró ¡x.."fSUaClido {el emperador] de que 
tal era la volwttad genera1 confonne a los datos inequívocos Que al efccto tenía, asi 
ahora se persuade también que la volwttad de la Nación es que el Congreso se 
restablezca(. __ ].12R 

Todavía con la desconfianza en sus caras y con una asistencia que no alcanzaba el 

quorum, pues escasamente estaba la mitad de sus integrantes, los antiguos diputados se 

enfrentaron a nuevos prohlcmas. 12
'! Uno de éstos fue el de su carácter: había sido convocado 

por la Junta Provisional gubernativa. la cual se identificaba con Iturbide, y aunque 

originariamente tenía el carácter de constituyente, se objetaba el procedimiento mediante el 

Ili Decreto de S. M. para el restableCimiento del antiguo COl/greso, el 4 dc marzo de 1823 en I'fafles l'fI /0 
IKlClo,t ..• op. cit .. p_ 145 
129 A continuación se dará una lista de los diputados que acudieron al llamado del vicepresidente del Congreso 
José M. Becerra. el 7 de marzo de 1823 

Diputación Diputados 
México Rayas. José Mariano Aranda, Gorostieta, lndán 
Puebla Alvara, Puig 
Veracruz Becerra., José Joaquín Herrera 
Yucatán Zavala, Peón 
Oaxaca Sánchez del Villar, Labayru, Morales 
Guanajualo Mier y VilIagómez, Uraga, Alaman 
Valladolid Camilo Carnacho, Abarca, AguiJar 
San Luis Potosí Martínez de los Ríos, Pascual Zerratón Aranda 
Zacatecas Agustín lriarte, Bocanegra 
Tlaxcala Guridi y Alcocer 
Nuevo Reino de León Arizpe 
Nuevo Santander Gutierrez de Lara 
Coahuila Eloroa 
Tejas Garza 
Alta California Martinez dc Vea 
Baja California Ortíz de la Torre 
Durango Porras, Castaños. Caballero, Manano Herrera 
Sonora y Riesgo, Antonio lriarte, Simón González Escalante, Carlos Espinosa. Jiménez de 
Sinaloa Bayle. Avilés 
Nuevo México Pérez Serrano 
Guatemala Isidro Montufar. Beltranena 
Chiapas Femández de Córdoba, Celis 
Nicaragua Quiñones, López Plata 
Honduras Gutiérrez de lturbide. Rubí 
Fuente: Raúl E López Betancourt, Carlos Ma. HU.\"Iamalllt'. Legislador (1822-182.1). México, UNAM- Instituto 
de Investigaciones Jurídicas. 1991, 278 p. P 127 En tolal fueron S5 diputados Como dato curioso señalaremos 
que Carlos Ma_ Bustamante no asistió, manifestando su dignidad se negó a salir de pnslon 
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que fue electo. El Congreso asumió que era constituyente por la convocatoria del 17 de 

noviembre de 1821, pero se declaró "convocante el 21 de mayo de 1823", y estuvo en 

funciones hasta el 30 de octubre de 1823. '30 En el decreto que normaba la transición entre 

ambos congresos se establecieron estas detenninaciones: 

Art. 3°. Que imprima y circule inmediatamente el proyecto de bases de republica 
federativa de que estaba encargada una comisión en su seno. 
Art 4°. Que el Poder ejecutivo en uso de las facultades que le concede la 
Constitución que actualmente nos rige, tome las medidas y Rrovidcncias que le dicte 
su celo y prudencia para restablecer la tranquilidad pública I I 

La labor del Congreso se encuentra registrada en las crónicas que aparecieron en los 

periódicos Aguila mexicana y El sol; en sus páginas quedaron consignados las discusiones, los 

retos y las nuevas propuestas para tratar de organi7.ar a la incipiente nación que se enfrentaba a 

múltiples conflictos. En estas condiciones el respeto a los derechos del hombre era tema 

obligado de discusión. 

Cuando se efectuó el debate acerca de las convocatorias del nuevo Congreso se 

suscitaron enfrentamientos y se presentaron nuevas propuestas. En general, se hablaba de 

seguir el modelo españolo el de la república. En el primer caso se encontraban los diputados 

Marín y Bocanegra. Por su parte, el diputado Prisciliano Sánchez sugirió se discutiesen los 

artículos de la legislación española para poder adaptarla a las necesidades mex.icanas: 

{ ... ] como por ejemplo, el que declara el derecho de los ciudadanos a votar sin asignar 
la edad, lo que suscitaba muchas disputas en las juntas electorales, como también 

IJO Resultaron setenta y un votos por la afirmativa y treinta y tres por [a negativa. Quedó aprobado el articulo y a 
petición de varios diputados la sesión sólo se levantó hasta concluir su resolución definitiva. Historia 
parlamtnlaria mexicmra. Sesiolles secrelils. México, Instituto de Investigaciones Legislativas, 1982,296 p., p. 20 
(Serie Documental, no. I). Este libro, junto a los tomos referentes al Congreso de 1823.1824, esta constituido por 
una serie de crónicas periodísticas de las sesiones que fueron publicadas en dos diarios de la época: FJ Aguila 
mexicana y f.I So/. Los vacíos que tienen las crónicas fueron cubiertos con la consulta de otros textos, entre ellos 
la Hisloria parlamentaría de los COflgreS().\" mexicanos de Juan A. Mateos., Historia parlamemar;d úe los 
congresos mexicanos. Sesiones de la Cámara de Dipulados de los COllK'"e.ros, (facsímil), México, Fondo para la 
Historiade las ideas revolucionarias en Méx.ico, 1977. vol. 
1.11 Estos anículos fueron aprobados en la sesión del 22 de mayo de 1823, pero desde varias sesiones anteriores 
eran el tema obligado de polémica y discusión. Historia par/amell/aria mexicana .... op. ál. , p. 28 
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para ser aplicable a nuestras circunstancias vana.;; regla .. que no están prevenida .. en 
aquella constituciónl __ f lZ • 

Otro punto que provocó controversia fue el de la organización del Poder Legislativo, 

sobre todo, porque la pertinencia del bicamerismo se asociaba al sistema federal, como lo 

expresó Servando Teresa de M ier: 

Considerando que las provincias desean y exigen la división dc la representación 
nacional en dos cámara.;;., para que en la segunda. compuesta JX>r la base del numero 
de provincias, se neutr.tlicc y equilibre la preponderancia que algunas provincia'i tan 
JX>pulosas como la de México, han de obtener en una sola cámara compuesta por la 
base de la población[. __ 11

.H 

En cumplimiento del Art. 4° del decreto arriba mencionado se promulgó el llamado 

Plan de la Constitución Política de la Nación Mexicana, elaborado por José del Valle, Juan de 

Dios Mayorga, el Dr. Mier. José Mariano Marin, Lorenzo de Zavala. José María Ximéncz, 

José María de Bocanegra y Francisco María de Lombardo. Al hacerlo especificaba como un 

punto central los derechos y obligaciones de los ciudadanos. Entre los primeros están· 

1° El de libertad, que es el de pensar, hablar, escribir, imprimir y hacer todo aquello 
que no ofenda los derechos de otro. 
2° El de igua1dad, que es el de ser regidos por una misma ley sin otras distinciones 
que las establecidas por ella misma. 
3° El de propiedad que es del conswnir, donar, vender, conservar o exportar lo que 
sea suyo, sin más limitaciones que las que designe la ley. 
4° El de no haber por ley sino aquella que fuese acordada, por el congreso de sus 
representantes. I

.
14 

El equilibrio que se buscaba entre derechos y deberes se encuentra t!1I el sif,'Uicntc articulo: 

Sus deberes Ilos del ciudadano] son: 

1° Profesar la religión católica, apostólica y romana, como única del Estado. 

lH /Jem, p. 86 
113 Idem, p_ 87 Cabe notar que esta adición fue rechazada. También habia opiniones negativas como la del 
diputado Covarruvias: 1 .]que estaba persuadido, que ni el método de elecciones de la constitución española, ni la 
actual convocatoria podian remediar ya los males que amenazaban la Nación~ 
114 lIi.woria cOl1slU1IcitmaJ ... , o{J. cit_, p_ 148 
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2° Respetar las autoridades legítimamente establecidas. 
3 ° No ofender a sus semejantes. 
4° Cooperar al bien general de la nación. m 

A diferencia del primero, que es en sí la protección a la intolerancia religiosa, los otros 

deberes tienen más carácter moral que jurídico, lo que podría explicarse por la necesidad de 

crear un país que requería organizarse para el bien común. 

En cuanto a la fonna de gobierno se proponía que: 

La soberanía de la nación única, e imprescriptible, puede ejercer sus derechos de 
diverso modo, y de esta diversidad resullan las diferentes fonnas de gobierno. El de 
la Nación Mexicana es una república representativa y federal. 136 

El Congreso tuvo a su cargo solucionar vanos problemas que aquejaban al país. Y 

aunque en teoría se debería ceñir a los asuntos de hacienda, ejército y administración de 

justicia, en la práctica abordó en sus sesiones problemas de todo tipo. 

Así el Congreso discutió acerca del trato que se debía dar a los extranjeros. A este 

rI.:Sr,::cw, tlabía dos posturas. La primera manifestaba cierto recelo. No era sencillo olvidar 

trl.':scienlos años de dominio español. Por otra parte, también había un amplio sector de la 

población que no podía repudiarlos porque tenía con ellos vínculos diversos, lo cual quedó 

demostrado en los varios casos en que se les dio carta de naturalización, especialmente a los 

ciudadanos de origen inglés. Esta medida se tomó como una muestra de hospitalidad e 

igualdad entre los hombres~ al recibir esta carta de naturaJización, los extranjeros adquirían los 

mismos derechos que todo mexicano. Dichas cartas se formulaban en los siguientes ténninos: 

l ... ] hemos tenido a bien proponerlo al Soberano Congreso quien por decreto de [el 
día, mes y año se ha servido conceder al expresado N. carta de naturaleza para que 
habido y reputado por mexicano en toda la nación, y goce en ella los fueros y 
derechos que como tal le corresponden confonne a la Constitución hasta ahora 
adoptada y demás leyes vigentes, sujetándose a las cargas y obligaciones que aquélla 
y ésta prescriben a los mexicanos., y especialmente a cuanto se disponga en la 

m Idem. p. t48 
1.16 Idcm, p. 152 
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('on::.1itución peculiar de la nación. 1 \7 

Sin embargo, la situación económica del pais era una sombra que opacaba la felicidad que 

produjo la independencia. En una de las primeras sesiones se encuentra una eita que refleja el 

estado de terrible precariedad en que se encontraban no sólo los diputados, sino toda la nación 

El Sr. Solórnrno pidió se tomasen en consideración a las esca .. cses que padecían 
algunos Sres. Diputados y que se dictase alguna providt..-'11cia para que les satisficiesen 
con puntualidad sus dlctas( ... ].l.\1I 

Como dato curioso, señalaremos que en las sesiones del Congreso de 1823 se discutió 

un dictamen en donde se obligaba a los ciudadanos a aceptar los cargos de diputados o 

senadores, pues éstos era rehuidos porque no recibían su paga en fonna periódica, y las más de 

las veces no la llegaban a ver. 139 

Como parte de sus funciones administrativas el Congreso trató de regular los empleos, 

y para ello decretó el pago a los burócratas que se encontraban sin cobrar su sueldo desde 

hacía varios meses. 140 

Como era natural, en las deliberaciones se trajo a cuento el asunto de la libertad de 

imprenta, derecho que pennitía la libre expresión de las opiniones y las criticas. Pronto se 

planteó la posición de que sin renunciar a él, era preciso reglamentario, ya que se había caído 

en ataques "contra la moral" y contra el desempeño de varios diputados. El diputado Madn 

señaló al respecto: 

117 Idem, p. 13 
138 Idem, p 139 

119 El dictamen decia lo siguiente • 1. Ningun ciudadano podrá excusarse de servir el encargo de diputado () 
senador, sino en el caso de absoluta imposibilidad~ Idem, p 332 
1+0 El artículo tercero establecía "que igualmente pueda conceder las jubilaciones que tenga por necesarias, con el 
menor peljuicio del Erario". Esta disposición provocó varias opiniones, entre ellas la de que el gobierno podía 
jubilar a personas que no 10 necesitaban Se proponía que se establecieran leyes secundarias que reglamentaran 
las jubilaciones. Fray Servando se opuso a lo anterior, porque señaló acertadamente que "la urgencia del negocio 
no permitla moratorias, como las que se seguirían si esperaba un reglamento para jubilaciones; que por otra parte 
era necesano dejar al Gobierno la facultad de separar a ciertas personas que no son de su confian7.a por este 
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No es de la libertad de imprenta que los impresos se ofrezcan a gritos a tos 
compradores; y pues ese medio es el camino por donde los enemigos del orden 
procuran impunemente subvertirle e inducir a los que no leen el descrédito y falta de 
respeto de las autoridades, pido se deje al arbitrio del Gobierno prohibir cómo y, 
cuando lo tenga a bien, que no se griten los títulos de los impresos., sino que se 
vendan en las imprentas,. en las alacenas y a la mano[ ... ] y que la comisión de 
imprenta despacllc mañana sobre esto, sobre la impunidad o ninguna responsabilidad 
de jurados, y cuanto merece de refonna el abuso de libertad de imprenta.141 

El resultado de esta intervención fue la propuesta de un reglamento sobre la libertad de 

imprenta. En este punto las iniciativas de don Carlos Ma. de Bustamante fueron significativas, 

y la libertad de imprenta quedó vigente con la ley que frenaba los títulos alarmantes. 

La participación de varios diputados mostraba el interés que había sobre el tema. 

Dentro del mismo texto de la His/oria par/amen/aria se recoge una nota que ahonda en la 

libertad de imprenta y los abusos que se cometían en su nombre~ dato interesante, ya que este 

derecho, y obviamente el de expresión, siempre han sido derechos prote!;.Tjdos, pero también se 

ha buscado limitarlos, ya sea en nombre de la seguridad pública, la moral o la conservación 

del respeto entre la comunidad. 

Por otra parte, la protección de éste era sumamente necesaria ante el ataque y la 

censura ejercida por el gobierno imperial que habia sojuzgado y maniatado a los escritores, 

Con estos antecedentes se reunió el nuevo Congreso Constituyente a fin de elaborar la 

Carta Magna que necesitaba México.'" La complejidad de los asuntos que trataban y los 

problemas cotidianos, obligaron a los diputados a formular antes una Ac/a COn\'lltUIIVa,143 

arbitrio·, Idem, p. 43-44 
141 ldem, p. 56 
H2 La opinión que expresó siete meses después el diputado Valdés en la sesión ordinaria del 21 de mayo de 1823. 
manifiesta el sentir de muchos diputados: "extraño el candor de algunos que se admiran de ver reunidos los 
llamados iturbidistas con los diputados más liberales. Pero es constante que la generalidad de la nación y este 
mismo Congreso era de opinión monárquica. Si algunos diputados en sus conciencias pensaban por república, 
nunca lo manifestaban, pero sucedió la revolución y todos han podido expresar libremente sus ideas." HIStoria 
parlamelltaria .... op. cit .. t. 1, p. 26 
IU Entre estas dificultades podemos señalar los conflictos internos que se daban entre los mismos estados Véase 
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obra de Ramos I\rizpc, y que en escncia aborda los mismos problemas teóncos de un 

Congreso que siente la necesidad de autolegitimarsc y, a la vel~ darle una base jurídica finne 

al nuevo país cuya legislación está creando. 

cultos. 

En su artículo 4° se refiere a la religión católica como la única vigente en el país· 

Art. 4° La religión de la nación mexicana es y será perpetuamente la católica, 
apostólica, romana La nación la protege por leyes sabias y justas, y prohíbe el 
ejercicio de cualquiera otra. 144 

Nadie objetó su aprobación, aunque cstahlece una obligatoriedad y excluye a otros 

Oe hecho, el principal objetivo del Acta Constitucional era garantizar el sistema 

federal, por ello el artículo 5°, que se refería a la adopción de la forma de gobierno a través de 

la federación, sí despertó amplias discusiones, al grado de que no se pudo votar en fonna 

conjunta y tuvo que sepamrse; luego cada apartado se aprobó en 10 particular, con las 

siguientes votaciones: 

a) Que el gobierno sea república popular, se aprobó por unanimidad 
b) Que sea representativa, 79 votos a favor, dos en contra (Alcocer y Manuel 
Ambrosio Martinez Vela). 
e) En cuanto a la denominación de "federal" se aprobó por 72 votos contra 10 
adversos., entre los que estuvo Bustamantc. W 

Finalmente, el artículo quedó de la manera siguiente 

Art. 5°. La nación adopta para su gobierno la fonna de república representativa 
popular foow.t..l. w, 

---------------- ---------------- -- ---
la sesión de diciembre de 1823 Dicha Acta cfJmlilllt¡m fue firmada el 31 de enero de [824. Entre los diputados 
que destacaron están Carlos Ma de Bustamante, Luciano Castorena , Manuel Crescencio Rejón 
144 Original Acta COI1Sflllllll'a de laJederación Año de IX2-/, Ed. faes, México, Ediciones del Sesquicentenario 
de la República Federal, Centenario de la restauración del Senado, 1974, p 13 
14! López Betancourt, 01'. cil., P 191 
\.\{, Acta COllstituciollal Mexicallo . . , "1'. cil., P 13 
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Respecto a la soberanía, hubo varias interprelaciones del concepto; por ejemplo, Guridi 

y Alcocer 

[ ... ]insistió en que debía asentarse que la soberanía reside radicalmente en la Nación, 
para explicar no sólo que la soberanía es inajenable e imprescriptible, sino que el 
modo con que se halla en la Nación, conservando ésta la raíz de la soberarúa sin tener 
su ejercicio. 147 

Por su parte, el conde Tereno replicó que: 

f ... jradicalrncnte u originariamente quiere decir (la soberanía) que en su raíz, en su 
origen tiene la nación este derecho, pero que no es derecho inherente a ella y 
esencialmente expresa que ese derecho coexistente, ha coexistido y coexistirá 
siempre con la nación,I4S 

Varios diputados se opusieron a la promulgación de este artículo, entre ellos Bustamante. 

Aunque terminó por aprobarse en fonna nominal, con 27 votos en contra. 

Los demás títulos de esta Acta se refieren a la división de poderes, funciones del poder 

legislativo, ejecutivo y judicial y del gobierno particular de los estados. El propósito geneml 

de estos diputados cm: 

En efecto, crear un Gobierno finne y liberal sin que sea peligroso; hacer tomar aJ 
pueblo mexicano el rango que le corresponde entre las naciones civilizadas. y ejercer 
la influencia que deben darle su situación, su nombre y sus riquezas. Hacer reinar la 
igualdad ante la ley, la libertad sin desorden, la paz sin opresión, la justicia sin rigor, 
la clemCtlcia sin debilidad; demarcar sus Hmites a las autoridades supremas de la 
nación; combinar éstas de modo que su wlión produzca siempre el bien y haga 
imposible el mal. 149 

El Acta era un resumen anticipado de los postulados liberales que permearon el siglo 

147 Carrillo Prieto, op. cit., p. 170, Véase también Charles W. Macune Jr. f.¡I:.stado de Mexico y la Federación 
mexicana, México, FCE, 1975,276 p. 
1~' lciem, p. 171. Por fin el artírulo quedó redactado de la siguiente manera: ~Art 30. La ooIxrnnía reside radical y 
esencia/mente en la Nación y por lo mismo pertenece exclusivamente a ésta el derecho de aOOptBr y estable.c.ff la forma de 
bTObiemo y demás leyes fundamenta:lcs que le parezcan mas convenientes para ~ conservación y mayor prosperidad 
modificán1olas o variándolas, según crea convenirte más.~ Así también, este articulo se relaciona con cl r. el rua1 dice que 
"La nación mexicana es libre e independiente para siempre de España y de OJaIquier roa potencia, y no es ni JX.Iede ser 
~moniode ninguna familia ni persona" Tena Rarnírez, al'. cit .. p. 154 
~9 ldem, p, 162 
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XIX, pues proponía un poder legislativo fuerte, con representantes del pueblo, fundamentado 

en la libertad, y ante todo buscando el bien común sin afectar a la sociedad 

En las demás entidades del país también se renejaban estas inquietudes por eJemplo, 

hay un interesante Proyecto de contrato de A.mcíación para la República de los F'\lados 

Unidos del Anáhuac Jármulado por un ciudadano de .falisco en 1 H23 Y sometido a los (''''lados. 

documento que demuestra que el respeto a los derechos del hombre eran una preocupación 

constante. El título 1, capítulo n, de este proyecto centra en siete artículos el concepto de 

soberanía, la división en tres poderes, la importancia del Congreso como reprt!scntantc legal 

de dicha soberanía y la organización del poder ejecutivo: 

Art. 5°, La soberanía, o la suprema autoridad de regir a una asociación, reside 
naturalmente en los mismos asociados, así como la facultad de arreglar las 
condiciones de una compañía de comercio reside en los mismos negociantes reunidos 
pant fonnarla. 
Arf. 6° E!\ta suprema autoridad abraza tres poderes distintos, el de formar las leyes 
por las roaIes se ha de regir la asociación. el de mandar ejecutar estas leyes 
puntualmente, y el de aplicarlas a los casos en que asomaren desavenencias entre los 
individuos de la misma asociación. 
[ ... ] 
Art. 12. En la capital central de la República habrá un congreso nacional compuesto 
de tantos representantes cuantos fueren los Estados libres o provincias del territorio 
republicano. J so 

También contiene una propuesta relacionada con el derecho a la educación. En cllítulo 

IV. capítulo 11, llamado "De las escuelas de primera, segunda y tercera educación", señala la 

obligatoriedad de la educación, el establecimiento de "escuelas secundarias" y la 

reorganización de la universidad: 

Art. 101. Todo mexicano al llegar a la edad de siete años, será forzosamente educado a 
expensas de la patria Para el efecto, habrá en todas las poblaciones de la República, 
escuelas de primera educación, en que los niños aprenderán a leer, escribir, contar, 
dibujar, el catecismo de la doctrina cristiana y el de la política en que breve y 

no "Proyecto de contrato de Asociación para la Repubhca de los Estados Unidos del Anáhuac formulado por el 
CIudadano de Jalisco en 1823 y sometido a lu~ l,.'"Sladu~", en l'I!.lIh?S ., op. ell., p 152 
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sucintamente estarán detalladas las obligaciones y derechos del ciudadano, a fin de 
que ni se dejen quitar los que a cada uno les dio la naturaleza ni intenten despojar de 
ellos a los demás. m 

Todos estos ideales se plasmaron en el primer documento fundamental del Mexico 

independiente: la Constitución de 1824. 

La Constitución inicia invocando dos legitimidades: la de Dios y la de la nación 

mexicana. 152 Está integrada por siete títulos que contienen 171 artículos. El primero y el 

segundo tratan de los derechos del hombre así como de la intolerancia religiosa y la soberanía. 

El primer título "De la nación mexicana, su territorio y su religión", después de señalar los 

límites exactos del país establece la religión católica como única. 

Cada artículo de la Constitución tiene su propia historia, así como las polémicas que le 

dieron origen, las cavilaciones que le antecedieron y las opiniones que lo forjaron. En cierta 

manera, un artículo constitucional es sólo el punto que sobresale y bajo el cual se encuentra 

una serie de hechos sociales que lo fueron confonnando. 

Al tratar de establecer una federación, este Congreso se enfrentó a una sociedad 

acostwnbrada a la monarquía, a poblaciones en donde la palabra "federación" era un ténnino oscuro 

y confuso, aunque como han seña1ado algunos autores, existía una tradición que lo ravorecía. 

La búsqueda del equilibrio entre la soberanía estatal y la federal será intensa durante 

toda la primera mitad del siglo XIX. Para muchos de los nuevos estados la palabra soberanía 

era sinónimo de independencia; la autodeterminación, en cuanto a las cuestiones estatales, era 

para otros símbolo de alejamiento con respecto al poder central. Esta disputa generó múltiples 

asonadas, continuos levantamientos y sangrientas guerras civiles que, aunque cortas en 

ljl Idem, p. 158 
1~2 Dicha invocación dice: "En el nombre de Dios Todopoderoso, autor Y supremo legislador de la sociedad: El Congreso 
General constituyente de la nación mexicana. en desempeño de los deberes que le han impuesto sus comitentes para fijar su 
independencia poIi/iea, establecer y afumar ru libertad y promover su prosperidad y gloria, decreta lo siguiente{ J Tena 
Rarrtirez, 01'. dL. P 167. Véase también Michael P. Costcloe, l." Primero /?eptiblica Federal de México (1824-1835). (1n 
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duración, fueron amplias en sus consecuencias 

Al respeclo, el artículo 40 del titulo 1I entraña una idl!a muy interesante en cuanto a la 

forma de gobierno y su legitimación, al postular 4UC "La nación mexicana adopta para su 

gobierno la fonna de rcpublica representativa popular fedcral."l~l El tema de la legitimidad 

fue una preocupación presente a todo lo largo del siglo XIX mexicano_ La sugerente 

formulación del diputado Prisciliano Sánchc¿. la l!xpresa de manera elocuente: .. [- .. 1 ¿El 

Congn:so debe seguir la voluntad de la nación, o la Nación debe seguir la voluntad del 

CongresoT'I~4 

Con la Constitución de 1824 la soberanía adquiere una nueva acepción: es la hase para 

elegir las diferentes fonnas de gobierno, y para establecer el nuevo pacto social americano (el 

:-.ueño de Morelos). El artículo 1° del /'/un de /u COIl.\"/iluclrJf1 poli/lca de ju nación mCXICUll(J, 

denota claramente que esto es la base legal y teórica que justifica el cambio de gobierno: 

La soberarúa de la nación, única, inalienable e imprescriptible, puede ejercer su..<; 
derechos de diverso modo, y de esta diversidad resultan las diferentes formas de 
gobicrno. 1S

\ 

También en lo referente a la forma dc gobierno, destaca la idea de dos cámaras, idea 

que fue retornada de una propuesta de fray Servando Teresa de Mier en la sesión del 11 de 

Jumo de 1823: 

Considerando que las provincias desean y exigen la división de la representación 

estudIO dt> lilipartl(;Jos l'oIi1ims I!II el Meneo /lU.'f1f.-'It1JCIIII!, ?' reimp , México, FCE, 19%,492 P 
m Idl!m. Al respecto, pueden verse las consideraciones de Andrea Revueltas Peralta. /Lu trall!if(¡rmaciol1c.~ del 
Lsli.Ulo en Má,c;o: 111/ N~oJ¡haah~m¡) ··a la mexicIJna'·, México, Universidad Autónoma Metropolitana Unidad 
Xochimi¡co, 1996. 157 p, p_ 105 Esta autora afirma que "desde el advenimiento de la Independencia (1821), 
~México. adoptó las formas polítícas modernas (República, Federación, división de poderes. sufragio electoral, 
cte.) sin que esto correspondiera a una demanda de la sociedad (Todavia esencialmente tradicional) sino al dt..'Soo 
de las éljles de legitimar su poder de una manera "moderna" Al respecto el historiador FX Guerra nos dice- "[1 
primer sistema electoral puesto en vigor en los países hispanicos puede ser descrito como la vestimenta moderna 
de un sistema tradicional ampliado" 
1~4 }{n/or;a {'ar/ame"laria .... OJ!- 01, I 1. p t 15 Sesión ordinaria del 14 de junio de 1823 
l~< Tena Ramirez. 0(1 Óf., P 148 
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nacional en dos cámaras, para que en la segunda, compuesta por la base del n(unero 
de provincias, se neutralice y equilibre la preponderancia de algunas provincias tan 
populosas como fa de México han de obtener una sola cámara compuesta por fa base 
de la población. [56 

Aunque ya se había estudiado la idea de la división de poderes, a muchos diputados les 

incomodaba que, en cierto momento, el ejecutivo pudiera influir en el legislativo. Para 

solucionar esto, se proponía definir claramente las funciones de uno y otro, con el fin de evitar 

situaciones confusas o que se presta~n a una mala interpretación: 

El Sr. Cañedo dijo, que la división de poderes según el sistema adoptado, no permite 
entre ellos enlaces que los mezclen y confimdan, alUlque sí deban estar en relación y 
annonía oonfolmc a las leycs.]~7 

Las influencias francesas y el modelo de los Estados Unidos se hicieron presentes al 

abordar la dh·isión de poderes. Pero ciertamente muchos diputados no estaban de acuerdo con 

seguir éStOS modelos en fonna absoluta; sabían que tenian que adaptarlos a las necesidades 

'r]t;.'\icanas y, sobre todo, evitar los excesos a que se había llegado en Francia. Al respecto 

Cañedo decía: 

Que el alegar en favor del dictamen que en las cámaras de Frnncia hay diputados que 
son al mismo tiempo ministros, es Querer presentar una monarquía vieja, en que hay 
abusos y preocupaciones y no se han podido corregir ni desterrar, por modelo de una 
república federo.l, montada sobre los principios que la última experiencia tiene 
acreditados de mejores; y es querer que porque en otra parte se comete un error, o un 
defecto, aquí también se cometan aumentándolos. I S8 

Por su parte, Bustamante señaló que: 

I~ Hf.uoria parlamen/aria .... op. ci/., tomo 1. p. 87. El a~iculo quedó finalmente redactado así: Se deposita el 
poder legislativo de la federación en un congreso general. Este se divide en dos camaras, una de diputados y otra 
de senadores." Tena Ramirez, 01'. elf .• p. 169. Independientemente de los requisitos que se pedían para poder ser 
elegido diputado (sección Segunda del Título 111) o senador (sección Tercera del mismo Titulo), es clara la idea 
de establecer un abanico más amplio de posibilidades para que la clase burguesa pudiera ascender al campo de las 
decisiones Esta lucha, que comenzó desde finales del siglo XVIII y creció con los criollos ilustrados del 
Ayuntamiento, vio el fin de sus aspiraciones durante el Imperio de !turbide. Ahora que se establecía una 
república con do~ Cámaras, las esperanzas de ascender al poder eran mucho más grandes 
15 HI.~/Orta ParlamelJ/arta ...• op. ell., t II, p. 88 
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r, .. ]c1 Congreso debe conservarse dentro de la órbita de sus atribuciones SIIl 

abalanzarse a las de los otros poderes, no sólo por exigirlo a<;.í el !o.;stema adoptado. 
sino para ejercer con imparcialidad la sohrc\'igilancia que le corresponde, Expl1'>O 
que las circunstancias que son el pretexto para todo, no deben hacer desviar al 
Congreso de la marcha segura que le está .serla1ada en este punto' W 

Por fin, llegó el momento más importante para este COnb'TeSO constituyente, el segundo 

en la historia independiente de México: la conclusión, revisión y finna de la Constitución, 

rubricada por cien diputados, Los nombres dt! ellos no solamente quedarian en la hOJa final dt! 

la Constitución, sino que serían parte activa del México del siglo XIX El prcsidenll> del 

Congreso, Lorenzo de Zavala, felicitó a todos los asistentes por el ténnino de su obra Era la 

primera vez que entraba en vigor una Constitución elaborada en territorio mexicano. No sólo 

por esto era importante, sino que la falta de experiencia política, los avatares económicos, el 

establecimiento de una forma de gobierno nueva, el respeto a derechos tan trascendentales 

como el de imprenta, expresión e igualdad convertirlan a este documento en la referencia 

obligada de todo proyecto de organización de un nuevo país, de una sociedad que a\ an/.aba 

hacia la consolidación de su idcntidad. 1
(-'{\ 

Otro de los artículos que causó polémica entre Jos mismos constituyentes fue el 

relacionado con la imprenta, En las mismas crónicas parlamentarias encontramos discusiones 

sobre la ley de imprenta. Por ejemplo, el diputado Carlos Ma. de Bustamante, en la seSión del 

30 de mayo de 1823 pide Que se establezca una ley sobre la imprenta que ponga freno a la 

publicaCión de panfletos amarillistas' 

I}g Idem. p. 88. 89 
1)9 Idem, p. 89. La contestación que recibió Bustamante por parte del diputado Morales muestra los direrentes puntos 
de vista sobre la delimitación del poder: ~[ ., lEI sr. MornJes refiriéndose a los sres. Cañedo y Bustamante. añadi\) que en 
la materia de que se trata, no se puede considerar al gobierno en abstracto. porque así no se puede decir que riene o fl(l 

tiene prestigio, sino que es preciso considerarlo con relaciones a las, personas que están a su frente." 
1/00 En palabras de López Betancourt' "Cuando un congreso constituyente sólo concentra su atern::ión en la elaboracion 
de la carta magna. la tarea es menos dificil que cuando. como 10 hizo el Constituyente de 1823-1824. debla atendel 
todo lo relativo al gobierno del país. inclusive cuestiones de mero trámite; por ello fue loable su labor, en la que 
necesariamente se pusieron en concurso los más notables intelectos de la época, mismos que en temlinos generales 
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El gobierno urge por una ley que refrene el abuso de los títulos alannantes: el 
expediente se ha1la en la comisión y pido que: suspendiéndose por ahora el 
reglamento de libertad de imprenta en lo general, se contraiga precisamente al punto 
de los títulos alrumantes. 161 

Sef,l'Ún López Betancourt, la preocupación de Bustamante radicaba en que 

( ... Jvarios títulos periodísticos habían provocado conmoción y desorientación[ ... ] así, 
don Carlos María planteó la necesidad de evitar el mal del panfletismo. Es 
significativo su criterio, y que él, perseguido en ocasiones por la falta de libertad de 
expresión, es el que deseaba. con toda la autoridad de un buen periodista. que se 
contuviera y evitara el llamado "mnarillismo" periodístico.162 

El ejemplo de Bustamante refleja, a su vez, la opinión de varios diputados que 

buscaban la libre expresión en forma de una garantía jurídica que permitiera superar los viejos 

tiempos de la Nueva España.16~ 

Finalmente, el articulo quedó en la sección quinta del título 11, sobre las facultades del 

Congreso: 

Proteger y arreglar la libertad política de imprenta, de modo que jamás se pueda 
suspender su ejercicio, y, mucho menos abolirse en ninguno de los Estados ni 
territorios de la federaci6n. l64 

En los debates del constituyente de 1824, no obstante todo lo que se legisló en favor de 

los derechos del hombre, permanecieron la intolerancia religiosa y los privilegios del clero y 

tuvieron una actuación profundamente responsable y acuciosa amén de atinada y creadora." op. di., p. 245 
161 Historia parlamelttaria .... 01'. cit .• t. l. p. 55 
162 Raúl E. López Betancourt, 01'. cit., p. 163. Ejemplo de este amarillismo periodístico y la falta de un conlrol 
sobre la libre expresión se encuentra en la sesión del 31 de mayo de 1823, en donde se critica fuertemente a los 
pregones públicos ya que alteran el orden y aparte"no hay hombre de juicio que no se queje de los desórdenes 
que producen los títulos alarmantes que a grito abierto pregonan los muchachos por las calles a todas horas del 
dia[ ... r, Véase al respecto Historia parlamemaria ...• 01'. dI .• 1. l., p. 57 
16J Lamentablemente no se ha hecho un estudio profundo sOOre cada uno de los diputados del Congreso de 1823·1824 Y su 
pensamiento jwídioo. La roonografia anteriormente citada sobre Bustamante pennite distinguir los rasgos más significativos 
de su pensamiento juridico. Entre sus ideas sobre los derechos del hombre, le da una gran importancia a la libertad de 
imprenta, ya que ~ concibecomo"[ ... ] base de la libre ""I'f"Sión de las ideas. Él pensaba que es un derocho sagJado que debe 
ser defenJido en toda su alensión. sin mas limitaciones que el respeto debido a los derechos de los demás ciudadanos Y a la 
normal existencia de las instituciones democráticamente constituidas." López Betancourt, op. cit .• p. 267 
1(,4 Tena Ramirez, 01'. cit .. p. 174. Aparte también quedó protegido este derecho en el último artículo de esta Consl:itución, 
Titulo VIlI, artículo 171. "Jamás se podnin reformar los artículos de esta constitución y de la acta constituti .... a que 
establecen la libertad e independencia de la nación mexicana, su religión, forma de gobierno. liherta:.J de impn.·nta y 
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del ejercito. l:n una sesión aparentemente tranquila, Sin las grandes discusiones que tuvieron 

las referentes al federalismo o a la Imprenta, se aprobó un breve articulo que no merec'ió una 

discusión amplia, pero cuyo contenido es elocuente. 

1". Los oficiales de la milicia cívica pueden ser alcaldes y regidores. Ifi5 

Dicho artículo establece la combinación de dos poderes: el militar y el CIVil, 

permitiendo que los militares fueran parte activa de la vida política del país, lo cual no era 

nada extraño en esa época .. Desde esta perspectiva, era natural que a los militares se les 

pcnnitiera la participación dentro del gobierno. Más aún se llegaban a considerar más 

importantes las funciones militares que las civiles 

El Sr. \'arga..~ fue de sentir, que aunque se entendía por comandante el que mandaba 
la fuera de cada lugar, aunque fuese un cabo. convenía explicarlo para evitar dudas 
y confusiones, y prevenir que todo oficial dejase de servir sus funciones militares por 
el tiempo que fuese alca1de o regidor. 166 

Todas estas facilidades se combinaron con el disfrute del fuero, que fue causante de 

muchos de los levantamientos del siglo XIX Dejar crecer los privilegios que ya tenían, y 

ahora legaliz.ar su influencia, aumentó notablemente su poder; poder que utilizaron para 

convenirse en caciques locales () en enemigos, que bajo cualquier pretexto se all.aban en 

annas y eran causa de 135 agitaciones políticas y de la incertidumbre general. La Constitución 

de 1824 Y las reformas sucesivamente promulgadas durante la primera mitad del siglo XIX 

cons~rvaron la idea de fuero, y no fue sino hasta la Constitución de 1857 cuando se empezó a 

limitar tanto el fuero como la participación de los militares en la vida política del país 

Otra de las facetas del problema que entrafió la influencia de los militares, era sus 

división de los poderes supremos de la fooeración y de los ESlados. "Tena Ramirez., 01'. el{ ,p 19) 
16< HÜloriaparlamelllaria ... , 0{1. ál., t ti., P 47 
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haberes. En fonna lenta, pero inexorablemente, el ejército se convirtió en una car,bJ3 para los 

diversos gobiernos decimonónicos. Muchas veces se suprimían (os gastos para cualquier olro 

rubro administrativo, pero se mantenía intocable el pago de los soldados. La historia del siglo 

xrx hizo que los gobiernos aprendieran que un general mal pagado o sin pagar, según fuera el 

caso, era un peligro latente de levantamiento o de apoyo a cualquier otro que le ofreciera un 

sueldo seguro. En la crónica de los debates del Congreso de 1824 se explica muy bien esta 

situación privilegiada: 

Los Sres. Bustamante, Valle y paz se opusieron al sueldo de los generales de división 
empleados., por parecerles excesivo en las circunstancias apwadas del erario, porque 
es la cantidad que se les señala el macsimun prefijado, y la misma que gozan los 
individuos del Poder Ejecutivo, cuyos puestos., trabajo y responsabilidad son los 
primeros y mayores. Que el mayor gasto que pueda tener algunas veces un general de 
división no era tanto que exigiera en él un aumento de sueldo como el que se 
pro¡xme. 167 

Con respecto a la libertad de culto. El artículo tercero se redactó de la siguiente manera: 

I (l religión de la nación mexicana es y será perpetuamente la católica, apostólica, 
romana La Nación la protege por leyes sabias y justas, y protube el ejercicio de 
cualquier otro. 16& 

Llama la atención el ténnino "perpetuamente". Es como establecer que jamás habrá 

otra religión y que si alguien lo propone, el mismo Estado se encargará de proteger el 

catolicismo. La intolerancia de cultos era parte de la mentalidad de una nación que heredó una 

fuerte tradición católica cuyos antecedentes pueden encontrarse en la misma Contrarreforma 

española. La conservación del ceremonial consagrado en la Constitución gaditana de 1812 y 

en la de 1814, es uno de los muchos ejemplos de la pervivencia de la religión católica: 

1b6/dem, p. 47 
167 /dem, p. 61 
168 Tena Ramirez. 01'. di., P 168. Por el lado comrano a la separación, también durame el siglo XIX se 
sucedieron varios ejemplos de anexión o unión entre varios estados. Tal es el caso de l1axca1a que pedía al 
Congreso le permitiera unirse a Puebla: "Se mandaron pasar a la comisión de constitución las esposiciones del 
jefe politico y diputación provincial de Tlaxcala. remitidas por el Ministerio de relaciones sobre unirse a Puebla." 
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Art. 80 concluidas las eleccIOnes, se dirigirán el presIdente, clectore .. y diputado:> 
quc se hallen presentes a la Iglesia catedral parroquia, donde se cantará un 
solemne Ti' J)eum, en acción de gracias al TodopodL'TOSO. 1b

'¡ 

Finalmente, como }a se indicó, la intolerancia ",ligiosa quedó postulada en el articulado 

constitucional La situación del país fue detenninantc mm que se conservaran los fueros, tanto militan.."S 

como de la Iglesia, y se mantuviera la intolerancia. Por ese tiempo resultaba nonnal 4ur.: se consotic!ara 

una Constitución bajo estos supl.k."Stos, ya que el Ljército había sido un factor dctl...'1TTlirontc ¡:nrn la 

cmanci¡:nción ck México, y la Iglesia había sido el crisol de la vida novohis¡DIla. SiL'tldo la relibrlón 

calÓlica un elemento de uniÓll 

Il!.slorta /XIrlamt'lJ/aria ... , op. cit., t. 2. p. 47 
169 Historia /Xlrlametllarta ... , op. ell., t l., p. \\7. Sesión ex.traordinaria del I S de junio de I R2J 
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Capitulo 11 

La defensa de los derechos del hombre, "razón de Estado" 



Los contllctos que provocaron los IIltentos de aplicación de la Constitución de 1824 fueron de 

diversa índole. No era fácil para México estructurarse como federación. Los nuevos estados 

buscaban proteger sus intereses ante una unión que muchas veces les parecía que lesionaba su 

propia soberanía. La actitud separatista de varios estados era una preocupación constante, al 

igual que la pobreza del erario público y la falta de experiencia política~ además la 

dcsorgani ... ..ación y el recelo en contra de los españoles eran sólo uno de los tantos problemas 

que enfrentaba México en su primera etapa federalista. El siguiente discurso demuestra el 

desencanto de un fuerte sector de la población: 

Americanos: seis años lleváis ya de independencia, ¿qué habéis conseguido? 
¿Dónde está la felicidad, la paz., la abundancia, la libertad que esperábais por 
separaros de España?170 

Los 31105 que siguieron a 1824 fueron de tribulaciones, y las asonadas empezaron a ser 

noticia ~onstantc en los diarios de la epoca. Sucesivamente los gobiernos de Guadalupe 

Victoria y Vicente Guerrero fueron cuestionados y su impopularidad fue creciendo. El 16 de 

')cptiembre de 1828 Santa Anna se pronunció con el l'lan de Perotc en contra de Guerrero y 

pidió la expulsión de los españoles. La defensa de la soberanía volvió a utilizarse como 

justificación" 

Cuando los pueblos se ven oprimidos: cuando se contrarian sus más fervientes 
deseos dirigidos exclusivamente a la conservación de su cara libertad, y cuando 
sus justos clamores son desoidos por aquellos mismos en que ha depositado su 
suerte. la soberanía, y el don más precioso cual es el de confiar su futura felicidad, 
no les queda otro recurso que el derecho sagrado de insurrección ¡tal es hoy 10 que 
toca á la desgraciada nación mexicana~ 171 

Con el gobierno de Guerrero impugnado y el federalismo puesto en duda como la 

170 Dicho discurso antecedió al "Plan del padre Arenas (12 de enero de 1827)" en Plalfes cflla Ilación ... , op. cit., 

r7?~1~n de PeTate. 16 de septiembre de 1828. La postura antihispanista tuvo ecos por todo el país. Plan de 
Tlaxcala (1827), el rlan de Montaña o de Otumba (23 de diciembre de 1827), también tuvieron esta actitud 
!dt'm, p. 209, 2[) y2!5 



forma de gobierno idónea para México, en noviembre de 1829 el Acla de pronunciamientos de 

Campeche propuso tácitamente la instauración de un gobierno centralista. NllCVOS cambios se 

cernían sobre la nación mexicana. 

Reformas de 1833. Los derechos del hombre en el devenir de las ideas del siglo 

Inspirado en el pensamiento francés y nutrido de la vertiente española del liberalismo, 

José Maria Luis Mora diseñó un planteamiento teórico programático sustentado en el principio 

de la libertad del hombre, adecuando las "ideas del siglo" a la realidad mexicana. 

La directriz del pensamiento de Mora se encuentra en la certeza de que solamente el 

propietario es libre; y únicamente una nación de hombres libres puede progresar alcanzando la 

armonía y la equidad en los bienes materiales y espirituales propios de los ciudadanos. Sin 

cmbargo, lo que Mora discierne, en última instancia, son los fundamentos históricos de una 

nueva ética social sobre la que habrá de flncarsc la nación moderna. De ahí la penetración de 

sus tesis y argumentos, cuya vigencia se comprueba con el hecho de Que han reaparecido en 

varios episodios de nuestra historia constitucional. 

Mora tuvo que pagar con el doloroso precio del destierro la defensa de sus ideas. El 

mensaje de que la libertad era el centro indisputable de la vida del hombre y factor 

imprescindible para construir una nación, no era cabalmente aceptado en su época, aun cuando 

más tarde el propio devenir de la vida mexicana daría sentido y razón a sus propuestas. 

El pensamiento del Dr. José María Luis Mora forma parte del gran debate teórico­

politico que protagonizó la sociedad mexicana ilustrada en la primera mitad del siglo XIX. En 

el se expresa la voluntad del intelectual guanajuatense de explicar los problemas del país, a la 
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luz del pasado. Por ello, tanto ~n Aláu.:o y .w.\" Uevulul..:JOnl..'.\·!~~ ,omo en ~u!:> otra.s unra ..... .se 

obscna una rcncxión histórico-filosófica, como fundamento de sus propuestas JIo! l.:ambJO 

,\,léXICO Y .\W Ue\'o!ul.."llJ/Il'S fue una obra concebida por su autor como la \:ontmUJc¡ón 

del/~nsayo Poli/leo sohrc 1..'1 Remo de la A'lIeva 1·.:\j1wia, escrito por Alejandro Von Ilumboldt, 

y que era la base del conocimiento que se tenía de México en Europa. Mora pretendió así, 

reflejar las transformaciones ocurridas durante los últimos años, a fin de que se despejaran las 

dudas de los posibles inversionistas o prestadores de crédito y confiasen en la rx-ltcncialidad 

económica de México, lo cual favorecería la prosperidad pública. Por ellu, atribuyó una gran 

importancia a las riquezas naturales del territorio mexicano y aseguró que, si no Se habían 

explotado en una proporción mayor. fue porque prevalecían "la incuria y la política suspicaz" 

de los españoles. 

Mora criticaba que la actividad económica dependiese del gobierno. pues, a su juicio. 

era una atadura ficticia de la propia dinámica social. 

La reflexión de Mora es penetrante. Considera que el tipo de gobierno adoptado en 

México tras el movimiento de emancipación pcnnitió la mejoría de los caminos, del I.:omcrcio 

y de la industria, tanto como el establecimiento de relaciones con el extranjero. Si todo dio no 

pudo alcanzar un grado mayor de perfección y se retardó el progreso "en todos los ramos de la 

prosperidad pública". fue porque aún se hacía sentir "el espíritu del gobierno español" en las 

autoridades de los estados y de la federación. 

Una de las apreciaciones mas profundas de Mora, particularmente si se toma en cuenta 

l72 José Maria Luis Mora. Merico y sus Revoluciones. edición y prólogo de Agustín YánC1~ Méxiw. rOTTÚa.. 1950, J 
tomos. Son varios los autores que han trabajado el pensamiento de Mora dentro de investigaciones rc\ati"as al siglo 
XIX. Cabe destacar la ap<>nación de Charles Hale al tema, como lo señala Enrique florescano en su importante 
estudio acerca de [a historiografia mexicana, pues después del análisis de aquellas obras y de ruentes documentales 
significativas para comprender el pensamiento de Mora., logró una visión muy aguda del personaje y la época Veasc 
al respecto Enrique Florescano, 1·."/ 11m'l'O ¡Xl.'iOdo m{'XICflIlO. México, Cal y Arena, \991, 229 p, Costeloe, oJl. C/I., P 
371-412; y, por supuesto, la obra de Ila!e, r:J ¡x'I/.',ami<.'I//o lineral ('lila é¡x>ca. .. , 01'. Cfr. 
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que la herencia ilustrada y en buena medida el propio pensamiento liberal atribuia a las leyes 

una calidad transfonnadora, es la siguiente: 

Las leyes son remedios muy débiles para atajar los males que se trata de prevenir 
cuando el legislador no puede cuidar de su observancia~ la distancia que media 
entre el que dicta la ley yel encargado de su ejecución la priva de toda su fuerza 
aun en el gobierno más fuerte que es el absoluto. m 

Muchos de los errores inherentes al régimen colonial son atribuidos por nuestro autor a 

la educación. Pretender fa transformación de la sociedad, enfrentando todo aquello que se 

formó a lo largo de tres siglos de colonización ~afinna- no es fácil. 

Según el liberal guanajuatense, el carácter moral de los mexicanos había mejorado a 

partir de la Independencia, "por ella han recibido la dignidad de hombres de que antes se 

hallaban despojados, y este solo hecho ha sido en principio fecundo de virtudes sociales". 174 

Tal aserto, fonnulado en estos ténninos. constituye una genuina aportación al pensamiento 

¡x>lítico mexicano en materia de derechos ciudadanos. Y es que para Mora, el derecho del 

hombre a la libertad es inobjetable; es una certeza tan profunda, que en él sustentó la defensa 

que hizo ante el ataque de que eran objeto los espafioles expulsados del país. "El hombre no 

viene a la sociedad a buscar derechos, de éstos lo dotó la naturaleza; viene sí a procurarse la 

seguridad en el ejercicio de ellos". m 

México es concebido por el Dr. Mora, como un país en proceso de "regeneración", 

merced al principio de libertad, al que apenas empezaba a "aclimatarse". La libertad y la riqueza 

son percibidas, así, como elementos indisociables que, al e>..1enderse entre la población, incidirán 

sustancialmente en su mejoría moral. 176 A sujuicio, el restablecimiento de la libertad en España 

In José Maria Luis Mora. México y S1ls •••• 0['. elf .. t l. p. 184 
m Mem. p. 79-80 
In Hale. op. eIl., p. 89 
116 Sobre las influencias Que recibieron los liberales mexicanos de la primera mitad del siglo XIX se puede 
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y la independencia, acabaron "de rompcr las cadenas que por tantos siglos hahían aprisionado 

las facultades mentales de los mexicanos" In El ejercicio de la libertad, asegura. hizo que la 

gente quisiera ¡nfonnarse, crcindose un ambiente de discusión en toda la República. 

Por otro lado, en relación a los fueros militares, Mora consideraba que la desaparición de 

los privilegios de los militares devolverla a éstos la calidad de ciudadanos. Los militares deben 

fonnar parte de la República y estar a su servicio, transfonnarse en {X1liticos sin que se les mueva a 

''fonnar asonada'i que pervierten su cacicter y son totalmente extrañas a su profeslón".17lO 

Liberar a la nación de una institución perniciosa y devolver a sus miembros el ejercicio 

de su 1 ibertad, los sustraía, además, de las viciosas disposiciones disciplinarias diseñadas a 

partir de la idca de "sumisión" de unos a otros, según el rango que ocupaban. En efecto, el 

desafuero militar y la nueva organización del ejército propuestos por Mora, remiten a una 

noción distinta de obediencia, en tanto que ésta debía ser obra de la convicción y signo de una 

r.~:2\·a era del hombre. Los tiempos han cambiado -asegura Mora. Hoy" todo se discute y 

I:xamina", todo ciudadano puede inquirir e incluso censurar la conducta de los funcionarius 

públicos; la "resistencia a las ordenes superiores es autorizada hasta cierto punto". 179 

Concediendo que en algún momento fue menester tolerar los privilegios del ejército, 

Mora califíca como 

una ralta considerable en política haber garanti7.ado su existencia en una 
disposición constitucional, que ataba las martos al poder civil para aprovechar las 
oportunidades quc el ticmpo debía ofrecer. y ha ofrecido para abolir el CUt::1U 

consultar la obra, ya clásica, de Jesus Reyes Heroles, ¡':/liheraIHmo mexicallo, México, FCE, [988, 3 tomos, 
quien establecc quc en el siglo XIX los liberales, siguiendo las distinciones de Locke, MontesquÍeu y Rousseau, 
trataban de establecer la clasificación de las libertades, apartandose de Constant, quien plantea el asunto en 
terminas de generalidad 
177 Mora.. 01'. el/., p 84 
In 'dem, p 351-)52 Cabe destacar que el tema sobre fueros militares y eclesiásticos se discutió durante las 
sesiones de 1833. VcascJuan A Mateos,op. ell., t VIII, p. 330-331 
179Margarita Moreno Ronetl "José Maria Luis Mora: los fundamentos históricos de la nación moderna" en 
UMPUS, Revista de historia de la Facultad de FiJosotia y Letras, UNAM, verano de 1995, Num. 4, p. 87 
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militar· tllO 

Haber aceptado ancestral mente "legislación, gobierno y tribunales separados del resto 

de la sociedad", significaba, según Mora, un desacato a la Constitución, e incluso un atentado 

contra la libertad de expresión que la ley máxima amparaba como derecho de todo mexicano, 

puesto que ningún soldado podía censurar a sus superiores a través de la prensa. Además, 

también lamentaba "La absoluta dependencia en que se hayan del gobierno los tribunales 

militares, y que la vida y la propiedad del soldado carecen en México de las garantías más 

comunes acordadas al particular aún en las naciones más despóticamente gobernadas ".III! 

En abono de los argumentos anteriores, Mora recomendó a quienes juzgaban imposible 

la existencia del ejército sin fuero militar. la lectura de la ley promulgada en Francia. Esta 

muestra que el ejército francés, "el mejor de Europa, bajo todos aspectos, no disfruta fuero". 

pues todos sus integrantes "están sometidos en lo civil y criminal a los jueces ordinarios".IR2 

En el caso del clero. del mismo modo que al tratar el asunto del ejército, Mora advierte 

las múltiples facetas del problema cuando señala que así como la desamortización haría 

posibk la circulación de la propiedad, indispensable para el desarrollo del Estado, la 

desaparición del fuero correhriría la anomalía de duplicidad de funciones en el orden político, y 

permitiría que la iglesia recobrase su genuino sentido espiritual. 

En efecto, no se podía aceptar, dentro de un sistema representativo federal, que 

militares y eclesiásticos estuviesen regidos por autoridades y leyes particulares 

correspondientes "a su fuero". cuando por "número y consideración" ameritaban estar sujetos a 

las leyes de la República. 

Sustraerlos del "poder público" en un estado soberano, había sido fuente de "desorden 

tOO Mora, Mexico y ~us. " op. cil., tomo J. p. 353 
181 Idem, p. 356 
1M2 tJt!m. p 377 
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y anarquía" que, a la postre, acabaría "por destruir la clase o la supuesta soberanía" La 

anomalía, pues. radicaba en la coexistencia Je dos poderes "independientes", ejerciendo las 

mismas funcIOnes dentro de un territorio 

En otro orden, haher pasado "a manos muertas" una porción muy considerable de la 

propiedad territorial, limitó radicalmente el desarrollo del individuo, ya que impidió a este 

adquirir "aquel noble orgullo que lo hace capaz de todo genero de empresas", y que tú.:n¡; su 

ongen en 

( ... ]el sentimiento de la propiedad y de la independencia personal enteramente 
incompatible con el régimen monástico de las misiones que excluye, así por el 
carácter y profesión de sus jefes, como por la misma institución, estas bases 
esenciales del orden social. 1&.' 

En tales condiciones, competía a los legisladores -impedidos de afectar la propiedad 

particular- disminuir los gravámenes "para que las grandes fincas" se pudiesen vender en 

"cortas porciones," o fuese factible adquirir "fincas grandes vendiéndolas repartidas, como lo 

hizo en Zacatccas el gobernador Francisco Garda" En este orden, Mora criticó abiertamente 

el proyecto alamanista, al afim\ar que el Banco de Avío debió utilizar "sus caudales" j los 

préstamos extranjeros, en "hacer doscientos o más propietarios" que hubieran dadu un 

resultado verdaderamente "favorable y de progreso". \M 

En opinión de Mora, el único camino posible hacia el probrfeso era la aplicación 

concreta y práctica de los preceptos liberales, en t..~1 corto plazo, dehléndosc garantizar su 

pcrvivencia mediante la educación. Era pUI.!S necesario que el gobierno proveyera las medIdas 

18.1 Idem, p. 188~ 189 Del mismo autor, véase también 1·;1 ('Iero, el Eftado y la l:áJ//omía NaclOllal. México. 
Empresas Editoriales, 1950.224 P 
tU Mem. p. 452-453. Mora recuerda el caso de la "Representación a nombre de los labradores y comerciantes de 
Valladolid de Michoacan. en que se demuestran con claridad los gravísimos inconvenientes de que se ejc:cUIl' en 
las Américas la Real cédula de 26 de diciembre de 1804, sobre enajenación de bienes ralces y cobro de capitales 
de capellanías y obras pías para la consolidación de vales"; Mora. Ohm .. Sltc/tm·. 2° edición. México. POml3, 
1%3,775 p., P 214-230 
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- ---- ----------

para lograr 

( ... ]Ia ocupación de los bienes del Clero, la abolición de los privilegios de esta 
clase y de la Milicia; la difusión de la educación pública en las clases populares. 
absolutamente independiente del Clero; fa supresión de los monacales; la absoluta 
libertad de las opiniones; la igualdad de los extranjeros con los naturales, en los 
derechos civiles; y el establecimiento del jurado en las causas criminales, HU 

Con una argumentación que recordaba la tesis deísta de los ilustrados franceses, Mora 

afinnó que era competencia del gobierno actuar como primer motor del cambio, a fin de que 

una vez arraigados los preceptos racionales que salvaguardarían la marcha de la sociedad, ésta 

obrase por sí sola en ejercicio de su libertad. 

Mora concibió la vida de la nación en un sentido trascendente y en armonía con el 

principio de la libertad como valor universaL Así, no solamente se trataba de condenar un 

régimen de gobierno, sino encontrar las líneas explicativas del proceso histórico. Analizó las 

pervivencias de la legislación liberal espaBola de Cádiz en las disposiciones constitucionales de los 

momentos tempranos de la República, 186 y abordó las controversias y conflictos inherentes a la 

adopción de una nueva fonna de organización política cuando, si bien México optó por el sistema 

representativo, fluctuó por más de dos aBos entre la monarquía, el federalismo y el centralismo, 

hasta que por fin adoptó el primero. En esta vocación y constancia ejemplares de los mexicanos, 

que implican respeto y voluntad de salvaguardar las "instituciones", finca el controvertido 

pensador su pertinencia, en tanto que es lo único "que puede racionalmente apetecerse y debe 

procurarse en las leyes" y lo único, también, que haría gozar a los mexicanos de todos los 

beneficios sociales a los que aspiran legítimamente. 

1~5 Idem, p. 4 

186 Si bien Mora reconoce que la Constitución de 1824 está basada en la de Estados Unidos, cuya adaptación a la 
realidad nacional se propusieron los legisladores mexicanos de entonces, senala que en dicha Constitución se 
conservaron algunos principios de la constitución gaditana 
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De la vocación instItucional de los mexicanos infiere Mora la viabIlidad del régImen 

constitucional en México, pues estaba en annonía con el espíritu de la joven nación, y arguye 

como una demostración de ello el hecho de que, a pesar de las profundas diferencias entre los 

partidos en pugna, siempre han "protestado su respeto a la Constitución" 

Así, a juicio de nuestro autor, la Constitución de 1824 debía refonnarsc a fin de 

garanti7..ar su perfección, ya que su mérito mas notable, la "adopción del sistema federativo", 

continuaría siendo un freno para los grupos o personas que pretendiesen apoderarse o 

"dominar a la República". 

El sistema adoptado, y no los ponnenores de su organización detallados en la ley 

fundamental de la República, dice Mora, "es lo que ha mantenido constantemente las 

inslituciones y el gobierno mexicano". 

Las reformas constitucionales, agregaba el teólogo guanajuatense, debían incidir en los 

artículos consagrados, y que no necesariamente habían contribuido "a la felicidad del país", o 

bil!n que frenaron el desarrollo del Estado. A su juicio, sobraban y perjudicaban a la 

Constitución mexicana los artículos referidos a la religión. pues la tolerancia de cultos, 

"religiosos o políticos," era un "derecho sagrado" cuya transgresión atacaba la moral pública 

de los pueblos. Por ello, en tanto asumió que la intolerancia era un principio contrario a la 

prosperidad pública y "al progreso de las luces", sostuvo que era urgente suprimir el articulado 

referente a la religión, a los fueros eclesiástico y militar, sobre todo en momentos en que la 

República "tiende por sí misma a destruir todos los privilegios y clases cuyos intereses están y 

han de estar siempre en conflicto con los del resto de la nación."lR7 

IK"l Mora, MéxICO y .\1/<; ,01'. c"If., P 279 Cabe señalar que ¡.;¡ prowama dc' lu." principIOS político.\· que en Mér,co 
ha prtifesado el Parlldo del I'rowe.m y de la manera eOIf q/le /lila WL'ción de este Parlido pretendió hacer/m 
raler f!II la admillisfracuJII de IH3J-J83.J. resume los principios del programa de la administración de Gómez 
Farias Jose Ma. LUIS Mora Ohra,\'..., (JI'. ctt.,p, 53-54 
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En suma, afanado en desentrai'iar el orden de la sociedad, sus propuestas responden a la 

convicción de que las normas constitucionales deben ser congruentes con la sociedad que 

rigen, y deben atender al ritmo de la transformación de la vida política. 

Mora identificó claramente algunos de los temas recurrentes del debate político 

mexicano de entonces: "una autoridad sin límites" otorgada al Congreso. que en ciertos 

momentos había decretado "facultades extraordinarias", expidiendo "leyes de excepción,,188 

lesivas de la seguridad individual; la "omnipotencia política" de los funcionarios públicos.¡S9 a 

la que en lo sucesivo se debería fijar claramente límites. También aludió a la pertinencia de 

que la Constitución considerase las elecciones directas, "proscritas" en esos momentos, y lo 

aconsejable que resultaría ampliar el periodo presidencial a seis años. "Estas medidas. en 

unión con las sabias disposiciones que por otra parte existen en la ley fundamental de la 

federación mexicana, acabarán de asegurar el sistema adoptado y con él las garantías sociales, 

la libertad pública y la prosperidad general.""" 

La propuesta liberal encontraría una importante oposición. Santa Anna reasumió el 

poder, y antes de decretar la desaparición de la V Legislatura, ordenó el desanne de los cívicos 

de México. Su actitud no tardó en ser avalada en otras partes del país, surgiendo 

levantamientos que pedían la derogación de las leyes "contra el clero". Destacan en ese sentido 

los ocurridos en Puebla, Orizaba, Oaxaca y Cuemavaca~ incluso en esta última se llegó a 

justificar a Santa Anna por la disolución del Congreso, bajo el supuesto de que los diputados 

no correspondían a la confianza "del pueblo." 

Aprovechando esa turbulencia, el presidente expidió un manifiesto negando el valor de 

IKK ldem. p. 282. Hale destaca la significación del planteamiento de Mora, en el sentido de que "El poder de la 
sociedad tiene que ser circunscrito; el poder judicial ha de ser inviolable, y es necesario poner las bases de la 
justicia civil y criminal." 01'. dI. 
19<¡ Mora, Ohms ...• op. cll., p. 294-299 
I'XI Mora, Mexico y sllS ... , up. Cjl., tomo 1, p. 298 
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las leyl:s aprobadas por la V legislatura, llamando a la concordia a los mexicanos, 

declarándosl: constitucionallsta, y asegurando que México no seria devorado "en el fuego d~ la 

anarquía ni oprimido por el cetro dI.!! despotismo .. I'l1 Santa Anna había disuelto el Congn:so\<J~ 

por el apoyo que le había dado al vicepresidente GÓmel. Farias, aparte de que prevalecía un 

clima de inestabilidad en el país debido a diversos levantamientos annados que asolaban la 

mayor parte de la república Las medidas con las que se trató de calmar la situación fueron la 

expulsión del mismo Gómcl Farías, la derogación de Ia..<; leyes liberales y la apertura de un 

espacio político al partido conservador. 

El partido liberal reaccionó ante estas disfK>sicioncs. La antigua coalición de Occidente 

(Jalisco, Querétaro, Guanajuato, Michoacán y San Luis Potosí), junto con los estados de 

Nuevo León. Puebla, Yucatán y Chiapas. se manifestaron en contra de tales medidas. Sin 

embargo nada pudieron hacer debido a la impopularidad que tenían en esos momentos, la cual 

se había acrecentado a partir de la crisis económica que se abatía sobre el país, y por la presión 

del clero y los militares. Todos estos factores provocaron un ambiente propicio para una 

pronta rendición de los estados en rebeldía. 

Nuevamente se atribuyó a defectos de la ley los problemas del país; por ello Santa 

Anna convocó a un nuevo Congreso en el año de 1835, lo cual generó un gran descontento 

pues el presidente había prometido conservar el gobierno federalista. '~lIJlall de Te:cca (marLo 

de 1835) desconoció a Santa Anna por este motivo.l'l3 

1~1 Reynaldo Sordo Cedeño, El COl1greso ell la primera repÚhJu.:a centralista, México, Colegio de MéXICO 
(Colmex), 1993,472 p., p. 67. Véase también Torcuato S. di Tella. I'olítica nacional y popular t'lIl\1énco ¡,Ii}()­

/847, Traducción de Ma. Antonieta Neira Bigorra. México, FCE, 1994, J 15 p., p. 252-258 
\92 Actas del Congreso de la (]nión, lR11, en Juan A Mateos, 0['. eil, l. VIII, p. 269·514 
\9.1 La inestabilidad política que vivió México en estos años se puede percibir a través de 1m. diversos p1anc~, 
dictámenes, decretos. manifiestos y actas que hubo a lo largo de 1835 /'Iones en Ja Ilación. ,0(1. C/( , \" J, P r r -77 
Véase también COSleloe, op. cil, P 41 J-449 
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-- ---~ 

El hecho trajo consigo un problema de legitimidad: la Constitución de 1824 se 

convirtió en un obstáculo legal para los intereses centralistas, ya que dicha Carta Magna era 

una especie de símbolo en el cual descansaba la soberanía de nuestro país, por representar la 

culminación de toda una lucha. 

En el Congreso federal reunido en 1835 obtuvieron mayoría los conservadores, por 

encima de la voluntad del presidente Santa Anna y de los moderados del antiguo grupo 

escocés, fieles estos últimos a su programa de atenuar todo extremismo. El Dr. Mora explica el 

triunfo de sus adversarios: tlaunque los escoceses y el Partido personal de Santa Anna 

pretendieron dirigir a los electores, la milicia yel clero obtuvieron una inmensa mayoría, que 

era más de esta última clase que de la primera". Sin embargo, la presencia de los moderados 

así haya sido en minoría, explica las transacciones a que algunas veces se llegó. 194 Ante una 

mayoría conservadora, el proyecto de refonnar la Constitución se impuso. Pronto fue 

aprobado por las dos cámaras, que empezaron a sesionar conjuntamente: 

El Congreso confió el proyecto de rcfonnas a una comisión de su seno, compuesta 
por Miguel Valentin, José Ignacio de Anzorena, José Maria Cuevas, Antonio 
Pacheco Leal y Francisco Manuel Sánchez de Tagle[ ... jI95 

El resultado de esta tarea se tradujo en dos documentos: las Bases conslilllc/OIwles y 

las Leyes constitucionales; estas últimas conocidas como las "Siete Leyes". 

Con la idea de que la única fonna de salvar a la patria era refonnando la Constitución de 

1824, se comenzaron los pre¡:llrativos para un nuevo Congreso. Las condiciones para ser diputado 

fueron las estipuladas por la misma Carta Magna de 1824. '% Estos requisitos. iban desde ser 

1~ El anícuJo 171 de esta Constitución dice: "Jamás se podrán reformar los articulos de esta constitución y de la 
acta constitutiva que establecen la libertad e independencia de la nación mexicana. su religión. fonna de 
gobierno, libertad de imprenta y división de los poderes supremos de la federación y de los Estados_" Tena 
Ramírez,op .. cit.. p_ 193 
19' Idem. p. 201 
196 Idem, p_169.171. Véase Sección segunda y Sección Tercera 
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mayor de 25 años de edad, 30 en caso de ser senador, hao;;ta el de tener dos años de vecindad () 

haber nacido en el estado respectivo. Ademas, se incluyeron restricciones considerables para los 

extranjeros, tales como JXlseer 8000 pesos en bienes raíces o una industria que produjera 1000 

fX!sos al año El Congreso quedaria integrado por una clase media acomodada deseosa de 

integrarse al poder y participar en las decisiones políticas. A diferencia del Congreso 

constituyente, de 1823 este nuevo Congreso gozaria de facultades ex1raordinarias, las que abrieron 

r ",] la puerta a refonnas constitucionales extemporáneas y peligrosas y a los 
partidarios del centralismo, quienes para esas fechas atacaban sin medida a la 
Constitución federaL I 'TI 

Como ya se mencionó, el federalismo no era muy popular en esos momentos, ) el 

liberalismo no había arraigado en la provincia, pero los pueblos tampoco apoyaban d 

centralismo. El mismo Plan de Cuemavaca encontró eco en algunos poblados para luego 

rroragars.~ hacia las capitales de estado, la mayoría de la .. cuales eran liberales y 

federalistas. \')11 

En su estudio sobre el Congreso de 1835, Sordo Cedeño presenta varios datos 

significativos para el análisis y desmitificación de conceptos tradicionales. Uno de éstos, tal 

\'ez el más difundido, es el de que el proyecto centralista fue obra del clero y del ejército. Su 

análisis demuestra lo contrario, La gran mayoría de los congresistas eran profesionistas, 

particularmente abogados. En forma descendente, se encontraban militares, propietarios, 

eclesiásticos, profesionistas liberales y los que se dedicaban a las actividades literaria~ El 

clero tuvo una proporción muy baja en este Congreso (14.9% del total) y los militares fueron 

- -----
,~7 La Oposició". 1 de octubre de 1834, citada por Sordo Cedeño. op. cil., p. 96 
m Elocuente es el siguiente documento que la Comisión de Orizaba envió al presidente Santa Anna el 16 de julio 
de 1834: ~eI que no se le obligue a continuar haciendo paIlC de un Estado, en cuya unión nn ha percibido sino 
males sin cuento: quiere en evento tan funesto ser declarado territorio de la Federación pues que sólo así podrán 
sus habitantes e<;tar fiJera de los tiros de pasiones pequeñas, de venganzas personales. de leyes inconsideradas y 
de contribuciones ecsesivas[ ... ]. Citado por Sordo Cedeño, Idem, p. 99 
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indiferentes, incluso hostiles, al proyecto centralista,I9") lo cual no impidió a los primeros 

realizar una fuerte actividad de discusión para la conservación de sus fueros. 

La mayoría de los conbrresistas se educó duranle la Colonia y vivió la transición que 

significó fa guerra de Independencia, los balbuceos de una nueva nación, los intentos de un 

Imperio mexicano y, naturalmente, el aparente fracaso de la propuesta federalista. Por su misma 

edad, habían tenido una import.1nte actividad política. El 50.8% de ellos había participado en 

congresos generales o estatales; el 16% había estado en el Constituyente de 1824; poco menos de 

la mitad había ocu¡:ado cargos públicos. En general, hay que reconocer que, independientemente 

de sus ideas centralistas, se frataba de un Congreso maduro, con experiencia.2OO 

En materia de derechos del hombre las llamadas Bases constitucionales, expedidas en 

octubre de 183S201 y que por más de un año rigieron a la nación mexicana. inician señalando las 

ideas de <;~)heranía e independencia, dos conceptos que siempre se utilizan en documentos de este 

(':'rlctcr, porque son los que les dan legitimidad. Después se menciona el rechazo absoluto a la 

tolerancia religiosa, para asegurar la protección, por parte del Estado, a la relib~ón católica. El 

artículo 1° dice: La Nación Mexicana es una, soberana, e independiente, como hasta aquí, no profesa 

ni protege otra religión, que la católi~ apostólica, romana, ni tolera el ejercicio de otra a1guna202 

La riqueza espiritual de una sociedad católica, con profundas raíces en el cristianismo, 

no se pretendía trnnsformar.10
_
1 Aunque, como ya se indicó, en este Congreso no había un gran 

!99 Idem, p. 109·: 11 
lOO Esta madurez también había sido fo~ada a través de la misma sociedad. El ciudadano oomÍln tenia a su alcance los 
llamados ~Catecjsmos po1íticos~, en los que a traves del método pregunta-respuesta se difundían conceptos 
fundamentales referentes a los derechos del hombre, términos jurídico&. acétera. La trnscendencia de los Congresos. 
sus debates publicados en foona íntegra en varios diarios de la época. las nuevas leyes surgidas de ellos y, obviamente, 
las nuevas Constituciones, enm temas que se discutían intensamente_ Estos catecismos eran el reflejo impreso de las 
inquietudes que despertaban en la nación mexicana, la búsqueda de alternativas legales para consolidar su identidad y 
la protección de los derechos adquiridos. Véase Dorothy Tanck de Estrada, "Los Catecismos políticos: de la revolución 
francesa al México independiente", en La revolttciÓllfrwlCesa en México, Mé.xico, COLMEX, 1992. 286 po, p_ 65·80 
101 VeaseJuan A Maleos, ()p. ClI., f 11, P 3)·87 
l/U Tena Ramíez, op. cil., p_ 253 
llU La sociedad mexicana de la primera mitad del siglo XIX mantiene la herencia colonial de una propiedad 
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numero dI! eclesiásticos, hay que recordar que es hen.,--dero directo del Plan de Cuemavaca,. el 

qu..: bajo el grito de "religión) fueros", puso fin a la aventura r..:fonnista de Gómcz Farias 

Como el federalismo se convirtió en sinónimo de ataque a la Iglesia, en fonna por demás 

pantletaria se hi7..o hincapié en la vertiente contraria a las reformas liberales de 1833. Por lo 

mismo, no es eh: extrañar que en el artículo 2° de las Bases se dijera de los liberales lo siguiente· 

mientras respeten la religión y las leyes del paí~ la nación les guardará y hará 
guardar Jos derechos que legitimamente les correspondan: el derecho de gentes y 
el intcrnacionaJ( ... ].204 

En este mismo artículo se menciona la diferenciación de los dos tipos de derechos que 

tiene el individuo: los derechos del hombre (derecho de gentes) y los civiles En cuanto a estos 

últimos se precisa que "una ley constitucional declarará. los particulares al ciudadano mexicano". 

Como se puede ver, los derechos civiles se proponen para una discusión y legislación posterior, 

plasmando en primer ténnino los derechos más trascendentales para el hombre. 

Hay también disposición para respetar el llamado derecho inlernacwnal, estableciendo 

que bajo sus lineamientos se darán en México leyes específicas para los extranjeros, 

obviamente, sin afectar o alterar las leyes generales que regirán a la nación.
205 

Los catorce artículos restantes tratan sobre la conservación de los poderes ejecutivo, 

legislativo y judicial. así como de sus funciones específicas; de la organi7.ación del congreso, 

la división del territorio nacional en departamentos y la propuesta de leyes administrativas. 

corporativa y comunal El liberalismo propone, en sentido opuesto, la idea de una propiedad privada individual 
Estas dos ideas van a estar presentes en todo ese siglo y se van a resolver en las llamadas "Leyes de Reforma~, en 
donde no sólo la Iglesia va a perder sus propiedades, sino también los pueblos verán como sus tierras son 
afectadas por las nuevas medidas agrarias 
204 Tena Ramirez, op. cit., p. 203 
205 Cabe señalar que en la Sesión del Congreso (13 de mayo de 1833) el diputado Castillejo habia presentado una 
iniciativa en los siguientes términos, acerca de la expulsión de españoles: "Sa1drán de territorio de la República 
dentro del ténnino preciso y perentorio que fije el congreso, despues de publicado este decreto todos los 
españoles de ambos sex.os y de cualquiera clase y condiciólI que sean, sin que se admita excepción alguna. Los 
que vuelvan, sea con el título que fuere quedan para siempre proscritos, aun cuando la España reconozca la 
independencia." Véase Juan A Maleos,op en, I VIII, P 368 

"r' ... . :~, ..... '. :·!'¡~~r·.· 
l.' ... ,. ....... , 

UA€tM~,··.. ;'~ 
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Invocando a Dios y a la soberanía delegada en el Congreso, el 30 de diciembre de 1836 

son promulgadas las Leyes Constifucionales, mejor conocidas como Siete Leyes. La primera 

ley tiene como título "Derechos y obligaciones de los mexicanos y habitantes de la república", 

Mientras que la de 1824 inicia. aparte de la acostumbrada e imprescindible invocación 

religiosa, con la reafinnación de la libertad de México ante cualquier nación, el artículo 

primero de fas Leyes de 1836, consigna las condiciones necesarias para ser considerado 

mexicano, entre ellas haber nacido dentro del territorio nacional y ser hijo de padres 

mexicanos o naturalizados. Se establece la carta de naturalización para los casos específicos en 

que no se cumplan tales requisitos. De lo anterior se puede inferir que la soberanía ya no se 

liga de manera tan profunda con el concepto de independencia, sino que, ahora, se relaciona 

con la forma de gobierno, en la medida que la independencia parece un terna superado. 

El artículo 2° es el más importante para la presente investigación. Se intitula "Derechos 

del mexicano". Las dos primeras fracciones estipulan el derecho a no ser aprehendido por 

autoridades que no correspondan al delito cometido, así como el derecho de ser presentado 

antes de tres días para que se dicte la sentencia. 

La tercera fracción protege la propiedad privada y su usufructo. Si se quiere privar a 

alguien de ella es necesaria la autorización del ejecutivo y sus cuatro ministros, además de la 

anuencia "del dueño, sea corporación eclesiástica o secular, sea individuo particular".206 La 

sociedad del siglo XIX mexicano es una sociedad agraria, y la mineria había entrado en una 

etapa de rezago debido a los años de guerra. Así, la trascendencia de esta fracción es que 

206 Tena Ranúrez 011. cit., p. 205-206. Vease también lsidro Morriel y Duartc_ DcrechJ público mexicmlO. compilación qlle 

co,,/ielle ~,Ies WcumelllOs relarims a la hw:JepeldellCia. 1.0 Constitución de A.pat:iJrgán. El Plan á! Igtlala.. liuJa:bs 
de Ctnvoo. Ac::b de fld.pclJellCia. CUf!.fJiul1e.t de Derecho Público re.'iueltas por la SoberaJl(] Jmlla GubemaJin2 
Cues/iolles ConIDtuC:lotWeS traJa:bs ¡xx el Primer (Otl'Olilu)\!lIle. Acta de Constitucioll de los E'ólaJoJ {llIidJ.{ Mc:iOOIlOS. 
l.oCOlls!irllciÓllde INU.l.as 1.c')l!sO.JtlSlif1Ic10Irlktde 1836.lns lJasc.'iOrgimica'i. InActade f?4ixma laCOlls/itllciollde 
1857yladi!x:u!Jonde lOdzfe.mSOJIlSIilllciolJe.f, México, Imprenta del Gobierno, 1882, 4 vol., vol. 2 
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protege la propiedad de la tierra, la cual. a su w.r.. era la condición necesaria para la 

adquisición o ¡:x!rdida de otros derechos. 2117 

Albrtmos de los derechos mencionados en otras fracciones de este aniculo son IV, no 

podrá ser cateada la casa de una persona sin cumplir los requisitos establecidos JX)r la ley; V, 

la irretroactividad de las leyes: VI, libre tránsito por el territorio nacional 

La fracción VII dedicada a la libertad de imprenta fue una de 'a~ que provocó 

discusiones más fuertes en el seno del Congreso Las opiniones se polari:!.aron. hasta que al fin 

se presentó el proyecto del senador Pacheco Leal y fue aprobado "al vapor en los tres últimos 

dias de sesiones".~ol\ 

Vanos periódicos de la época, sobre todo los de inclinación religiosa, atacaron a la ley. 

en cuanto a que decía '''VIL Poder imprimir y circular, sin necesidad de previa censura, sus 

ideas políticas".209 

Las palabras, previa censura, crearon la desconfianza y el temor entre los centralistas 

por miedo a futuros ataques a las instituciones eclesiásticas y militares. Por su parte, tal 

formulación era para los liberales demasiado ambigua, ya que dejaba muchas cosas a la 

interpretación personal de la autoridad. Así lo señaló el periódico liberal n Anfefljo. Al 

respecto, la argumentación del senador Francisco Sánchez de Tagle, al respecto. nos deja 

entrever la posición de los centralistas 

[ ... )todo hombre tenía derecho de publicar sus opiniones políticas sin previa 
censura. Sin embargo, este derecho tenía límites marcados por la responsabilidad 
ante el bien de la sociedad: establecer penas contra los abusos no es eliminar la 
libertad sino hacerla consciente y responsable. Además. aunque los delitos sean 
comunes., las penas se regirán por una ley secundaria sobre la materia. 210 

207 Alicia Hcrnández, /..(1 Iradicif)/1 repub/tcalla del hfll.'II Kohlt'rllo. México. COLMEXlFCE. 1992. P 224. La 
autora propone la tesis de que los derechos civiles se fueron adquiriendo a través de la propiedad agraria 
zo~ Sordo Cedeño. op. ci/.. p 161 
10<1 T cna Ramirez, op. cil .. p. 206 
211) J/ejitlaciim de las e.~l'ecies ~'erlidas en 1m mimeros 2/.22 Y 23 dd periódICO Ittulado 1 .. 1 Allft'(yo. cOlllra el 

'\'l. """' .. 
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Vale la pena detenerse en esta respuesta. Lo primero que señala es su acuerdo con una 

libertad de imprenta condicionada. Al decir que se pretende hacerla "consciente y 

responsable". se está afirmando tácitamente que el Estado sólo permitirla la publicación de 

aquello que no se convirtiera en un ataque a "la sociedad cenlralisla "; también se planteó la 

creación de una ley específica propia para los delitos de imprenta, y aunque éstos fueran del 

orden común. las penas se regirían por una ley secundaria sobre la materia. Esta primera ley 

fue recibida con beneplácito por la sociedad. aunque hubo también críticas de la prensa liberal. 

Una de las más incisivas fue la del ya mencionado periódico El Anteojo. el cual se quejaba de 

[ ... J que todos los derechos de los mexicanos no explícitos en el proyecto de la Primera 
Ley se les estaban quitando; entre ellos se señalaban los de igualdad, seguridad, libertad, 
el de instituir el gobierno, refonnarlo y cambiarlo totalmente[ .. .].2IJ 

La respuesta fue inmediata. El mismo Tagle argumenta que: 

l. lIa mayoña de esos derechos no habían sido tampoco consignados por la 
Constitución de 1824 y que algunos, como el importantísimo de la libertad. había 
sido cuidado por el más actual congreso que por el constituyente de 1824, 
quedando expresadas todas las libertades u objetos de libertad en Jos siete párrafos 
del artículo segundo.212 

Otro de los aspectos importantes de esta primera ley, es la distinción que hizo entre 

derechos del mexicano y derechos del ciudadano. Los primeros ya se han señalado. En caso de 

Jos segundos, para poder ser considerado ciudadano. había que cumplir con los siguientes 

requisitos: tener una renta anual por lo menos de 100 pesos. Esta exigencia era nueva y no se 

dio en la Carta de 1824. Pero contra lo que pudiera pensarse, en cuanto que limitaba la 

posibilidad de ser ciudadano a personas de escasos recursos. la realidad era diferente. Esta 

proyecto de la primer ley cOllstituciollal, que presellto al COIlgre.w la comisiólI de reorgalli::acfóll, México, Cmp 
del AguiJa, 1835, piS, 23-33 
211ldem 
11l Idl!m 

81 



renta de 100 pesos era muy baja para la epoca, por lo que prácticamente no limitaba a nmgún 

mexicano en edad de votar, con excepción de los vagos carentes de oficio.~ll 

En esta primera ley no sólo se encuentran los derechos del hombre, sino tambic:n su 

contraparte: las obligaciones. 214 

En efecto, las Siete Leyes también delimitaron juridicamente los derechos y 

obligaciones del hombre: el articulo 3° señala las obligaciones del hombre; el 4" señala el 

equilibrio entre derechos y deberes~ el 5° detennina los casos en que se pierde la ciudadanía, 

pero el 6° pennite la rehabilitación del ciudadano. Otro punto importante es el artículo 8°, 

donde se estipulan los derechos civiles del mexicano. 

Para evitar cualquier tipo de mala aplicación de la primera ley.2n en la tercera se 
aclara lo que el congreso general no puede: "111. Privar de su propiedad directa ni 
indirectamente a nadie, sea individuo, sea corporación eclesiástica o secular. A la 
ley sólo le corresponde en esta linea establecer, oon generalidad, contribuciones o 
arbitrios". Con lo cual queda protegida la propiedad privada y "V. privar, ni aun 
suspender a los mexicanos de sus derechos declarados en las leyes 
constitucionales ... 216 

Este párrafo revela la importancia que esta Constitución daba al respeto de las 

garantías COnS8b'Tadas en la misma. 211 

Los problemas entre federalistas y centralistas se agudizaron cuando se diaon a 

conocer las .f..,'iele !.eyes. Desde 1836 comenzó a manifestarse el descontento contra el 

Zll Sordo Cedeño, op. cit" p 201 
214 COlIslilu(.·,im po/it/(.·u de Jos Estados Ullido.~ MexICOl'o.~ Comentada, México, UNAM, Ins.tltuto de 
Investigaciones Jurídicas. 1990, 608 p., p, 2, (Colección Popular, Ciudad de México. Seis Textos Juridicos\ 
m Dichos derechos son: 1, Votar por todos los cargos de elección popular directa 11 Pooer ser votado para los mismos, 
siempre que en su penona concurran las cualidades que las leyes exijan en cada caso. Tena Ranúrcz, vI'. ell., p 207 
216/dem, p. 219 
m Al revisar estas leyes, uno cae en la cuenta de que son la parte más pulida de una serie de dis.::usiones 
continuas que abarcaron todo el Congreso, y que tuvieron como resultado las leyes mencionadas con 
anterioridad Sólo por cilar algunos casos concretos' ellO de febrero de 1835, Bustamante propone la re~litución 
de [as canonjías, el 12 de febrero se hace un dictamen sobre la propuesta de derogar las leyes relativas a reformas 
eclesiásticas en el Senado, y el S de marzo de ese mismo año hay un dictado sobre el mismo tema en la Camara 
de Diputados 
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centralismo. La Declaración de la independencia de Texas (2 de marzo de 1836) fue una 

reacción ante el centralismo aunada a los intentos expansionistas de los Estados Unidos. Dicha 

Declaración, realizada por Esteban Austin, señala en uno de sus apartados que al limitar los 

derechos políticos de un pueblo se excluye su soberanía y se deroga su libertad: 

Cuando un gobierno ha cesado de proleger la vida, la libertad y las propiedades 
del pueblo, cuyos poderes legitimos ha recibido y para cuya felicidad ha sido 
instituido; cuando estos poderes, lejos de ser una garantía para el goce de sus 
derechos inalienables e imprescriptibles, se vuelven por el contrario, en manos de 
las autoridades un instrumento de tiranía y de opresión[ ... ] el derecho de la 
conservación natural nos impone el deber de defender nuestros primeros 
principios políticos y de tomar sobre nosotros mismos el cuidado de gobernamos 
en nuestros propios negocios. 2111 

Otra reacción a la legislación centralista fue el Plan de Juan Fonseca (17 de julio de 

1836), que apoyó el restablecimiento del federalismo y en el que la restitución de la soberanía 

fue el argumento principal: 

Artículo primero. Se restituirá el régimen representativo popular federal que las 
annas arrebataron a la nación y los estados recobrarán la soberanía que les 
compete en su gobierno interior. 219 

Paradójicamente el derecho a la libertad de expresión fue el medio que permitió a 

los mexicanos manifestar su inconfonnidad contra las Siete leyes. 

Uno de los derechos mas preciosos de los ciudadanos es el de maniFestar 
libremente sus opiniones, que no son otra cosa que el producto de su inteligencia~ 
pero ese derecho se convierte en obligacion cuando la sociedad sufre males, que 
sensiblemente la precipitan 8 su ruina En ese caso, todos y cada uno de los 
individuos que la componen, están obligados a cooperar por su parte al remedio 
de las comunidades públicas, porque todos y cada uno son interesados en procurar 
su felicidad y bienestar. 220 

118 "Declaración de la lndependencia de Tcxas{2 de marzo de 1836)", en Plo/Jesel1/a "ación ..• op. Cil., v, 3, p. 79 
219 "Plan de Juan Fonseca{ l7 de julio de 1836)," en !ciern, p, 85 
no "Representacion de vecinos de la ciudad de México (12 de noviembre de 1837)", en Idem. p 121 
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En medio de levantamientos militares e incertidumhre política y social, surh'¡Ó el Plan 

de Tacubaya. cuyo triunfo significaria el fin de la república centralista Santa Anna retoma el 

poder ejecutivo en calidad de presidente provisional, pero con poderes extraordinarios, de 

confonnidad con lo establecido en dicho plan. En 1842 convoca a un nuevo Congreso 

constituyente, que concitó muchas esperanzas; hubo una reacción que mezclaba la frustración 

emanada del proyecto liberal-federalista y el descontento ante el gobierno centralista. El fin 

era constituir a la nación con una fanna de gobierno que "reuniera las ventajas del centralismo 

y del federalismo alejando los inconvenientes de uno y de otro,,12 I 

Comenzaremos por analizar el origen del Congreso, sus integrantes y los temas 

que más polémica causaron entre ellos. 222 Como antecedentes encontramos el 

pronunciamiento de 1840 que se propuso restituir la Constitución de 1824 y exigió la 

obligatoriedad de la religión católica, la división de poderes (restaurar el legislativo, 

ejecutivo y judicial), la libertad de imprenta (derecho que había sido terriblemente 

limitado por las Bases Orgánicas de '35) y, ante todo, la igualdad de derechos civiles 

entre todos los habitantes de la nación. 223 

Estas medidas, propuestas por Gómez Farias en 1840, emanahan de una clase media que 

deseaba volver a integrarse a las decisiones políticas del país. Sin embargo. el grupo oligárquico 

identificaba a sus promotores con una "excesiva democracia". 

En efecto, la palahra democracia se asociaba con el ténnino federalismo, y éste, a su 

vez, con el de "demagogia". avivándose el temor de que se dejara de considerar depositaria de 

121 Artículo publicado en el periódico El Nociollal y reproducido por El ('osmopolifLl, 12 de diciembre de 1840, 
cilado por Cecilia Noriega Elío, f;¡ Cottvtüuye,,/e de 18·12. México, UNAM, 1986. p. 20. Véase también José 
Maria Bocanegra, Memorias ¡x.ua la historia de México Inck{Jl!ndienle 1822-IS46, México, Instituto Cultural 
Helénicollnstituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana/Fondo de Cultura Económica., 
1988, J tomos, tomo 11, p. 808-819 (Clásicos de la Historia de México) 
m Veáse -Sesiones Ordinarias del Congreso de 1840", en Juan A. Mateos, op. CIt., t XIII, p. 9-334 
lB Noriega Elío, op. cit. p. 20 
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la soberanía a la clase dirigente, y que a través del federalismo, el centro de las decisiones 

políticas se desplazara hacia las regiones rurales y se tradujera en democracia efectiva. 

Así, el derecho de voto, tanto en elecciones primarias como en elecciones secundarias, 

se otorgó a todos aquellos que contaran con la tradicional fonna honesta de vivir, es decir, que 

gozaran de una renta. 224 Nunca fue impedimento el no saber leer o escribir. 

Por otro lado, la respuesta por parte del nuevo Congreso rue abrumadora. Se 

propusieron tres proyectos de constitución, cada uno de ellos significativo por sus iniciativas, 

pero para este trabajo destacan las propuestas sobre los derechos del hombre, más radicales y 

mejor fundamentadas que en las constituciones anteriores. 

Este Congreso tuvo como una de sus más tinnes propuestas, disminuir el poder del 

Ejecutivo. La meta era crear un legislativo poderoso y equilibrado en contra de lo establecido 

por el Supremo Poder Conservador. La tarea no fue fácil. Ante un presidente provisional, que 

actuaba corno dictador, todo intento de oposición podía ser causa de censura y 

encarcelamiento. Las críticas de los diputados pronto encontraron respuesta. Santa Anna, 

incómodo ante un Constituyente que comenzaba a contrariar sus deseos, decretó una ley que 

limitaba la libertad de prensa. 22
' Con esta medida pensaba disminuir aquellos problemas que 

pudieran causar conflictos entre la oligarquía centralista. 

Uno de los aspectos que explica este resultado legislativo es la difusión y discusión de 

224 Siguiendo la tesis de Alicia Hemández, estas condiciones podían ser cubiertas perfectamente por la clase propietaria 
agraria. El derecho de propiedad sobre la tierra tiene aquí una de sus consecuencias: el poseer un pedazo de tierra daba el 
"modo honesto de vivir" Esta prop.IeSta es reforzada por las exigencias que se estipularon para p.x1er ser diputado: "un 
diputado necesitaba posea- un capita1 fijo (fisico o moraJ), giro o industria honesta que le produzca al individuo un capital 
lo menos 1, 500 pesos anuales[ .. .]. Las exigencias mencionadas se localizan en el "Decreto del gobierno sobre 
convocatoria ... ". Véase al respecto Dublán y Lozano, l.cgislaciOtl mexicana o cokccián completa de las disposiciones 
legisla/Nas eXl'edkbs desde la independencia Justa la ReptihliaI, México edición oficia~ 1876-1904, t IV p. 68; Y citado 
en Noricga E1io, op. dI, p. 66 
m Dicha ley decia lo siguiente: "Todo individuo que se constituye responsable de alguna publicación por medio 
de la prensa, se enlendera que renuncia y abandona por este hecho cualquier fuero o prerrogativa que disfrutare y 
que se ha sometido por su voluntad a las leyes comunes", El Cosmopolita, 8 de junio de J 842, mencionado por 
Noricga Elio.ldem. p. 74. Véase también Juan A. Maleas,op. ell., t IX, p. 108 
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las ideas en los periódicos de la época. Argumentos, refutaciones, pros y contras se ventilaron 

en los espacios que se abrieron con ese fin. Los derechos del hombre eran tema común 

Artículos de tema político y constitucional sobre todo llenaron los periódicos, 
cuya labor en aquellos días se limitaba a instruir a1 pueblo sobre sus garantias y 
derechos políticos. Se remontaron a explicar el origen de lodas las forma'\ de 
gobierno, a exponer sus ventajas y sus desventajas y no sólo eso, sino que se 
dedicaron con entusiasmo a estudiar la historia de México y de otros paises para 
tratar de demostrar qué sistema convendría más a la nación.22t

• 

Lo cual demuestra que en el siglo XIX, la cultura de los derechos del hombre fue 

ganando espacio en la vida social, a la vez que las mismas experiencias de los sucesIvos 

congresos foljaron una madurez sobre estos temas. Lo que primero fue una formulación 

incipiente en los documentos independentistas y aún en la Constitución de 1824, en las 

refonnas de 33 adquirió rigor argumental, que se afinnó en 1836, desembocando en estos 

proyectos de 1842, cuya solidez doctrinaria es indiscutible. 

En otro orden, este Congreso será testigo de cómo el clero va a estar atento a las tareas 

legislativas. Llega el momento en que hablar sobre cualquier asunto era tocar, de manera 

directa o indirecta, a la Iglesia: 

Si se legislaba a favor de la libertad de imprenta, por ejemplo. la situación del 
clero podía quedar fácilmente en entredicho, o si en materia económica se decidía 
contratar algún empréstito, los bienes de la Iglesia eran los mayormente 
afectados! .. .).'" 

Tomando en cuenta todos los factores anteriormente señalados, este nuevo Congreso 

jerarquiza las garantias individuales de libertad, propiedad, seguridad e igualdad. Sin embargo 

no llega a establecer la libertad de imprenta aun cuando hubo quienes propusieron que 

226 Noriega Elio, ldem, p. 80 
111 ldem, p. 12 
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[ ... ]se pudiera imprimir cuanto se piensa, menos 10 que ataque directamente la 
religión y la moral. 228 

Concluyendo, la Iglesia consideraba que los derechos del hombre referentes a la 

igualdad y la libertad de imprenta eran ataques directos contra ella, sin mencionar el de 

propiedad, aunque éste, a diferencia de los dos anteriores, fue protegido por el mismo 

Congreso. En efecto, la propiedad rue intocable, como se ha visto, a todo lo largo del siglo 

XIX No obstante, vale la pena recalcar que el problema no fue la propiedad, sino qué tipo de 

propiedad. 

Es decir, la Iglesia no se preocupaba por el ataque a lo espiritual, pues se sabía 

protegida por el vigor de la tradición religiosa y las mismas leyes. La intolerancia de cultos era 

algo tan normal, que, como tema en los mismos debates, fue aprobada por la mayoría de los 

diputados. Pero, por otro lado, la prensa no estaba de acuerdo con el poder material de la 

Iglesia, y aparecieron varios artículos a favor de la secularización de sus bienes. ZZ9 La 

respuesta no se hizo esperar. Uno de los más claros ejemplos de la intervención eclesiástica 

rue la propuesta que hizo el cabildo de Guadalajara al Congreso. En ella señala que la libertad 

de enseñanza, de expresión, de imprenta y aun de propiedad eran contrarias a la religión?O 

Sin embargo, lo que puso fin a este Congreso y con él a uno de los más brillantes 

intentos por establecer una constitución equilibrada, fue el papel del ejército. El ataque c-Ontra 

el fuero militar en diversos artículos de los tres proyectos hizo que los militares reaccionaran 

en foona violenta. Casi igual que diez años antes, un levantamiento militar dio fin al 

228/dem, p. 98. 
229 Uno de ellos es el que apareció en f1 Siglo XIX, firmado por Sabás Sánchez Hidalgo, en donde a través de 
cinco puntos propone que los bienes de la Iglesia pasen al Estado. Véase al respecto Noriega Elío,/dem, p 101. 
BO La defensa que hace la Iglesia de la propiedad es también, con sus limitantcs, la que van a hacer los pueblos 
indígenas. El fm de la propiedad comunal pone en peligro la subsistencia de las comunidades indígenas. Sin darse 
cuenta clara de ello, Iglesia y pueblos indígenas iban a compartir la misma suerte al establecerse la propiedad 
privada 
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Congreso. En 1833 fue.: d de.: l'ucmavaca, y t:n 1842 fue el de.: Ituejouingu: difl:rcntcs épocas, 

los mismos argumentos: "rue.:ro y n.:lIglón" 

El resultado es de sobra conocido destitución del Congreso, dl!stie.:rro y 

encarcelamiento de diputados, la oligarquía de nuevo al poder y un nuevo documento: las 

Bases Orgánicas de 1843 

Para completar el análisis, se estudiarán en fonna separada cada uno de los trc.:s 

"1 proyectos de 1842." 

El primer proyecto, que contiene 182 articulos, fue elaborado por una cOlnlsión 

compuesta por los diputados Díaz, Gucvara, José F. Ramírcl y Pedro Ramírez. Para nuestro 

C'itudio el título primero es el más interesante. Dividido en 7 subtítulos con 28 artículos l!S una 

de las propuestas más complejas sobre derechos del hombre. 232 

Comienza por reafirmar el concepto de soberanía y de libertad respecto de otra 

n;lción~·n en el primer artículo. En el segundo, igual que las constituciones que le precedieron, 

niega la libertad de cultos y protege a la religión católica. 

Los tres articulos restantes se refieren a la fonna de gobierno y a la división territorial a 

través de los departamentos 

El tercer subtitulo: "garantías mdIVlduales", iniciaba así 

Art. r. La Constitución declara a todos los nabitantes de la República el goce 
perpetuo de Jos derechos naturales de libertad. igualdad, segundad y propiedad. 2W 

':\1 Vcasc las Sesiones de la Cámara de Diputados del Cnngreso de 1842, en Juan A Mateos, 01'. CIL, t XIV, p. 5-189 
2ll Los derechos plasmados 1\0 son algo fortuito; son producto de una visión de la VIda SOCial. En el nivel 
educativo hay un interes por la difusión del civismo: "La enseñanza básica a nivel de municipio y estatal !'oC 

sustentaban en el aprendizaje del castellano' el catecismo político, es decir, los derechos y deberes del 
ciudadano" Miguel León, nm!clOrio para 10.'\ A}1111Iamie'lllwi. T1alnepantla, Tip de Vázquez, 1&90, p. 6 Citado 
~r Alicia Hemández, op. CII., p. 34 
n También se le quiso añadir la palabra federal a este primer artículo Lo cual provocó agrias discusiones en las 

Camaras. No olvidemos que es un Congreso con fuertes tendencias liberales, pero dentro de un marco centralista 
La lucha ideológica se va a plasmar en estos "Proyectos de Constitución" 
¡1~ Tena Ramirez, op. al, p. 308 
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De las garantías que otorgaba destacan: el derecho a la libertad (proscripción de la 

esclavitud), la igualdad jurídica para todos los ciudadanos,m la libertad de expresión'J6 y, por 

ende, la libertad de imprenta. Esta última no tenía restricciones, a excepción de los ataques a la 

"religión y a la moral", mismos que serían juzgados y castigados por jurados de imprenta 

conforme a las leyes. o en caso de que se atacara la vida privada de las personas, serían 

considerados y tratados como delitos comunes". Sin embargo, a pesar de las precisiones 

prevalecía la ambigüedad en el punto de la libertad de imprenta, ya que aunque se reconoce su 

importancia, finalmente queda subordinada a las decisiones de autoridades que lo aplicarían en 

fonna contradictoria y subjetiva, dependiendo de que afectara o favoreciera sus intereses. 

También el libre tránsito por el país y la protección que implica prohibir las 

aprehensiones sin mandato legal, son garantías Que se consignan en este subtítulo. Asimismo 

en otra fracción se estipula lo siguiente: 

XIII. Los reos no serán molestados con grillos, ni otra especie alguna de apremio, 
sino en cuanto fueran necesarios para asegurar su persona; y sólo podrán ser 
castigados por faltas nuevamente cometidas[ .. .].237 

Es decir, aunque se prohibe el uso de aparatos contrarios a la dignidad humana, en 

realidad se act!ptan para ciertos casos necesarios. 

m En este artículo queda abierta la duda respecto a los fueros. Se sobreentiende que el fuero se mantiene como 
una ins(ltuóón. Sin embargo, no hay que olvidar que estas propuestas van a hacer que el Congreso sea disuelto. 
Aunque no se niega el fuero. si es un intento por tratar de reformarlo en su génesis. 
He. El derecho a la libertad de expresión merece un especial análisis. El comentario que hace Eduardo Andrade 
Sánchez sobre este derecho es significativo. en cuanto al canceilto que el liberalismo tenía sobre aquélla. Según 
este autor. aunque es un derecho inalienable al ser humano y" si bien al hombre le es dado. por su propia 
capacidad de hablar. la libertad de expresión. sólo la regulación jurídica de la misma puede determinar los efeclos 
de dicha libertad. Dc este modo la ideología liberal planteaba desde sus inicios. no la mera exaltación metafisica 
de la libertad. sino el marco jurídico en el que ésta podria darse. poniendo limites a la acción del poder público. 
Desde la perspectiva del derecho, toda libertad es una posibilidad limitada en función del régimen que regula [a 

vida común. Sólo puede ser materia de regulación jurídica aquella libertad cuya manifestación puede dar lugar a 
consecuencias de derecho." Esta larga cita nos define la trascendencia que tenía para el liberalismo -Constitución 
gaditana de 1812. Constitución mexicana de 1824 y Proyectos de 1842- establecer un derecho en un marco 
jurídico que le respetara y fomentara. Véase Eduardo Andrade Sánchez, ~Comentario al artículo 60 

constitucional ft
• en Consllttlciól1polílicu .... op. cil.. p. 32 

m Tena Ramirez, 01'. Cit .• P 309 
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El úHimo de los dt:rechos que se menciona y que ocupa dos fracciones, la XIV y la 

XV, es el de la propiedad, Aquí se ratifica que nadie puede privar del derecho a la propiedad} 

al usufructo de ella. La cita que a continuación se reproduce, rcafinna a quien se esta 

protegiendo directamente· 

f ... 1 a ninguna persona o corporación eclesiástica o st.'cular que exista It.!galmentc. 
puede privársele de la suya ni turbársele en el libre uso y aprovechamiento de 
cita. :JS 

El artículo 14 de este primer proyecto se refiere a los que, legalmente, se puede 

considerar como mex.icanos, Uno de los subtítulos es d de lo~ "Derechos y obligal.:iunes de! 

mexicano", en el que se especifica que la pérdida de los primeros se encontraba asociada a la 

colaboración o ayuda a otra nación 

Otro es el "De los ciudadanos mex.icanos, sus derechos y obligaciones", en el que se 

estipulan los requisitos para ser considerado ciudadano: ser mayor de 18 años en caso de ser 

soltero y 21 años si era casado, además de una renta anual de 100 pesos -la misma que se 

pedía en las Siete I.eye,\·· • que procediera de un capital fisico, industria o trabajo honesto 

Las argumentaciones y propuestas comentadas revelan que los sacudimientos vividos 

por el país propiciaron una actividad intensa a nivel municipal y estatal, que fue gestando una 

cultura cívica. 

Respecto a este Primer Proyecto de Constitución, no toda la Comisión que lo presentó 

estuvo de acuerdo, Diputados como Espinosa de los Monteros, el propiu OtChl, Ramírcl. y 

Muñoz Ledo dieron a conocer su opinión, a través del voto de la minoría". En él se explican 

las diferencias conceptuales que tenían y las razones para proponer una Constitución diferente, 

lo que hi,cieron en esos momentos, presentando el llamado Segundo Proyecto de Constitución. 

238/dem 
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Sobre los derechos del hombre, decían en éste: 

En el primer titulo verá el Congreso consignadas las garantías individuales con 
toda la fran~ueza y IiberaJidad que exigía un sistema. basado sobre los derechos 
del hombre .. 9 

La siguiente consideración es de vital importancia: 

{ ... 1concebimos que debía arreglarse en la constitución todo Jo relativo á la 
naturaleza y ejercicio de los derechos de ciudadano, bajo la pena de dejar a las 
leyes secundarias la facultad de hacer enteramente ilusorio el pacto 
fundamental! ... ].'40 

La conclusión es tajante: debería refrendarse en la Constitución la soberanía y el 

derecho a ejercitarla a través del sufragio, de tal manera que se revitalizaba la importancia del 

legislativo, como entidad legataria de la Soberanía. En el párrafo anterior se señala una 

1 imitante de las constituciones pasadas: a pesar de sus alcances, todo quedaba subordinado a 

leyes secundarias, las cuales eran hechas o interpretadas de tal manera que distorsionaban el 

espíritu original. El mismo Proyecto de Constitución dice, en cuanto a la libertad de imprenta, 

que habría unjurado sobre dicha materia, es decir que este derecho quedaba definido por leyes 

secundarias. 

Los derechos del ciudadano son concebidos como fundamentales pan! el desarrollo de la 

nación. Por lo mismo, no pueden ni deben ser limitados por exigencias como saber leer y escribir. 

Igualmente, piensan estos diputados que se debe eliminar la condicionante de tener propiedad pan! 

poder ser elegido representante de la nación (ya fuera diputado o senador). Esta última afinnación 

contrndice las exigencias de las anteriores constituciones y del mismo proyecto de 1842, Y scría 

suficiente (Xlra entender la divergencia de esta minoria, la cual afinnó: 

m Voto panicular de la minoría de la comisión en Tena Ramírez., 01'. ell., p. 341 
240 ldem, p. 342 
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1---1 no sólo hemos hecho la declaración de derechos ab!o1racta y general. que se 
encuentra al frente de las demás Constituciones unitarias. sino que hemos 
declarado constilucionaIcs y gcncralc .. los más liberales principios que pudieran 
desearse para la finnc garantia de cws derechos,w 

Este vOlo particular dividió al Congreso. Ambas propuestas tenían sus propios 

seguidores. Pero el de la minoría llamaba más la atención: el mismo voto particular, redactado 

por Otero. señalaba de manera clara varios ycrros en la concepción de las constituciones Sólo 

hasta que intervino el diputado Lafragua sc logró llegar a una conciliaciún: se retiró el votu 

particular y se volvió a dictamen, para que así la Comisión de Constitución se volviera a reunir 

y se comprometiera a presentar un dictamen en un plazo de quince días.242 

¡"ere('/" "royecto de Constitución 

El nuevo proyecto constitucional fue más allá de los dos anteriores. Sus propuestas 

fueron las siguientes: en el título TI, "De los habitantes de la república, sus derechos y 

obligaciones", se estipuló que la calidad de ciudadano se perdía "por el estado religioso o de 

interdicción legal" La votación fue apabullante; sólo tres diputados votaron en contra, lo cual 

es el reflejo del sentir del Con!,'Teso en cuanto a que los religiosos participaran en cuestiones 

políticas. 

La libertad de imprenta también encuentra su protección' 

----.-- .---

H! Mem, p. 344 
241 Lo mencionado en párrafos anteriores tal vez no logró transcribir la trascendencia de este "Voto particular" y 
el debate que provocó en el Congreso. Si se enmarca históricamente el momento recordemos que es un Congreso 
fuertemente liberal_ dentro de una república centralista Las presiones e intimidaciones por parte de Santa Anna 
no se hicieron esperar Aún así y pese a las amenazas, esta Comisión realizó un papel brillante en el proceso 
constitucional mexicano Para mayores datos sobre este hecho, véase José Ma Lafragua, Apuntes sohu mi \-fda 
púhJú.:a hasta 1M 1, 8 f. ms., Véase también, Noriega Ello, (1f'. cit., p. 93-100 Y el periódico I~'I Siglo XIX. agosto 
de 1842 
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IX. Ninguno puede ser molestado por sus opiniones, y todos tienen derecho para 
publicarlas, imprimirlas y circularlas de la manera que mejor les convenga. 24J 

Igual ocurre con uno de los ejes del pensamiento liberal: la protección a la propiedad: 

( ... ]en consecuencia, a ninguna persona ni corporación eclesiástica o secular, que 
exista legalmente puede privársele de la suya ni turbársele en el libre uso y 
aprovechamiento de ella, ya consista en cosas, en acciones, en derechos o en el 
ejercicio de alguna profesión o industria.244 

La palabra en cursivas señala la meta de aquello que propuso, con amargas 

consecuencias, Gómez Fanas en 1833: la Iglesia subordinada al Estado. El patronato eclesiástico 

era por segunda vez puesto en tela de juicio por las leyes. El gran problema de la autonomía de 

, la Iglesia frente al gobierno mexicano se manifestaba ahora en una ley constitucional. La 

reacción, como se verá más adelante. fue violenta por parte del grupo clerical. 

Viene a continuación uno de los articulas más importantes, no sólo de esta 

Constitución, sino de todas las que le precedieron. Dicho artículo está en el título V, llamado 

de la "Religión, distribución y división de los poderes", el cual señala: 

Art. 31. La Nación mexicana profesa la rel~ión católica, apostólica, romana y no 
admite el ejercicio público de otra alguna.2-I 

La redacción final de este artículo, por sí misma, plantea una diferencia abismal con 

los anteriores documentos constitucionales en materia de la tolerancia religiosa. Líneas arriba 

mencionábamos que nunca se había atacado directamente al culto religioso sino todo lo 

contrario: las mismas leyes lo protegían. Incluso, se comenzaba la Constitución invocando a 

24l Tena Ramirez., op. cit., p. 375. Véase también Juan A. Maleos,op. cit., t. XIV, p. 140 
24-4 Juan A. Mateas, op. cit .. 18 de noviembre de 1842, p. 127, citado en Noriega Elio, (JI'. cit., p 100 
2~5 Tena Ramírez, op. cit., p. 380. En ella hay una nota que dice. diciembre 5 de 1842. Aprobado 
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Dios y a la Iglesia.~~I. El segundo proyc.:cto de Reforma, propuesto por el "Votu particular de la 

minoría dc la ComIsión Constitutiva", también propone, en una redacción análoga, esta 

intolerancia de cultos públicos no católicos. l.a propuesta decía que se podía practIcar otra 

religión, siempre y cuando el culto se hiciera en privado. Por primera VCI, en la historia 

jurídica mexicana, se reconocía, aunque con limitantcs, la libertad de todo ser humano de 

profesar la religión que descara. Un hecho significativo fue que este articulo no motivo un 

debate prolongado y que fue apoyado por la gran mayoría de los diputados: sólo once "'otaron 

en contra, 2.f7 lo cual presentó un margen muy amplio, que viene a comprobar la tesis de que 

este Congreso, al igual que un sector de la población, reconocía la necesidad del derecho a la 

libertad de cultos 

Estos artículos provocaron la reacción violenta del ejército y del clero quienes no 

podían soportar una Constitución más radical que la de 1824. Las razones que daban para 

temer a este tercer proyecto de reformas eran que en él: 

246 Veáse la siguiente comparación de los artículos referentes a la religión en las leyes que precedieron a este 
nuevo Proyecto: ¡.;Iemelllos cOIISliludonah'.' de Rayón, Art 1° La religión católica será la llllica sin tolerancia de 
otra; Selllimienlos de la Nació,,: Art. 2 Que la Religión católica sea la única sin tolerancia de otra; Decreto 
Constitucional de 1814: Art 1° La religión católica, apostólica, romana es la única que se debe profesar en el 
estado. Constitución de Cádiz, Art. 12 La religión de la Nación espanola es y será perpetuamente la católica. 
apostólica, romana, única verdadera, La Nación la protege por leyes sabias y justas y prohibe el ejercicio de 
cualquier otra; Plan de Iguala: Art 1° La religión católica, apostólica, romana sin tolerancia de otra alguna; 
Reglamento provisional político del Imperio Mexicano' Art. 3 La nación mexicana. y todos los individuos que la 
forman y la formarán en lo sucesivo, profesan la religión católica, apostólica. romana, con exclusión de toda otra; 
Plan de la Constitución Política de la Nación Mexicana' deberes (del ciudadano) r. profesar la religión católica, 
apostólica y romana, como uoica del Estado: Acta constitutiva de la federación: Art.4° La religión de la nación 
mexicana es y será perpetuamente la calólica. apostólica, romana La nación la protege por leyes sabias v justas y 
prohibe el ejercicio de cualquier otra, Constitución de 1824: Art. ]0 La religión de la nación mexicana es y será 
perpetuamente la católica, apostólica, romana, La nación la protege por leyes sabias y justas, y prohibe el 
ejercicio de cualquier otra; Bases constitucionales de 1835' Art, 1°. La nación mexicana. una. soberana e 
independiente como hasta aquí, no profesa ni protege otra religión que la católica, apostólica. romana. ni tolera el 
ejercicio de otra alguna; Leyes constitucionales (1835): Art 3° son obligaciones del mexicano' Y profesar la 
religión de su patria .. , Proyecto de refomlas de 1840. Art. l° La Nación mexicana. una. soberana e 
independiente, como hasta aquí, no profesa ni protege otra religión, que la católica, apostólica, romana ni tolera el 
ejercicio de otra alguna; Primer proyecto de refonnas de 1842: Art.2° La Nación profesa la religión católica, 
apostólica y romana y Proyecto de reforma. Art, 19. La religión de la República es la católica. apostólica. romana r no se admite el ejercicio público de otra alguna. Véase al respecto Tena Ramírez, O(J. cit 
~7 Juan A. Mateos, IfIJlorta parlame1lfarta .... 01'. e/l., p, 158, Citado por Noricga Elio, op, ("/1 .. P lOO-lO! 
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( ... ]tampoco se respetaba en el proyecto la religión nacional, puesto que se 
pennitía el ejercicio privado de otras; se ampliaba exageradamente la libertad de 
imprenta, se desconocía la necesidad del ejército poniendo en peligro la 
independencia nacional, se prohibía la pena de muerte dejando impunes graves 
delitos y, sobre todo, se daba el pase a la más completa desorganización social a 
través de un "proyecto tumultuario" que invenlaba una fonna de elección de 
poderes "la más anárquica y revolucionaria que ha podido imaginarse" .248 

El II de diciembre de 1842, en el poblado de Huejotzingo se reunieron varios jefes 

militares y redactaron lo que se denominaría Plan de Huejotzingo. Los ataques contra el clero, 

el fortalecimiento de la Milicia Nacional, la intención de eliminar el número de militares en 

servicio fueron los principales puntos que tocaba este Plan. Pedía, por lo tanto, que se 

disolviera el Congreso: 

[ ... Jpor no haber correspondido -los diputados- a la ronfianza que se les dispensó 
al nombrarlos para el Congreso Constituyente, pues no han entendido o no han 
querido entender sus deseos y voluntad empleados por el voto público que ha 
reprobado los principios anárquicos asentados en citado proyectO.249 

Lentamente, los poblados fueron apoyando dicho Plan. Aunque el Congreso sabia que 

iba a ser destituido, continuó sesionando con la plena y firme idea de estar constituidos por los 

verdaderos delegados de la voluntad nacional. Sabían que habían actuado atendiendo a los 

intereses de la nación y no conforme a los que pretendían defender grupos selectos. Sin 

embargo, también sabían que seguramente la historia volvería a repetirse; sería disuelto el 

Congreso y ellos perseguidos o desterrados. Era sólo cuestión de tiempo. 

Los años posteriores a 1842 fueron decisivos para la conformación de México como 

nación. En 1846 estalló un conflicto bélico entre nuestro país y Estados Unidos, que tuvo 

como antecedentes el deseo expansionista de los norteamericanos, los resabios del connicto 

2H Noriega Elio, op. cit., p. 111 
2<49 Idem, p. 106-107 
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t~xano, la inestabilidad del gobierno mexicano, los conflictos entre los grupos políhcos qu~ 

buscahan el poder, y la incongruencia de las actividades santanistas. A través de tres 

campañas: dos provenientes del norte y una siguiendo la ruta de Cortés, los estadunldenses 

penetraron en terrítorio nacional y vencieron a un ejército mexicano mal organizado, 

pésimamente ¡:'ICrtrechado y con oficiales, la más de las veces de !,Tf'"dn valor, pero con escasos 

n .. 'Cursos 

Ante la inevitable invasión de la ciudad de México. Mariano Salas se pronunció en 

agosto para exigir el retomo de Santa Anna y Gómez Farías, con la finalidad de restablecer la 

Constitución de 1824 mientras se convocaba a un nuevo Congreso para que hiciera otra El 22 

de ese mismo mes, Salas expidió otro decreto que señaló a este nuevo Congreso como 

[ ... )plenamente autorizado para dictar leyes sobre todos los ramos de la 
administración pública que sean de su competencia y tengan por objeto el interés 
f\..ilcral. 2'0 

Cuatro meses después, en plena guerra, Santa Anna y Górnez Farías fueron 

nombrados presidente interino y vicepresidente, respectivamente. El 6 de diciembre de 

1846, en medio de una situación de guerra y de precariedad económica, aunadas a las 

descritas con anterioridad, abrió las sesiones este Congreso con carácter de constituyente 

y ordinario. Su tin último cra elaborar una nueva Constitución. pero los problemas 

emanados del conflicto bélico lo distrajeron de sus funciones. 

En la composición del Con!,l"feso se podía contar a los diputados moderados 

como Zubicta y Mariano Olcro. 251 A su vez, entre los puros se encontraban Górncz 

Faria.s y Rejón. 252 Habia otros cuyos nombres eran poco conocidos entonces, pero que en 

~:o Tena Ramírez. oJ'. ell., p. 439 
. 1 Ic.km, p 440 
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la segunda mitad del siglo XfX consolidarían el liberalismo mexicano: Benito Juárez, 

Guillenno Valle, Bemardino Carvajal. Vicente y Eligio Romero.'" 

El año de 1847 no tenía ningún viso de aliento para los mexicanos: vencidas las 

principales ciudades y capitulados los puertos de importancia, derrotados en casi todas las 

batallas y con la amenaza de la llegada del ejército norteamericano a la misma ciudad de 

México, Gómez Farías debió tomar varias decisiones de tipo económico a fin de recaudar 

fondos para la guerra La institución-a la que afectó fue, obviamente, a la Iglesia. La historia se 

repitió: las protestas condujeron a movimientos armados. Yen pleno estado de guerra contra 

Estados Unidos, hubo un levantamiento civil --el de los famosos "polkos"- en contra de 

Gómez Farías, hecho que demuestra la inestabilidad política y la falta de unidad en torno a un 

gobierno, problema recurrente en la primera mitad del siglo XlX. 

A pesar de tantas complicaciones, el Congreso no olvidó su carácter de constituyente. 

Así, designó para integrar a la comisión de Constitución a Espinosa de los Monteros, Rejón, 

Otero, Cardoso y Zubieta. De todos ellos, el más destacado fue Mariano Otero, como lo 

veremos más adelante. La proximidad de las tropas norteamericanas a la capital obligó a tomar 

decisiones apresuradas con el fin de conservar la integridad de un Congreso que, aunque 

convocado a través de un levantamiento armado (nada extraño en el siglo XIX) y con una 

legitimidad cuestionable, era el único baluarte de la legalidad que tenía México en esos 

momentos de crisis, en los que lo más importante era tratar de mantener la cohesión interna. 

Estas razones provocaron que una mayoría del Congreso optara por ratificar la 

Constitución de 1824. La comisión de Constitución opinó, por su parte, que se mantendría la 

Carta Magna de 24, pero que en breve se haría una acta de reformas. Este dictamen fue el de la 

mIde", 
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mayoría Sin embargo, Otero emitió un Votu purticulur, el cual reflejaba los Ideales de la 

generación que nació en los albores de la independencia. y que había sido partícipe de la 

creación de la nación. Es la filosofia de aquel10s hombres que siguieron los postulados de 

Mora y antecedieron a la praxis de Altamirano, ValJarta y Prieto. 

En abril, el Congreso rechazó el dictamen de la mayoría y comenzó a discutir el voto 

particular de Otero sobre la base de la vigencia de la Constitución de 1824, hasta que se 

publicaran las reformas necesarias, pero no las señala o dcscnbc. 2S
"¡ En cambio, Otero propone 

las reformas necesarias y son éstas las que se discutirán y, en Su caso, se aceptaran. 

Del Voto particular se distinguen los siguientes elementos' 

10 La ratificación de la importancia de los congresos como base de la sobcrania del 

pueblo. eje del liberalismo y fundamento de una nación: 

l.a conservación del sistema fedeml, el establecimiento de los principios liberales y 
filosóficos que conesponden a nuestro siglo, el desarrollo rápido y seguro de la 
democracia, están y han estado siempre llilánirnemente admitidos en el Congreso 2lS 

2°. La absoluta legitimidad de la Constitución de 1824 

Desde 1835, en que sometida la República por la fuerz:.a de una revolución .. H' 

cometió el crimen de destruir una Conslilución sobre cuya leglllmidad jamás .H' 

ha cuesUonado, y que tenía la imponderable ventaja de ser la primera y haber 
durado once años: cuantos han querido construir sobre las ruinas de aquel, otro 
edificio. han recibido el más triste desengaño.z~ 

30 La ejemplificación de la conservación de la legitimidad de una Constitución, en 

varios países como son los casos de: 

2l4La conclusión a la que llegó dicha comisión fue la siguiente: ~ I Se declara que el pacto de Federación 
celebrado por los Estados Unidos Mexicanos en 1824, es la única Constitución legítima del país, cuya 
observancia y cumplimiento obliga estrictamente a los actuales supremos Poderes de la Unión, a los estados y a 
cada uno de los habitantes de la República, mientras no se publiquen todas las reformas que determine hacerle el 
~resente Congreso· !<km, p. 442443 

H Voto particular de Mariano Otero, en Idt'm, p 443 
156 Mem, p. 445 
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Francia: 

Bajo el aspecto de una combinación hábil y de una exposición brillante, servirán 
siempre de admirables modelos las Comliluciones de la Francia revolucionaria: 
allí los principios están expresados con energía y concisión, las ideas 
desarro II adas en todos sus ponnenores, las combinaciones más profundas e 
ingeniosas seguidas con maestría.m 

Inglaterra: 

El ejemplo de la Inglaterra es todavía más paJpable. Aquella nación que fue la 
Cuna de las instituciones representativas, conseIVa desde ha dos siglos su 
Constitución diseminada en multilud de leyes, muchas de ellas oscuras y mal 
redactadas. y sin embargo, es lal el amor de todos los ciudadanos ingleses hacía 
sus instituciones, que las refonnas se promueven sólo acerca de los puntos 
especiaJes que demandan mejora. 2S8 

y Estados Unidos: 

La misma Constitución de los Estados Unidos dista mucho de ser una obra 
acabada: ella se refiere en gran parte a las costumbres sociales de aquel pueblo, y 
precisamente porque están en perfecta consonancia con eIlas ha presidido la 
marcha más admirable que se registra en la historia antigua y en la moderna. 259 

4°, La necesidad de reformas en favor de los derechos del ciudadano: 

Desde 1832 comenzó a observarse que la Constitución federal debía arreglar el 
ejercicio de los derechos del ciudadano. y yo he creído que ésta debe ser la 
primera de las reronnas, persuadido como lo estoy de que en este punto es en el 
que se caracteriza y asegura el princigio de la fonna de los gobiernos, según se 
extienden o se limiran esos derechos. l 

5°. Lo innecesario de exigir una renta para el goce de los derechos de la ciudadanía: 

La idea de exigir cierta renta, como necesaria para gozar de los derechos del 
ciudadano, idea recomendada por algWlOS escritores de acreditado liberalismo, y 
adoptada también en algunas de nuestras leyes constitucionales, no me parece 
conveniente porque nunca puede darse una razón que justifique más bien Wl8 

cuota que otra.l61 

m ldem, p. 447 
258/dem 
lS9/dem 
160 /dem, p. 449 
161 /dem, p. 450. Se ha encontrado una semejanza con el pensamiento de José Ma. Luis Mora. aunque no se hace 
explícita en el texto. 



El anterior punto es interesante porque marca una diferenciación entre los derechos del 

hombre que son comunes a todo ser humano, y los derechos ciudadanos en lo!'; cuales se deben 

reunir ciertos requisitos para asumirlos. Asimismo, el mencionado voto particular alude a lo 

siguiente: 

~62ldem 

6° Los derechos que conlleva esa ciudadanía: 

A mi juicio, en la Constitución después de fijar la base, sólo deben detenninarse 
las prerrogativas inherentes a esa cualidad; y el artículo 2" que yo propongo 
establece que el derecho de ciudadanía trae consigo el de votar en las eleccIOnes 
populares, el de ejercer el de petición, el de reun irse para discutir los negocios 
públicos, y finalmente el de pertenccer a 13 Guardia Nacional, todo conforme a las 
leyes. M] 

7. El establecimiento de las garantías mdividuales: 

En las más de las Constituciones conocidas, no sólo se fijan los principios 
relativos a la organización de los poderes públicos, sino que se establecen las 
ba~cs de las garantías individuales, probablemente porque /a condición social de 
lo.\" asociados es el objeto primordial de las instituciones, y uno de los caracteres 
mós wñalados de la verdadera naturaleza de los gobiernos: y sin embargo de que 
esta'> garantías, en la realidad de las cosas, dependen de las disposiciones 
particulares de los Estados, nuestra Constitución federal declaró que la Nación 
estaba obligada a proteger por leyes sabias y justas los derechos del ciudadano.

263 

RO El reconocimiento de estas garantfas en la Constitución· 

De consiguiente entiendo que la Constitución actual debe eslablecer 1m garantfa.\· 
individua/es, y sobre bases de tal manera estables, que ninguno de los hombres 
que habiten en cualquiera parte del territorio de la República, sin distinción de 
nacionales );, extrRnjcrn~, tengan que extrañar sobre este punto las mejores leyes 
de la tierra. ~ 
Dominado por este pensamiento, propongo que la Constitución fije los derechos 
individuaJes y asegure su inviolabilidad, dejando a una ley posterior, pero general 
y de un carácter muy elevado, el detaJlarlos. 265 

16\ Idem. p. 451-452 
264 Mem, p. 452 
lb' Mem 
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90. Lo mismo puede observarse respecto de la propiedad 

Una ley más extensa, que fije exactamente los prinCipIOS, que reconozca las 
excepciones, y sobre todo, que establezca los medios de hacerlas efectivas, es el 
único medio que podrá Henar necesidad tan importante. En la Constitución sólo 
propongo que se enuncie el principio general que se declare su inviolabilidad y se 
fije el único caso en Que puedan suspenderse las garantías, no todas, sino sólo las 
respeclil'as a la detención de los acusados y al cateo de las habitaciones.2M 

Corno resultado de estas reflexiones y en el ánimo de conservar la Constitución de 

1824, Otero propuso un acta de refoima integrada por 22 articulos. 

Después de tratar temas como la formación de los poderes. la organización de los 

diputados, senadores y tribunales, se puso a discusión dicho proyecto. En él se estableció la 

legitimidad de la Constitución de 1824 y la necesidad de hacer refonnas, pero bajo el cauce 

legal que el documento magno designaba. 

El Acta que propone Mariano Otero inicia con la mención a los derechos del 

ciudadano. El artículo primero se refiere a los requisitos para ser ciudadano;267 el segundo al 

derecho al yoto268 y el tercero a la suspensión de estos derechos. 269 

Los derechos del hombre emn considerados, pam estos momentos, como baluarte de los 

mexicanos. La soberanía, la libertad, la negación de la esclavitud, el derecho a la libre expresión 

eran garantias que tanto el federalismo de 1824 como el centralismo de 1835-37 habian respetado. 

Pero era necesario hacer hincapié en los derechos del ciudadano, especificamente en el que daba la 

266 Idem, p. 452-453 
167 Debido a su importancia.. se transcribirán todos los artirulos: "Art 1° Todo mexicano. por nacimiento o por naturalización, 
que haya negado a la edad de veinte años, que tenga modo honesto de vivir, y que !lO haya sido c::oncIemdo en proceso lega] a 
alr!na pena inl"amant<, '" cOOadano de los EstAdos Unidos Mexi""""." ¡dem, p. 469 
26 .. Art. J:> Es derecho de bs ciudadanos wtar en las elecciones IX'PUlares, ejercer el de petición, reunirse para disa.rtir los 
negocios Jirblicos. y pertCf1fC6" a la Guardia Nacional, toOO conforme a las Ieyes",/dem, p. 469 
269 "Art_ 3° [--JEI ejercicio de los derechos de ciudadano se suspende por ser ebrio consuetudinario, o tahúr de 
profesión, o vago, por el estado religioso, por el de interdicción legal, en virtud de proceso sobre aquellos delitos 
por los que se pierde la cualidad de ciudadano. y por rehusarse a servir los cargos públicos de nombramiento 
popular. Por una ley se meglani. el ejercicio de estos derechos, la manera de probar la posesión de la cualidad de 
ciudadano. y las fonnas convenientes para declarar su pérdida o suspensión~ Idem, p_ 469 
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oportunidad de votar, ya que a troves de este derecho, una incipiente clase media podía ingresar a 

la toma de decisiones políticas y defender sus intereses 

Hacia finales de esta primera mitad de siglo, en México se inició el camino para lograr 

la consolidación de los derechos ciudadanos y, a su vez, el fortalecimiento de la participación 

liberal y democrática en la conducción del gobierno. No olvidemos que el siglo XIX es el 

siglo del liberalismo y de la fe en los congresos_ Es en ellos donde se gestan las leyes, se 

impugnan las injusticias y se declaran las libertades. 

Es por eso que en el articulo 40 de la propuesta del Acta de reformas se refrendan los 

derechos del hombre, añadiendo que una "ley fijará las garantias de libertad, seguridad, 

propiedad e igualdad de que gozan todos los habitantes de la República, y establecerá los 

medios de hacerlas efectivas". A continuación señala que "estas garantías son inviolables, y 

sólo en el caso de una invasión extranjera o de rebelión interior, podrá el Poder Legislativo 

suspender las formas establecidas para la aprehensión y detención de los particulares, y catco 

de las habitaciones, todo esto por detenninado tiempo. Cualquier alentado contra dichas 

garantías era un caso de responsabilidad y no podría recaer a favor de los culpables. ni mdulto, 

ni amnistía, ni cualquier otra disposición, aunque fuera emanada del Poder Legislativo, que los 

sustrajera de los tribunales o impidiera hacer efectiva la pena. 210 

El artículo 20 tambíén se refiere a los derechos del hombre, específicamente a la ky de 

imprenta: 

Art. 20. los leyes de que hablan los articulas 3". ·r y /3" de esta Acta, la de 
libertad de imprenta. la orgdnica de la (juardw Nacional y IOdos las que 
reglamenten eJtaJ diJpmiciones genera/es de la Comtitución y de e.fta Acta, son 
leyes coltStilucionale.'t, y no pueden alterarse ni derogarse, sino mediando un 
e.'ipacin de .W!Ü meJes entre la presentación del dictamen y .fU discU.f;Ón. 271 

170 ldem, p_ 469 
m Idem, p_ 471 
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Ya para tenninar este análisis sobre el Acta de Reformas de 1847, incluiremos a 

continuación un cuadro con la versión final de los artículos referentes a los derechos del 

hombre y del ciudadano después de haber sido discutida la propuesta de Otero. 

El 18 de mayo de 1847 fueron promulgadas estas reformas. El 21 fueron juradas y 

publicadas el 22. Unos meses después las tropas norteamericanas invadieron la ciudad de 

México y el COnb'TeSO se dispersó cnmedio de la incertidumbre y la desilusión. 
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CONGRESO EXTRAORDINARIO CONSTITUYENTE DE LOS ESTADOS UNIDOS 

MEXICANOS (18 DE MAYO DE 1847) 

Derecho o la clucladal1la' 

fJerechn al mIo, Derecho a lo /lbre asoclUciáll. y 
Derecho de Pertellecer a la Gllordia Nacional: 

Pérdida de la ciudadanía: 

Gara"'üt\" del hombre. Restitrlcioll de derechos: 

l./halad de Imprellta: 

l72 ¡tiem. p. 475 
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Art. LO. Todo mexicano.. por nacimiento o por 
naturalización. que haya llegado 8 la edad de veinte años. 
que tenga modo ronesto de vivir. y que no haya sido 
condenado en proceso legal a alguna pena ¡ntamante. es 
ciudadano de los Estados Unidos Mexicanos. 

Art 2". Es derecho de los ciudadanos votar en 
las elecciones populares. ejercer ef derecho de petición, 
reunirse para discutir los negocios públicos y pertenecer 
a la Guardia Nacional, lodo conforme a las leyes 

Art J<' El ejercicio de los derechos de 
ciudadano se suspende por ser ebrio consuetudinario. o 
tahúr de profesión, o vago, por el estado religioso, por 
el de interdicción legal, en virtud de proceso sobre 
aqueUos delitos por los que se pierde la cualidad de 
ciudadano, y por rehusarse a servir los cargos publicos 
de nombramiento popular 

Art. 4° Por una ley se arreglará el ejercicio de 
estos derechos, la manera de aprobar la posesión de la 
cualidad de ciudadano y las formas convenientes para 
declarar su pérdida o suspensión. El ciudadano que 
haya perdido sus derechos políticos. puede ser 
rehabilitado por el Congreso geneu.l. 

Art. 26_ Ninguna ley podrá exigir a los 
impresores fianza previa para el libre ejercicio de su 
arte, ni hacerles responsables de los impresos que 
publiquen, siempre que aseguren en la forma legal la 
responsabilidad del editor. En todo caso, excepto el de 
difamación, los delitos de imprenta serán juzgados por 
jueces de hecho y castigados solo oon pena. pecuniaria o 
de reclusión. 

Art 21. Las leyes de que hablan los artículos 
4°, 5° Y 1 go de la presente Acta, la de libertad de 
imprenta, la orgánica de la Guardia Nacional y todas las 
que reglamenten las disposiciones genetales de la 
Constitución y de esta Acta. 50n leyes constitucionales, 
y no pueden alterarse ni derogarse, sino mediando un 
espacio de seis meses entre la presentación dt:l 
dictamen y su dUicusión en la Ctimara de su origen_m 



La Constitución de 1857 

¡;;¡ hombre es lihre, y e~;ta libertad que io aseguro cOl/tra la I!.~clal'itud, 
lie,1e di/cremes oh jetos y múltiples aplicacioltes. La libertad de 
enseiíal1Ul, del trabajo, de la man¡¡estaci(ffl de las ideas, de la pren.sa, 
de/ derecho de peticiólI, del de portar armas, del de entrar y salir de la 
República. etc. .ro" otras tamas aplicacione.\· o desarrollos de ulI 

derecho único, del derecho del hombre que comiste en ser libre y 
dueilo de sus acciones; Y las diJuenles formas ca" que se 110S presenta 
ese derecho. 110 son otros 10Jllos derechos del hombre, sillo garantías 
que la Constitución otorga y consagra e1l/Q\'Or de la libertad humana. 

José Ma. Lozano273 

Después de diez años de lucha, en 1821 México se convirtió de una colonia española 

en un país inde¡x:ndiente. Poco después surgieron de su seno los primeros intentos 

conslitucionalistas, y hacia 1824 tuvo ya su primera Constitución. El tinte federal que la 

impregnaba provocó cambios y abrió disyuntivas que fueron llevando a México hacia el 

centralismo. En los años siguientes el país sufrió intervenciones que dejaron profundas huellas 

y la p&rdida de una parte muy importante del territorio. Antonio López de Santa Anna era el 

reflejo de un país en plena gestación: contradictorio, conflictivo, en búsqueda de valores y 

senderos propios. La pugna entre liberales y conservadores iba creciendo y las dos facciones 

veían incrementarse sus diferencias en lo político, aunque no en lo social. 

Hacia el año de 1854 todo indicaba que la fracción liberal era la más fuerte, sobre todo 

después de que en las tienas del sur, Juan Alvarez, un antigoo guerrillero independentista, cacique de 

la región y bastión liberal, habia lanzado con éxito un plan político en la villa de Ayutla. 

Proclamado el lo. de marzo de 1854, el Plan de Ayutla,'" fue reformado en 

17) Jase Maria l.ozano, l'ralado de los derechos del hombre. Estudio del derecho consUlllcional pa/rio 
en lo rl!!alil'o a los derechos del hombre: cOI!forme a la Constitución de 1857 yola Ley or¡::ánica de 
amparo de garanticts de 20 de enero de 1869, México, Imprenta del Comercio de Dublán y Compañía, 
1876,567 p., p. 126 
274 Desde principios de 1854 Juan Alvarez había iniciado esta lucha en contra de Santa Anna. En el Manifiesto 
del gemral de DMsiá" Jllan Alvarez, a la'i tropa.'i de mOlIdo (27 de febrero de 1854), se a1acó la presidencia de 
su "AI(C7..8 Serenísima". Uno de sus párrafos dice lo siguiente en relación a la defensa de la libertad: [ ... Jvco con 
gusto brillar en vuestras manos las temibles armas que son el timbre de westras glorias y el paladion de las 
libertades piJblicas.[ ] Planes en la "ación ... , op. cil., v. 5, p. 227 
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Acapulco el 11 del mismo mes, firmado por diversos personajes. entre ellos Ignacio 

Comonfort. 

PLAN DE A YUTLA 

Los jefes oficiales e individuos de tropa que suscriben. 
reunidos. por citación del Sr. coronel D. Florencio 
VilIarreal en el pueblo de Ayutla. distrito de Ometepec, 
del Estado libre y soberano de Guerrero 

PLAN DE ACAPULCO QUE MODIFICA 
AL DE A YUTLA:'" 

En la ciudad de AcapuJco. a los 11 de días del mes de marzo 
de mil ochocientos cincuenl.a y watro, reuniÓO$ en la 
fortaleza de San Diego, por invitación del señor coronel D. 
Rafael Solís, los gefes (sic), oficiales., individuo~ de tropa 
permanente, guardia nacional y matricula armada que 
SJSa1ben. manifestó el primero. que había recibido del 
señor comandante principal de CoSla Chica, oorunel O 
Florencia Vdlarreal una comedida nota en la cual lo 
excitaba a secundar, en compañia de esta guamicKm, el plan 
político que había pruclamado en Ayutla, al que enseguida 
se dio lectura. Terminada ésla. exfIWO su sdtoria que, 
aunque sus convicciones enlO conlbrme en un todo con las 
consignadas en ese plan, que. si llegaba a realizane, sacaría 
pronto a la Nación del estado de esclavitud y abatimiento a 
",. por gJ1Idos la babia ido reduciendo .1 poder arbitrario y 
despólioo del Exano. Sr. (!OIJI21II D Attooio Lopez de 
Santa-AMa, sin embargo, deseaba saber antes la opinión de 
sus oompai\eros de armas, a fin de rectificar la suya y 
proceder oon más acierto en un negociQ tan grave y que en 
tan alto grado afectaba los intereses más caros de la Patria. 
Oída esta sencilla manifestación, expusieron unanime 105 
presenes que estaban de acuerdo ron dla. juzgando 
oportuno, al mismo tiempo, que ya por una feliz ca9Jalidad 
se hallaba en este puerto el Sr. Coronel O IgnaciQ 
CoroonfOrt, ¡pe latmS Y tan buenos servicios habta prestado 
al Sur. se le invitara también para que, en el caso de 
adherine 11 lo que e5la junta resolviera, se ~ del 
mando de la plaza y se pusiera al frente de sus fuerzas, á 
royo efecto pasara una. comisión á instruirlo de lo 
ocurrido,~ que !te le confirió al Sr. Comandante de 
batallón D. Ignacio Pérez Vargas, al capitán O Oenam 
VilJagrán y al de igual clase D. Jase Marino, quienes 
lnmcd.iatamente fueron a desempe-l\arlo. A la media hora 
n:gresaron. expontendo: que en COfteStación les había 
manifestado el Sr Comonfort que. m supuesto que en el 
concepto de la gua:rNción de esta pIa.za. la Patria c:-<igía de el 
el sacrificio de tomar una. parte adtva en los sucesos 
políticos que iban a iniciarse, lo baria gustoso, en 
rumplimiento del deber sagrado que todo ciudadano tiene., 
de posponer su tranquilidad y sus lnIereses particulares al 
b~ ... y felicidad de sus oomoatriaw: P'!'l que, a III 

111 Referencia: Francisco Zarco. Historia del Congreso Corulihlyenle de 1856 Y 1857. (f",xlrocto de todas su.~ 
sesiOtJes y documelllo.{ parlamelJlario.{ de la epoca): adiciollada eOIl todas la{ reformas}' leyes cmlStJlllcumales 
promulgadas ha.~1a mies/ros diaf, por el sr. Lic. Agu.~/in Verdugo, Mexico, Talleres de la Ciencia Jurídica. 1898, 
ti, p. 9-19 
176 Esta larga introducción responde a las necesidades de alianzA entre los liberales, Alvarez tenia presencia en el 
sur, pero necesitaba unirse con las otras fracciones liberales. Comonfort encabezaba al sector de los moderados 
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juicio, el plan que uataba de sewooarsc necesitaba de 
algunos ligeros cambios, con el objeto de que se mostrua a 
la Nación, con toda claridad, que en aquello, de '"' buenos 
hijos que se lanzaban en esra vez los primeros a vindicar sus 
derecho~ tan es<andalosamerru: oorndcado~ no abrigaban 
ni la más remota idea de imponer condiciones a la soberuúa 
o voluntad <id pais, estableciendo por la fuerza de las armas 
el sistema federn1 o restituyendo las cosas al mismo estado 
en que se encontraban cuando el Plan de Jalisco. pues todo 
lo relativo a la foona en que definitivamente rubiera de 
constituirse la Nación debefá sujetarse al Congreso que se 
convocará con ese fin, haciéndolo así 001000 muy 
cxplicitamente desde ahora. En vista de estas razones, que 
mcrccieron la aprobación de los sci'lores presettes.. se 
resolvió por unanimidad proclamar, yen Jos actos proclamó 
el Plan de Avutla, refoonado en los términos siguiente'i.m 

Considerando: Que la permanencia de D. Considerando: Que l. permanencia del 
Antonio López de Santa Anoa en el poder es un amago Excmo. D. Antonio López de Santa Anna en el poder es 
constante para las libertades públicas, puesto Que con el un amago constante para la independencia y la libertad 
mayor escándalo. bajo su gobierno se han hollado las de la Nación, puesto que bajo su gobierno se ha 
g8rantías individuales que se respetan en los países vendido sin necesidad una parte del territorio de la 
menos civilizados. República y se han hollado las garantías indi\'iduales 

que se r~petan en los pueblos menos civilizados. 

Que los mex-icanos, tan celosos de su libertad, Que el mexicano, tan celoso de su soberanía, ha 
se hallan en el peligro inminente de ser subyugados por quedado trnidoramente despojado de di. Y =la,inodo el 
la fuerza de un poder absoluto. ejercido por el hombre a pode< absoluto, desp6óco y caprichoso de que 
quien tan generosa como deplorablemente se confiaron indefinidamente se 1m invesl:ido a si mismo el hombre a qWen 
los destinos de la patria. con tanta generosidad como oonfianza llamó dt::sde el 

destierro a fin de enoomeOOarle 9JS destinos. ni 

Que, bien distante de corresponder a tan Que, bien distante de corresponder a tan 
honroso llamamiento sólo ha venido a oprimir y vejar a honroso llamamiento, sólo ha venido a oprimir y vejar a 
los pueblos recargándonos de contribuciones onerosas, los pueblos, recargándolos de contribuciones onerosas, 
sin consideración a la pobreza general, empleándose sin consideración a la pobrel..a general y empleando los 
sus productos en gastos superfluos y formar la fortuna, productos de ella como en otras ocasiones lo ha hecho, 
como en otra época. de unos cuantos favoritos. en gastos superfluos y en improviSAr escandalosas 

fortunas de sus favoritos?79 

Que el Plan proclamado en Jalisco y que le abrió las Que el Plan proclamado en Jalisco. que le 
puertas de la República, ha sido falseado en su espíritu abrió las puertas de la República, ha sldo falseado en su 
y objeto, contrariando .1 torrente de la opínión, espíritu y objeto, con manifiesto desprecio de la 
sofocada por la arbitraría restricción de imprenta. opinión pública, cuya voz se sofocó de antemano por 

medio de las odiosas y tiranicas restricciones impuestas 
a la imprenta. 

QJe ha fhltado al ooIemne compromiso que Que ha faltado al solemne compromiso que al 
contrajo con la Nación al pisar el suelo patrio, habiéndole pisar el suelo palrio, contrajo con la IlACión, de olvidar 
ofrecido que olvidaría reJeI1Iímíentos pernllIes y jamás se resentimientos personales y no entregarse a partido 
I ~ en los brams de ru..,;m pattido. algUno de los Que por desgracia la dividen; 

Que, debiendo conservar la integridad del (Desaparece al ser refonnado) 
tenitorio de la Republica; ha vendido una pane 

2T7 Como hemos visto en los capítulos anteriores, en México existía la convicción de que el respeto a las garantías 
individuales era necesario para que la Nación alcanzara un desarrollo pleno en el concieno de los demás paíscs 
278 En el plan de Ayutla. originalmente se menciona la libertad, y al ser reformado, se sustituye por soberanía 
Eran realmente sinónimos que juntos formaban el basamento ideológico de México como nación 
279 Interesante pArrafo que alude a una justicia social necesaria para lograr el apoyo de las clases desprotegidas 
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considerable de ella. sacrificando a nut.'Stro hermanos 
del Norte, que en adelante serio extranjeros en su 
propia patria. para ser lanzados después, como succdio 
a los califomios 

Que la Nación 00 puede continuar por mis tiempo sin 
constituirse de un modo estable y duradero, ni 
dependiendo su existencia política de la voluntad 
caprichosa de un solo hombre 

Que las instituciones republicanas son las imicas que 
convienen al pais. con exclusión absoluta de cualquier 

otro sistema de gobierno. 

Y, por último, atendiendo a que la independencia 
nacional se halla a.magada bajo otro aspecto no menos 
peligroso, por los conatos notorios del partido 
dominante levantado por el general Santa Anna; usando 
de los mismos derechos de que usaron nuestros padres 
en 18: 1, para conquistar la libertad, los que suscriben 
prn(laman y protestan sostener hasta morir, si fuere 
[)f' .'sario, ell>lguiente 

PLAN 

1° Cesan en el ejercicio del poder público D 
Antonio López de Santa Anna y los demás funcionarios 
que como él hayan desmerecido la confianza de los 
pueblos, o se opusieren al presente Plan 

2°. Cuando éste haya sido adoptado por la 
mayoda de la Nación, el General en Jefe de las fuerzas 
que los sostengan convocará a un repr~ntante por 
cada Estado y Territorio, para que, reunidos en el lugar 
que estime conveniente. elijan al Presidente interino de 
la Repúbl ica y le sirvan de Consejo durante el corto 
periodo de su encargo 

JO El Presidente interino quedará desde luego 
investido de amplias facultades para atender a la 
seguridad o independencia nacional y a los demás 
ramos de la administración DÚblica. 

Que ésta no puede continuar por mas tiempo 
sin constituirse de un modo estable y duradero. ni 
seguir dependiendo su existencia política y su porvenir 
de la voluntad caprichosa de un solo hombre 

Que las instituciones liberales son las únicas 
que convienen al pais, con exclusión absoluta de 
cualesquiera airas, y que se encuentran en inminente 
rie!>go de perderse bajo la actual administración. cuyas 
tendencias al establecimiento de una monarquía ridícula 
y contraria a nuestro carácter y co!>tumbres se han dado 
a conocer ya de una manera cara y terminante con la 
creación de órdene!>, tratamientos y privilegios 
abiertamente opuestos a la igualdad republicana; 

Y, por úttimo, considerando que la 
independencia y libertad de la Nación se hallan 
amagadas también bajo otro aspecto no menos 
peligroso, por los conatos del partido dominante Que 
hoy dirige la politica del general Santa Anna; usando 
los que suscribimos de los mismos derechos de que 
usaron nuestros padres para conquistar esos dos bienes 
inestimables, proclamamos y protestamos sostener 
hasta morir, si fuere necnaJio, el sixuiente?80 

PLAN 

1 ° Cesan en el ejercicio del poder público el 
hcmo Sr General D_ Antonio López de Santa Anoa y 
los demás funcionarios que como él hayan desmere· 
cido la confianza de los pueblos o se opusieren al 

I presente Plan 

2°. Cuando este hubiere sido adoptado por la 
mayoría de la Nación, el General en Jefe de las fuerzas 
que los s.ostengan convocará a un representante por 
cada Departamento y Territorio de los que hoy existen 
y por el Distrito de la capital, para que, reunidos en el 
lugar que estime conveniente, elijan al Presidente 
interino de la República y le sirvan de consejo durante 
el corto periodo de su encargo 

JO El Presidente nnaTno, sin otra restricción que la 
de respetar inviolablemente las garanrias individuales quedará. 
desde luego in~ de amplias Iiorukades """ refunnar 
lodos 1os!1lll1OS de la administraciOO pilbl;ca, para aI<nter ala 

210 En el párrafo original se acudió como legitimación a los "derechos de nuestros padres en 1821", es decir, a la 
independencia de México; en la refonna se limitó a ~los mismos derechos de que usaron nuestros padres para 
conquistar esos dos bienes inestimables~ (se refiere a la libertad y Nación), Esto explica por Qué son necesarias 
las refonnas a este Plan; tenía que tener un sustrato legal. un basamento teórico 
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4°. En los Estados en que fuere secundado este 
plan político el gefe (sic) principal de las fuerzas 
adheridas asociado de siCle personas bien 
conceptuadas, que elegirá él mismo, acordará y 
promulgará al mes de haberlas reunido, el Estatuto 
provisional que debe regir en su respectivo Estado o 
Tenitorio, sirviéndole de base indispensable para cada 
Estatuto, que la Nación es y será siempre una, sola, 
indivisible e independiente, 

5°. A los quince días de haber en sus 
funciones, el Presidente interino convocará al Congreso 
extraordinario, conforme a las bases de la ley que fue 
expedida con igual objeto en el año de 1841, el cual se 
ocupe exclusivamente de constituir á la nación bajo la 
forma de República representativa popular, y de revisar 
los actos del Ejecutivo provisional de que se habla en el 
articulo segundo, 

6~ Debiendo ser el Ejército el apoyo del orden 
y de las garantías sociales, el Gobierno interino cuidará 
de cOI'~<.:rvarlo y atenderlo cual demanda su noble 
instituto, a<:;1 como de proteger la libertad de comercio 
interior y exterior, expidiendo a la mayor brevedad 
posible los aranceles que deben observarse, rigiendo 
entre lanlO para las aduanas marítimas el publicado bajo 
la administración del Sr. Ceballos, 

-r. Cesan desde luego los efectos de las leyes 
vigentes sobre sorteo y pasaportes y la gabda impuesta 
a los pueblos con el nombre de capacitación, 

SO Todo el que se oponga al presente plan o 
prestara auxilios directos o indirectos a los poderes que 
en él se desconocen será tratado como enemigo de la 
independencia nacional, 

seguridad e indepcOOeocia de la nación, y para promover 
cuanto conduzca á su prosperidad. engrandecimiento y 
progreso, 2~ 1 

4°, En los Depanamentos y Territorios en que 
fuere secundado este plan político el jefe principal, 
asociado de cinco personas bien conceptuadas, que 
elegirá él mismo, acordará y promulgará, al mes de 
haberlas reunido, el Estatuto provisional que debe regir 
en su respectivo Estado ó Tenitorio, sirviendo de base 
indispensable para cada estatuto, que la Nación es y 
será siempre una, soja, indivisible e independiente. 

SO, A los quince días de haber cntmdo en rus 
funciones. el Presidente interino convocará a un Congreso 
extraordinario, confonne a las bases de la ley que fue 
expedida con igual objeto en 19 de diciembre de 1841, el. waI 
SIC orupe exclusivamente de constituir a la Nación oojo la 
forma de República represertativa popular, y de revisar los 
actos del actual Gobierno, asi como también los del Ejoo.rtivo 
Provisional de que se habla en el articuJo 'r, Este Congreso 
Constituyente debed rwnirse a los ruano meses de expedida 
la conVClC21oria 

6°, Debiendo ser el Ejército el defensor de la 
Independencia y el apoyo del orden, el Gobierno 
interino cuidará de conservarlo y atenderlo, cual 
demanda su noble instituto,m 

-r, Siendo el comercio una de las dos fuentes 
de la riqueza pública y uno de los más poderosos 
elementos para Jos adelantos de las naciones cultas el 
Gobierno provisional se ocupará desde luego de 
proporcionarle todas las libertades y franquicias que a 
su prosperidad son necesarias, a cuyo fin expedirá 
inmediatamente el arancel de aduanas malÍlimas y 
fronterizas que deberá observarse, rigiendo entre tanto, 
el promulgado durante la administración del Sr. 
Ceballos y sin el quenuevo que haya de sustituirlo 
pueda basarse bajo un sistema menos liberal. 

SO, Cesan desde luego los efectos de las leyes 
vigentes sobre sorteo y pasaportes, capacitación, 
derecho de consumo y los de cuantas se hubieren 
expedido Que pugnen con el sistema republicano, 

:!Xl Al ser reformado, se inscribe la idea del respeto a las "garantias individuales" por parte del Ejecutivo; esta 
constante va a pennanecer en el Congreso de 18S6 y en la Constitución de 18S7, penneando todo el siglo XIX. 
m Hay un respeto pennanente hacia esta institución. Respeto que durante la Guerra de Reforma va delimitando 
las verdaderas funciones del ejército, hasta llegar al cese de fueros 

109 



cy> Se invita a los Excrnos Sres Generalcs D 9" Seran tratados como enemigos de la 
Nicolás Bravo. Don Juan Ah'areL y Don Tomás independencia nacional todos los que se opusieren a los 
Moreno, para que., puestos al frente de las fuerzas principios que aqui quedcn consignados y se invitará a 
libertadoras que proclaman con este plan. sostengan y los Excmos, Sres. generales [) Nicolas Bravo, 1) Juan 
lleven a efecto las refonnas adminhtrativas que en él se Alvarez y D Tomás Moreno. a fin de que sirvan 
consignan. pudiendo hacerle las modificaciones que adoptarlos y '" expongan al frente de 1M fuerzas 
crean convenientes para el bien de la nación libertadoras que los proclaman. hasta conseguir su 

completa realización 

JO" S; l. mayoría de l. Nación Juzgare 
conveniente que se hagan algunas modificaciones a este 
plan. los que suscriben protestan acatar en todo tiempo 
su voluntad soberana 

Ayuda, marzo 1° de 1854. Acapu\co, II de marzo de 1854 

Como se observa, en ambos planes se alude a los errores cometidos por Santa Anna 

siendo presidente de la Republica, y se exige, ante todo, que deje el poder. Además, también 

llama la atención de manera especial la expresión: 

Usando los mismos derechos que usaban nuestros padres en 1821, para conquistar 
la libertad! .. .].'83 

Los derechos a que se refiere son los de sobernnla y legitimidad emanada del pueblo. Es dectr, 

se reloma el ¡:>ICfD originario mediante el cual los pueblos delegan su soberania en los representantes 

por ellos elegidos. Esta cita es muy interesante. ya que es un afbl\llllcnto común a varios ck:lCumentos 

reformistas decimonónicos. Por ejemplo, cuando se planean las reformas de 1847, se utiliza la idea de 

regresara la Carta Magna de 1824, porque en ¡nlabras de Mariano Otero: 

[ ... ]et resultado producido por la destrucción de nuestro pacto primitivo fue el de 
proclamar que la sociedad estaba inconstituida, y abandonarla así a la turbulenta 
lucha de todos los ,\ue creen poseer el secreto de fijar sobre diversas bases su 
estable organización. IW 

El Plan dc Ayuda se~alaba que después de conseguir la expulsión del diclador, se 

2KJ 1'lalJ de Ayul/a de lo. de marzo de 1854, en Tena Ramirez. op. ell,. p, 492-494 
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llevaría a cabo la elección de un presidente interino, el cual convocaría a un nuevo congreso 

constituyente. En general, este plan no difería mucho de los precedentes, tanto conservadores 

como liberales, pues proponía quitar al presidente en turno, elegir un sustituto y convocar a un 

nuevo legislativo. 285 La diferencia radicó en que el movimiento de Ayutla no sólo cumplió con 

lo anterior, sino que también condujo a la promulgación de una nueva Constitución que regiria 

el destino político de la nación mexicana hasta el año de 1917. 

La Constitución de 1824 trató de reformarse en 1833 y fue derogada por la 

Constitución conservadora de 1836. Esta última pasa por los proyectos de 1840, 1842 Y 

finalmente por las Bases Orgánicas de 1843, las cuales, a su vez. se intentó refonnar en 1847. 

Aquí podemos observar que se trata de proyectos de reforma que por situaciones históricas no 

llegan a promulgarse, a diferencia del proyecto de 1856.'86 

Año y medio después de proclamado el Plan se consigue el triunfo: el 9 de agosto de 

1855 Santa Anna abandona definitivamente el poder. El 20 de agosto de ese mismo año se 

expidió el Decreto de! gobierno que convoca a la nación para la elección de un tongresu 

Constituyente, el cual en su artículo primero señalaba: 

Se convoca a un congreso extraordinario para que constituya libremente a la 
nación bajo la forma representativa popular. 287 

El Congreso significaba el fin de un gobierno despótico, la restitución de la legalidad, 

l. reimplantación de la soberanía popular a través de los diputados, el goce de las libertades y 

2&4 Voto Particutar de Mariano Otero, en Tena Ramírez, Idem, p.447 
28j Sólo por citar los más importantes· Plan de Huejotzingo (8 de junio de 1833) que terminó con los intentos 
reformistas del Congreso de 1833 encabezado por Gómez Fanas; Plan de Cuerna vaca (25 de mayo de 1834) que 
abrió el camino para el Congreso conservador de 1835; Plan del Hospicio (20 de octubre de 1852) que permitió el 
~reso de Santa Anna al poder. Véase Plalles ellla 'lOciólI, op. cit. 

Aunque también su influencia se dejó sentir después de 1917. El Plan de Milpa Alta, bajo el lema de -Repano 
efectivo de tierras o muerte", y que se firmó el 6 de agosto de 1919, supone una reforma del Plan de Ayala y 
declara en vigor la Constitución de 1857 con las reformas pertinentes. Véase al respecto Manuel Gonzalez 
Ramírez, Plal1cspoliiticosyotrosdoclImcmos, México, FCE, 1974,353 p. 90-92 
lit? "Decreto del gobierno, se convoca a la Nación para la elección de un Congreso Constituyente (20 de agosto de 
1855)", Planes en la nadó" . . , 01'. eil., v. 6, p. 249 
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obligaciones de los ciudadanos, la participación política en las decisiones sobre la nación y. 

ante todo, el respeto a los derechos del hombre: 

El movimiento politico que ha tenido lugar en esta capital, es un suceso de que 
pende la suerte futura de la patria, si se penetrara claramente su origen, sus 
motivos y su fin. y éste se reducía a dos puntos: la destrucción del gobierno 
establecido y la convocatoria de un congreso que constituyera a la nación: en esto 
no había discrepancia: todos han aclamado estos dos principios. 2RR 

En septiembre de 1855 1!,'113cio Comonfort, en su carácter de segundo jefe de la 

rt.:vo!ución de Ayutla, da un mensaje a sus conciudadanos en el que recalca las dos ideas que 

justifican su movimiento. la libertad y la soberanía del pueblo mexicano: 

Conciudadanos: yo os conjuro en nombre de la causa santa de la libertad, a que 
cooperéis todos con vuestros esfuerzos patrióticos, a la obra grandiosa de nuestra 
regeneración. Si así lo hacemos ayudando con lealtad a nuestros gobernantes, no 
volveremos, yo os lo aseguro, a llevar otra vez las cadenas de la esclavitud?89 

La libertad es el baluarte de la dignidad del hombre, el ser humano nace con este 

dcr¡;:cho y es el fundamento de las garantías individuales: 

Ya habéis conocido por una dolorosa experiencia, que la palabra LIBERTAD 
liene un sig.nificado mucho más importante de 10 que generalmente se creía antes 
de perderla. La seguridad de la vida, del honor y de lodo género de intereses del 
ciudadano, es lo que la constituye propiamente.]<)() 

Sin embargo, faltaba la lucha más dificil: la conciliación de los diversos sectores de 

opinión dentro del mismo partido liberal. Una lucha que convirtió a Comonfort primero en 

conciliador, y luego lo obligó a precipitar el "cisma" liberal. 

m Mem. II1ICIO dt: la Imitación dlriKida por el preSldenle ;llIermo de la Repúhfica a IOl Jefesde la rel'Oluciún (20 
de agosto de 1855) 
2~9 Ignacio eomonfart, General en Jefe de la División de Operaciones en el interior de la República a sus 
conciudadanos (27 de septiembre de 1855), en Pla"es ellla 1I(lf.:iim, ... , op. dI, p. 259; Véase también Waltcr V 
Scholes, Política merfcallO dUTan/e el régimen de Juore:. J/U5·/872, Trad de Rafael Quijano, México, FCE, 
1976. 
290 Citado en Idem, p. 260 
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Podría parecer que el grupo liberal tenía por fin el camino libre para satisfacer sus 

aspiraciones: los conservadores habían sido relegados del terreno político y sus propias 

propuestas, rechazadas. La distancia entre los liberales y conservadores era muy corta, a veces 

incluso llegan a confundirse: 

En muchas fonnas, los liberales y conservadores no siempre estuvieron tan 
alejados. Compartían muchos supuestos comunes, especialmente en los problemas 
sociales. 291 

La antigua disputa entre estos dos grupos a lo largo de la primera mitad el siglo XIX 

llevó a buscar la solución de los problemas de México como nación. 292 En palabras de Jesús 

Reyes Heroles, uno de los aspectos de la diferenciación entre estos dos grupos era que: 

[ ... Jel liberalismo, con altas y bajas, resulta así el proceso de formación de 
una ideología que moldea una nación y se forma precisamente en dicho 
moldeo. Los conservadores hubo un tiempo en que se llamaron a sí mismos 
el partido a priori, indicando que sus ideas estaban configuradas con 
antelación al nacimiento de México; el liberalismo nace con la nación y ésta 
surge con él. Hay así una coincidencia de origen que hace que el liberalismo 
se estructure, se fonne, en el desenvolvimiento mismo de México, 
nutriéndose de sus problemas y tomando características o modalidades 
peculiares del mismo desarrollo mexicano_29l 

Pero hacia 1857 la situación con el partido liberal en el poder había tomado otro cariz. 

En el seno de este partido surgió una pUh'Ila entre dos fracciones irreconciliables: los "puros" y 

[os "moderados". Entre [os primeros destacaban Melchor Ocampo, Ponciano Anriaga, José Ma. 

Mata y, naturalmente, Benito Juárez. Entre los "moderados" sobresalía la figura de Ignacio 

29J Esta hipótesis es ampliamente tratada y documentada por Charles Hale, op. cit.. p. 12 
292 La revisión de los documerros constitucionales puede apoyar la hipótesis de planteamientos compartidos ertre liberales 
y conservadores. Hay artícuJos comunes en cuanto a derechos civiles. por citar sólo alguna de estas afinidades. Muchas 
veces se basa la idea de una diferencia abismal entre estos dos grupos. por situaciones históricas como el prOOlema de la 
religión y los fueros. Pon en eJ aspecto social y de derechos del hombre. hay similitudes notables. Las mismas Siete Leyes 
COI1S1ihlciOlwe.f de 1836, comienzan sci1aIando los derechos del hombre. Tena R.amíre7., op. cit.., p. 204-248 
19~ Jesús Reyes Hcroles, Elliherali.'i/1Io mexicano, op. ci/., v. 1, p. XII 
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Comonfort,junto con José Ma Lafragua. 

En opinión del "puro" Me1chor Ocampo, los "moderados" 

{ ... )son más que conservadores más despiertos, porque para ellos nunca es tiempo 
de hacer reformas, considerándolas siempre corno inoportunas o inmaduras; o por 
si rara fortuna las intentan. sólo es a medias e imperfectamente.294 

Esta división en el partido liberal fue causa de fuertes polémicas, que se discutieron 

dentro o fuera del Congreso. Al respecto la prensa de la época es una fuente documental muy 

valiosa. 2'15 

Los conceptos jurídicos, las interpretaciones sociales, los intentos reformistas, las 

pugnas de fracciones, las nuevas propuestas y el rechazo a otras, la búsqueda de alternativas a 

los conflictos sociales, políticos y administrativos, la cuestión de los fueros y libertad de 

cultos, fueron algunos de los tantos problemas que los puros y moderados expresaron en dicho 

medio: 

[ ... ]105 periódicos de la época[ ... ], olvidan algunos problemas tratados en el 
Parlamento. absortos en la discusión de las cuestiones más trascendentales que 
planteaba el proyecto de Constitución y que provocaron una situación de agudo 
conflicto social, señaladamente, la implantación de la libertad de cultoS.

296 

Retomando el asunto de la división liberal, se podría afirmar que al triunfo de la 

revolución de Ayutla la escisión emanaba del desacuerdo sobre los fueros y el concepto de 

propiedad. En palabras del liberal Ignacio L. Vallarla 

r ... Jen México existen, y siempre han existido, fueros que dan a entender o que la 
justicia de la ley no es iguaJ para todos los hombres o que entre éstos hay unos que 
son distintos de los otros, puesto que no pueden regirse por la misma justicia. 291 

19-C Tena Ramírez. op. ci/., p. 489 
m La fuerte periódica, en palabras de Maria del Carmen Ruiz Castañeda no sólo es semillero de datos relativos a los 
fenómenos que integran el acaecer histórico, sino que representa un testimonio de las actitudes mentales y las reacciones 
de los individoos y, más frecuentemente., de los grup,lS, ante dicho acontecer. Véase su libro ID ¡wma I,,!riádrca ~II/omo 
alaCotutihlCió"de 1857, MéxK:o, UNAM-Instituto de Investigaciones Sociales. 1957, 146 P 
l'16ldem, p. 9 
297 Citado por Reyes Heroles, 01'. Cil., t 3, p. 23 
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Por otro lado, la Ley Juáre= (23 de noviembre de 1855) suprimió el fuero eclesiástico 

en materia civil, declarándolo renunciable para los delitos comunes. 

Los'problemas suscitados con la Iglesia estuvieron presentes en la primera mitad del 

siglo XIX, sobre todo porque ésta poseia innumerables propiedades territoriales. Por otra 

parte. había intervenido en cuestiones netamente políticas. El último ejemplo de esto habían 

sido las conspiraciones llevadas a cabo en el convento de San Francisco de la ciudad de 

México en contra del gobierno liberal. El Estado respondió duramente y el 17 de septiembre 

de 1856 suprimió dicho convento. 

Las reacciones no se hicieron csperar~ hubo varias publicaciones en contra de estas 

medidas que fueron ventiladas en los impresos de la época, los cuales llegaban hasta el franco 

insulto a los liberales: 

Un puñado de hombres sin fe, sin religión. sin principios. poseídos de crueldades y 
venganzas. respirando devastaciones y exterminio, tenía colocada su pesada planta 
sobre el cuello de la nación mexicana. Ellos han trastornado el orden que debe guiar 
a las sociedades y hace ya más de un año que sus pesadas cadenas tienen 
aprisionada a nuestra patria. Ellos impíos, quieren quitamos nuestra religión, y sus 
labios corrompidos han blasfemado del nombre poderoso de Dios.298 

Palabras e insultos, ires y venires, anunciaban el enfrentamiento directo entre las dos 

instituciones con más influencia en la vida del país: el Estado y la Iglesia. 299 Era cuestión de 

tiempo que este conflicto desembocara en una guerra civil. 

Revisando la historia constitucional de México en el siglo XIX, podemos ver que éste fue 

uno de los problemas medulares de la centuria Por los fueros cayeron gobiernos, se fortaleció el 

29i Publicaciones contra las medidas reformistas (7 de octubre de 1856), del Decreto de Ignacio Comonfor! (17 de 
~tiembre de 1856), en Planes en la nació" ... , op. cil, v. 6, p. 288. 

Dicho decreto decia en su artículo primero: ~Se suprime el convento de franciscanos de la ciudad de 
México, y se declaran bienes nacionales los que le han pertenecido hasta aquí. exceptuándose la iglesia 
principal y las capillas que con sus vasos sagrados, paramentos sacerdotales, reliquias e imá~enes se 
pondrán a disposición del !lImo Sr Arzobispo para que sigan destinados al culto divino~. De'Creto de 
Ignacio Comonfort (17 de septiembre de 1856), en Plane.\" en la nación .... op. cil., v., p. 286 
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ejército, se renovaron alianzas entrc los grupos de poder, se encarceló a diputados y se llegó a la 

lucha civil A fin de constatar lo anterior hagamos una breve revisión de los documentos 

constitucionales para ver cómo se han plasmado C!:o1os fueros en diferentes circunstancias. 

Rt.."Specto a los fueros religiosos y militares, en el artículo 2° de los Elementos 

com·tltllClOlUlles de Rayón, Icemos: "Sus ministros por ahora serán y continuarán dotados como 

hasta aquí,,;··{1(1 en los Senllmle!Uo.'i de la Naclún de A1ure/os (1813), hay un breve intento de 

restituir a la Iglesia su aspecto espiritual: "Art. 13D
• Que las leyes generales comprendan a todos, 

sin excepción de cuerpos privilegiados, y que éstos sólo lo sean en cuanto al uso de su 

rninisterio,,~~ol en el Decreto Constitucional de Apat=ingán (1814) se establece la ley para todos: 

"Art. 19. La ley dehe ser igual para todos, pues su objeto no es otro que arreglar el modo con que 

los ciudadanos deben condocirse en las ocasiones en que la razón exija que se guíen por esta regla 

común·,,111.' el Plan de Iguala (1821) es más explícito con respecto a los fueros: "Art. 14. El clero 

sccuJ.1r y regular conservado en todos sus fueros y propiedades". Este mismo Plan crea en fonna 

legal el primer ejército del México independiente: "Art. 16. Se fonnará un ejército protector que se 

denominará de las Tres Garantías[ ... fOJ. En las Ba<;es (,·oTJ.\·lituclonales de 1822 encontramos en la 

mtroducción otra rcfc:rcncia a la igualdad legal: "El Conb7fCSO soberano declara la igualdad de 

derechos civiles en todos los habitantes libres del imperio, sea el que quiera su origen en las cuatro 

partes de:! mundo;,,~{l4 el ReglametUu IJrovisiona/ PolítICO del Imperio MexIC.:ano (1822) es, en este 

aspecto, una ratificación del Plan de 1}..,'Uulu. "Arl. 4. El clero secular y regular será conservado en 

todos sus fueros y preeminencias, confonne al artículo 14 del Plan de Iguala ... ". Respecto a los 

artículos que distinguen a los eclesiásticos del resto de la población, el artículo 21 de dicho 

100 Tena Ramírez, 01'. ell., p. 24 
101 [dem, p 30 
.1!!2 [dem, p 34 
10J JJt!m, p 115 
\(}.Ildem,p 124 

116 



Reglamento dice: "Ningún mexicano, excepto los eclesiásticos, pueden excusarse del servicio 

militar ... ".'·' La Constitución de 1824 establece que nadie puede tener dos cargos -civil y 

eclesiástico- al mismo tiempo: "Art. 23. No pueden ser diputados: VI. Los M.RR. arzobispos y 

RR. obispos, los gobernadores de los arzobispados y obispados, los provisores y vicarios 

generales ... ; Art 24. Para que los comprendidos en el artículo anterior puedan ser elegidos 

diputados, deberán haber cesado absolutamente en SlL'> destinos seis meses antes de las 

elecciones".306 

Fue en 1833 cuando Gómez Farias encabezó los primeros intentos de refonna contra 

los fueros. La primera ley atacó el derecho de patronato eclesiástico, con el cual la Iglesia 

pretendía hacerse independiente del poder civil, y la segunda trató de frenar al ejército con la 

creación de la milicia nacional. 307 El resultado fue el destierro de Gómez Farias y la restitución 

del partido conservador en el poder. 

En 1836 las llamadas Siete Leyes Constitucionales no mencionan nada sobre los fueros 

directamente, pero no hay que olvidar qué movimiento impulsó estas leyes, y que el Congreso 

que las hizo un año antes tenía como principal Jema: "Religión y fueros". 308 

Continuando con el análisis de las leyes decimonónicas sobre estas cuestiones, llama la 

atención el Proyecto de RefomuJ de 1840, que buscó reformar las Siete Leyes de 1836. En su artículo 

4° dice que "en el territorio mexicano ninguno es esclavo, ni noble o plebeyo por su origen. Todos 

sus habitantes son libres e iguales ante la ley, sin otras distinciones que las que ella establezca en 

30' /dem, p. 128 
)06 Idem, p. 171 
307 La milicia nacional al ir evolucionando va a dar como resultado la Guardia Nacional. Es decir, el ciudadano 
armado. La importancia de estas dos organizaciones como diques ante el poder del ejército es que: fthay una gran 
diferencia entre el ciudadano armado y el miliciano. El primero es un ciudadano y como tal, titular de derechos y 
deberes, entre los cuales figura el derecho de portar annas y el deber de usarlas para la defensa de su pueblo que 
cs, al mismo tiempo, la defensa de su patrimonio. En cambio el miliciano es una persona sin derechos pero con el 
deber de prestar el servicio de armas". Véase Alicia Hernández./A lr(J/.bció" republicana ...• op. cit., p 55 
301 Levantamiento de Ignacio Escalada en Morelia. Mich. Mayo de 1833 
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coosidcración a la virtud, a la ca¡:ncidad y al servicio público,"'o,) E~1C rxírmfo conjunta dos posturas 

contradictorias: el derecho de igualdad juridica por nacimiento y la distinción de b'TUJ>Os de podt!r 

dentro de una SOCiedad. Es decir, se protege el derecho a la igualdad por razón natural, pero se 

establece una desib'Ualdad dada a partir de la sociedad no hay que olvidar que los fueros son 

producto de las divisiones de ésta por el servicio o la función dentro de ella. Como dt.."'Ciamos: esto 

contradice a la igualdad, pero desde la concepción conservadora es algo tan cierto como la misma 

sociedad que lo plantea. 

En el Primer Proyecto de Reforma de 1842, referente a los fueros, en el artículo 131 se 

sei\ala: que "No habrá mas fueros que el personal, concedido a los eclesiasticos y militares, 

mas cuando éstos aceptaren algún encargo o empleo del orden civil, quedarán sujetos sus 

causas y personas a la autoridad que desib1flC la ley ... ·'](' 

Pero además hay un articulo que delimita lo antenor: el articulo 23, el cual dice que "Son 

obligaciones del ciudadano: I. Alistarse en la Guardia Nacional",~J J punto importante, como ya se 

había explicado, pues con la formación de la Guardia Nacional se intentaba disminuir la influencia 

del ejército dentro de la sociedad, lo cual llegó a su punto decisivo en 1847: 

( ... }por efccto de la intervención norteamericana de 1847, que obligó al gobierno 
nacional a federalizar las milicias locales en ese año, reorganizándolas en la 
Guardia Nacional. Fue un paso de gran trascendencia porque bajo el concepto del 
ciudadano armado defensor de su patria, su hogar, su región., se extendieron 
masivamente en México los derechos ciudadanos y los derechos políticos. Al 
mismo tiempo, la expansión de la Guardia Nacional fortaleció los vínculos 
politicos del municipio con los gobiernos estatales, VUI!:) debieron centralizarse. o 
mejor dicho coordinarse, los diferentes batallones municipales. La Guardia 
Nacional se transfonnó así en la primera organización nacional ciudadana y 
republicana con base en todos los pueblos, villas y ciudades ... la Guardia Nacional 
fue la primera organización laica, que en oposición a la Iglesia forjó al nuevo 
ciudadano mexicano a través del ejercicio de las armas, la elección de los 
comandantes y las prácticas de convivencia entre ellos y sus oficiales. m 

J09 Tena Ramírez, up. (.·¡I., p. 253 
]10 ldem, p. 333 
111/dem,p 312 

m Alicia Hernández, O". cit., p, 55·56 
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La Guardia Nacional no sólo representó una manera de frenar la influencia del ejército 

-y por ende, sus privilegios- sino también el camino hacia la fonnación de una'conciencia 

cívica. Es por esto que se incluyó en el Proyecto de Reforma de 1842. 

El Segundo Proyecto de Refonna de 1842 es más explícito en relación con los fueros: 

"Art. \3, Il. Por ningún delito se perderá el fuero común. IIl. Las Leyes, sea que manden, 

premien o castiguen, deben hacerlo con generalidad. VII. Jamás podrán establecerse tribunales 

especiales, ni procedimientos singulares, que quiten a los acusados las garantías de las fonnas 

comunes". ::m 

La situación política del país llevó a la creación de las llamadas Bases orgánicas en 

1843, de indudable tendencia centralista, que protegen en fonna abierta los fueros: "Art. 9'. 

Fracción VIII. Nadie JXldrá ser juzgado ni sentenciado en sus causas civiles y criminales sino 

por jueces de su propio fuero, y por leyes dadas y tribunales establecidos con anterioridad al 

hecho o delito de que se trate. Los militares y eclesiásticos continuarán sujetos a las 

autoridades a que lo están en la actualidad. según las leyes vigenles".lI4 

Como podemos ver en este breve análisis de los d.iferentes documentos 

constitucionales del México independiente, desde el Plan de Iguala, los fueros estuvieron 

presentes en todo el proceso de [onnación de la nación mexicana. 

lL3 Tena Ramírez, op. cit., p. 374 
314/dem, p. 407. El subrayado es mío 
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Capítulo 111 

Los derechos del hombre base y objeto de las instituciones sociales 



Los Derechos dellfombrc: "base y objeto de las instituciones sociales" 

La lucha legislativa por disminuir el poder del ejército y quitarle sus privilegios culminó con 

la Ley Juárez. Esta ley, junto con la llamada Ley Lerdo (25 de junio de 1856) 3" Y la Ley 

Iglesias (11 de abril de 1857)"', fueron algunos de los grandes intentos reformistas liberales. 

La reacción de los grupos afectados directamente fue violenta, por lo que los siguiente años 

serían el marco de una lucha llevada ahora al extremo de la guerra y la intervención 

extranjera.317 

Estatuto Orgánico Provisional 

El 15 de mayo de 1856 el presidente Comonfort expidió el ülalulo Orgál1lco 

Provisional de la República Mexicana que regiría mientras se concluía la Constitución. el cual 

fue rechazado por varios gobernadores alegando que el documento "tenía tendencias 

centralistas!!. A nuestro juicio, sin embargo, contiene más elementos liberales que 

conservadores.318 

De los 125 artículos que lo fonnan, divididos en nueve secciones, para nuestro tema 

destacan por su trascendencia el articulo 29: "Los eclesiásticos seculares no pueden votar ni 

.lIS La cual desamortizó las fincas rusticas o urbanas pertenecientes a corporaciones civiles y eclesiásticas para 
~nerlas a disposición del mejor postor 
.16 Sei\alar los aranceles parroquiales pan! el cobro de derechos como bautismos, amonestaciones, casamientos y entierros 
de los pobres. castigando el abuso de cobrar a los pobres. era una de las grandes metas de loda esta nayectoria 
decimonónica en busca de! cese de privilegios. 
117 FranciscodePaula Arrangoiz, Méxicodesde 1808 hasta 1867, México, POIlÚa, 1968,966 p., p, 427 
m La explicación más palpable de este eclecticismo legislativo nos la da el mismo José Maria Latragua (20 mayo 
de 1856) en la declaración que lo acompaña: "El Estatuto, en general, está tomado de la ('ollslilució" de /824 v 
de las Ba~es OrgiQlica~ de 1843, porque en uno y otro código se encuentran consignados los principio~ 
democráticos" Es decir, el documento federal y liberal más trascendental y uno de los mejores elaborados por 
parte de Jos conservadores fueron la base para este documento. Tena Ramirez, op. ell., p. 518 
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d d l · I ,,\1'" I '1 38 ser vota os para los cargos e e ecclón popu af; aSI como os artlcu os y 39, que 

declaran la libertad de enseñanza.
uo 

Al respecto. la misma Iglesia sabía que al perder el monopolio de la enseñanza, perdía 

también la influencia moral sobre la sociedad mexicana. Por ende, varias leyes fueron vetadas 

y motivo de agrias discusiones en el Conbrreso y en la prensa, como se verá en el estudio del 

Congn:so de 1856 

A partir de la sección quinta del /:".~tlllulo . . se plantea la posición del individuo frcnk 

al Estado. Dicha sección se titula (larantías mdl\'idua/es y consta de varios apartados 

libertad, seguridad, propiedad e igualdad. Aqui se hace patente --aún en un documento 

provisional que se sahía iba a ser sustituido, como dictaba el Plan de Ayutla, por una 

Constitución --, la importancia que tenían las garantías, es decir, las leyes que limitaban al 

Estado frente al individuo: 

Art_ 77. Estas garantías son generales, comprenden a todos los habitantes de la 
República y obligan a todas las autoridades que existen en ella. Unicamente queda 
sometido a lo que dispongan las leyes comunes generales: L El modo de proceder 
contra los militares en los delitos cometidos en el servicio militar. 321 

Junto con el Estatuto hay otro documento que lo sl.~unda y lo amplia: la explicación 

que da el ministro José María Lafragua a los gobernadores de los estados sobre el origen de 

aquél y la necesidad de implantarlo. Cada uno de los articulos es fundamentado por el escrito 

de Lafragu<l Parece que la parte que causó más confusión. y por ende, la necesidad de 

aclararlo mejor fue el porqué de su promulgación: 

El Estatuto es provisional, porque sólo regirá el tiempo que tarde en sancionarse 
la Constitución. Mas como aunque ésta, según todas las probabilidades, se 
tenninará muy en breve, no es imposible que dilate algunos mesesI ... ] el Excmo. 

_11'1 !dem, p. 502 
']o Dichos articulas decian res~tivamente .. Art. 38_ Quedan prohibidos los monopolios relativos a la enseñanza 
y ejercicio de las profesiones. Art 39 La enseñanza privada es libre; el poder público no tiene más intervención 
<;tue la de cuidar de que nu se ataque la moral .. ~, !dem, p 504 
'.1 Tena Ramirez, 01'. ctl, P 509 
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Sr. Presidente ha creido necesario, por lo mismo, que el Estatuto no sólo 
comprenda la organización provisoria del Gobierno General y de los locales, sino 
también todo lo relativo a los derechos y obligaciones de los habitantes de la 
República, de los mexicanos y de los ciudadanosl ... ].m 

El Estatuto era provisional, pero los derechos del hombre eran de una trascendencia 

indiscutible. A pesar de todo, la desconfianza iba creciendo entre ciudadanos y autoridades. 

Comonfort trataba de lograr una mediación entre los diferentes sectores del partido liberal. Su 

Estatuto pasó a una comisión revisora que nunca dio su dictamen, por lo que aquél continuó 

vigente hasta la promulgación de la Constitución de 1857. 3B 

Desde el 14 de febrero de 1856"', la ciudad de México fue testigo de las juntas 

preparatorias que antecedieron a la formación de un Congreso cuya misión era hacer las refonnas 

necesarias a la Constitución de J 824 . .125 Duró exactamente un año, concluyendo el 17 de febrero 

de 1857, pocos dias después de haberse promulgado una nueva Constitución, el 5 de febrero. 

Dumnte este año, día con día los debates fueron la tribuna pma anali7.ar los diversos problemas 

que vivía el país. Los derechos del hombre eran el eje princi¡:nl de discusiones y soluciones. 

Con base en lo estipulado por el Plan de Ayutla en su artículo 5°: 

[ ... Ja los quince días de haber entrado a ejercer sus funciones el Presidente 
Interino, convocará un Congreso extraordinario, conforme a las bases de la ley 
que fue expedida con igual objeto en diez de diciembre de 184 J, el cual se 
ocupará exclusivamente de constituir a la Nación bajo la fonna de República 
representativa popular[ ... ].326 

J21/dem,p, 518 
32l ¡.;¡ 18 defebrem de 1856, a lreillla y citlco ailos de la illdepelldellcia de México y a-.e.~illados Guerrero e /turhide, 
que la COf1j7/matV11; a cJos lustros de la ¡mlQsidt, norteamericana y de la mulilacidtl de Ime.\1ro lemlorio; a IXICOS 
me.ws de haber sido demJCada defillililUmenle la tirO/lía .'iO/ltO/lista, el presidente lOmotrJi-1r1 inauguraba e" la ciudad 
de México el SoheItl/IO (ongreso COlL'ilitll}'Cl1le.Francisco Zarco, Cró"ica del ConX"t!so ertraordilJario COIU1illlyel1te, 
estudio preliminar de Catalina Sierra Casasús, México, COLMEX, 1957, 1110 po. p, IX 
124 Las fuentes documentales que se utilizaron para la elaboración de este capitulo fueron las "Crónicas 
parlamentarias de Francisco Zarco", publicadas en El Siglo XIX, pues ellas junto con la /Iislaria del COlIgre.\1:J 
COllsliJuyellle, también de Francisco Zarco, y las Actas oficiales del propio Congreso, son las mejores fuentes 
sobre la vida y trabajos de la asamblea de 1856-1857. Véase también Juan A. Mateos, op. cil. t 11, p. 5-496 
m Para una descripción sobre la trascendencia de los Congresos Constituyentes de 1824 a 156, véase la obra de 
José Ma. Lozano, op. c/I . 
.126 Tena Ramírez, 01'. cit" p. 497 
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A..o;í, el IWlcs 17 de.: febrero SI! inició la primera sesión. l1csdc tn:s días antt.--s en lao; juntas 

preparatoria" el tema de discusión fueron las credenciales de los diputados_ DespuCs dI.! aprobar la 

credenciales de entidaili..-s que no presentaron problema, se instaló solemnemente el Congn.'SO 

Ignacio Comonfort, en su carácter de presidente de la República, pronunció un 

discurso c118 de febrero. La contestación del presidente del Congreso fue la siguiente 

El interés de la solemnidad presente no es tan solo del pueblo de \1éxico 
pertenece a la causa de la civilización Es el interés sagrado de la humanidad; las 
tradiciones de los pueblos libres son idénticas; la'\. ideas de todos los hombres 
generosos son hennanas[ ... ] ¿Quién podria echar en olvido la horrible esclavitud 
con que se quiso enfrentar a la patria de Hidalgo y de Marcias" ¿Quién podrá 
negar que la Revolución de Ayutla es un episodio de la gran revolución del 
mundo liberal y cristiano?327 

Contestación que implica cuatro de los aspectos que sustentaban dicho Congreso 

a) El puehlo mexicano como base de la soberanía y legitimidad del mismo (párrafos 

adelante se refrenda la misma idea: 

Los presentimientos del Puehlo son una revelación pruvidencial[ ... j. El pueblo 
cree[ ... j. El pueblo espera[ .. .]. Por el honor de la causa liberal, no burlemos su 
fe. no hagamos ilusoria su postrera esperanza 

b) Un afán por conseguir la libertad como panacea de un México libre· 

Por espacio de muchos años el pueblo mexicano, sufriendo resignado todas las 
tristes consecuencias de la guerra civil, las extorsiones del despotismo, los males 
de la anarquía, las calamidades del aspirantismo y de la mala fe de sus 
mandarines( .. ·lm 

c) La ideología liberal como marco teórico para conseguir lo anterior: 

Algún día llegarán al poder hombres de honor, de moralidad y de conciencia: 
algún día serán cumplidas las promesas y respetados los juramentos; algún día las 
ideas serán hechas y la Constitución será una verdad:'2') 

m Zarco. Crimu . .'m .. , op. elf., p. 9 
m Mem. p 10 
U9 tdem 
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d) La mención del concepto de cristiandad no es !,'ratuito y es ejemplo del pensamiento 

de la época: 

El Sr. (José Ma.) Lafragua, ministro de Gobernación, comunicó que el Gobierno 
había dispuesto que se celebraran funciones religiosas muy solemnes para 
implorar el alL'Cilio de la Divina Providencia en las deliberaciones del Congreso, y 
propuso que una comisión de doce individuos de la asamblea asistiera a la que 
había de celebrarse en la Santa fglesia Catedral.J.lO 

La anterior propuesta fue impugnada por el diputado Guillenmo Prieto en el sentido de que: 

[ ... ]un sentimiento de piedad, un deseo sincero de implorar Jos auxilios de la 
Providencia habían inspirado la proposición del Sr. Lafragua; pero que, admitida, 
podía dar lugar a cuestiones de etiqueta, y, desechada, podía esto dar lugar a 
desfavorables interpretaciones. 33

! 

Eje de controversias, contradicciones y de la búsqueda por delimitar las funciones 

sociales que tenía la Iglesia en ese momento, el Estado quería asumir el papel que la Iglesia 

ejercía desde la Colonia; tarea nada sencilla que debió vencer fanatismos y reacciones por 

parte del conservadurismo mexicano, y que tuvo resultados bélicos en la segunda mitad de ese 

siglo. La propuesta de Lafragua fue reprobada. 

En la sesión del miércoles 20 de febrero se dieron los prepamtivos para eleb"¡r la 

comisión más importante, la encargada de presentar el proyecto de ley bajo el cual se 

discutirían artículos y propuestas para establecer los cambios necesarios. m No hay que 

olvidar que el principal objetivo del Plan de Ayutla y la convocatoria para este Congreso, 

fue la de reformar la Constitución de 1824: 

no Idem, p. II 
m ¡tlem, p. 12 

m No queremos menospreciar el papel de las otras comisiones creadas en este Congreso, como la de 
Gobernación, Relaciones, Hacienda, Crédito PUblico, Justicia, Negocios eclesiásticos, Guerra, Industria. libertad 
e Imprenta, Policia, Peticiones y Guardia Nacional, pero todas ellas convergieron en la comisión de 
Constitución. El diputado Mariano Yañez declaró al respecto que ~Ia comisión de Constitución es preferente a 
cualquier olra"./dem, p. 13 
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La experiencia. la practica. acreditan que la Constitución de 1824 no l.'Stá libre de 
defectos, que no satisface en todo las necesidades del pueblo y que sus autores se 
detuvieron tímIdos antc grandes refonnas que, si entonces podían ser prematuras. 
hoy son reclamadas imperiosamente como indispensables para que la democracia 
sea verdadera. l.H 

Dicha comisión la integraron Ponciano Arriaga como Presidente, Mariano Yañcz como 

vicepresidente, Isidoro Olvera, Jose M. Romero Diaz, Joaquín Cardoso, León Guzmán y 

Pedro Escudero y Echánove; como suplentes Jose M. Mata y M. Cortes Esparta. A instanCIas 

de Arriaga se integraron otros dos miembros: Me1chor Ocampo y Jose M. del Castillo. Su 

tarea no fue nada sencilla, ya que en sus manos quedó reah7.ar el proyecto que sería el inicio 

de importantes cambios. En palabras de Arriaga: 

[ ... ]la Constitución no ha de consignar principios puramente especulativos, sino 10 
que convenga en la práctica, lo que no encuentre obstáculos, en la situación del 
país. y que, bajo este punto de vista, era de desear no sólo tener en cuenta la 
opinión del Gobierno, sino la de todos los ciudadano~ si esto fuese posible, pues, 
para resolver las cuestiones políticas, la comisión necesitaba de un grande acopio 
de luces. nol 

El 16 de junio la comisión presentó al Congreso su dictamen acompañado dc un voto 

particular: el de Ponciano Arriaga. Se aprobó en lo general y casi un mes después eorncn7.aron 

las dÜoa:usiones sobre los articulos propuestos. Muchos de ellos tocahan las llagas del siglo 

XIX: fueros, propiedad, religión, indígenas, poderes del ejecutivo y fortalecimiento 

legislativo, entre otras. Heridas recientes y añejas que rehasaron los límites fisicos del 

parlamento y se ventilaron en las publicaciones penódlcas.
lH 

Para gestarse y fundamentarse como nación, México había tenido como meta lograr el 

1.1.\ Idem. p 14 

.\.14 ldem, p 32 
11' Según Ruiz Castañeda, el pueblo se mantuvo al margen de las discusiones "Todas las opiniones expresadas 
en los periódicos de esta epoca, incluyendo tanto los liberales como los conservadores, aun las que versaban 
sohre asuntos intranscendentes, tenian el cariz de ideas propias o de un grupo o partido politico( J Zarco, ante 
el congreso, se preguntaba si las presentaciones renejaban la voluntad nacional" 01'. di, P 78 
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respeto de los derechos del hombre trente al Estado_ En el proceso que llevó al pais a 

reconocer las garantías individuales como "blasón" de las relaciones sociales, se había llegado 

a levantamientos, guerras, persecuciones, encarcelamiento y exilio. La representación nacional 

estaba consciente de la necesidad de establecer y defender sus derechos frente al Estado: 

Nadie en 1856, cuestionaba la proscripción de la esclavitud ni contrariaba la 
inviolabilidad de las personas o de su domicilio y posesiones, ni atacaba las 
garantías de los acusados en juicio criminal. Pocos en verdad, discutían el libre 
tránsito de los habitantes del país dentro del territorio nacional, el derecho de 
petición, la inviolabilidad de la correspondencia o la posesión de armas para la 
propia defensa, derechos aprobados por el Congreso sin grandes debates [ ... J. 336 

En las siguientes páginas abordaremos los debates que se dieron en el Congreso sobre 

cada uno de los derechos del hombre. y compararemos los artículos como se presentaron en el 

proyecto y como quedaron finalmente en la Constitución de 1857; es pues a través de los 

debates como se van manifestando las ideas imperantes en la época. 

/. Derechos del hombre 

En la sesión del 10 de julio de 1856 se comenzó a discutir el primer articulo del 

proyecto de Constitución: 

PROYECTO DE CONSTlTUCION CONSTlTUCION DE 1857 

--

M lO El .~l/I(':hlo me'(íC"-IIno reconoce Que lo~ Art. 10 El pueblo mexicano reconoce que 105 

derechos del hombre son la base y objeto de las derechos del hombre son la base y el objeto de las 

inslituciones sociales_ En consecuencia, declara que instiluciones sociales. En consecuencia, declara que 

todas las leyes y todas las autoridades deben respetar todas las leyes y todas las autoridades del país deben 

y defender las garantías que otorga l. presente respetar y sostener las garantías que otorga la presente 

constitución. constitución. 

~~6 ldem, p. 87 
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El excelente estudio que hace L07.ano en su obra ya citada, rruluJo Je Ir/s clal'lh", 

nos indica que ante todo, la idea de los constituyentes era delimitar los "derechos dd hombre 

como base y objeto de las instituciones socialcs.,,"7 

Al leer el artículo, lo primero que llama la atención es que no dice, declara o establece, 

sino que reconoce los derechos dd hombre, En efecto, los constituyentes asumieron plenamente 

la idea de que los derechos del hombre son la hase de las instituciones sociales, pues 

una institución en que se desconozca como base los derechos de la hwnanidad. es 
decir, del hombre, será viciosa. Igualmente lo será si no tiene por objeto hacer 
efectivos y seguros esos derechos sobre la base de los derechos del hombre[ ... ] .. 138 

Prisciliano Díaz Gon7,ález inició el debate sobre el articulo 10, al señalar que no 

comprendía cuál era el fin 

de prqxmer que todas las autoridades deben defender las garnntias que adopta la 
Constitución, ... pues la resistencia es peligrosísima y la denuncia o acusación .. imnoral.U'I 

Tras de esta intClVención, Ponciano Arriaga manifestó que era fWtdamentallograr el respeto a 

las garantías del hombre a partir de los medios k-gales. Contrndecía además a Díaz Gormilcz al señalar 

que el respeto a los derechos el hombre debia hacerse por todo tipo de autoridad, y obviamente, por la 

subalterna, "porque donde hay obediencia resiva se acaba la libertad". 340 

Para reforzar su intervención, recurre a la historia francesa con el ejemplo de 

-~~-------

}JJ Diego Valadés, up. CIl., p. 52. plantea lo siguiente: "En 1857 apareció un segundo personaje' el individuo 
Aun cuando se discutió acerca de la naturaleza laica confesional del Estado, no se cuestionó el concepto 
filosófico de individuo, que se convirtió en una aportación del racionalismo liberal al sistema constitucional 
Aquí se instituyeron las normas trascendentes propias de la libertad y se acogió la tesis enciclopedista según la 
cual el individuo es el ser del que parten todas las determinaciones y cuya forma natural de afirmación es el 
derecho de propiedad" 
m Idem, p. 119 
H9 Zarco, ('ron/ca .. , op. Cfl., P 248 
HU Idem, p. 249 
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Aquellos magistrados franceses que se negaron a dar una sentencia de muerte, 
diciendo al rey que no eran verdugos, y exclama ~iOjalá y todas las autoridades y 
los ciudadanos todos se levantaran como un solo hombre creyendo que el ataque 
de las garantías de un individuo es un ataque a la sociedad cntera! .. ~l 

Esta cita denota la influencia que tenía la historia de Francia y el respeto que había 

sobre su trayectoria en defensa de los derechos del hombre .. 142 Por otro lado, la postura de este 

diputado lleva implícita una idea que se venía gestando desde la época novohispana: los 

derechos del hombre deben ser respetados por cualquier tipo de autoridad. 

El párrafo del artículo que dice "En consecuencia (el pueblo mexicano) declara, que 

todas las leyes y todas las autoridades del país deben respetar y sostener las garantías que 

otorga la presente Constitución", señala que cualquier autoridad debe proteger los derechos: 

Ni la autoridad administrativa, ni la autoridad judicial, pueden violar esas 
garantías, antes bien deben respetarlas, y cuando un hombre es atacado en ellas, 
están obligadas a protegerlo, a sostenerlo en su goce, a desannar la mano que las 
ataca. 343 

Esto, a su vez, garantiza que al individuo corno a la sociedad se le resguarde contra 

cualquier tipo de arbitrariedad. J44 Postulado que va contra la idea de siglos anteriores cuando 

el "derecho divino", fue el fundamento de gobiernos absolutos y monarcas déspotas. Los 

constituyentes de 1856, tenian corno un principio general que: 

141/dem 

( ... ]Ia teona del derecho divino, como origen único e inmediato del poder social, 
teoría que dio a algunos hombres al absurdo derecho de gobernar a su antojo a los 
demás. está irrevocablemente condenada. En el mundo actual no puede verse sin 

J.41 Rerurrir a la historia francesa para sustentar argumentos va a ser una constante en el Congreso de 1856. En la sesión 
del 11 de julio. el diputado Aniaga utilizó otro ejemplo: Recuerda que la legislación constitucional francesa, que es una de 
las más perfectas. abunda en esta clase de principios abstractos; y que el proyecto de Constitución, presentado en 1848 
por Mr. Le Roux. llevaba una especie de prólogo razonado al frente de cada titulo, y que acaso esto seria conveniente para 
evitar las interpretaciones arbitrarias que los gobiernos y los tribunales suelen dar a las constituciones.ld!m, p, 254 
]~l loZAno, Trafado ... , op. ell., p. 120 
J.(.I La misma respuesta que da Zarco al hacer la ('rónica de la illlervellcim' de Diaz Gonzalez, es aplastante: 
~Nosotros no creemos que un progresista como el Sr. Diaz González pretenda sostener la obediencia pasi\'3 de las 
autoridades subalternas. En buenos principios constitucionales debe haber responsabilidad para estas autoridades. 
y el que ha de ser responsable de su conducta no debe ser una máquina, sino usar de sus propio discernimiento al 
ejercer todas sus funciones. Zarco, ('rámea .... op. cil, p. 249 
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horro!" y (.;omu un monstruo al hombn: que malllfie..;;ta tene!" la (.;om Iccilín de l/U!.: 

ha hcredado. como un privilegIO de su r;ua y por dCH,,'c!lO dl\ino, el de gnhemar a 
una porción de sus semejantes '4~ 

I~I diputado Ignacio Ramírez intervino para señalar que antr.:s dr.: dcft::ndcr los derechos 

del hombre, es necesario delimitar cuáles son esos derechos 

¿Son acaso los que concede la mI silla Constitución'" L,() lo ... que se dClL\an del 
EnUll;!clio y del derecho canónico'.' (,0 los que reconocieron el derecho romallo y 
la lcy de Partida?\.\('o 

La respuesta tentativa que da es de clara influencia iusnaturalista, ya que señala que los 

derechos no nacen de la ley, sino que son anteriores a toda ley y que 

El derecho de la vida., el de la seguridad, etc., existen por si mi.,mos y a nadie ha 
ocurrido que se necesite una ley que conceda a los niños el derecho de mamar y a 
los hombres todos el de alimentarse y el de vivir. 3n 

Aunque no continúa enumerando los derechos del homhre, sí señaló claramente dos· el 

J¡,;: la vida y el de la seguridad, en donde incluye el de vivienda y alimentación. Esta 

ejemplificación nos demuestra que sí se tenía claro cuáles eran los derechos del hombre, y 

aunque a veces se entremezclaban con estipulaciones de tipo administrativo, lo que se estaba 

discutiendo en esta sesión eran las garantías fundamentales del ser humano. 

Esta interpretación pone por encima de las raíces que pueden tener los dCH.'Chos, su 

ongen connatural al homhre. Idea emanada de! grupo de liberales que busca a través de la 

jurisprudencia el soporte legal que le permita crear una nación con base en derechos, garantias, 

obligaciones y respeto entre el Estado y el individuo. 

La limitación natural de los derechos del hombre fue una preocupación constante en 

ln ¡den! 
14(, ¡den! 

.w !den!, p 250 
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este Conb'TeSO, ya que 

[ ... ]Ia circunstancia de estar el hombre _ en la sociedad, le impone deberes que 
limitan aquéllos, limitación que pudiera detenninarse ba¿o esta fórmula general: el 
derecho propio acaba donde comienza el derecho ajeno. ~ 

Durante la siguiente sesión, correspondiente al 11 de julio, continuó la discusión de si 

era necesario enlistar los derechos del hombre, o aceptar que estuvieron tácitamente en la 

Constitución. Algunos diputados no solamente pedían la aclaración de cada derecho, sino que 

en cada artículo de la Constitución ~e explicara en forma clara y precisa de qué trataba. Esta 

propuesta les pareció excesiva a otros diputados, como al Sr. Joaquín Ruiz, quien señaló: 

Si la comisión quiere ser consecuente, tiene que razonar todos los articulas, 10 
cual será en extremo dificil y ofrecerá serios inconvenientes, apartándose de la 
regla de que las leyes no deben ser razonadas.:W9 

En párrafos más adelante, el diputado León Guzmán contestó lo que a su parecer debía 

C0!1siderarse como derechos del hombre: 

El Sr. Ramírez no negará que el hombre es un ser eminentemente libre y 
eminentemente social; que al reunirse los hombres en sociedad. convienen en 
sacrificar un poco de su libertad natural para asegurar la de los demás. y que esta 
parte de libertad que se reservan todos los individuos es lo que constituye el 
derecho del hombre en sociedad, y ase~urar este mismo derecho debe ser el fin de 
las Constituciones y de todas las leyes.- 50 

Concluye diciendo "que es evidente que los derechos existen y que ellos deben ser el 

fin de la ley". Lamentablemente no señala cuáles serían los llamados derechos del hombre. 

Pero sí expresa la necesidad de la delimitación entre el llamado interés social y el interés 

individual. Al respecto, José Ma. Lozano opinó lo siguiente: 

[ ... ]cuando se trata del derecho. cuando el de un solo hombre está en colisión o 
conflicto con la voluntad, con la opinión o con los intereses de la sociedad toda., el 

.148 Lozano, {ratado ... , o{'. cit., p 127 
149 Zarco,op. cit., p 253 
_l~O ¡dem, p. 250 
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dcrcdlO individual. el derecho de uno solo pesa más en la halanza de la JustIcia 
que la voluntad o el interés de todos; hay que hacer prevalecer ese dL'Techo conlJa 
los mtercses generales; y las instituciones sociales qUI: realicen mejor esta Il'oría 
se funda. sin duda, en el reconocimiento de Que los dl.'Techos del hombre son su 
hase y objeto . .\51 

Lo que continúa en los debates es una interesante mención sobre los derechos de 

igualdad de la mujer; referencia que hace el diputado Ignacio Ramirez· 

Observa que el proyecto se olVIda de los derechos más importantes. qUI: se olvida 
de los derechos sociales de la mujer, y dice que no piensa en su emancipación, ni 

~n darle funcio~es IX:'líticas! ... l. pero observa que en el matrimonio la mW,er es 
Igual Que el varan y tiene derechos que reclamar que la ley debe asegurarle.· .. 

Solución acorde con la época en donde la mujer no tenía los alcances políticos que en 

la actualidad, pero que denota una preocupación por resguardar a la familia y a los miembros 

de ella, ya que tampoco "nada se dice de los derechos de los niños, de los huérfan05.. de los 

hijos naturales" 

Esto sc debe evitar, continúa diciendo Ramírez, ya que hasta en códigos anteriores .... e 

( ... Jprotegían a la mujer, al niño. al anciano, a todo ser débil y menesteroso. y es 
menester Que hoy tengan el mismo objeto las Constituciones para <\ue dejen de ser 
simplemente el arte de ser diputado o el de conservar una cartera.'~ 

Por fin, el Congreso decidió que se había discutido y agotado todo lo rderento;!' a este 

artículo. Fue aprobado por 70 votos contra 23. Aquí cabe mencionar que la actitud de la mayor 

parte de los diputados que lo vetaron, fue no por rechazo hacia los derechos del hombn:. sino 

por aspectos de tcnninología; quede como ejemplo la actitud del diputado níaz Gonl.álcl.. 

quien, en palabras de Zarco, 

[ ... Jno se da por satisfecho con las explicaciones de la Comisión sobre el deber de 
las autoridades de defender las garantías. Se ha dicho Que se trata de una defensa 

)jl Lozano. ha/ado .... op. ell, p. 119-120 
1\2 Zarco, op. n/. p 249 
Hl /dem, p. 2S0 
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pasiva, lo que equivale a que no haya defensa, y en este caso basta que se use la 
palabra re.~petar( ... J. Ruega por lo tanto, a la comisión que suprima la palabra 
deftnder{ ... ]:lS4 

Lozano, al hacer un análisis posterior de este artículo y de la misma Constitución de 1857, 

llegó a la conclusión de que el derecho individual tenía que estar por encima del derecho social: 

En el conflicto entre el interés social y el interés individual hay que sacrificar 
éste: pero en el que puede haber entre el interés general y el derecho de un solo 
hombre, guardémonos de creer que en algún caso sea lícito sacrificar el derecho 
individual, el derecho de un hombre, por más que se trate del último, del más 
oscuro miserable de los habitantes de la República.m 

Agrega que "la democracia reconoce como principio fundamental la teoría de la ley de 

las mayorías".35(; 

Otra de las conclusiones de este autor es la de que 

( ... ]105 derechos del hombre son la base y objeto de las instituciones sociales, es 
evidente que el poder público, que es la primera de aquellas instituciones, tiene el 
doble deber de respetar y sostener las garantías otorgadas por la Constitución para 
hacer efectivos y seguros aquellos derechos. Ni la autoridad administrativa, ni la 
autoridad judicial, pueden violar esas garantías; antes bien deben respetarlas. y 
cuando un hombre es atacado en ellas, están obligadas a protegerlo, a sostenerlo 
en su goce, a desannar la mano que las ataca. m 

El siguiente artículo que se discutió está íntimamente relacionado con los derechos del 

hombre que según Lozano son: libertad, seguridad, propiedad e igualdad. La Constitución de 

1857 va a retornar estos lineamientos para estructurar los artículos que se refieren a los 

derechos del hombre: 

( ... ]Ias garantías que establece nuestra Constitución (1857) en sus arts. 2 a 29 tiene 
por objeto asegurar el goce de aquellos derechos en su variado desarrollo y 

. .' J~8 
eJerCICIO. 
Comentaremos ahora el articulo 2°, que dentro del Proyecto de Constitución se refiere 

114 Idem, p. 253 
m Lozano, Tratado .. , Of'. cit., p. 119 
l~ Idem, p 119 
1H Idem, p. 121 
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a la igualdad de los mexICanos 

PROYECTO DE COIiSTITlClON 

Art 2 Todos los habitantes de la República, sin distincion de clases, ni de origen, tienen 
iguales dcredos. Nadie puede ser juzgado por leyes privativas, ni por tribunales especiales 
Ninguna persona ni corporación puede ~r juzgado por leyes privativa!!, ni por tribunales 
especiales Ninguna persona ni corporacion puede ser investida de fueros o privilegios exclusivos, 
ni dotada de emolumentos que redunden en gravamen de la mciedad Solamente Subsiste el fuero 
de guerra por los delitos y faltas que tengan exacta concx;oll con la disciplina militar L.I le) penal 
tiJara con toda claridad los casos de excepcion \<') 

En ~ste artt'culo se plantea la igualdad de los mexicanos como un derecho y, por ende, 

la abolición de fueros se presenta como una medida fundamental para alcanzarla. La igualdad 

era un principio que se respetaba, no sólo dentro del Congreso, sino que se consideraba un 

avance que hahía logrado México, primero al emanciparse de España. y posteriormente, corno 

parte de su proceso de formación corno nación. Sin embargo, el camino no había sido fácil, ya 

que el país se habia forjado bajo un principio de diferenciación social estamentaria, donde los 

privilegios, tanto militares como religiosos, eran una realidad 

Para poder discutirlo mejor, los congresistas dividieron la propuesta en varias partes. La 

primera correspondió al párrafo inicial. Ignacio Ramírez, al igual que en el artículo 10 volvió a 

preguntar de qué derechos se trataba, si de los naturales, los políticos, 0, aunque no los menciona 

expresamente, de los sociales. Cada uno de ellos tuvo su propia evolución y alcances 

La igualdad, por ejemplo. fue un baluarte, pero a su vez, una meta. El diputado y 

cronista- Francisco Zarco, señaló al respecto: 

{."Ino ha andado muy feliz al redactar el artículo. pues la parte que se discute 
asienta una cosa enteramente inexacta. Dice que todos los habitantes de la 
República tienen iguales derechos, y basta ver los artículos siguientes para 
cerciorarse dc que no hay cxactitud, pues los extranjeros tiencn cicrtos derechos. 

'" /dem, p. 126 
1;') larco, 01'. CI(, P 255 
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los mexicanos otros que son de distinta naturaleza, los ciudadanos. algunos más 
que no se hacen extensivos a los individuos del cIero.J60 

Esta propuesta lleva en su seno la eliminación de los fueros, ya que al hablar de clase 

los alude directamente, aunque también señala la igualdad, libre ya de estamentación racial. 

Con una reacción que alude al rechazo que se tenía hacia los extranjeros y sobre todo, para 

evitar que intervinieran en asuntos del gobierno, Ponciano Arriaga no acepta lo dicho por 

Zarco, ya que: 

La igualdad no debe existir sólo ante la ley, sino ante la sociedad, ante las 
autoridades y ante los funcionarios públicos; creo que nadie debe entender que se 
quieren dar los mismos derechos a nacionales y extranjeros.J61 

Reacción nada extraña, si se enmarca en un México que había pasado, en el pequeño 

lapso de cinco décadas, por el trance de su separación de la monarquía española, por un 

ataque francés que habia menguado terriblemente la hacienda pública, y por la dolorosa 

.:\periencia de haber sufrido una invasión y la pérdida de la mitad del territorio. Por tal 

motivo, se rechazaba toda idea de participación extranjera. 

Después de otras dos propuestas de redacción, una de Luis de la Rosa y otra del 

diputado Francisco Lazo Estrada, se continuó la discusión. Estas propuestas no diferían mucho 

en cuanto a los conceptos de fondo. La del primero expresaba: 

Los derechos que la ley concede a los habitantes de la República serán respetados 
igualmente sin que se pueda conceder ninguna distinción por razón de clases o de 
origen:l62 

Lazo Estrada fonnuló su propuesta en los siguientes ténninos: 

Todos los habitantes de la República, sin distinción de clases ni de origen, gozan 

J60 !dem, p. 255 
.161 ¡dem 
162 Idem 
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igualmente dI! los dL'rcdlOS del hombre Vd 

La ~alidad cm qu!.!, para IOb'rru lo anterior, se hacía necesario eliminar las cau...as que 

provocaban la desibrualdad. Nos referimos, concretamente, a los fucros. Dentro d,,; la primerJ mItad 

de esa centuria, de varias maneras se había intentado frenar estos privilegios La mayor parte de estos 

intentos habían tcnninado en asonadas y de~titución de funcIonarios, no ol\'idemos el cm.o de las 

Reformas de 1833 y la salida del vicepresidcntt: Valcntín GÓrnL:.l Farias del gobIerno 

Los diputados sabian que para lograr la igualdad t:ra n!.!ccsario eliminar fUL:ros La 

historia había demostrado que no era nada sencillo conseguirlo. Inició esta discusión ~1 

diputado Marcelino Castañeda, quien se remontó hasta la Constitución de 1824 para s~ñalar 

los problemas emanados de los fueros' 

La ley Juárez es precipitada en su concepto, porque tocó puntos que sólo puede 
resolver el Congreso al constituir a la nación, tales como la extinción de fueros y 
la organización de la Suprema Corte. Resolver estas cuestiones no era propi(l de 
un gobierno provisional, tanto mas cuanto que la Constitución legitima de 182·t 
que no ha sido derrocada por el pueblo. respetó los fueros eclesiástico y militar. 'f"¡ 

Es decir, se establece que la Carta Magna de 1824 r~speta los fueros y que ahora. en 

1856 Y tras una larga cadena de sucesos que habían demostrado que conscrvarll1~ 50óhl 

conducía a la creación de grupos de poder, abusos y falta de respeto a las garantlas del 

individuo, era necesario suprimirlos 

Los diputados opinarun de diversa manera res¡x.~to al proyecto del artículo segundo. 

especialmente en su parte final. El ministro de Gobernación, José Ma. Lafragua, dijo que. 

[ ... ]confonne al artículo, parece que el presidente, los obispos, los diputados. los 
extranjeros, y, en fin, los habitantes lodos del país, van a gozar de los mismos 

1(,_\ Idem, p. 2SS-?_'i6 
1tA ldem, p. 72 
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derechos. 36S 

La necesidad de delimitar el poder, tanto del ejército como de la Iglesia, hizo que este 

artículo se aprobara en los siguientes ténninos: 

En la República Mexicana nadie puede ser juzgado por leyes privativas, ni por 
tribunales especiales. Ninguna persona ni corporación puede tener fueros ni gozar 
emolumentos que no sean compensación de un servicio público y están fijados 
por la ley. Subsiste el fuero de guerra solamente para los delitos y faltas que 
tengan exacta conexión con la disciplina militar. La ley fijará con toda claridad 
los casos de esta excepción.366 

En el caso del ejército, por lo menos se había logrado delimitar los delitos revisados por 

sus tribunales, aunque éstos fueran sólo aquellos que tuvieran relación directa con las faltas 

marciales. 

El artículo tercero también tocaba el tema de la igualdad de los mexicanos. La 

modificación que sufre el artÍCulo es sugerente, ya que en realidad elude el punto de igualdad 

c.:ntrc mexicanos y extranjeros, aunque la acepta implícitamente al señalar la igualdad en el 

principio de aplicación de la ley, en lugar de referirla a su beneficiario. Sin embargo, la 

redacción final muestra que el problema central era el de la eliminación de los fueros: 

PROYECTO DE CONSTITUCION CONSTITUCION DE 1857 

No hay ni se reconoce en la Republica titulas de Articulo 12°. No hay ni se reconocen en la 
nobleza ni prerrogativas ni honores hereditarios. Sólo República, titulos de nobleza ni prerrogativas ni 
el pueblo por si, o por medio de sus representantes, honores hereditarios. Sólo el pueblo, legítimamente 
puede decretar r.:compensas en favor de los que representado puede decretar recompensas, en honor 
hayan prestado o prestaren servicios eminentes a la de los que hayan prestado o prestaren servicios 
patria o a la humanidad 167 eminentes a la patria o a la humanidad J6B 

Acabar con las diferencias sociales a partir de la eliminación de todo tipo de 

.165 Idcm, p 766 
366 Idcm 
l67 Idem, p. 256 
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desigualdad fUI: una de las m~tas del IIh,:rallsmo Ln C\tc ra"o, las tjUl.: se daban a partir lk 

títulos hereditarios 

En el M~xico decimonónico. en el que la mayor park de los hombn.'s no go/.aban de 

estas prerrogativas, era fundamental para la generación liberal que se eliminara este tipo de 

divisiones hereditarias. 

R~spccto a la park final del artículo, llama la atención la manerJ wmo reaccionan ,anos 

Conb'Tesistas ante la propuesta de que "sólo el pUí.'M(J pur .,¡ II por mediO de sus rl:presl.>ntantes 

pueda decretar recompensas en favor de los que hayan prestado o pn::starcn SCf\ icios eminentes a 

la patria o a la hwnanidad{ ... ]", pues consideraron que dejar que el pueblo eligiera soslayaba el 

papel que tenían su..<; "representantes" En cierta manera es una postura que trata de legitimar la 

importancia dcllegislativo como representante del pueblo soberano 

Es así como lbrnacio Ramírez menciona que 

[ ... Je! artículo introduce una innovación muy importante, cual e", la de hacer qw: 
el pueblo por sí mismo pueda dar leyes; pero siente que estas leyes ,",e limiten a 
recompensas, cuando es tan rara la necesidad de otorgarlos Pregunta pueblo es el 
que adquiere ese nuevo derecho; en qué plaza en qué llano se ha de reumr el 
pueblo mexicano a dar decretos sobre recompensas( ... ].J(I') 

El propósito de Ramircz y de una buena parte del Congn:so era que el articulo quedara 

redactado en la foma que propuso el diputado Joaquín Rui/.. quien quería que se hiCiera 

mención expresa del Congreso, que seria el único representante legitimo del puchlo.
1711 

E:-te debate confirma, una vez más, que la sociedad decimonónica vio en la ley una 

gran fuer7.a. A través de ella el hombre encontró la base que le permitió crear las condiciones 

para lograr los cambios que necesitaba: a partir de la legislación el liberalismo halló el camino 

para sus propuestas de cambios, y a partir de la jurisprudencia los conservadores trató de 

'(,K Tena Ramírez, up. al, p 608 
W) ¿arco. ('rúlllc(H ... up. ül, P 257 
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preservar sus privilegios y remontarse hacia otros, y a partir de la Constitución la sociedad 

identificó sus anhelos, lo cual impulsó y orientó su desarrollo como nación. 

Por otra parte, el derecho a la seguridad se fundamentó en el articulo 5°, que se expresó 

en los siguientes ténninos: 

PROYECTO DE CONSTlTUCION CONSTlTUCION DE 1857 

Art. SO Todos los habitantes de la República. así en Art. 16. Nadie puede ser molestado en su 
sus personas y familias, como en su domicilio, papeles y persona, familia, domicilio, papeles y posesiones, 
IX'sesiones, están a rubierto de todo atropellamiento, sino en virtud de mandamiento escrito de la autoridad 
examen o cateo, embargo O secuestro de cualquiera competente que funde y motive la causa legal del 
pec-sona o cosa excepto en los casos prefijados ¡x>r las procedimiento_ En el caso de delito infraganti toda 
leyes, y con la indispensable condición de que se proceda persona puede aprehender al delincuente y a sus 
racionalmente y de que la autoridad competente exprese cómplices poniéndolos sin demora a disposición de la 
en su mandato escrito la causa probable del procedimiento autoridad inmediata-37l 

sostenida por la afrrmación, al menos de un testigo, y 
.señale y describa el lugar que debe ser registrado o la cosa 
o persona que debe ser secuestrada. En el caso de delito 
ilifraganti toda persona puede aprehender al delincuente y 
a sus cómplices, IX'niéndolos sin demora a disposición de 
la 8Utoridad inmediatam 

Este articulo surgió, como señaló Zarco, con el fin de "asegurar la garantías 

individuales", sin las que es mentira toda libertad; el diputado Arriaga estimó conveniente 

"afianzar la seguridad individual no sólo para la persona del ciudadano, sino para su familia, 

domicilio, papeles y.posesiones: se trataba de ponerla al cubierto de todo atropellamiento, 

examen, cateo, embargo o secuestro ... "; mientras que el diputado Fernando Ortega propuso 

dividirlo para su discusión en dos partes, la primera, "que afianza las garantías individuales", y 

la segunda, que "establece los casos de excepción".H~ 

Esta idea de dividirlo es interesante, ya que el artículo habla de un derecho humano, el 

HU Idem, p. 766 
l71 Idem, p. 555 
m Tena RamirC/~ op. ól., p_ 608-609_ Vease tambicn Francisco Zarco, HislorlO cid COIIWC.\O ('OIlS{lfIlYl'lIle de 
1857, México, INEHRM, 1987, 1044 p., p. 174 
m Zarco, Crú,úca __ ', (lp. cfl, p.262-263 
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dc ,",eguridad, pero mlen.:ala cómo proceder I..:n situaciones L'spccilicas y concretas, Esta 

... egunda park \'<1 a causar polémicas, tanto por su n .. 'dacclón como por aspectos a VCCL'~ 

Jnsignificantes_ Sin embargo, la protección a la seguridad} el respeto a la propiedad privada 

se aprohó sin ninguna discusión 

Insistimos, los desacuerdos surgieron acerca de la "L'gunda parte; ejemplo de lo 

anterior es la Intervención del diputado Antonio Escudero 

No cnticndo lo qUe quiere decir secuestrar a una per~lIla, pu~s ,>ccucstro, en d 
lenguaje común y en el forense, quiere decir el embargo de una cosa sin que 
cambie de dueño, y así las personas van a quedar en adelante como simples cosas, 
cuando mucho, como esclavos.·H '¡ 

Necesario es decir que esta manera de aclarar cada concepto era básica para conseguir 

que la ley fuera precisa y no se prestara a dobles interpretaciones. Varios diputados ouscaban 

que no ..,ólo fuera una "constitución para legisladores", sino que también resultara accesible al 

pueblo, idea con la que se quiere propagar hacia otras capas sociales esta mística de la 

constitucionalidad. El mismo cronista de los debates, Francisco Zarco, pensaba lo anterioL No 

olvidemos quc estos debates eran publicados al día siguiente de haherlos discutido y aparecían 

en un periódico tan imJXlftante como FI."¡g/o y/x 

I ,as Constituciones se escriben para el rueblo, deben estar al alcance de las 
II1tehgcncias más pobres. han de ser entendidas sin necesidad de luminosos 
comentarios, y el proyecto que hoy discutimos ha de scn'ir de texto a las 
decisiones de los tribunales dd último orden. a los fallos de los jurados que el 
mismo proyecto quiere establecer. In 

Otro asunto que suscitó la discusión de este artículo fue el derecho de portar armas. 

\"11:1 diputado José Ma Mata, asume lo anterior al decir "Lo relativo al secuestro no es más que cuestión de 
palabras, y la comisión consiente en usar las palabras aprehender. aprehensión, cuando se trata de las personas" 
M'nI, p 2M 
mJJt'm, p 26(¡ 
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Sólo mencionaremos que esta facultad se dio a partir de los hrraves problemas de inseguridad 

que aquejaban a la sociedad en esa época. Sin embargo, y con mucha razón, varios diputados 

se opusieron a ello temerosos de que "se abusara de este derecho concedido de una manera 

absoluta", y pedían que "el pueblo estuviese annado en defensa de sus derechos, pero en la 

guardia nacional"; esta medida conjugaría también el peligro de un acopio de annas para un 

eventual levantamiento. 

El siguiente articulo es claro ejemplo de la importancia que la sociedad daba a la libertad· 

PROYECTO DE CONSTITUCION CONSTITUCION DE 1857 

Art. 10. En la Republica todos nacen libres. Los Art. 2. En la Republica todos nacen libres Los 
esclavos que pisen el territorio nacional recobrarán esclavos que pisen el territorio nacional recobran. por 
por ese sólo hecho su libertad y tienen derecho a la 
protección de las leyes. 376 

ese solo hecho su libertad, y tienen derecho a la 

protección de las leyes.
317 

Los 82 diputados lo aprobaron por unanimidad sin ningún debate ni oposición. Es 

necesario reflexionar sobre las ideas que tenía en el siglo XIX el grupo liberal respecto a la 

esclavitud, uno de cuyos exponentes más claros fue Lozano, quien dijo: 

[ ... ]Ia libertad hace al hombre dueño de sus acciones, la esclavitud lo somete 
como cosa al dominio y señorio de otro. El hombre es libre porque siendo 
inteligente, estando dotado de una voluntad propia. y siendo responsable de sus 
acciones, la libertad es una consecuencia indeclinable de su naturaleza.}78 

La mística de legalidad decimonónica, queda sintetizada en los siguientes ténninos: 

La libertad se desarrolla en mil variadas fonnas, y en cada una de ellas tiene 
límites precisos que no puede traspasar; por esta razón, en varios de los artículos 

37ft Tena Ramirez., op. cil., p. 555 
377 ldem, p. 607 
.ns Lozano, Op.r.;If., p. 1J I . Este autor hace una interesante historia de la esclavitud, desde los tiempos allliguos, 
pasando por la modernidad, hasta llegar a la conclusión de que la libertad del hombre es un derecho natural 
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"Lguil.!'nh: ... SI.!' ..:on"'Lgnan garantia ... en favor dI.: la lihcrtad del nombre arlicada a 
Jj ICl'l.!'ntcs objetos. y se scllalan los límites justos de esa libertad; porque, ya lo 
henlos dicho, d hombre qw.: vi\e en el seno dI.! la sociedad encw.:ntra un limite a 
su derechu en el derecho de los otros, m 

Este derecho se vinculaba con el artículo 11 del proyecto, relacionado con la 

extradIción de gente que proviniera de países en que hubiera esc!a\ itud 

PROYECTO DE CO:-¡STITUnÓN CO:-¡STITl'CIÓN m: 1857 

Art II Q Nunca se celebraran Iralados para la Art 15' Nunca " cdenrarán tralado!> para la 
e\tradiClon de re~)s políticos ni para la de aquellos eXlradicion de reos polrticos, ni para la de aquellos 
dchncucntes de orden camun, que hayan tenido, en el delincuentes del orden comun, que hayan tenido. en el 
pals de donde cometieron el delito, la condicion de pais en donde cometierun d delito la condición de 
esclavo~ WJ esclavos; ni convenios o tratados, en virtud de los 

que se alteren las garantías y derechos 4ue 
Constitucion otorga al hombre y al ciudadano ,'81 

esta 

Corno se ve, los agregados le dieron más fuerza a las garantías y derechos del hombre 

La\ 0l"'iniollcs de los congresistas giraron en torno a la defensa de la Iihcrtad como derecho 

fundamental. "en los países donde existe la bárbara institución de la esclavitud, el primer 

delito del esclavo consiste en fugarse y hasta en pretender recohrar su libertad, y que los 

dueño~ de esclavos fugitivos, para perseguir a estos infelices, les atribuyen algún crimen",~x~ 

El artÍl'ulCl fue aprohado (Xlr unanimidad 

Salvaguardar la lihertad que tiene todo hombre de escoger libremente la profesión o 

;'H:li\ ¡dad a la que desea dedicar~e, " ... ¡ como suprimir los trabajos en que se aplicaba la pcna 

corporal, fue el propósito de este artículo. La prohibición de hacer trabajos limitados por los 

estancos, la que existía para qUL':: los extranjeros se dedicaran al comercio, y el pago de ciertos 

.... 'Al tinal de su análisis sobre el articulo 2°, Loz.ano añade una comparación con otras constituciones que 
proscriben la e:.da"itud, entre ellas encnntramos a las de Chile, Argentina, Uruguay, llaraguay, Bolivia, Perú. 
Ecuador, Colombia, Venezuela y la de Estados Unidos Idt'm. p 132-134 
l~U Tena Ramircl. 0(1 nr", p " ... 6 
¡SI Mem, p 60X 
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derechos para ejercer determinada profesión, habían sido limitaciones para el libre ejercicio de 

este derecho. El derecho al trabajo es concebido como el medio que tiene el hombre 

[ ... Jpara llenar los altos fines de su conservación. de su desarrollo y de su 
perfeccionamiento; resultado de la combinación de su inteligencia y de sus 
facultades fisicas, provee a sus necesidades y le pone en aptitud de desempeñar 
Jos principales deberes que tiene para la sociedad.m 

PROYECTO DE CONSTITUCIÓN 

Art. 12° Nadie puede ser obligado a prestar 
servicios personales, sin la justa retribución detenni· 
nada con su pleno y libre consentimiento. Ningun 
contrato ni promesa puede tener por objeto la pcrd·.da 
o el irrevocable sacrificio de la libertad del hombre. 
ya sea por causa de trabajo, de educación de delito o 
de voto religioso Nadie puede celebrar convenios con 
su libertad, con su vida ni con la de sus hijos o 
pupilos, ni imponerse la proscripción o el destierro.·'M 

CONSTITUCIÓN DE 1857 

An. 4° Todo hombre es libre para abrazar la 
profesión, industria o trabajo que le acomode. siendo 
útil y honesto. y para aprovecharse de sus productos. 
Ni uno ni otro se le podrá impedir, sino por sentencia 
judicial cuando ataque los derechos de tercero, o por 
resolución gubernativa dictada en los ténninos que 
marque la ley cuando ofenda Jos de la sociedad. 

Art 5° Nadie puede ser obligado a prestar 
trabajos personales sin la justa retribución y sin su 
pleno consentimiento. La ley no puede autorizar 
ningún contrato que tenga por objeto la perdida o el 
irrevocable sacrificio de la libenad del hombre. ya 
sea por causa de trabajo, de educación o de voto 
religioso. Tampoco puede autorizar convenios en que 
el hombre pacte su proscripción o destierro.m 

Este artículo garantizó en el ciudadano mexicano tanto la libertad de abrazar la 

profesión, industria o trabajo que le acomodara, siendo útil y honesto, como "el derecho de 

aprovecharse de los productos de su profesión, industria o trabajo". Los debates que hubo en 

torno a los alcances y limitantes de dicho artículo se iniciaron con la intervención de Arriaga, 

quien lo resume en la siguiente frase: " el espíritu del artículo es que jamás pueda obligarse a 

nadie a trabajar contra su voluntad .. 1R6 

El reconocimiento de esta libertad plasmada en la Constitucion de 1857, abría la 

JR2 Palabras del diputado Guzmán Véase al respecto. Zarco. ('romea ... op. ell., p. 274 
JBl Lozano, halado .... 01'. cit., p. 150 
.l~~ Tena Ramirez. (JI'. cil., P 556 
.lR,\ /dem.l'. 607. Reformado por la ley de Adiciones y Reformas de 25 de septiembre de 1837; adicionado por la 
Ley de 10 de junio de 1898 
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po~¡h!hdad d~ qu~ Ia.s clascs má ... d~"prull.:gidas, dejaran de tmhaJar en estados scmcJantes a la 

esclavitud, sltuaclon que vivían, por ejcmplo los \Odios en Yucatán, los que, hajo el prdc\:tu 

de la gucrra de castas, eran <.,omdlJos a prisión y castigados con trabajos rorzados, o blcn 

I,'endidos a Cuba. 

Aunque n.,'Conoc\(jo cn la Carta Magna de 1857, este defCcho tuvo que voll,'er a ser 

ddendido posterionnentc, ya que 'O~ interesc~ de la oligarquía terrateniente provocó que- dumntc 

la segunda mitad dd siglo XIX, los camrx;sinos vivieran en condiciones mfrahumanas, somelido-. 

a la leva, a la tienda de mya, a las penas corporales. y, a veces, en un estado semejante al de la 

esclavitud. Las limitaciones a la libertad de trabajo se indican sólo en dos ca<;os. }O cuando ¡,;on ~1 

ataque los derechos de terceros J"X)r sentencia judicial; 2° cuando ofenda los de la sociedad, por 

providencia gubernativa dictada en los términos qUI! marque la ley lXI 

No es sino hasta la Constitución de 1917 y como producto de la lucha agrafia. que se 

confirmó plenamente este derecho. En palabras dd mismo diputado Arriaga' 

Se habla de contratos entre propietarios y jornaleros. y tales contratos no son mas 
que un medio de apoyar la esclavitud. Se pretenden prisiones o que el deudor 
quede vendido al acreedor. cosa que sucede en las hacienda .. que están lejos de la 
capital y tambien en las que están demasiado cerca . .\ss 

Guillermo Prieto apoya lo anterior, en el sentido de que 

( ... ]110 se confunda la cuestión dcl trabajo con la del derecho ci\11 y que la 
Constitución se ocupe de fijar los verdaderos derechos del hombre, ( ... ]porque 
importan la coacción sobre el hombre. la VIOlación de la lih\!rtad. la explotación 
del hombre por el hombre. l~') 

En cuanto al aspecto rdigioso que involucra este articulo, la opinión de 7.areo, que 

\.~" Larco, 01'. Clf, P 276 
lK7 Lozano, '/"rafado.\· __ .. 01'. cll. P I SS 
\XX Zarco. 01'. Uf, P 17') 
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apareció publicada en el Siglo XIX resume la postura de los diputados: 

{ ... ]el artículo no propone coacción ni en pro ni en contra de los \'otos religiosos. 
Consecuente con el principio de la libertad de conciencia, para nada se mezcla en 
esta cuestión, Si un hombre. creyéndose movido por una fe ardiente o cediendo a 
una devoción que degenere en pasión, cree servir a Dios encerrándose en un 
claustro, y después se encuentra sin fuerzas para cumplir sus votos y cree que 
puede servir mejor al mismo Dios viviendo en sociedad, siendo útil a sus 
semejantes y amando a su prójimo, la ley que fuera a reclamarle sus votos, que lo 
obligara a pennanecer en el convento y lo entregara a una eterna desesperación, 
sería una ley bárbara y tiránica. conh'aría a la libertad de conciencia, 390 

Independientemente del tono irónico que hay en la cita, Zarco describe una situación 

real, no sólo en el siglo XIX, sino en cualquier época. La libertad de conciencia es un derecho 

humano que no admite coerción; pero, por otra parte, una consecuencia de la aceptación de 

este derecho sería la clausura de los conventos, ya que quitó a hombres y mujeres, el derecho 

de profesar. Nuevamente se hace presente aquí el conflicto que planteaba para los liberales el 

predominio de la Iglesia, pues acatar en un sentido pleno la libertad de conciencia, significaba 

dejar en pie una fuerza ideológica que obraría en contra del Estadu que se proponian crear, 

Como sea, este artículo buscó que la libertad de conciencia fuera real y que la elección 

de profesión también estuviera libre de presiones. 

Los siguientes artículos que analizaremos están Íntimamente vinculados, ya que tratan 

sobre la libertad de imprenta y de expresión, la tolerancia de cultos, y la libre conciencia, por 

lo que los abordaremos en conjunto. 

El problema de la rel igión causó serias escisiones dentro del Con!,'Teso, polémicas en 

los diarios y hasta duelos personales. Antiguas querellas despertaron a la sombra de este 

problema que fue cardinal en los debates. 

18' ¡den! 

Hasta los preceptos que consagraban la libre emisión de las ideas y la libertad de 
imprenta, de cuya aprobación dependía la vida misma de la prensa periódica, 
pasaron a un segundo plano ante la inminencia de los debates parlamentarios 

190 Mem, p 282 

145 



sobre 1:\ aJtiCU\ll l~n dd pu))eL'tn que entrmlaha la libertad de cultosl .I\,¡I 

Los sigui~ntes articulos t.kl proyecto de la comisión despertaron el enoJo de la Iglesta ~ 

el ataque de los conservadores: Arts. ]"I'J~, J:2n~')\ 14°, que se referían a la libertad de Imprenta; 

15°-").1 Y 18°, qUL' decretaba la libertad de enseñanza. Aunque suscitaron debates intensos.1-1'; 

todos estos artículos rUl!ron aceptados y quedaron consignados en la ConstitucJ()n de 1 H57
1

')" 

Respecto a la libertad dL' enseñanza, ésta se plasmó en los términos siguientes 

PROY¡';CTO DE CONSTITl'CIÓN CONSTITUCIÓN DE 1857 

Art JO la enseñanza es libre La ley determinará 
que profesiones necesitan tilUJo para su ejerCIcIO }" 
con que requisitos se deben expedir 

Con la Iihertad de enseñanza culminaba una lucha por lograr la autonomía respecto a la 

Iglesia y quitarle el monopolio educativo que tuvo durante la Colonia y la primera mitad del 

\'JI Ruiz Castañeda, op. ('/( • P 87 
\')2 Dice que MTodos los habitantes de la Republica. sin distinción de clases, ni de origen. tienen iguales 
derechos[ ] Ninguna persona ni corporación puede ser investida de fueros o privilegios exclusivos, ni dotada 
de emolumentos que redunden en gravamen de la sociedad Solamente subsiste el fuero de guerra para los dclito~ 
t faltas que tengan e:"acta conexión con la disciplina militar[ l" Tena Ramíre7., 01'. ci!, P 555 

91 Menciona que ( .. ]Nmgun contrato ni prome~ puede tener por objeto la pérdida o el irrevocable sacrificio d~ 
la libertad del hombre, ya sea por causa de trabajo. de educación. de delito o de voto religioso [. lIJe",. p 556 
1'1~ Este articulo se transcribirá y anali ... ará más adelante IJt'm, p 556 
N~ La historia de cada uno de los debates que hub0 en torno a cada articulo reba!>3ría los limites de este trabajo 
Sólo C"Omo IIn breve ejemplo de [as ideas que se utilizaban para defender o refutar los argumentos de los 
oponentes. citaremos las discusiones más intcre~nles en tomo a uno de los arti.,;u[u), el JO El diputado ~fanuel 
Fernando Soto dice que la libertad de cn!.Cñan7..a está ligada con ct problema social "{ ¡porque la libertad de la 
enseñanza entraña entre si, los derechos de la juventud estudiosa. los derechos de los padres de familia, lo.., 
derechos de los pueblos a la civilización[ 1", este diputado se apoya en las tesis de Montlosier, Chateauhrian. 
Bellard y Marchat!.nycn Garcia Granados le contestó "[ , -que- se opone a la libertad de enseñanza por intert.';'" 
de la ciencia. de la moral y de Jos principIOS democniticos, pues teme mucho a los jesuitas y al clero, teme que 
en lugar de dar una educación católica, den una educación fanática", esto provoca la refutación de l!!naclo 
Ramirez, "[ .. ] pues en su concepto se trata de uno de los derechos del hombre Si todo hombre tiene derecho-de 
hablar para emitir su pensamiento, lodo hombre tiene derecho de enseñar y de escuchar a los que enseñan! r 
Véase Zarco, op. ("/f, P 26-40 Esto sólo tue un mínimo ejemplo de una sesión aislada 
196 Los articulos del Proyecto que fueron consagrados en la Constitución de 1857 son los siguientes art 2°,.quc 
pasó a ser el t r, el art 12° correspondiente al 5°, el art 1.1° que se wnvirtic\ en el 70°: el art H~o tranforruado en 
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siglo XIX. El cuestionamiento que hace José Ma. Lozano en su interesante Tratado plantea 

el problema de la limitación de este derecho: 

¿Será lícito hacer por medio de la enseñanza la rropaganda peligrosa de doctrinas 
O dogmas evidentemente inmorales y nocivas?39 

La respuesta que da es la siguiente: 

Ya hemos dicho que, los derechos del hombre tienen como límite necesario el 
derecho ajeno o el derecho de la sociedad; en consecuencia, la ley puede j' debe 
prohibir, 10 la enseñanza de verdaderos crimenes; 20 la enseñanza de doctrinas 
notoriamente inmorales; 30 la de doctrina o principios que tiendan a subvertir o 
trastornar el orden público; si bien al hacer semejantes prohibiciones debe ser 
nimiamente cuidadosa, huyendo del peligro de hacerse intolerante, perseguidora y 
tiránica.)?8 

Aunque la anterior cita se refiere a los aspectos políticos o morales, contiene también 

un discurso tácito que señala la influencia que puede tener la Iglesia sobre esta moral, y que 

puede traducirse en hechos que "subviertan o trastornen el orden público". Sin embargo, hay 

una actitud conciliadora en el hecho de que la educación no debe caer en excesos de 

intolerancia. Al decir que era libre la educación, se estaba señalando que: 

El hombre es libre para recihir la instrucción o enseñanza que quiera, para 
recibirla en la fonna que le parezca mejor, para transmitirla a los demás de la 
manera que juzgue más conveniente.m 

En ese mismo sentido, en los artículos 60 y 70 de la Constitución se expresa 

Art. 60 la manifestación de las ideas no puede ser objeto de ninguna inquisición 
judicial O administrativa, sino en el caso de que ataque la moral, los derechos de 
tercero, provoque á algun crimen o delito, o perturbe el orden público. 

Art. 70 Es inviolable la libertad de escribir y publicar escritos sobre cualquiera 
materia. Ninguna ley ni autoridad puede establecer la previa censura ni exigir fianza a 

el JO"; Y el arto 23° que luego rue el 2700 

J97 Lozano, Tratado ...• op. CII., P 144 
J91ldem, p. 144 
J'H ldem, p. 136 
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los autores u impn:sorc .. , ni coartar la lib<.:rtad de Imprenta. que no tiene más limites 
que el respeto a la vida privada, a la moral y a la pat públtca. Los delitos dI.! imllicnta 
scnin juzgados por un Jurado que: califique el hl'cho, ) por 011'0 que :Jpliqul.! la h:y ) 
desig.ne la pena.~I~¡ 

El único artículo rechazado y llevado a discll<;¡ión y dondl' la prensa, conservadora y liberal. 

Jugó un papel fundamental, ruc el 15, que proclamaha la hh~rtad dl' cultos. Los argumentos 

[.,.]vinieron en pro )' en contra porque: [m. conservadores especulan 
principalmente en tomo a la necesidad de conser\'ar la rcligiún católica C0l110 

religión de Estado y la naciónl_.']' Los publicista" conser\'adores sostienen que la 
rdigión de Estado es la única barrera que se puede oponer a las pasiones de la 
multitud en los regímenes democníticos. La destrucción de la unidad religiosa de 
la fe católica, escriben otros, culminará inclusive en la destrucción del poder 
político y. por tanto, en la anarquía. 40j 

Por otro lado, para los liberales, tanto puros como moderados, el libre culto y por 

naturaloa propia el derecho a la libertad de conciencia, es importante porque 

[ ... ]la consideran la clave de las demas libertades dd hombre . ..,in aquella. la 
libertad de cultos, la libertad de palabra, la libertad de ensel1anza etc .. quedan 
totalmente nulificadas.402 

Es decir, lus liberales no defendían solamente el I~nómeno consecuente sino el derecho 

humano que originó a ese fenómeno. Por eso, los conservadores atal:aban el derecho a pensar 

y creer, pues sin ellos no existen los demás derechos del hombre 

Regresando al articulo 15, se señala que no habrá ninguna 

I ... ]lcy, ni orden de autoridad ljUC plOhílm {} impida el cjcn.:i¡,;io de ningún culto 
religioso; pero habiendo sido la religión exclusiva dd pueblo mexicano la 
católica. apostólica, romana, el congreso de la Unión cuidará. por medio de ley e .. 
justas y prudentes. de protegerla en cuanto no se perjudiquen los intereses del 
pueblo, ni los derechos de la soberanía nacionaL~()l 

~~, rena Ramircz. op ca. p,607-608 
~(>l Ruiz Castañeda. op. ni. p 89 
wc Ment, p.IOI 
-11,1 Tena Ramírez, op cN., p 556 
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En la prensa, los ensayos, las opiniones, las referencias a autores extranjeros, las 

interpretaciones propias o ajenas, los artículos anónimos y las declaraciones, giraban en torno 

al mismo lema: 

No opinamos con los que creen que no debía haberse puesto en la Constitución 
anículo relativo a religión. Esto habria sido aplazar la cuestión y dejarla en el 
terreno de la lucha y la conquista cuando es fácil resolverla definitivamente4

().1. 

Los ataques de muchos conservadores llegaron a convertirse en personales. y sus 

argumentos fueron pueriles. ya que a pesar de su aparente radicalismo, los hombres de esa 

época dificil mente negaban los dogmas religiosos: 

[ ... Jhe visto en México. -refiere Arrangoiz- a varios de estos incrédulos que. 
estando gravemente enfennos, les ha faltado tiempo para hacer que les llamen al 
confesor, prefiriendo a un jesuita siempre que han podido haberlo.405 

Hubo varios periódicos liberales que, a través de sus páginas, buscaron la aprobación 

del artículo 15°,40(, sin embargo, por 65 votos contra 44 se rechazó ponerlo a volación. La 

discusión continuó, pero lo que le dio el golpe de gracia fue el mismo rechazo del gobierno de 

Comonfort. 

En palabras del ministro de Justicia, . Ezequiel Montes: 

En vista de la multitud de datos que están en poder del Ejecutivo, asegura el 
gabinete que la refonna que quiere la comisión conmovería a la sociedad hasta sus 
cimientos, y seria contraria a la voluntad de la mayoría absoluta de la nación. 407 

En la sesión del 26 de enero de 1857, por 57 votos contra 22, se retiró definiti\'amente 

el articulo del proyecto de Constitución. Tal medida fue resultado de las presiones y, como 

señaló Zarco, una derrota: 

~~ J J Gómez, "La cuestión religiosa' ,en el Monitor Repuh/lcGflO, 28 de julio de 1856, W 3257 
.ro.l Arrangoiz., 01'. clf., p.428 
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Las n:!a¡,;a}Oc., cnl! ... la l!!k"l;J ~ 1:1 ESlado l{ucdan como anh:s. \.''i d\.'Clf, 'iuhsi"'lcn 
la lucha y la contrO\crS1J cntrl: 10 ... dos poderes. MI 

Anh; el resultado d~ esta propuesta Ponciano Arriaga sugIrió una enmienda La 

consccucncia dc esto fuc el futuro articulo 123 de la Constitución de 1857, el cual dice 

"Corn:sponde exclusivamente a los poderes federales ejercer. en matl!ria de culto religioso y 

dJ~cirJIO:l externa. b IntavcnClón que deSignen las leyes .40<) 

La situación se volvió más tensa Muchos periodistas del partido liberal coincidieron 

en que el prohlema de la lihertad de cultos se planteó en el país mucho antes de que és.te 

estuviese preparado para recibirla CornenD.:) a haher pn.;sioncs· por parte del papa Pío IX~ 1" ~ 

de la mIsma Iglesia mexicana. 

El juramento de la Constitución se COffil!nzÓ a convertir en símbolo de herejía y 

blasf(:mia en contra de la doctrina cristiana. Comonfort, conciliador y vacilante, trató de 

remediar la situación 

[..cgislacioncs alternativas)' complementarias 

Desde el momento de ~u promulgación, la Constitución de 1857 suscitó desacuerdos 

profundos 

IN. U Afolllfor Rqmh/u"Ww, U I'rogrt',m de J "eracrtl=, l·) Re,.:ellerador dt· 7..LltU!Cnh. N I'w:h/o de Af¡choucún 
4117 lClla Ramirc/" Uf'. ("ti, r 601 
IlIK Zalco, 01'. nI, p 1225 (sesioncs del 24 Y 26 de cncIU dc 1857) 
.(l') Tcna Ramire;:, 01" 01, r 616 
Iln La postura de! Papa Pío IX frente a las Leyes de Reforma. la Con~l1tucion de 1857 y posteriormente frente a 

las medída~ dictadas por Maxímiliano, pueden consultarse en Martín Quirartc U prohl/!ma rebRio,\"(} ell MálCo, 
.\k."\il'(l, In:-;titut() ,\iaCi(lflal dc Antrop<llogia e Ilistoría. 1967. 40R p. r ::!7~ .1.11. I.uis Ramo<; Gómez Pere7. "El 
emperador. e! Nuncio y el Vaticano '., En Alvaro Matute, el al, I'.\-/ado. l,.:ks/(I y .",'oeu'dad el/ MéxICO. SIRIo XIX. 
Mexico. !'acuitad de ¡·ilosof¡a \- Lelras/\,1i~uel Angel rom·la. 199".4)0 r. r 251-265. Patricia Gateana de 
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Eri palabras de Cosío Villegas, la Carta Magna nació sin que nadie creyera en ella: "el 

liberal moderado, porque el jacobinismo la había manchado; el liberal puro, por su rondo 

medroso". Fue, además, "detestada y combatida" por la iglesia católica y el partido 

conservador. 411 

El general Félix Maria Zuloaga se pronunció en diciembre de 1857 con el llamado Plan de 

Tacubaya. En él, declaraba que cesaria de regir en la República la Constitución de 1857 )' 

[ ... ]acatando el voto unánime de los pueblos, expresados en la libre elección que 
hicieron del Exmo. Sr. Presidente D. Ignacio Comonfort, para Presidente de la 
República, continuará encargado del mando Supremo con facultades omnímodas, 
para pacificar a la Nación, promover sus adelantos y progreso, y arreglar Jos 
diversos ramos de la Administración pública."m 

Asimismo, su artículo 30. establecía que una vez adoptado el Plan por los estados, la 

rerson3 encargada del Poder Ejecutivo convocaría a un Congreso extraordinario, "cuya misión 

única sería redactar una Constitución que estuviera en annonía con la voluntad de la nación". 

Comonfort se adhirió al levantamiento mostrando, una vez más, que el bando 
liberal no era un bloque homogéneo, sino que en su seno se distinguían varias 
facciones. Desde los llamados "puros", cuya actitud radical hacia la Iglesia los 
había hecho t:-unosos, pasando por los "moderados" que buscaban una solución 
equilibrada y prudente, hasta los que mantenían una actitud expectante. 
COlllonfort fonnaba parte de los segundos; hombre respetado y con una 
reconocida trayectoria militar, por su participación en favor de la revolución de 
Ayutla, su posición conciliadora había propiciado la adhesión de varios liberales 
puros en tomo suyo. Convencido de que la Constitución de 1857 era un obstáculo 
para la concordia, y de confonnidad con el artículo 50. del Plan de Tacubaya, 
nombró un Consejo de frobiemo compuesto "por personas de todos los partidos y 
de todas las opiniones". r J 

Valades, Las relaclOlles 1¡:lesia- hollado dura"'e el segm,do Imperio. México. UNAM-Instituto e Investigaciones 
Históricas, 1991,206 p. (Serie Historia Moderna y Contemporánea, 23) 
411 Cosío Vil/egas, La COIIStillfciól1 de J/U7)' .\lfS erÍlica'., México, SEPlDiana. 1973,205 po, p. 41 (Sep Setentas, 98) 
412 Mario Y Guzmán Galarza, f)oc/fmelllos hósicos de la Refi¡rma 185.J-1875, México, PRI, 2 tomos, 1982, t 
2. p. 178 . 
m El Consejo fue instalado el 25 de diciembre. Ante sus miembros Comonfort expresó: "A vosotros os toca, 
señores, repetir en esta vez los festimonios que habéis dado de vuestro celo por el bien de la Patria, y estad 
seguros de que si las graves dificultades que ofrece a la vista de todos el estado actual de nuestros negocios 
públicos, llegan a ceder, como yo Jo espero, a la asiduidad y eficacia de vuestra cooperación, habréis hecho a 
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Enjulio del año siguiente. exiliado en Nueva Yor"-. el propIO Comonfort, scñalaria los 

motivos que lo lIevarun a la gra\'e dccisiún dc dcsconoccr la ConstltuclOn 

Su observancia era imposibh:, su impopularidad cra un hecho palpable! ___ ) 10 
primero porque al crear el gobierno congresional, la Constitw.:lón dcjab3 
desannado al ejecutivo Ji-ente al Congreso; lo segundo, porque la", reformas en 
materia n:lig.iosa eran contranas al sentir general ~tJ 

Pero la alianza entre Comonfort \' los sublevados fue eflmcra, pues pronto Zuloa!!a Lo 

desconoció. "La lucha se formalizó en la capitaL Los jovenes militares conservadorc" l lit" 

050110 Y Miguel Miramón dieron la victoria a Zuloaga El11 de enero Comonfort ahandonó 

la ciudad de México. se dirigió a Veracrul. y de allí a Norteaméflca El n Zuloaga fue 

designado presidente provisional ror el bando conservador Comenlaha la Guerra de los 

Tres Años.,,~I.'i 

Benito Juárel., entonces Presidente de la Suprema Corte de Justicia, a~lIlll1(1 la 

presidencia de la República, en acatamiento de la Constitución de 1857. de tal manera que el 

gobierno liberal fundamentó en ella su legitimidad. bajo la siguiente tesis· 

La voluntad g.eneral e:-.presada en la Constitución y en las leyes que la Nación se 
ha dado por medio de sus leg.ítimos representantes, C,I- la IÍfl/W re~/a ti qlle dehell 
Jlljetane lo.\" mexicanos para lahrar .Hlfelleldad a b ';,omhra henéfica de la paz.~II' 

Tras un largo pereb>TÍnar Juárez estableció su gohierno en Vcracruz, Ahí, el 7 de Julto de 

1859, ~ hi.l.o público el manifiesto suscrito tamhién por McJchnr Ocampo, Manuel Ruiz ,- Miguel 

Lerdo de Tejada, en el que los libcmles expresaron su ¡:Xlstura: el gobierno presidido por JuárcJ: 

vuestros conciudadanos el mejor bien que todos debemos esperar de la I)rovidencia habreis restablecido la 
concordia en el seno de nuestra gran familla ¡Dios bendiga nuestra espcranLa t " lJocllmt!1I11!\ ha\¡('()\ (/1', (11. /' 

¡NO. Véase tamhién Anselmo de la Panilla, M{;xico t'fI IN5fi-IX57. (johierllo del (/Cl/ef{11 Comm!ffl(/, EdlCinn 
facsimilar, México, Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana. 1987, .\96 p. r ~q7 
(Uepúhlica ¡jhera/. OhrmfimdamClllale.\) 
414 Citado en Tena Ramirez. (JI'. dI, P 60~ 
41) Tena Ramírez, fll'. ("{/ , p_ 606 
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nada tenía que decir "respecto de su pensamiento sobre la organización política del país", pues él 

mismo era "una emanación de la Constitución de 1857". Además, corno "representante legítimo" 

de los principios liberales consibrnados en ella, "debe comprenderse naturalmente que sus 

aspiraciones se dirigen a que los ciudadanos todos, sin distinción de clases ni condiciones, 

disfruten de cuantos derechos y garantías sean compatibles con el buen orden de la sociedad". 

El documento puntualizaba, además, en el siguiente pasaje, las razones que impulsaban 

al gobierno a tomar una serie de disposiciones acordes con los principios liberales, a fin de dar 

"unidad al pensamiento de la refonna social": 

Mas como quiera que esos principios, a pesar de haber sido consignados ya con 
más o menos extcnsión en los diversos códigos políticos que ha tenido el país 
desde su independencia, y últimamente en la constitución de 1857, no han pOdido 
ni podrán arraigarse en la nación, mientras que en su modo de ser social y 
administrativo, se conserven los diversos elementos de despotismo, de hipocresía, 
de inmoralidad y de desorden que los contrarían, el gobicrno cree que sin 
apartarse esencialmente de los principios constitutivos, está en el deber de 
ocuparse muy seriamente en hacer desaparecer estos elementos, bien convencido 
ya por la dilatada experiencia de todo 10 ocurrido hasta aquí de que entretanto 
ellos subsistan, no hay orden ni libertad posibles. 
Para hacer, pues, efectivos el uno y la otra, dando unidad al JX!Ilsamicnto de la rcfonna 
social, por medio de disposiciones que produzcan el triW1fo sólido y completo de los 
buenos principios, he aquí las medidas que el gobierno se propone rea1izar.417 

El gobierno liberal expresaba así su certeza de que los principios, ya consignados en 

los códigos políticos, no habían podido arraigarse en la nación porque en e! modo social y 

administrativo de ésta pervivían vicios. Por ello, coadyuvar a removerlos, era una tarea 

inaplazable del gobierno, a fin de que la libertad y el orden se instauraran. 

Asimismo, el Manifiesto estableció que para tenninar con esa guerra sanbrrienta Y 

fratricida, fomentada por la Iglesia hacía mucho tiempo en la nación "por sólo conservar sus 

intereses y prerrogativas que heredó del sistema colonial", y a fin de "desannar de una vez a esta 

-----_.- .. _--_._- --
w, f)ocumelllUs hós/(.:o.\·. op. cit., P 196 
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clase, d~ lo~ d~m~ntos que sirven de aJXl),O a su funesto dumInlo", el gohierno creía indIspensable 

adoptar "como regla general invariahle. la más J1Crf~cta independencia entre los negocios dd 

Estado) los puramente eclesiásticos" Asimismo, señalaba que era igualmente indispensable, 

suprimir las corporaciones regulares del sexo masculino, seculariz.ándose los sacerdotes, extinguir 

todas las corporaciones o conhrregaciones rclihriosas, cerrar lo .... noviciados de los conventos de 

mOllja~, cons~r\'andose la ... que actualmente existen; dcclamr que "han sido y son propl!.:dad de la 

nanón Indos los bienes que hoy administra el clero secular y regular" 

Estas y otras dis{Xlsiciones resumían, en palabras de los miemhros del gobierno liberal. 

medIdas indispensables "para afirmar el orden y la paz en la república, encaminándola por la 

senda segura de la libertad y del progreso, a su enbrrandecímiento Y prosperidad" El tono 

franco del Manifiesto, qUi7.á "lInprudente en otro tiempo", a juicio de sus firmantes, era 

indisp'·n ... ahlc en virtud de que "el bando rebelde ha desafiado descaradamente a la nación, 

n~gándol~ hasta el derecho de mejorar su situaCión" El documento era particulannente 

enfático por cuanto señalaha que el abuso y la ambición hahían llevado al "hando rehelde" al 

atropello de "los más sagrados derechos de los ciudadanos, sofocando toda discusión sobre los 

Intereses púhlicos" 

El Manifiesto, linalmente, trataba de "desvanecer" las "torpes imputaciones con que a 

cada paso procuran desconceptuado sus contrarios, atrihuyéndole ideas disolventes de todo 

orden socia!". Reiteraha aSl, que el programa "0(: lo que se intitula d partido liheral de la 

república", no es la bandera de una facción, sino "el símholo de la razón, del orden, de la 

Justicia y de la civilií'.3ción, a la vez que la expresión franca y genuina de las necesidades de la 

sociedad." Por todo lo anterior, "el gohierno actual se propone ir dictando, en el sentido que 

ahora manifiesta, todas aquellas medidas que sean más oportunas para tenninar la sangrienta 

11'''Maniliesto del gobierno Constitucional a la Nacion, 7 de julio de 18W', en Tena RamireL, op. 0/, p óJ4-ó37 
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lucha que hoy aflige a la república, y para asegurar en seguida el sólido triunfo de los buenos 

principios. " 

Días después de la promulgación del Manifiesto, Juárez y los miembros de su gobierno 

iniciaron una intensa labor legislativa. Parte sustancial de ella fueron las llamadas "Leyes de 

Reforma", que enseguida se enumeran: Ley de nacionali:ación de los bienes eclesiástü:os (12 

de julio de 1859); Ley de malrimonio civil (23 de julio de 1859); Ley orgánica del regislro 

CIvil, (28 de julio de 1859); ¡,ey sobre libertad de cul/os (4 de enero de 1860),41' 

Asimismo, durante la estancia del gobierno juarista en Veracruz, éste expidió varios 

decretos: el que declaró cesante toda intervención del clero en los cementarios y camposantos 

(31 de julio de 1859) y el que estableció qué días debían tenerse como festivos, a la vez que 

prohibía la asistencia oficial a las funciones religiosas (11 de agosto de 1859).419 

El kfall[{ies{o en el que los liberales hicieron expresas las disposiciones que pondrían 

l'll práctica, contiene una interesante mención acerca de la protección y respeto de los 

derechos del hombre, entre ellos, la ratificación de la abolición de fueros en delitos comunes: 

(De lo cual) nada tiene el gobierno que decir, porque ella está ya expresamente 
prevenida en la Constitución, y no será por cierto la actual administracion la quc 
piensc jamás en restablecer tan injustas como odiosas distinciones.-120 

Respecto a la enseñanza se manifiesta su gratuidad y su importancia: 

En materia de instrucción pública., el gobierno procurará con el mayor desempeño 
que se aumenten los establecimientos de cnselianza primaria gratuita., [ ... ]porquc 
tiene el convencimiento de que la instrucción es la primera base de la prosperidad 
de un pueblo, a la vez que el medio mas seguro de hacer imposible los abusos del 

-1IS f)octtmeIJlO.5 oosico.c ,op. ell, p. 268 
419 En el mismo sentido. aunque 'expedidos cuando el gobierno ya se encontraba en la Ciudad de México, se 
promulgó el decreto por el que quedaban secularizados los hospitales y establecimientos de benelicencia (2 de 
febrero de 1861) y el que dctemlinó la extinción de las comunidades religiosas en toda la República (26 de 
febrero de 1863) Reproducidos en Tena Ramírez. op. cil, P 665 .. 667 
-120 IJoc/lmefllo,\' básicos op. cil, P 269 
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poder:[ I,~,ll 

Tamhién !<oe.: menciona la lihl.:rtad dI.: tránsito 

En cuanto al odioso sistcma dc exigir pa<;aportes a lo'i \'iajeros n caminantes. 
inútil es decir que quedará abolido cuando lo cstá ya por la Constitución: y mal 
podría el gobierno actual pensar cn restablecerlo. cuando sm ideas se cncaminan 
precisamente a destruIr todos los obstaculos 9,uc se oponen al libre trá.nsito de la .. 
personas e Intcreses en cltcmtono nacIonal 42~ 

A continuación se.: hace.: hincapié en la liht.!rtad de cxpresrnn' 

I a emisión de ideas por la prensa debe ser líblc. COlTlO es libre en el hombrc la facultad 
de pensar, y el gobil,.,'tllo no cree que deben i1l1lxmér~lc otrdS trabas qulo! aqucllillo que 
tiendan a impedir únicamente la publicación de l,.,'SCritos inmoraks. sedicioso,> 
subversivos., y de los que contengan calwnnias o ataques a la \ ida pri\ ad¡l ~21 

Bajo la tesis de que el poder eclesiástico imJX!día el sano desarrollo de una sociedad en 

proceso de fonnación, el Estado liberal emanado de la Constitución de 1857 contrapuso los 

derechos del hombre a los privilegios de las corporaciones eclesiásticas y a la preeminencia de 

la Iglesia en todos los ámbitos de la vida social Las LL)'L',\ dl' NC!Jllrma fueron así d 

instrumento jurídico para definir el papel dcl Estado frente a la IgleSia 

Sólo principios de la magnitud que entrañaban los derechos del hombre, podrían obrar 

para desbancar el predominio eclcsiústico, viciosamente confundido en sus \crtientes material 

y espiritual 

Los liberales asumieron el liderazgo de un programa reivindicador que recuperaba los 

viejos anhelos de comhatlr a qUIenes habían aduaJú como factorc~ de pcrturnación para la 

sociedad mexicana 

En el conjunto de estas disposiciones reformistas se pueden iJcntdícar con claridad 

aquellos preceptos que atañen a los derechos del hombre, expresamente aludido ... en 1..'1 

HI tdl'm, p 269 

m Mem. p 270 
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manifiesto de julio de 1858. En efecto, la Ley de Nacionalización de Bienes Eclesiásticos 

y la Ley sobre libertad de cultos, documentan claramente la postura de los reformistas, en 

el sentido de que el poder de la 19lesia católica era un obstáculo para que se arraigaran los 

principios liberales. En la primera se estableció la absoluta independencia "entre los 

negocios del Estado y los negocios puramente eclesiásticos" y determinó que entraban "al 

dominio de la nación todos los bienes que el clero secular y regular ha estado 

administrando con diversos títulos, sea cual fuere la clase de predios, derechos y acciones 

en que consistan, el nombre y aplicación que hayan tenido". El rigor con el que procedería 

el gobierno para impedir su incumplimiento quedó expresado en el artículo 23 de dicha 

Ley: 

Todos los que directa o indirectamente se opongan o de cualquier manera enerven 
el cumplimiento de lo mandado en esta ley, serán, según que el gobiemo califica 
la gravedad de su culpa, expulsados fuera de la República o consignados a la 
autoridad judicial. En este caso serán juzgados y castigados como conspiradores. 
De la sentencia que contra estos reos pronuncien los tribunales competentes. no 
habrá lugar a recurso de indulto. ~24 

Estrechamente relacionada con la ley anterionnente aludida se encuentra la relativa a la 

libertad de cultos, que es una de las que reviste mayor interés para el terna que nos ocupa, pues 

en ella se consagra la libertad de conciencia. 

Pero si los liberales tomaron medidas tan drásticas fue porque tenían sobradas 

evidencias de que mientras la iglesia actuara como eje ideológico de la sociedad mexicana, 

sería imposible que prosperaran las instituciones civiles. Asimismo, habían comprobado que 

cuando en el pasado se pretendió disminuir su poder, esta añeja institución utilizó todos los 

medios para impedirlo. 

m Idem. p. 270 
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La expenencia histórica de M0xico fortaleció la Itlt.:a de que la úmca solución a esh: 

conflicto, c:ra separar Estado e Iglesia, sometiendo esta última al poder civil; solución quc se 

\cnía entrc:tejlcndo desde la terccra década del siglo XIX, y que tendría su desenlace en la 

segunda mitad de ese siglo 

Lo más relevante del asunto. para esta investigación, es que el meollo de la arh1Umentación 

liberal em que la preeminencia de la Iglesia conculcaha los derechos del hombre En su defensa y 

prokcción hicieron radicar los liberales la legitimidad de su lucha, aunque para lograrlo a<;um¡eron 

posiCIOnes que implicahan el sacrificio temporal de e~ lihertades.~:' 

Con estas disposiciones las viejas pugnas llegaban a un punto crítiCO. 1~1, Las disputas entre 

el gobierno liberal y la Iglesia, adquirieron distintas modalidades, no sólo porque esta 

relación quedaha inscrita en diversos ámbitos de la vida social, sino porque los confliclos 

internos y los que se avecinaban con el exterior, los harían aún más severos 

A pesar de las innumerables dificultades que tuvo que sortear, el grupo liheral 

encabezado ror Benito .Iuárez se impuso Sin embargo. frente a la certeza de que estaban 

lhspucstos a llevar a cabo las medidas radicales contenidas en las leyes ya promulgadas. 

l\uien¡,;s se inclinahan por medidas moderadas apelaron a una nueva estrategia 

Por su pane, como resultado de las gestiones de un grupo de mexicanos conservadores 

y monárquicos, en abril de 1864 Maximiliano aceptó la corona de México, expresándole a la 

Cúmisión que acudió a ofrecérsela lo siguiente' 

Acepto el poder constituyente con que ha querido inn:stinne [a nación, cuyo 
órgano sois vosotros señores, pero sólo lo conservaré el tiempo preciso para crear 

~~~ Tena Ramirez, op. ('/1., P 64 r 
~H Véase al respecto Gloria Villcgas Moreno, Huloria SIIf'¡ana del ¡'oda l.eK/.~/at/l·o ('11 A-/á/c(), Mexlco. 
Insfrlufo de In..-esligacrones Legj!>Jatj..-as/~fjgucl Angel Porrúa, 1997, 7S0 P 
Ufo Martín Quirarte. IiclacuJlles elltre Jmire:: y el COIIKrt·so, México, Camara de lJiputados, 1973,420 P Vease 
r:rmbién, Miguel Galindo v Galindo. 1.(1 !-!rt1n d¡}mc!a nacIIJllal IX57-IX{¡7. edición facsimilar, México, Instituto 
Nacional de Estudios 1Iistóricos de la Revolución Mexicana, 1987,111 lomos, tomo 111, 67J r, p .11 
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en México un orden regular y para establecer instituciones sabiamente liberales.m 

Resultan particularmente elocuentes los términos de dicha aceptación, pues el príncipe 

austriaco recibía, por conducto de la Comisión mexicana que se ostentaba como representante 

de la nación, el poder constituyente; es decir, por voluntad de los ciudadanos quedaba 

presuntamente depositada en un solo individuo la atribución de definir la estructura política de 

un nuevo Estado; argumentación que guardaba cierta analogía con la posturajuarista.~~!! 

Por otra parte, en el mismo párrafo Maximiliano asumía que la investidura que recibía 

de la nación para obrar como poder constituyente, era temporal y sólo se conservaría el tiempo 

. requerido para crear un orden regular y establecer instituciones sabiamente liberales. 

Como se sabe, los desacuerdos entre los promotores de la monarquía y el emperador 

fueron en aumento. Los primeros, que se identificaban con el viejo "partido del orden", recelosos 

de las tendencias políticas occidentales fincadas en el liberalismo, las monarquias parlamentarias, 

~'I fortalecimiento de los órganos legislativos, todo lo cual implicaba la irremisible disolución de 

los sistemas absolutistas, consideraron que el remedio para la anarquía que había vivido México 

por décadas era una monarquía. Sin embargo, pronto se hizo evidente que la postura de 

Maximiliano cm en extremo discordante con la que ostentaban estos últimos,~29 lo cual se puso de 

manifiesto cuando Maximiliano planteó al nuncio pontificio, llegado a México en diciembre de 

1864. un programa muy semejante a las Leyes de Refonna, en el que 

[ ... Jdestacaban la tolerancia de cultos, por más que se reconocía como religión del 
Estado la católica; la cesión de los bienes eclesiásticos a1 Estado; el patronato 

m Tena Ramirez. op. dI. p. 668 
-128 Años antes Lucas Alamán había formulado con claridad una tesis semejante, que suscribía el "partido del 
orden", al expresar la necesidad de que en México se estableciera un gobierno fuerte 
429 Las tesis monarquistas de esta época, contenían una fuerte dosis de providencialismo y, consecuentemente, 
otorgan una relevancia menor al individuo que al monarca. Al respecto, Véanse, Luis G. Cuevas, 1 .. :1 Porvelllr de 
Méxi(.'o, México, Ignacio Cumplido, 1857, 560 p. ; y Edmundo Q'Gonnan, "Prt!ccdente y sentido de la 
Revolución de Ayutla", en Sen e.\'I/fdilH hútoricos de lema mexicano, Jalapa, Universidad Veracruzana, 1960 
220 p., p.101-143 
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ip.ual al reconocido a España en <;us post:siones de Amcnca. la jUrisdiccIón del 
...:kl'O únicall1l..'nlt.: i!n causas de fe ~ del fueHl mh:mu. d lct:.isllll Cl\il 
encomendado a los sacerdolt:s como funcionarios civiles. los cemi!nlerin" 
sOlllctid~)s a la autoridad civil y comune~ a los católicos y dlsidcntes I~" 

El delegado pontificio rechazó las propuestas impcria.les. Maxirnihano, por su parte, 

respondió a lo largo del año de 1865 con disposiciones que afectaban directaml.'ntc los 

Tnh=reses L'Clesiásticos 

¡necesidad del pase imperial para los documentos pontificios: tolerancia de todo,> 
los cultos: rensión de las operaciones de desamortizacion y nacionali/aciún de lo.'> 
bienes eclesiásticos y enajenación de los bienes que quedaban en poder del 
gobierno; ley de cementerios y ley del registro ci\"Íl.~lI 

Los promolores del Imperio vieron con recelo la amhivalente postura del nuevo 

emperador hacia la religión, pues si bien en el artículo tercero del Estatuto dd Imperio, se 

especificaba la obligatoriedad de que quien tuviese el mando (emperador o regente del 

Imperio) juraría cumplir los compromisos que contraería, con una invocación religiosa. I~: ello 

no slgnifícaba que el Imperio asumiera la católica como religión de Estado 

La legislación imperial corroboró la postura liberal del emperador, al igual qut:: El 

FsIClfrll() 11rovisimUJI del Imperio, promulgado d 10 de abril de 1 R65. cuyo propOSlto era 

operar temporalmente mientras se consolidaban las bases de la organi7.ación jurídica de la 

monarquía moderada. En este documento. por lo que respecta al tema de los derc.!chos dd 

hombre y del ciudadano, é~t0S qU(~c1<lron consagrados en el Título XV, 11amadll f)l' !eJ..\' 

HO Tena Ramírcz. o{' cll p 668-669 El punto referente al rcconOCtnllento de la religión catohca como oficial. 
recuerda al artículo 1 S de! Proyecto de ConSTitución de 185ó. que tras una fuerte discusión fuc recha7.ado F,sta 
redactado en los mismos términos que éstc. pues estahlece la conservación de la religión catoliCil pero 
permitiendo la tolerancia de cultos Es lógico imaginar el impacto que tuvo lo dispucsto por Maximilian,) -"obre 
todo para el sector que lo trajo a México 
~Il fJem, p 669 
m "Juro a Dios. por los Santos Evangelios, procurar por todos los medios que estén a mi alcance. el hiene'itar y 
prosperidad de la Nación, defender su independencia y conservar la integridad de su territorio" Tena Ramirez, 
oJ!. ('11, P ó70 

160 



garantías individuales de dicho Estatuto, en cuyo artículo 58 se establece la igualdad ante la 

ley, la seguridad personal, la propiedad, el ejercicio de su culto y la libertad de los ciudadanos 

para hacer públicas sus opjniones.~3) 

Los artículos siguientes definen y fundamentan cada uno de estos derechos, así corno 

las obligaciones que conllevan, partiendo del principio de que: 

Art. 59 Todos los habitantes del fmperio disfrutan de los derechos y garantías. y 
están sujetos a las obligaciones, pago de impuestos y demás deberes fijados por 
las leyes vigentes o que en lo sucesivo se expidieren;4.\.I 

Así, se postula la inviolabilidad de la propiedad: 

Art. 63 No será cateada la casa ni registrados los papeles de ningún individuo, 
sino en virtud de mandato por escrito y en los casos y con los requisitos 
literalmente prevenidos por las leyes. 
Art. 68 La propiedad es inviolable y no puede ser ocupada sino por causa de 
utilidad públic.1 comprobada( ... ];·.m 

la proscripción de la esclavitud: 

Art. 64. No existiendo la esclavitud. ni de hecho ni de derecho en el territorio 
mexicano, cualquier individuo que lo pise es libre por sólo este hecho( ... ];4J6 

la protección contra los trabajos forzosos: Art. 69. A ninguno puede exigirse servicios 

gratuitos ni forzados, sino en los casos que la ley disponga; los cuidados al menor de edad: 

Art. 70. Nadie puede obligar sus servicios personales. sino temporalmente, y para 
una empresa detenninada. Los menores 110 lo pueden hacer sin la intervención de 
sus padres o curadores, o a falta de ellos, de la autoridad política; 4.'1 

y la libertad de expresión: 

HJ !dem, p. 678 
m ¡dem p_ 678 
m !dem. p. 678-679 
n(, /dem. p 679 
~H ¡dem 
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,\11 76 A nadie puede mok~l:llsc por "us npif11nnes nt unpcdirsch.- que 1:.1<, 
mani lieste por la prensa. sUjetándose a [:LS Ir.:) r.:s qur.: rcglamr.:rlt:lll el cJl-rciclO lk 
este derechú!\lI 

Asimismo, en el artículo 77 se indica que 

Solamente por decreto del Emperador () de los Comisarios Imperiales_ ~ cuando lo 
exija la conservación de la paL y ordcll públi.:o. podrá suspr.:nder-.c h:mpllralmclllt: 
c:l goce dI.! alguna de r.:stas garantías .no) 

Respecto a los derechos civiles. d artículo 51 dd Título Xlll IJ,' 10,\ IIh'XIt'(///(JI, s\..' 

relíere a los requisitos para ser mexicanos e mdica las obligacionc,> inherentes a éstos 

Art. 53. Son mexicanos: 

Los hijos legítimos de padre mexicano. dentro o fuera dd territorio del Imperio. 
Los hijos ilegítimos nacidos de madrr.: mexicana, dentro o fuera del territorio del 
Imperio; 
Los extrat~eros naturaJizados confonlle a las leyes; 
Los hijos nacidos en México de padres extranjeros que, al llegar a la edad de 
yeintiún años, no declaren que quieren adoptar la nacionalidad extranjera; 
I.os nacidos fuera del territorio del Imperio, pero que, establecidos en él anles de 
1821, juraron el acta de independencia, 
Los extranjeros que adquieran en el Imperio propiedad territorial de cualquicl 
género, por el solo hecho de adquirirla 
Art. 54. Los mexicanos están obligados a defender los derechos e intercsl!s de ~\l 
patria. J.l(~ 

El Título XIV /)(' lo.\" cflldadallos menciona los requisitos para ser considerado 

ciudadano mexicano 

!IX Mem 
11') IdellJ 

Art, 55. Son ciudadanos los que teniendo la calidad de mexicanos reúnan ademas 
los siguientes: 
Haher cumplido vcintiún años dc edad; Tener un modo honesto de "i"ir, 
No haber sido condenado judicialmente a alguna pena infamantc.

JJ1 

Ya continuaCión, sus obligaciones: 

~ 11I Idt'm, p 677 
~4\ Mem 
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Art. 56. Los ciudadanos están obligados a inscribirse en el padrón de su 
municipalidad y a desempeñar los cargos de elección popular, cuando no tengan 
impedimento lcgal.4-I2 

Por último, 

An.57 Se suspenden o pierden los derechos de mexicano o ciudadano. y se 
obtiene la rehabilitación en los casos y fonna que dispone la ley.443 

Para los mexicanos de entonces, no carecía de atractivo la propuesta imperial, en la 

medida que el Estatuto tenía un tono francamente liberal, además de que las atribuciones que 

ejercería temporalmente Maximiliano, como depositario del poder constituyente. sólo serían la 

vía para "preparar la organización definitiva del Imperio". 

Sin embargo las condiciones del país haCÍan muy dificil que se sentaran las bases de 

la legitimidad social y el prestigio que supone un régimen monárquico. Contrariamente, el 

gohit:! ,o juarista los había construido lentamente al fincar su legitimidad en la Constitución 

vigenh: y asumirse como su más finne defensor. Además, pese a que durante la mayor parte 

del tiempo del mandato de Juárez, el Poder Legislativo no se reunió con regularidad, cuando 

lo hizo, el presidente manifestó un irrestricto reconocimiento a su calidad de representante de 

la voluntad nacional.44~ 

De algún modo, Maximiliano y Juárez tenían propuestas políticas análogas: dadas las 

condiciones del país, las leyes tendrían que emanar de un poder unitario que se encargaría de 

ejecutarlas: sólo así, la nación podría organizarse para ejercer en el futuro todas sus libertades. 

La legitimidad que podían esgrimir uno y otro era de naturaleza distinta. 

El bando liberal que llevó a Maximiliano al cerro de las Campanas, no sólo acabó con 

442 Idem, p. 678 
~ü /den! 
44-1 Para este punto véase, Martín Quirarte, üx:. cil. p.426 
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SU \ ida, pr~cipitando el derrumhe de la opción histórica dt.: la monarquía, SinO que la calda tld 

emperador dotó a los liberales de un enormt.! pn .. :stigio, como deh;nsor~s de la sobaania I~.' 

El gohil:mo juarista que había actuado paralelamente al de Maximiliano, retornarla al 

ejercicio pleno del gobierno; el r'sIt1lult¡ }'/"rJVISUJ/lt.J} dejó su lugar a la Constltuciún que 

infructuosamente quiso suplantar 

La tesIS dd podt.!f unitario, fundamento del lilx:rJ.lismo aUloritarioH/' que arratgará 

poderosamente en México durante las últimas décadas del siglo XIX y las primeras del \Ctntc, 

fue asumida por Juárez cuando recién restaurada la República planteó la urgencia de reformar 

la Constitución, recurriendo para ello a un mecanismo insólito en México: el plebiscIto No 

ohstante, tal vez los recuerdos de la actitud titubeante de Comonfort, la guerra de Tres Años) 

la Intervención influyeron para que se rechazara la propw.:sta de reformar el documento que 

simbolizó la unión contra el invasor 

Con el fracaso de esta iniciativa se abrió un capítulo enonnemente conflictivo de la:.. 

relaciones entre el Presidente y el Conb'TeSo, pues las circunstancias del país obligahan al primcro 

a ejercer una autoridad mayor que la concedida por la Constitución y, por otra partt:, los 

legisladores se propondrían ejercer las facultades que la Constitución les confería El inmenso 

prcstib,rio que había adquirido la Constitución de 1857, aglutinando la defensa de los derechos dd 

hombre y la soberanía le dieron una b'fan fuer/ll moml al presidente. Sin embargo, su capacidad dc 

acción se vio considerablemente minada, porque ese mismo texto cunstitucional, dio un vigor 

inusitado a la representación nacional, depositada en una sola cámara.~~7 

w O'Gorman, op. CIf p I J4 
4.u. Véase Gloria Villegas Moreno, "Un nuevo pacto social para la nación", en Gloria Villegas Moreno. \1iguel 
Ángel Porrua, (Coordinadores), h'}'e,\' y docllmelllo,> 01l/sllllllll'o.\· Jt' la lIaCUJII meXlcalla, MCXJco, In"wuto de 
Investigaciones Legislativas! Miguel Ángel POrTÚa, IV vol., 1997, vol 111 
441 La actitud del presidente Juarez al fin de la lucha de intervención Irancesa fue en general, de restaura.:ion de 
las instituciones violenladas por la invasión Irancesa En palabras de Martín Quirarte "[ JE1 presidente Juárez 
por olra parte, Irala hasta donde le t;li posible de no abusar de la luer .... a de su autoridad. Adcmas no hay de 
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Fueron estas circunstancias, sumadas a la necesidad de establecer los mecanismos para 

que los preceptos constitucionales se convirtieran en acciones concretas, las que pusieron en el 

tapete de la discusión, la importancia y urgencia de elaborar códigos, lo cual, por otra parte, 

era una clara tendencia en el mundo europeo de entonces. 

De la codificación a la Revolución. La exégesis de la versión liberal de los I>ercchos 

del Hombre 

Al tiempo que la controvertida legitimidad con la que se inició el gohierno juarista 

pasaba a ser indisputable después de la derrota del Imperio, el gobierno pudo dar pasos firmes 

hacia su consolidación. 

En estas condiciones, la elaboración de un código civil fue concebida como un 

apuntalamiento en la construcción de la jurisprudencia mexicana; de hecho obró como un 

crisol en donde se fundieron varias disposiciones y se moldearon las nuevas prácticas del 

derecho civil mexicano. 

En efecto, la importancia del Código civil, promulgado en 1870 y puesto en vigor en 

marzo de 1871,448 reside en que, después de las tensiones que se produjeron entre la tendencia 

laica y la religiosa para constituir el Estado, el fortalecimiento del liberalismo había hecho 

posible que la defensa de los derechos del hombre pasara de su dimensión doctrinaria al 

ninguna manera un atropello constante al orden constitucional. La necesidad de sofocar las rebeliones armadas 
obligan al gobierno al uso de procedimientos de violencia que afectan la libertad o la vida de algunas personas, 
pero de ninguna manera significaban un amago a las garantias y a los derechos de la mayoria de la población 
mexicana. Está por hacerse una historia que detennine de que manera dispuso Juarez de las racultades 
extraordinarias i:Jue le otorgó el Congreso.[, . .]" Martín Quirarte, RelaeiO/lI.!s mIre ... , OfJ. ál., P CXXIX 
Mi Véase Ma, del Rerugio González. op. eil., MSegunda parte" Véase también Florencia García Goyena, 
('ollcorJal1cia.\· m(}/h'o.~ y comel1larios del (,(i(ilgo ('¡~'if eVkll;ol. Concordado expre.''Íllmeule para la HihflOleca 
dI! Jllrispnldellcia COII arreKfo a la l.eKi.~/aáólI ¡';Xl'1111? ('11 la Repúhltca Mexicana, México, Imprenta de la 
Biblioteca de Jurisprudencia, 1878-1881, 4 tomos en 2 vol 
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ambito punitivo 

Segun Antonio de MeJilla, 

La codificación marca siempre una em de adelanto en lo .. pueblos. Con ella se 
demuestra que las fuerzas contrarias que se comhak'11 entre sí en el origen de las 
naciones, se han ga'itado ya, y que lejos de mantenerse c-n un anta~onismo runesto para 
el progreso, se reúnen amalgamándose y dirigil.'11do su \;gor 1.'11 bien de la socicdad_~~'l 

Por otra parte, la preparación de un Codigo, ~'il aun cuando implicaba la sanclljn dd 

Poder Legislativo, signilicaha trabajar sobre una legIslaCIón de "segundo nivel", 10 cual 

permitía dejar, por 10 menos en el corto plazo, incólume la Constitución 

La codificación es, pues, uno de los frutos más preciosos de la unidad nacional y 
de la tranquilidad interior, sirviendo al mismo tiempo para mantener la paz futura 
y fomentar el amor a la patria, que se hace más querida y se defiende con mayor 
energía, para no poner en riesgo los derechos adquindos a costa de UII pasado 
laborioso.ü1 

Acorde con una práctica muy difundida entre los abogados mexicanos --la legislación 

comparada-- José Linares, en el prólogo de la obra de Antonio de Medina, FI crídlj.!,u CII'I/ 

meXicano, hace un símil con la historia de Italia, a fin de mostrar que el turbulento proceso de 

(onnación de nuestra nación no era excepcional: 

El día 25 de junio de 1865 se publicó en Florencia el Códig.o civil que hoy está 
vigente, habiendo tenido que vencer antes mil dificultades que se presentaron para 
llegar a este punto, dificultades bien dignas de estudiarse porque son las mismas o 
mu}' semejantt::s a las que se tienen en México para obtener la unidad legislativa. 
Dividido aquel país en varia<; pequeñas entidades soberanas, cada una de éstas se 
gobernaba a su aIuitriü, tenía sus leyes propia~ y adelantaba o atrasaba en el orden 

\l'I Antonio de Mcdina, n cóJIKo cil'll merfCa/W. México, Francisco R Blanco, 1876, v. S, t 1, P Xl Lste 
interesante libro reune los códigos que han existido en la historia legislali\·a, Su trascendencia en la socil..-d.ad y lo 
mas importante, la manera en que éstos han influenciado las leyc~ me"icanas actuales Aun cuando sólo se 
deslaca la significación de la codificación napoleónica, los legisladores mexicanos conocieron la!> discusionc~' \ 
avances que en esta materia se daban en otras latitudes 
4~() En ese tiempo. el Código Civil se definla como "la colección de las leyes que establecen o fijan los derechos 
de que gOJ".an los hombres entre si mismos, la fonna y efecto de sus convenciones civiles" Joaquín Escriche. 
f)iCf.-·úmano ra::.ol1ado JI! F-I!KHlac/(}" y Jurhl'rudl!lIua, Nueva Edición correg1da notableme11te y aumentada con 
nu{'"vos articulas, nolas y adiciones sobre el Derecho Americano, por Juan 1) Guim, Paris, Libreria de Rosa, 
Bourel y \ia, 1852, t 1 
4\1 Anlol1ioJe Medina, 01'. ell, p Xl 
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político y en el civil, según que su soberano tenía amor al adelanto o al 
retroceso. <l52 

La analogía que hace Linares es elocuente, pues uno de los graves problemas que tuvo 

que afrontar el gobierno juarista en la etapa de la restauración republicana fue el 

fortalecimiento de los grupos políticos y económicos locales, bajo la modalidad de los 

cacicazgos, propiciada por los años de guerra civil. 

La ausencia de una cohesión interna del país, favoreció la superposición de las esferas 

de autoridad en los ámbitos nacional y estatal, así como la que prevalecía en las disposiciones 

legislativas, muchas de las cuales procedían de la jurisprudencia española, pues aun después 

de que México se emancipó de España, pervivía una parte importante de la jurisprudencia 

hispánica, de tal manera que regian: 

1" Las disposiciones peculiares de cada estado de la federación 
," Las leyes expedidas por los gobiemos de la capital en las épocas del centralismo 

Las de las Cortes de Espmla 
-t". Las cédulas, decretos y órdenes posteriores a la Novísima Recopilación 
S° La Ordenanza de Intendentes 
6° La Recopilación de Indias 
7°. La Novísima Recopilación, en lo que fuere anterior a los dos últimos códigos 

: Especulo; Fuero Real; Código de las siete partidas.} 
8°. Las leyes del Fuero Real 
9". Las del Fuero Juzgo, según cédula de 15 de julio de 1788 
1 00 1.3S leyes de Partida:m 

Para sustituir aquella legislación confusa e intrincada no bastaba la Constitución, en la 

que, por su propio origen histórico y carácter, predominaba la dimensión doctrinaria por sobre 

la pragmática. 

El Código Civil constituye así. un mecanismo indispensable para salvaguardar los 

principios constitucionales. 

En sentido estricto, el Código aludido no fue el primero que tuvo este carácter en 

m lJem. p. XVII 
m Medina. op. ál .. p. XXVI 
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México; cuando t.!slC se promulgó \arios e~lados contaban ya con ~us rcsp.:ct\\OS CÚlhgo, ral 

fue el caso de Veracruz, I.acatecas y d Estado de Mcx\co Sin cmhargo. su nJlJado ... a 

preparaculn y su pulcntudJurid\ca, pronto lo convirtieron en un modelo para la dahora¡;\ón de 

los que habrían dt: regir en el resto de los t:stados de la RepúblicaH-l 

En suma, la importancia del Código Civil radica así en que con el 

1 ¡quedó separada c1ar.unt:ntc la jurisdicción civil dt: la eclcsiá<;tica. {y] se otorg.ó al 
interés individual capital importancia como fuente de obligaCiones y contratos.~<i 

En el título nc la ley y ,\liS elcc/o,\'. en las reglas generales dc la aplicación dc dicho 

Código, se alude a la igualdad entre los homhres: 

Art. lo. La ley ci,"il es igual para todos sin distinción de personas ni de sexos, más 
que en los casos especialmente declarados. -l'i6 

Esta ley, a su vez, se fundamenta en los artículos 13 y 108 de la Constitución d..: 1857 

Tiene como fin no aceptar los fueros en la legislación. Declarar la igualdad ante la ley o 

"Privilegia en irrogantur" no es exclusividad de México, sino que sus antecedentes se pucdcn 

remontar a la antigua Roma en la llamada I,ey de las non' Tahlu.\, luego, España lo rl'10mó a 

través del Fuero ./u::go, del Fflem real, de las reyes de Par/u/a y quedó plasmado en su 

Código Civil. Esta tradición muestra que el reconocimiento de la igualdad y el cese de fu~ro':-> 

es común a todas las naciones. 1
;;7 

Los únicos casos espccialmt:nte declarados en donde subsisten los fOCTOS son en d "de 

guerra" y el con'ititucional, esto con base en los artículos 13 y 105 de la Constitución de 185 7. ~-i~ 

Los siguientes articulos dt:1 CúJlgu civil se refieren a la irretroactividad de las leyes 

Por su parte, el articulo 12, señala la protección que la ley da al hombre, sólo por el simpIL' 

H~ Anteriormente se había promulgado el Código Civil del Imperio de Maximiliano Véase ('údlKrJ ( '/1"" del 
Imperio Mexical/o Ma:amilial1o, México. Andrade y Escalante. 1866, 59 P 
41' Ma del Refugio González 01'. ell, p ! II 
4~(, Antonio de Medina, op, CII., p. tI 
¡"~/ckm. p XIX-XX Y p. 1J. También '-C c'\pidicron el COOigo de Minena y el Código Civil de proccdimiento~ renales 
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hecho de haber nacido: 

Alt. 12°. La capacidad jurídica se adquiere por nacimiento: pero desde el 
momento en que un individuo es procreado, entra bajo la protección de la ley, y se 
le tiene por nacido para los efectos declarados en el presente Código:'59 

Dicha ley está en completa relación con el artículo primero de la Constitución de 1857. 

ya que, como afirma Medina, 

Constituyendo la capacidadjuridica la reunión en el individuo de las condiciones 
que la ley exige para la adquisición y goce de los derechos civiles, y no 
detenninando nuestra Carta Fundamental [art 1°] otro requisito para disfrutar las 
garantías sociales, base de los derechos indiúduaJes, que el de ser hombre, 
rectamente se deduce que desde que este nace adquiere dercchos[ ... 1. 460 

Medina hace aquí una indicación, por demás sugerente para nuestro objeto de estudio, 

cuando afinna que las garantías sociales son la base de los derechos individuales. Tal 

consideración nacía de la necesidad que tuvo el Estado liberal de validar socialmente su lucha 

contra el poder de la Iglesia, solamente redimible frente al de la sociedad. 

En cuanto al Libro Primero J)e las persunas. en su Título 1 De lus mex/(-,unos 

y extranjeros. destaca el articulo 22: 

Son mexicanos los que designa el arto 30; son extranjeros los que designa el arto 
33; y son ciudadanos los que designa el arto 34 de la Constitución Política de los 
Estados Unidos Mexicanos.4ól 

Cabe señalar que mientras las antiguas legislaciones romana, española y francesa 

mantienen en sus códigos la distinción entre los habitantes (naturales. ciudadanos y 

~)t ¡dem 
m ¡den/. p. 50 
460 Mem. p. 52. Concepción iusnaturalista que tuvo notables antecedentes desde el derecho romano," que se 
recopiló en la obra enciclopédica Corpu.\"jurl.\" curn glo (¡ 592), en cuanto a la legislación hispana se encuentra en 
¡,m sic//! ¡xlrlidm dd rey don A Ifollso Nono. 
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extranjeros), en esta matcna d Código civil mt;:xlcano dI.! 1 K70, 

f ___ lnos remIte- a la con"tiIUl.:ión. ,,¡;parándo~c en C'''lo del plan adoptado por los 
Códig.os civiles modcmus, en los que no es raro encuntrar la c'posicion Cllmplcta 
de los preceptos conslitucionalc:-t 1";' 

Con lo anterior, aun cuando se parte de la base de igualdad, Sr.! cspecifica la distinción 

entre ciudadanos (con sus propios derechos) y los extranjeros 

Este Código rigió hasta IR84 cuando se expidió unu nul.!"u, cun pocas modificacioncs 

Al rc~rccto, un excelente estudio dI: interpretación. es el de las 1.('('(';11111'\ dt' &rccllll CIvil de 

Manud Maleos AlarcónM
'-, En este texto destacan las "LeCCiones para el estudio de los 

dL'rcchos del hombre", La preliminar se rdiere a las leyes y sus efectos. las leyes naturales, la:-. 

h:yL'''; positivas y las leyes consideradas con relacIón a ~u objeto, la kcción primera se refiere a 

las leyes ci\"iles, su promulgación y sus efectos y la segunda trata sohre las personas, En esta 

última r¡,:salla la división que se estahlccía con hase al "estado natural", "al sexo", "a la edad" 

de las p~rsonas, así como "a su estado ci\,il" y "a la nacionalidad", y por último con base a las 

personas por "razón de la familia_" 

En la lección preliminar, Mateos Alarcón menciona directamente la trascendencia de los 

derechos d!."! hornhre con un punto de vista iusnaturalista "las h:yes no solo imponen obligaciones, 

SinO que a la vez conceden el goce de diversos derechos: entre éstos es el princjf~t1la Iibcrtad",'¡¡~1 

la cual define como "el derecho de hacer todo aquello que no se oponga al cumplimiento de los 

ddJen:s para con DIOS, para consigo mismo}' parJ con los demás hombres" -1.,-, 

En un sentido semejante considera el de protección; c'-' decir "la delcnsa de sí mismo", Ulmo 

-U·I !dC1m, p, 89 
~,,: !dC1m, p 109 

~,.\ Manuel Mateos Alarcón, {l.'lÚOI/"1 de derecho ("11'''- F,\IIJ¡}/(J,\" .lOhn: el ('ú¡}/No ('1\'// dd /JJ.\'lrl/o /· .. Jera/, 

promulgado en 1870, con anotaciones fclativa~ a las Ieli)(mas lIltroduCldas por el Codigo de 18&4 ,\féxico, 
Imprenta de Díaz de León, 1893,4 I 
4(,.1 !dem, lomo 1" p 7 
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tul derecho natural, "consecuencia necesaria de la obligación" que el hombre tiene de conservarse. 

,Mas el ejercicio de este derecho demanda, para no hallarse en oposición con los 
deberes que tiene el hombre con sus semejantes, que esté subordinado a las tres 
condiciones siguientes: 
1 a Que la agresión sea injusta 
21 Que no se pueda evitar el peligro, sino causando un mal al agresor injusto 
JI Que la defensa sea proporcionada al ataque, es decir, que nO se lleve mas allá 
de lo que exigen la defensa de sí mismo y el interés de la propia conservación. 46l

, 

De éste emana, aunque en una categoría distinta, el derecho de propiedad, esto es, 

( ... ]el derecho de usar y disponer libremente de una cosa con exclusión de cualquier 
otra persona, es otro de los derechos sancionados por las leyes naturales, este derecho 
no proviene de la constitución primitiva del hombre, sino que supone la existencia de 
un hecho, en virtud del cual, la cosa que no tenia dueño pasa a ser propia de alguno. 
Este hecho es la ocupación o posesión.[ ... J.'~61 

Por último, menciona el derecho de igualdad: 

[ ... Jlas leyes naturales sancionan la igualdad, que consiste en el derecho que 
tenemos de exigir a los demás hombres que 110 nos turben en el ejercicio de 
nuestros derechos. De este derecho se derivan los tres axiomas siguientes: 
No hagas a otro lo que no quieras que te hagan a ti. 
Haz a los demás hombres lo que quisieras que hicieran contigo. 
A nadie es pcnnitido enriquecerse con perjuicio de otro . .l68 

Con la promulgación del Código civil, culmina un largo proceso que abarca b'fan parte 

del siglo XIX, pues garantiza la protección de los derechos del hombre, así como el 

cumplimiento de sus obligaciones. haciendo viables los principios constitucionales en la 

práctica ciudadana. Sin embargo, la situación del país propició que prevaleciera la necesidad 

de construir un Estado fuerte, bajo el argumento de que sólo éste pemitiría que el hombre 

ejerciera con plenitud sus derechos. Así, a la vez que las Leyes de Refonna se elevaban a 

465 !dem 
.w; IJem. p, 7 
_167 !dem 
-«;R !dem 
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rango constitucional, con lo cual culmInaba el largo proceso imciado en IR33, S~ r..:stabkcl<l d 

Scnado, que haría contrapeso a la Cámara de Diputados, y ampliaría el margl.:n dI.! acción 

politica dd ejccutivo,·!(,'j Con el tiempo, esa mi:::.ma argumentación sif\ió de sustento a las 

reformas constitucionales efectuadas, tanto en el ámhito federal como en el de los estados, a 

fin de que el presidente y los gobernadores pudieran ser reelectos. ·170 

Las circunstancia .. en las 4ue vivía el país propiciaron que, a pesar dc las limitaCiones 

contemdas en el texto original de la Constitución de 1857 a las funCiones dd EjccutiHl, 

estableciendo una modalidad de gobierno cercana al parlamentarismo:171 en la practica qUlcne:::. 

estuvieron al frente del Poder Ejecutivo, desde Juárez hasta Díaz, ejercieron facultarle:::. 

mclaconstitucinnalcs, de tal manera que la interpretación de las garantías individuales quedó al 

arhitrio de las autoridades, y quienes pretendieron invocarlas para hacer frente a éstas, I.':n 

cualquier campo, fueron objeto de persecuciones y cárceles. 

La impracticabilidad de la Constitución provocó que muy temprano se huscasc 

refonnarla. Así, los poderes ejecutivo y legislativo trahajaron en la elaboraCión de cód,~os ,1-'-' 

que presumiblemente allanaban su aplicación, sin tencr que modificarla, Con ello, si h,cn se 

prcscrvaha el carácter simbólico que había adquirido el documento de 1857, SI.: avanzaha en 10 

que a medidas operativas se refiere 

Aun cuando esta modalidad tcnía claros visos dc modernidad, dadas las características 

~(," Vcase al respecto Gloria Villegas Moreno. HIMoria ."'·lImana . 01'. CII" P 187-18N 
HI) Este atan fue válido, incluso en el caso de Yucatan, que resulta atípico respecto a la mayor parte de los ~'Stado!> de la 
Federación, pues la Constitución local se reformó hasta 1905 para hacer pmible la reelección de gobcl11ador 
~71 Véase Jorge Sayeg Helú, U L·omllluciollulismo soc'wl mencaJl/J, México, FCE, 1991, \024 p, P J 17 -J l Y :\0 

hay que olvidar que precisamente la Constitución de 1857 se caracterizo por haber incluido un capItulo (el 
primero) denominado Garantías individuales, lo cual es renejo de la importancia que !'>C les daba, Ln ntro~ 
documentos magnos, si bien aparecen, se encuentran dispersas en sus respectivos articulados. incluso en pasaje\ 
~ue no atañen de manera directa a los derechos del hombre. . 
~ 1 Durante los regímenes de Manuel Gonzalez y Porfirio Oiaz se promulgaron entre otro<; el Codi.~o Militar. 
1871. el Código de minería, 1884. un nuevo Código de Comercio, 1890, otro Código militar. I gt)~. la 1.1.'\ 

GeneJal de Instituciones de crédito, la Ley nancaría. la de Procedimientos penales, y el Códi!!-o de Justicia 
Militar 1897; y un Código más de Justicia Militar, en 189R 

172 



del sistema político mexicano, fue una alternativa para legitimar el modelo económico 

gubernamental, en virtud del control que estableció el Ejecutivo sobre los otros dos poderes. 

Las condiciones vividas por el país en los años previos arraigaron la convicción de que era 

indispensable un gobierno fuerte. En esa virtud, fue éste el que actuó corno árbitro para definir el 

alcance de los derechos del ciudadano, los cuales quedaron así supeditados al "bien naciona!." 

Cabe destacar que, a partir de los años setenta del siglo pasado, aparecieron varias 

obras cuyo objetivo primordial era estudiar y, en algunos casos, recopilar las leyes que a lo 

largo de la historia del país habían sido expedidas acerca de diversas materias. Tal es el caso 

de Apuntamientos para el estudio del J)erecho Cmlstllucional Mexicano, de José Maria del 

Castillo Velasco; lJerecho Púhlico A1exicallo, de Isidro Antonio Montiel y Duarte~ y 

Legislaciún Mexicana, de Manuel Dublán y José María Lozano; además de la Historia 

j)arlamenlaria MeXicana de Juan A. Mateos.~7_1 

A través de éstas y de otras obras análogas, no sólo se preservaron las leyes 

expedidas a lo largo del siglo XlX, sino que varios de estos autores contribuyeron a la 

precisión de los conceptos y las modalidades de aplicación que entrañaba la legislación 

federal y las estatales. 

Debe señalarse, asimismo, que estas obras constituyeron un ámbito de culti\'o de la 

historia del país con un claro propósito práctico: el conocimiento de la vida política de otros 

m Véase ColecciÓfl completa de lar dl/'{X)siciolles legislatims expedidas desde la ilnepelnellCla de la República, 
ordenado por Manuel Dublan y José Ma, lozano, México, Imprenta de Comercio a cargo de Dublán y Lozano, hijos, 
1876-1897, 20 vol., José Ma, Del Castillo Ve lasco, Apttlllam/(!I1tos para d e.\1udio dd lJerecho ('OllslilllcionaJ.\ !t'.ucallo. 
México, Imprenta del Gobierno en Palacio, 1871, S60 p" Juan A Mateos, flisloria fX1r1amelltaria de 10.1 ('ongre.m,\· 
MexicallOs de IR21.IH57, México, Reyes impresor, 1877; Isidro Aptorno Mo¡:ttiel y Duarte, Derecho 11Iih/ico mt'xicallO 
(lmlpilacióll que co"tiene im/XH'llll1tes clowmentos relalil'Os a lq /tfepefl<kl,:.¡g la Com-litució" de Apa/::ingál/. d Plan 
de Iguala, TralmkJs de Córdoba, Acta de IlIdepelldellClu, ('/le.\·tIOl~f!S de I krecho I'úh/tco rI!.\Tfella<; por la Sohemm .1111110 

(/lIh(maliln l/H!,I·liolles COl!rlihlóOIJale.f traltm\ por d primer COlIslilll)'ellle. Acta C()m·tlhllh~1 de los I';sfado,\ (Jl/ido.l' 

l11exicallo.\; la ('Ol/Sfllllclán de IR2.J, ILls !.eyes Com1ih¡ciOllQle.~ t/(' R~JiJrtna, l.a COIISfih/CIÓ" dI! 185 7 Y la d¡'Icllm;" dI! 
IOdtlreslasCOfluituciones, México, Imprenta del Gobierno, 1882,4. \'01 
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tIempos. facilitaría tanto el cjt:rclclo de gobierno, como las prácticas cludadana~P¡ 

Un ejemplo de ello es la ~iguientc aseveración de Isidro Antonio Monticl y Duar1t:· 

[. ·1 para entender hien nuestro derecho constitucIOnal es indispensable, es de 
todo punto indispensable estudia! 
t o Los errores y preocupaciones que necesariamente han venido influyendo en la 
legislación constitucional. 
20 La" pr.icucas introducidas por el dl.'Tcxho ei\·.1 en la \ida doméstica, ci\il y social. 
30. Las creencias y costwTlbres religIOSas de las soci..:dadt.!s 
40 la<; causas naturales o facticia, (sic) quc dieron nacimiento a nuc<;tra., 
constitucionc ..... teniendo siempre muy en cuenta los intereses del clero, del ejército, y 
de los cmple-.wos que han figurado por mucho en todos nut.'"StTos cambios políticos 
y como nada de esto puede estudiarse en los lihros cxtranjeros, y si en los 
precedentes históricos de nuestras constituciones, el gohicrno ha creído no sólo 
cUIl\"t:nicntc sino verdaderamente necesario, fonnar la presente compilación en 
que se encuentra el material de semejante estudio. 47' 

La propuesta del liheralismo fue refinánduse y adquiriendo solidez doctrinaria a través 

de ohras como las aludidas. Un ejemplo claro de esta postura sc encuentra en el sigUlcnte 

pa' .1; . .::scrito por Castillo Velasco· 

I.a constitución. al establecer que el objcto y la hase de las instituciones sociales 
son los dert:chos del hombre (axl.lo.); que todo poder púhlico dimana del pueblo )' 
se instituye para su beneficio (art 39), y que la soberanía nacional reside esencial y 
originariaJlH!l1te en el pueblo, ha destruido la teolÍa de la soberanía propia de los 
~(lhi(,010S, o recibida irrevocablemente y sin n .. 'StTÍcciones del pueblo. Y siendo esto 
así. el gohielllo de la República Mexicana es (como deben ser todos los gobiernos 
del mundo) el primer súbdito de las leyes y nllilca superior a ellas: los derechos del 
hombre dejan de ser concesiones del legislador y se clnan hasta una esfera superior 
a las leyes. a las autoridades y a todo poder humano, porque la naturaleza del 
hombre, su organización propia está fuera de esos dominios y solo bajo Oios".476 

I:ste autor, como otros de su época. expresaron las crítica'i que les merecia la Conslilul:ion. 

y varios coincidieron en que, a pesar del vigor doctrinario que sustentaban los derechos del 

hombre, no existían rnec:anismos eficaces para impedir su violación. En este sentido, los alegatos 

1-1 (jloria Villegas Moreno. "Histona y Política". Ponencia prc~cntada en el encuentro la Formacion del 
Historiador. Instituto de Investigaciones Históricas, UNAM. (Mecanuscrito) 
L' Isidro AntOnio Montiel y Duarte, J)en:cho I'úhlico .~1e.V:¡C(1I1(). (Ir'. n/ .. r IX. citado en !dem 
~H, José Maria del Caslillo Velasco, 01'. cit., p. 20 
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que en dos momentos distintos hicieron Justo Sierra y Emilio Rabasa, coinciden al señalar el 

estado de desamparo en que se encontraba el ciudadano frente a los actos arbitrarios del gobierno, 

problema estrechamente relacionado con la viciosa impartición de justicia. 

Así, mientras la modernización porfiriana auspició la movilidad económica y social 
en los sectores medios y altos, frenó cualquier fonna de movilización política y redujo 
al mínimo simbólico la participación ciudadana. Esto último, además, resultaba 
relativamente sencillo porque eran las autoridades -que lIonnalmentc sedan 
rcelectas~ quienes manejaban en todas sus f.1Ses los comicios y contaban con un 
núcleo controlable de electores. ,~erced al sistema de votación indirecta. 
Una creciente sensación de que existía un abismo, que se ahondaba, entre la 
ley y la realidad fue propiciado, además, por la falta de canales de 
comunicación entre el poder y la sociedad, lo cual fue visto como gran falla 
política, incluso el círculo cercano al general Díaz, algunos de cuyos 
miembros plantearon en varias oca-siones la pertinencia de que se abrieran los 
espacios de participación ciudadana.477 

Las sucesivas reelecciones del presidente Porfirio Díaz, fueron un tema de continua 

C()!ltroversia, incluso desde la última década del siglo pasado, pues siguiendo argumentaciones 

como la de Castillo Velasco, era inadmisible la presunción de que los intereses gubernamentales 

pudieran colocarse por encima de los derechos del hombre.478 

El famoso manifiesto de la Unión Liberal de 1892 mostró claramente las implicaciones 

políticas y sociales que tenía la reelección, pues no sólo se trataba de la perpetuación de un 

gobernante, sino que ésta significaba una distorsión de la organización jurídico-política del 

m Gloria VilIegas, "Un nuevo pacto social para la nación. en Leyes y docllmel1tos cOI1.'ititulivos de la Nación 
Mexicana, México, Instituto de Investigaciones Legislativas Miguel Ange[ Ponúa. 1997, p_ [45 
478 Jorge Vera Estañol "La evolución juridica'", en Justo Sierra, ero al.. México y su evolución social, México, J 
Dallescá, 3 tomos, 1902-1904, tomo 1, p. 727-773. Cualquiera que sean, sin embargo, las desviaciones cometidas 
en la observancia de la Constitución el recurso de amparo tiene entre nosotros una función altamente educativa y 
preparatoria de la conciencia social. y significa, en la lucha constante de la debilidad del individuo contra la 
fuerza del poder organizado, esta conquista, que hubiera sido un ensueño concebir: el Estado asegura el límite de 
sus poderes en la forma eminentemente pacífica de un recurso judicial. . 
Cuando el alto tribunal que resuelve esas contiendas del individuo contra el Estado pueda ser substraido a las 
fluctuaciones de la política, cuando este formado de magistrados inamovibles y responsables, se habrá logrado un 
equilibrio estable entre los dos intereses, opuestos en apariencia y en el fondo complementario equilibrio que se 
encierra en esta fórmula sencilla: la disciplina a la ley. 
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país y una traición a los princIpIOs IIherales 

Pero, si los finnantes de este manifiesto hombres cercanos a DíaJ' se sentían la~tlmados 

¡:x>r la dirección politica que tomaba el presidente 'j no se atrevicron a Ir más allá, otros SI lo hlcicmn. 

Durante la primera década del siglo se hanan presentes comentarios y apn..'Ciaclones que rL'Clamahan 

la aplicación irrestricta de los principios liberales y el respeto a los derechos del hombre. 

En este sentido, la postura del circulo de Camilo Arriab'3. oc San Luis Potosi. que condcnn la 

violación de las Leyes de Rcfonna ¡:x..~ por el gobierno, anunciaba ya en el año de 1901 d nimbo 

que tornarían quienes, con justificada razón, pretendían el respeto al cspintu y a la ktra de la le) ! ~,¡ 

Estrechamente vinculado con lo anterior, pueden señalarse los también justlticados 

rcclamos por la viciosa impar1;ción de la justicia, consecuencia casi natural de la perpetuación 

de los funcionarios públicos. 

La claridad y vigor de los argumentos esgrimidos para criticar al régimen de Díaz 

obedecían, en buena medida, al ambiente intelectual que prevalecía en las áreas urbanas, 

acrisolado con la introducción del ¡x>sitivismo4W y que reconocía su prosapia Ill~ral 

Se revitalizaron entonces, para argumentar críticamente contra el gobierno, las posturas 

de los liberales. Por ejemplo, el célebre "Voto particular" de Poneiano Arriaga presentado en 

las sesiones del congreso de 1856;1.'\1 volVIÓ a tener eco en la SOCiedad del penodo porliflano, 

-------- ---
~7'.1 En lo que se refiere al Circulo, cabe destacar que el motivo de su inicial agitación fueron la~ declaraCIones de 
un alto prelado edesiastíco potusinu, que confirmaban la protección que daba el I,!.obiemo mexicano a la 1.L:lesia, 
lo cual, a juicio del ('ireulo reiteraba la violación de Diaz a los preceptos constitucionales Véase James IJ 
Cockroft, Precur.\ore.,· IIIlelecllIules de la Rt'I'olucj(}II, Mexico, Siglo XXI Editores, 1976, 304 P 
4gQ El discurso que pronunció Gabino Barreda el 16 de septiembre de lR67 es el más claro ejemplo de esta nueva 
mentalidad· "repetia en todos los sacrosantos puntos del liberalismo pero hacia especial hincapié la reciente 
guerra librada para recuperar la independencia nacional, el cont1ieto entre la "civilización americana" y el 
"retroceso europeo" Hale, Inlramifarmadim ... ,01'. cil., P 18 
411 Dicho voto señalaba los problemas que traerian el fin de "la propiedad comunal de loda corporación. ei\·il o 
religiosa" No sólo la Iglesia perdería sus propiedades, sino que además tambien muchos puehlos verian afectadas 
y fraccionadas sus tierras Sin embargo, su voto particular fue un aviso aislado dentro de la nueva concepción 
liberal de propiedad, Las tendencias socialistas de Ponciano Amaga volvieron a tener vigencia, cuando en la 
primera década del siglo XX los resultados saltaban a la vista' pueblos ccrcados por ganaderos y hacendados, 
obligados a trabajar en condiciones infrahumanas con sus tierras perdIdas v sin posibilidad de solución 
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en la medida que estaba vivo el problema de la acumulación de las propiedades y su 

¡nequitativo reparto, del que fue beneficiaria la oligarquía terrateniente, usurpadora de las 

propiedades de los pueblos de campesinos. 

Las contradicciones de un sistema en el que la pobreza, la represión y las injusticias 

colindaban con la riqueza excesiva y el despotismo, provocaron que varios hombres, la mayor 

parte de ellos intelectuales y periodistas, buscaran un cambio en la sociedad. 

El Círculo de San Luis Potosí fue antecesor directo del Partido Liberal, cuyos 

miembros habían sufrido persecuciones por sus posturas politicas.482 Los hennanos Flores 

Magón, Juan y Manuel Sarabia, Antonio L Villarreal, Librado Rivera y Rosalío Bustamante, 

suscribieron el Programa del Partido Liberal el lo. de julio de 1906. En este documento, bajo 

la tesis de que el pueblo debía vigilar la actuación de los gobernantes e intervenir en la "cosa 

pública", proponían la nulificación de todas las refonnas constitucionales hechas a partir de 

1876, Y la abolición del servicio militar. Asimismo,señalaban el deber del gobierno de respetar 

las manifestaciones del pensamiento y la libertad de palabra y de prensa. Proponían también la 

supresión de los tribunales militares y la dignificación del soldado; así corno la supresión de 

las escuelas del clero, supliéndolas inmediatamente por escuelas públicas. Además, tras poner 

de relieve la miserable situación del obrero y del campesino, proponían la necesidad de 

asegurar al trabajador, por medio de leyes, un nivel satisfactorio de vida. 4R
.
1 Los jóvcnes de 

principios de siglo, educados en la idea de que el Estado debía respetar a los ciudadanos, 

rechazaban la fonna de gobierno impuesta por cl porfiriato y exigían la libertad de expresión 

y de imprenta, la autonomía de la educación respecto de la Iglesia. la dignificación del 

m Dirk w. Raat, ¡,os rel'Olfosos. Rebeldes mexICanus eN lu.\· E\·tac/os (Jllido,\' IY03-1V23. traducción Mariluz 
Caso, México. Fondo de Cultura Económica. 1993. 306 P 
m Jorge CaJ-pizo, I.a ('OIlSIfIIIÓÓIl Mexictll1a de 1917, 6" Ed., Mexico, POITÚa, 1983, 314 p., P 30 En palabras 
del autor' "Este Plan fue la base de nuestra legislación laboral, y en menor grado, de la legislación agraria" 
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CJ.mp~"lno y la" garantías lahorales dd trabajador 

I.a ccrte/.a de que el poder estahlecido con d fin de crear las condiciones para que los 

ciudadanos g07nran plenamente de libertad hahía obrado, en realidad, para aniquilarla, era el 

meollo del argumento esgrimido por los críticos del gobierno de Díaz, que por lo demás 

in\(lcahan los principios ¡ibemles para condenarlo 

Fue entonces cuando se percataron de que el daño que provocaba un rcgimL'n como el 

d~ Díal, llhcdccía a que la hase social de los derecho" dd hombre se hallaba enajenada él la 

voluntad de quienes ejercían la autoridad. 

En un ambiente en el que cobraban nuevo vigor las ideas mutualistas y socialistas y el 

anarquismo introducido a México por varios pensadores extranjeros, particularmente 

españoles, los ncoliberales'¡l\~ se radicalizaron, al encontrar que cualquier protección a los 

derechos individuales requería de un sólido soporte social 

Los términos en los que se había diseñado el Estado lIberal·porfiriano, habían sufrido 

una Iran ... rormación irreversihle; de tal manera que las viejas prácticas políticas, eficaces en 

íltrn tiempo, perdieron operatividad 

y es que, mientras en la primera mitad del siglo XIX la lihertad. la delimitación del 

gobierno frente a los ciudadanos, el freno a la injerencia de la Iglesia en las decisiones 

nacionales, el control de un ejército poderoso, el respeto a la propiedad privada, el derecho al 

voto como vía de la participación política y la lihre expresión de las ideas, fueron las grandes 

handeras de lucha y las demandas que aglutinaron a una importante porción de mexicanos, en 

tos albon:s del siglo XX el acento se pondrá en las protección del trabajador, la dignificación 

de su forma de vida, el reparto de la propiedad agraria a los puehlos que habían perdido sus 

IX I Eduardo Blanquel, U pCl/samu:fllo !'o/¡Um de H/cardu Non:s AI{/~iJ/l prccwWJr de la Uel'ol/lcilú¡ MeXlcallo, 
\1é"'Jco, Facultad de Filosofia y Letras, tesis de maestría, 1963, 160 p, P 19 



bienes, sucumbiendo ante los abusos de los hacendados aliados con el gobierno. 

Se hizo evidente, entonces, que si bien el sustento doctrinario del Estado mexicano y su fin 

último habían sido crear las condiciones para el ejercicio pleno de los derechos individuales, y así 

lo consab'Taba la Carta Fundamental, en la práctica éstos no sólo eran continuamente atro~lIados, 

sino que la oligarquía encabezada por Díaz, hacía cotidianamente escarnio de ellos. 

Así, de una u otra manera, el terna de la organización politica pasó a primer plano, 

pues existía el convencimiento dc' quc Cámaras viciosamente constituidas y funcionarios 

inamovibles eran la fuente de todas las inequidades e injusticias. 

Varios folletos, cuya primera intención era señalar qué pasaría cuando Díaz mUfiesc,·UI5 

propusieron mecanismos transicionales, como un Senado vitalicio o la designación de un 

sucesor. 

En estas condiciones, el próspero agricultor coahuilense, Francisco L Madero, cierto de 

que los mexicanos eran aptos para la democracia, y teniendo pruebas de que no sería la suya 

una acción aislada, se dio a la tarea de poner en práctica los principios republicanos y ------{;omo 

lo expresó en su famoso libro, La Suce,nón Presidencial en /9/0 -186 siguiendo el modelo de 

las tradiciones norteamericanas, se propuso organizar un partido nacional, creando clubes 

fiI iales en todo el país, cuyos delegados concurrirían a la capital en el mes de abril de 1910 

para elegir candidatos a la presidencia y vicepresidencia de la República 

Ante los trabajos de los antirreeleccionistas el gobierno respondió con rigor semejante 

al utilizado frente a las huelgas obreras registradas en Cananea (1906) y Río Blanco (1907), 

no obstante que en 1908 el Presidente había declarado que abandonaría la presidencia y vería 

m [';1/ lomo a la Democracia. El debate po!iIlCO el1 México /901-/9/6, estudio introductorio, selección y textos 
de Gloria Villc!!.as Moreno, México, Instituto de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, 1989, 589 p, P 
1)·31 
4U Francisco I Madero, /.a S/U . .'I!sión preside/lcta/el1 19J(J, 1-:/ ParllJo Nac/OI1a/IJemocniflco, Coahuila, 1908 
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con buenos ojos la rormaclOll de un partido politlco 

Pese a la prudencIa con la qU¡; procl.:dicron los antlITL"elt:ccionistas, las autoridades, 

particulanncntc aquellas que simpatizahan con la postulación Je Ramon Corral par.l la 

vicepresidencia de la República, no omitlcron recursos de fuer/.a y propaganda para aniquilar a 

quienes, como se gustaba deCIr entonces, "transgredieran el orden" .¡x7 

Tras las vejaciones y persecuciones sufridas, Madero se decidió por la lucha ~. poco 

después, expidió un plan revolucionario en el que llamaha al puehlo mexicano para qUl! 

iniciara un levantamicnto (:1 20 dl! novlcmbrl!, a fin de derrocar al gobierno de Diaz Ln -=1. no 

sólo se reiteraba la demanda original de los antirrekcciunistas, en el sentido de que el sufragIo 

fuera efectivo y que se t(:rml!1ara la inamovilidad del presidente y los gobernadores, sino que 

se incluían promesas de reivindicación social, pues el contacto que tuvo Madero (llll los 

habitantes del país a raíz del desarrollo de sus trabajos políticos, le pcnnitió hacer un acertado 

diabTIlÓstico de la realidad nacional: 

Abusando de la ley de terrenos baldíos. numerosos pcquCtlOS propIetarios, en !.u 
mayoría indígenas., han sido despojados de sus tCIICllü~. por acuerdo de la 
Secretaría de Fomento, o por fallos de los tribunales de la República, Siendo de 
toda justicia restituir a sus antiguos po:.cedores los terrenos de que se les despojó 
de un modo tan arbitrario, se declaran sujetas a revisión tales disposiCltlnes ) 
fallos y se les exigirá a los que tos adquirieron de un modo tan inmoral o a su.; 
herederos, que los restituyan a sus primiti\'os propictarios[, ] 4MlI 

Los campesinos vieron en tal señalamiento la oportunidad de recobrar sus ti~rras, 

problema que se perdía en juicios interminables, en las manos corruptas de los funcionarios 

municipales, en asesinatos y encarcelamientos, etcétera. lK'J 

La revolución que se.: inició entonces, a pesar de que al principio no recibió el apoyo 

4K7 Gloria Villegas Moreno "Los confines de [a utopía". en HI.worru McxlccJllo. N° 184, HomenaJc a Don 
Edmundo O'Gorman, FI Colegio de México. abril-junio de 1<)1)7, p 8)<)-860 
4HH Citado por John Womack, Zapa/a, México, Siglo XXI, 1990,443 P 
~H') Las rebelionc~ indígenas son otro tcma fundamental del siglo XIX que tuvieron una triste conlinuaClnn en el 
porfiriato, durante la terrible exterminación de los indios yaquis en el norte y los mayas etl e[ ~tlr 
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popular que Madero esperaba, para los primeros meses de 1911 cobró una fuerza inesperada. 

Este levantamiento se distinguía de los que le precedieron décadas atrás en que no blandía la 

bandera de "religión y fueros", ni estaba comandado por un general descontento, pues Porfirio 

Díaz los había eliminado a través de las prebendas, las negociaciones o la fuerza. 4
'Xl Tampoco 

era una más de las revueltas que organizaron los centralistas contra los federalistas o 

viceversa, ya que el brrupo en el poder había logrado amalgamar estas tendencias. 

La revolución de 1910, tenía puntos de enlace muy claros con los levantamientos del 

siglo anterior. El plan de San Luis ya no tuvo que abogar en favor del derecho al sufragio, sino 

reclamó su efectividad. Es decir, en él, como ocurrió con el Programa del Partido Liberal, 

adquieren relevancia los derechos sociales. 

Pero si el levantamiento annado de 1910 cumplió su objetivo de poner fin al régimen 

de Díaz, los conflictos que se desencadenaron entre los dirigentes civiles y militares, así como 

el hecho de que el ejército federal y el Poder Legislativo no sufrieran cambio alguno, crearon 

un escenario extremadamente desfavorable para la gestión maderista. 

Varios movimientos annados reclamaron a Madero el incumplimiento del Plan de San 

Luis. Dos de ellos, sin embargo, fueron los que ponían el énfasis en las demandas sociales. El 

encabe~do por Emiliano Zapata y el que dirigió Pascual Orozco. 

El primero, vocero de los campesinos morelenses, proclamó el Plan de Ayala en el que 

destacaba el incumplimiento de Madero en lo relativo a la restitución de las propiedades y 

detenninaba que se expropiaría una porción de las grandes extensiones de tierra para que 

fuesen devueltas a los pueblos y ciudades despojados. Este era un movimiento que tenía raíces 

4')() José C. Va[adés hace una sugerente referencia a la habilidad de Oíaz para lograr el control de los militares, en 
D Porjiri,fmo !/is1oria de 1111 reKimen n nC/cimiel1lo (/876./88.1). México. UNAM. roordinación de 
Humanidades· Dirección General de Publicación, 1977.450 p. (Nueva Biblioteca Mexicana. W 63), hace una 
sugerente referencia a la habilidad de Diaz para lograr el control de los militares 
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muy antiguas cn la región_~')' 

El goblcrno maderista trató de poner en práctica algunas medidas de carácter social 

Así, por ejemplo, inició una negociación que culminó con el establecimiento de un salario 

mínimo que operaria, por 10 menos, para los trabajadores de la industria textil, a la vez que 

ofreció, como compensación, condonar a los empresarios un porcentaje de los impuestos que 

debían ingresar al erario público Mientras Madero tomaba esta'> disposIciones y presentaba a 

la conslticración de la Cámara de Diputados iniciativas para rcsol\'cr otros problemas, en 

particular el relativo al reparto de la ticrra, el ritmo de las ~oluciones gubernamentales 

acrecentó la inconformidad de los revolucionarios. 4
'J2 El levantamiento de Pascual Orozco en 

ChIhuahua en murLO de 1912, proclamó el plan revolucionario conocido como el Pacto de la 

Empacadora, en el que además de desconocer a Madero acusándolo de haber traicionado el 

Plan d,' San l.uis, incluía promesas de mejoría a los obreros y campesinos,4'l_' 

Pero el movimiento armado que finalmente derrocó a Madero no contenía un amplio 

programa de reivindicación social. Sin embargo, en el documento que tinnaron Féliz Díaz y 

Victoriano Huerta (pacto de la Ciudadela), se anunciaha la creación de la Secretaría de 

l')I Berta LJlJoa. Hi,\'/ona dI! la rem/ucu;1l ml!xu:al1l1. l.a COlIslllllt.:IÓI1 de /9/7, Mcxico, El Colegio de México, 
1905, lomo 6. ~68 P La desamortización de los bienes de las comunidades indígenas que empezó desde la 
primera mitad del siglo XIX tuvo su más amplia formulación en la ley de! 25 de junio de 1856. y valiéndose de 
ellos lo~ hacendados les arrebataron las tierras comunales a los pueblos sin importar que fueran de común 
repartimiento,_ propios de los ayuntamientos o fundos legales p_ 341 
~'J Las dispOSICiones tomadas pm d gobierno maderista en (""la maleria fueron insuficientes para solucionar un 
pwblema de siglos, aunque su gobierno trató de poner en práctica las siguientes medidas 
a) Deslindes, fraccionamiento y reparto de los ejidos en lotes o parcelas entre los jefes de ramilia, 
b) rectificación de los deslindes hechos con anterioridad de los baldíos y terrenos nacionales, para luego proceder 
a su venIa a bajos precios y largos plazos, 
e) adquisición y enajenación de propiedades particulares; 
d) creación de la Comisión Nacional Agraria. de la Escuela Nacional de Agricultura, de verdaderas Escuelas 
Regionales de Agricultura, e impulso al Cuerpo de Instructores Ambulantes (todo ella, destinado a aumentar la 
producción agricola por medio de la capacitación del hombre del campo), 
e) reforma a la Caja de Préstamos para Obras de Irrigación)' Fomento de la Agricullura a fin de haeer efectivo 
el refaccionamiento; 
f) impulso a la exp0!1ación de produclos agricolas a través de una oficina comercial que colocara en pla1.as 
europeas y norteamericanas nuestras riquezas del campo 
m Manuel González Ramirez, 01'. ('11 • P 95 
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Agricultura. para resolver el problema agrario. 

La creciente inestabilidad política hizo prosperar otro movimiento encabezado por 
generales del ejército federal: Bernardo Reyes, Félix Diaz y Victoriano Huerta, en 
febrero de 1913, que, finalmente derrocó al gobierno maderista. 494 

Después del asalto a Palacio Nacional. Madero y Pino Suárez, fueron obligados a 

renuneiar y asumió la presidencia interina Victoriano Huerta. Poco después, simulando que 

habían pretendido fugarse, el presidente y el vicepresidente fueron asesinados. 

Aun cuando se pretendió darle al inicio del nuevo gobierno una apariencia legal, 
haciendo que las cámaras aceptaran el cambio de poderes, la presión que se 
ejerció para ello, había violentado el orden establccido.~95 

Varios caudillos se levantaron en annas buscando el restablecimiento de la legalidad. 

VenuSliano Carranza fue designado por los militares que firmaron el Plan de Guadalupe en 

marzo de 1913, para hacerle la guerra al "usurpador". Su bandera era el cumplimiento de la 

Constitución de 1857. 

Se iniciaba la lucha por restablecer la legalidad, por no dejar impune el asesinato del 

presidente legítimo, Francisco I. Madero, y del vicepresidente José Ma. Pino Suárez, y por 

frenar los atroces atropellos cometidos por el ejército y los seguidores del usurpador. A partir 

de ese momento, y hasta que se promulgó la Constitución de 1917, la lucha entre quienes se 

disputaban la conducción política del país. no solamente se daría en los campos de batalla, 

sino que abriría un debate nacional acerca de cómo y quién sería la autoridad legítima. 

La situación del país era realmente crítica. De hecho, había dos gobiernos que 

funcionaban como tales. El de Huerta en la Ciudad de México y el de Carranza, asentado en 

distintos lugares, confonne lo exigía la propia lucha 

Las medidas tomadas por Huerta, a tin de reanudar el orden, fueron infructuosas. 

Tampoco IOb'TÓ someter a quienes se abanderaron en la defensa de la Constitución, con 

~9~ Gloria Villcgas, (1IIIIIIC1'O . . , op. cif., P 174 
49$ tdem 
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Vcnu~tlano Curran/.a a la cahcJ.a La CriSIS económIca y la inter\'encllln extranjera precIpItaron 

el derrumhc de la estructura de gohil!rno consolidada por Porfirio Díaz, entrando el pab en una 

fase de gran "ioh,:ncia.~'}(' 

Los asesinatos de sus enemigos politicos, pero, sobre todo, la disolución del CongrL'so. 

pu~icron en entn:dichu la legilimidad del presidente interino 

Una prueha de la importancia que habían adquirido los reclamos populare,," fue el 

programa de reivindicacion¡:" sociales que ofreció Huerta: mejoría de la situaCIón dI.! lo!'. 

trahajadores, n:parto agrario ~ ampliación de la oferta educativa 

De igual manera, el ('onstitucionalismo abrió el espectro de su oferta política Fl 

discurso pronunciado por el Primer Jefe (septiembre de 1913), en el Ayuntamiento de 

Hermosillo lo constata. En él, c:\presó sus ideas políticas y SOCiales, porquc creía su deher " ir 

exponiendo y extendiendo lo que el país necesita para su mejoramiento y dcsarroll0."~'¡' 

Así, tras hacer un recuento de la "tiranía de treinta años" y los orígenes de la 

Revolución, dijo: 

Ya es tiempo de no hacer falsas promesas al pueblo y de que haya en la historia 
siquiera un hombre que no engarie y que no ofrezca maídvillas, haciéndole la doble 
ofensa al pueblo mexicano de juzgar que necesita promesas halagüeñas para 
aprestarse a la lucha armada en defensa de sus derechos. Por esto, señores, el Plan de 
Guadalupe no encierra ning.una utopía ninguna cosa irrealizable, ni promesas hecha .. 
con intención de no cumplirlas, El Plan de Guadalupc es un llamado patriótico a toda .. 
las clases sociales, sin ofertas y sin demandas al mejor postor. Pero sepa el pueblo de 
México que, terminada la lucha armada a que convoca el Plan de Guadalupe, 
TENDRÁ QUE I'RINClPIAR FORMIDABLE Y MAJES'T1IOSA LA LUCHA 
SOCIAL, LA LUCHA DE CLASES, QUERAMOS O NO QUERAMOS 
NOSOTROS MISMOS Y OPÓNGANSE LAS FUERZAS QUE SF OPONGAN, 
LAS NlJEV AS IDEAS SOCIALES TENDRÁN QUE IMPONERSE EN 
NUESTRAS MASAS: y no es sólo repartir las tierras y las riquc7a .. nacionales, no es 
el SUFRAGIO EFECTIVO, no es abrir más escucla .. , no es igualar y repartir las 
riquezas nacionales; es algo más grande y más sagrado: es establecer la justicia. L'S 

buscar la ig.ualdad, es la desaparición de los poderosos, para establea..--r el equilibrio de 
la conciencia nacional:~9!1 

1'»1> Gloria VilJegas, HIStorIO Sumarw ... ,0",1.'11., p. 177 
W7 Juan HarraKán. HI.~lorlU del e.Jt!rc/lo J JI! la Rel'Oluc/(jll ('omtltuc/(JIIu{,sla, Instituto Nacional de Estudios 
Históricos de la Revolución Mexicana, Hllomos, 1985, I 1, 775 P , P 21 ~ 
-I')~ Idl!lII, P 216·217 
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En este interesante documento, el Primer Jefe señalaba que "en el orden material era 

necesario": 

[ ... ]para buscar en la naturaleza, científicamente, los elementos de vida necesarios 
para el desarrollo de un país civilizado. En el moral, es necesario cultivar el espíritu 
del hombre, no sólo en la niñez y en la adolescencia, sino durante toda la vida[ ... ]49') 

Aludía asimismo, a centenares de ciudades que no estaban dotadas de agua potable y a 

los millones de niños "sin fuentes de sabiduría, para infonnar el espíritu de nuestras leyes." 

Anunciaba además el cambio del sistema bancario, "evitando el inmoral monopolio de 

las empresas, « [ .. ] que ha absorbido por cientos de años todas las riquezas públicas y privadas 

de México". 

Al respecto, mencionó que el derecho de emisión había quedado reservado a la nación 

)" que Vil ~c establecería un Banco de Estado. 

Hacía expreso además lo siguiente: 

Nos faltan leyes que favorezcan al campesino y al obrero~ pero éstas serán 
promulgadas por ellos mismos, puesto que ellos serán los que triunfen en esta 
lucha reivindicadora y social. 
Las refonnas enunciadas y que se irán poniendo cn práctica confonne la 
revolución avance hacia el Sur, realizarán un cambio total de todo y abrinin una 
nueva era para la República. 
La América Latina no debe olvidar que esta lucha fratricida tiene por objeto el 
restablecimiento de la justicia }' del derecho, a la vez que el respeto de los pueblos 
poderosos para los débiles: que deben acabarse los exclusivismos y privilegios de 
las naciones grandes respecto de las pequeñas;[ ... ] 
Esta es la revolución, señores, tal cual yo la entiendo' estos lineamientos 
generales regirán a la humanidad más tarde como un principio de justicia. 
Al cambiar nosotros totalmente nuestra legislación, implantando normas COIl una 
estructura moderna y que cuadre más con nuestra idiosincrasia y nuestras 
necesidades sociales, excitaremos también a los pueblos hennanos de raza, para 
que ellos no esperen a tener un movimiento revolucionario como el nuestro, sino 
que lo hagan en plena paz y se sacudan tanto en el interior como en el exterior, los 
grandes males heredados de la Colonia y los nucvos que se hayan creado con el 
capitalismo criollo, así como que se sacudan los prejuicios internacionales y el 

~,~¡ Id/!m, p. 217 
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etcrno miedo al coloso del \orte. "K' 

Con la caída de Huerta se abría un nuevo escenario de alternativas y altan/as Carran/.a 

habia logrado mantener bajo su autoridad a un importante número de jefes revolucionarios, 

aunque ni Villa ni Zapata, dos de los dirigentes más importantes en ese momento, la acatarían 

Para mediados de 1914 no eXIstía un gobit!mo decto. d Poder I egl .. lati\O cstaha 
desintegrado y el Poder Judicial funcionaba fragmentariamcnte Además. el 
ejército fedcral había sido dlsudto confonne uno de los punto" dc los Tratados dt! 
Teoloyucan. En los estados se reproducían estos mismo~ problema.. ... 
Por otra parte, la paralilación de actividades productivas. d endeudamiento 
cxtemo y la anarquía en la ór¡,;ulación monetaria, resultado de la dc\alua':lón 
decretada durante el gobierno de Huera y de la emisión ami.rquica de billetes. que 
fueron emitidos por las distintas facciones, completaban el escenario de una 
terrible crisis económica y política en la que era prácticamente impOSIble que una 
autoridad fuese capaz de tomar el control de la ,,¡luación.;o1 

Las condiciones del país hicieron indispensable la negociación entr~ las facciones 

revolucionarias más poderosas, lo que desembocaría en la firma del Pacto de Torreón. En éste 

se señaló que había de convocarse a una Convención de jefes revolucionarios, encargada de 

definir el Programa de Refonnas PolítIcas y Sociales de la RevolUCIón, para después UlIl\Ocar 

a elecciones. Mientras tanto, Carran7.3 continuaría fungiendo corno presidente provisional 

Tales acuerdos "resultaron efimeros, pues si bien se llevó a caho la reunión prevista 

en la Ciudad de México, a partir de la convocatoria del Primer Jefe, ~urgieron los conflictos de 

autoridad, lo cual era, por lo demas comprensible, ante la ruptura del orden establecido." <;02 

Se puede afirmar que el acuerdo para llevar a cabo la Convención fuc el 

acontecimiento jurídico de mayor trascendencia en el curso de la lucha revolucionaria 

La dctcnninación de que, antes de establecer un gobierno o convocar a elecciont.:s 

debía establecerse el Programa de Reformas Políticas y Sociales de la Rcvolución, resultado 

~ou Idem. p. 218-229 
JUI Gloria Villcgas, l!tI IIl1eVfI pacto ,01' nI .p 179 
~02 !dem, 1 79~ 180 
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de un acuerdo entre los jefes revolucionarios. convertía a la Convención. el organismo 

encargado de elaborarlo, en el eje de una gran reforma social. 

Luis Cabrera habia atinnado que del seno de la convención de Aguasealientes debía 

[ ... ]surgir un Congreso Constltuyente, que será tan grande, o más grande que el de 
57, y que ese Congreso será el primero que en la historia de la Nueva España y de 
México po~ga la base de una legislación que vaya de acuerdo con la sangre, con 
la raza y con las necesidades del indio y no una constitución copiada de la 
francesa o la de los Estados Unidos".503 

Sin embargo, este primer intento de acuerdo entre los artífices del movimiento 

revolucionario, tuvo una importancia fundamental. Sus debates y deliberaciones consignarían 

los grandes problemas del país, y a pesar de que no se cumplió el propósito de aglutinar a los 

diversos grupos revolucionarios. fue el preámbulo del Congreso que formularía un nuevo 

pacto social, la Constitución de 1917. so> 

$O) Florencia Barrera Fuentes, Crónicas y deba/es de las sl!.\'iol1e.~ de la .'loberaltia COIll'ención Rel'OllIcaioIJaria. 
México, Conmemoraciones cívicas, 1964, 2 lomos, t. 1, p. 46. Véase también en Luis Fernando Amaya c., La 
soberana cOI1l'ellci(m revol/lciollaria, 1914·1916, México, Trillas, 1975, 468 p.l p. 99·100, sesión del 5 de 
octubre de 1914 
'04" Gloria Vi llegas, "De junta militar a poder constituyente. La Re .... olución francesa, paradigma de la Con .... ención 
revolucionaria mexicana", en Solange Alberro, el. al., La revolllciiJlJ fral/cesa el/ México, México, El Colegio de 
México, 1991, p.255·286 
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Capitulo IV 

El reencuentro con la dimensión social de los derechos del hombre 



La Convención 

La Convención se inició con una sesión preparatoria cllo de octubre de 1914.5
(1; En ella 

se entregaron credenciales y se presentó el primer problema: la legitimidad de la 

representación ostentada por los presuntos delegados, quienes de acuerdo con la com'ocatoria 

respectiva habían ganado el derecho de concurrir personalmente, o bien enviar algún 

indidivuo que llevaría su voz a la reunión, por ser revolucionarios en activo y con mando de 

tropas. Con la disolución del ejército federal pactada en los tratados de Teolo)'ucan, las 

fuerzas armadas que combatían a Huerta no solo ocuparían ese sitio, sino que impondrían su 

preeminencia, desplazando a los civiles de la Convención.506 

Curiosa solución porque se sustentaba en una de las instituciones que más polémica 

suscitó durante el siglo XIX: el ejército.sO? 

De ahí la importancia que adquirió el reconocimiento del !,rrado, que debía ser 

constatado por los propios miembros de dicha asamblea: 

}{l' Véase Crónicas op. cil., t. 1, p. 29. Sobre sus fuentes este autor nos dice: "Esta recopilación se hizo con 
base en la consulta de las siguientes publicaciones: "El archivo de la convención sc encuentra parcial y 
desordenadamente acumulado en una montaña de papeles en los archivos de la Camara de Diputados de la 
ciudad de México, de la cual solamente se pudieron obtener las versiones taquigráficas de unas cuantas 
sesiones; los periódicos de la época F;J Liberal y El Pucblo, cuyas colecciones se conservan en la Hemeroteca 
Nacional, están salvajemente mutilados, y el periódico !.a COl1wl1ciól1, que en su publicación siguió los 
mismos azares de la asamblea, publicándose del No. I al 5 en la ciudad de Aguascalicntes, del 6 al D en la de 
San Luis Potosí, del 14 al49 en la de México, del 50 al 73 en la de Cuernavaca y del 74 al 1)7 nue\'amente en 
la Capital de la Republica, es una positiva rareza ya que se conocen únicamente dos colecciones. ambas 
incompletas: la de la Hemeroteca Nacional, a la que le faltan los números 6 al 13,42 al 48, 50 al 7.1, 109 al 
112 y el 132 y la de la Biblioteca del ingeniero Vito Alessio Robles, que solamente llega al número 83, en la 
que faltan los números I y 2, 5, 7 Y 8, 75 Y 77, Y de las sesiones en Aguascalientes, solamente publica hasta 
una parte de la del 29 de octubre"" 01'. cit., p. 17 
506 Muchos de ellos se unieron a Carranza. que los acogió con beneplacito y quienes, a su vez.. desempeñaron un 
papel fundamental en la construcción del discurso legitimador del constitucionalismo, Más tarde la Convención 
aceptó que los civiles participaran en ella 
107 Un claro ejemplo de la diferencia de opiniones en este punto, lo encontramos en la si&'Uiente cita. refcrente a 
los planteamientos de Luis Cabrera: "(Cabrera) manifiesta que no deben eludirse las cuestiones que allí se 
presenten, pues deben tratarse con entera libenad, Hace alusión a que tal vez algunos jefes de grad.1 inferior, 
estan cohibidos por haber alli generales de mayor graduación, pero eso no debe importarles, para e\prc!'.ar sus 
opiniones. Esta opinión la reforzó dias después al decir que: {.,.]Ios militares que ya estan picados de la araña[ ... ] 
del militarismo, se convierten en autómatas si son subordinados o en absolutos dominadores cuando son jefes" 
Idcm, p. 35 Y 71 
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El general Rafael Buelna hace uso de la palabra, y dice que allí van como 
representantes de sus fuerzas, o sea del pueblo, no de personas. Hace una 
aclaración el secretario, general Eduardo Hay, sobre las dos clases de grados que 
ha concedido el Primer Jefe. Que entre los asimilados sólo les es reconocido el 
grado en funciones del servicio, por 10 que hace a consideraciones y sueldo, pero 
no en otra fonua. Tercia en la discusión el general Francisco Mariel, pidiendo 
que se discutan credenciales, no personas. $0& 

Esta discusión no terminaría de manera sencilla, pues varios generales sintieron 

afectados sus derechos: 

El general Buelna solicita que se nombre una comisión que se encargue de revisar 
la autenticidad de los grados de los generales., pues hay muchos generales que 
usan sus insignias SLn haberlas adquirido en combates, que se levantaron en armas 
al día siguiente de la entrada del Ejército Constitucionalista a la capital, 
contestándole el sedor general Obregón que eso es competenda del Primer Jefe y 
de la Secretaria de Guerra. no de la asamblea. m 

Desde los primeros momento prevaleció la certeza de que la militancia revoluclonaria 

<'le "us miembros era la que daba legitimidad a la Asamblea, convirtiéndola en depositaria de la 

voluntad de la nación, pues por voz de la secretaría de la misma, se afirmó que: 

[ ... ]OOn cuando el Primer Jefe del Ejército Constitucionalista, encargado del Poder 
Ejecutivo de la Nación, convocó a los jefes, militares y gobernadores, la asamblea 
es soberana en decisiones. "0 

La disputa por la representatividad entre el Primer Jefe y la Convención fracturaría, en 

breve, el movimiento revolucionario, a pesar de que existía una amplia coincidencia en que la 

reforma social era inaplazable. 

En el discurso que Carranza leyó al inaugurar las sesiones de la asamblea, el l de 

octubre de 1914 en la Ciudad de México, propuso varios puntos dignos de consideración. 

Entre ellos, el de su renuncia al poder en los siguientes términos: 

wa ldem. p. 32 
~09 ldem. tomo 1, p. II 
'10 ldem 
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Ustedes me confirieron el mando del Ejército, ustedes pusieron en mis manos el 
poder ejecutivo de la Unión; estos dos depósitos sagrados no los puedo entregar 
sin mengua de mi honor, a solicitud de un grupo de jefes descamados en el 
cumplimiento de sus deberes y algunos civiles a quienes nada debe la Patria en 
esta lucha; solamente puedo entregarlo y lo entrego en este momento, a los Jefes 
aquí reunidos. Espero la inmediata resolución de ustedes, manifestándoles que 
desde este momento, me retiro de la convención para dejarles toda su libertad, 
esperando que su decisión la inspirará el supremo bien de la Patria. m 

La renuncia del Primer Jefe fue una respuesta drástica ante las dificultades que implicó 

la negociación entre los diferentes grupos supuestamente constitucionalistas para mantener la 

unidad de mando, particularmente frente a la actitud de Villa, quien -como dijo Carranza en 

aquella alocución- desconoció su autoridad.sll Asimismo fue una reacción a la propuesta de 

los delegados vil listas para que la Convención se reuniera en Aguascalientes. 

Es posible, sin embargo, que con dicha renuncia Carranza se hubiera propuesto pulsar 

su fuerza política. Lo cierto es que, al tenninar su intervención, Luis Cabrera actuó con gran 

hahilidad. SeHaló primero lo siguiente: 

En estos momentos no tiene jefe la Revolución Constitucionalista Vosotros sois, 
desde este momento, los jefes de la Revolución y los jefes del Gobierno. Yo he 
subido a esta tribuna. ahogado por la emoción que me produjo ver a ese hombre 
que se retiraba ya sin autoridad alguna, y quiero que no nos retiremos antes de 
considerar que vamos hacer con el mando que nos ha entregado. No debéis salir 
de aquí sin haber visto lo que haréis con ese mando. m 

y a continuación expresó: 

Vamos a realizar esa elección y aquí está mi voto, el primero, a favor de don 
Venustiano Carranza. Esa es la forma en que debemos proceder. El Primer Jefe ha 
depositado el mando de que fue investido por los jef~ revolucionarlos, ya ahom 
éstos tienen el derecho de nombrar a su nuevo jefe, y éste será don Venustiano 
Carranza SI-4 

51! ()·Ólticas, op. cil., tomo 1 p. 49-50 
m En particular alude al manifiesto ex.pedido por Villa en Chihuahua en el mes de septiembre de 1914. 
Sll/ciem, p. 5 I 
m ldem, p. 53 
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Tras varias intervenciones, algunas en un sentido semejante. y otras que proponian resolver el 

asunto hasta que la Convención sesionara en Aguascalientes, Carranza fue ratificado en el 

mando. "Solemnes fueron esos momentos en los que todos, absolutamente todos los jefes, 

rubricaron con aplausos y vitores su adhesión al Primer Jefe".sls 

Otros aspectos fundamentales del discurso de Carranza fueron sus consideraciones 

con respecto a las reformas sociales y políticas que sustentaba hasta ese momento. Por su 

trascendencia, se irán citando el discurso y la reforma a la que se refiere: 

Bases y alcances de los cambios: 

Libertad económica. igualdad política y paz orgánica. 51(. 

Protección al municipio y reparto agrario: 

El aseguramiento de libertad municipal como base de la división política de los 
Estados y como principio de todas las prácticas democráticas. 
La resolución del problema agrario por medio del reparto de los terrenos 
nacionales, de los terrenos que el Gobierno compre a los grandes propietarios y de 
los terrenos que se expropien por causa de utilidad pública. SI1 

Respecto al sector obrero: 

Obligar a las negociaciones que paguen en efectivo y a más tardar 
semanariamente a todos su trabajadores. el precio de su labor. 
Dictar disposiciones relativas a la limitación de las horas de trabajo, al descanso 
dominical, los accidentes que en el trabajo sufran los operarios y en general al 
mejoramiento de las condiciones económicas de la clase obrera. 51& 

Reestructurar la educación: 

[ ... ]sufragar los gastos precisos de la Administración Pública que ataden a la 
organización de la justicia en el Distrito Federa] y Territorios y a la Instrucción 
Pública de la mismas entidades.~'9 

m ldem. p_ 57 
'16/dem, p. 47 
"'Idem 
mid.tm 
mlckm 
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El Primer Jefe presentó así, una propuesta que recogía el conjunto de demandas que se 

habían expresado a lo largo de la lucha revolucionaria y que el constitucionalismo hizo suyas, 

desde el famoso discurso pronunciado por él en el Ayuntamiento de Hermosillo (septiembre 

de 1913) 

Sin embargo, a pesar de que, de una u otra manera, las demandas de las facciones 

revolucionarias coincidían en el fondo, las disputas por el poder y las divergencias acerca de 

los mecanismos para responder a ellas, distanciaron a quienes las encabezaban. 

En este sentido, los villistas tratarán de ganar terreno, minando la autoridad del Primer 

Jefe. Así, a pesar de que la Convención había reconocido la autoridad de Venustiano Carranza, 

antes de irse a Aguascalientes, discutieron los argumentos contenidos en el manifiesto en el 

que Villa desconoció a Carranza y cuyos puntos resolutivos habían sido los siguientes: 

Primcro: La División del Norte desconoce la autoridad de don Venustiano 
Carranza como Primer Jefe del Ejército Constitucionalista 
Segundo: se invita a las demás divisiones del ejército constitucionalista a que 
desconozcan al primer jefe y contribuyan a su separación del poder ejecutivo. 
Tercero: Una vez obtenida esa separación se designará a una persona civil, que 
inmediatamente convocará a elecciones y consultará a las Cámaras las refonnas 
que exige la Revolución, y que serán llevadas a la práctica por el presidente que 
resulte electo. 
Cuarto: Se reformará la oonstitución para que el término de seis años OOTTa desde 
la fecha en que se verifiquen esas elecciones. 310 

El debate suscitado entonces, sin embargo. iba más a fondo, pues habla quienes 

pensaban que el procedimiento debería ser distinto al propuesto por los viJlistas. Las palabras 

de Cabrera, citadas a continuación ilustran los puntos de diver!:,'Cncía: 

Yo creo, señores, que no debe haber Gobierno constitucional hasta que se hayan 
hecho fas refonnas sociales. Creo (que) antes se necesita hacer una nueva 
constitución. Creo que en Aguascalientes debe haber un congreso más grande que 
el Constituyente, que rcfonne la constitución. no copiada, como la del 57, ni de 

mldem. p. 77 
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Francia. ni de los Estados Unidos_ Creo por último, que si se establece el 
Gobierno Constitucional, la Revolución está fracasada. \21 

Para comprender posiciones tan disimiles es indispensable tomar en cucnta las 

condiciones que dicron origen a este cuerpo. 

Entre los hombres de la ("onvención todo había menos unidad de criterio. La 
diversidad de sus ongenes reflejaba la amplitud a1canzada por el movimiento 
revolucionario. m 

La emoción del momento, la sensación redentora, la búsqueda de soluciones 

inmediatas a problemas de fondo, hicieron que los convcncionistas tuvieran en mu\' alta 

estima la misión que les correspondía cumplir. 

Nosotros podemos estar orgullosos y lo estarán nuestros hijos, de que nuestros 
nombres figuren en esta convención., porque esta convención tendrá más 
importancia que el congreso de Constituyentes de 1857. Nosotros hemos venido 
como producto de la sangre v debemos devolver a la sangre toda la libertad del 
pueblo. (Aplausos)'" . 

Pero más allá de la vehemencia que acompañó muchas de las intervenciones, lo cierto 

es que, como lo p:rcibían sus miembros, la Convención fue 

"un hito en el proceso de radicalización de un sector de la sociedad mexicana [ .. 1 
que surge por las necesidades profundas de aquel momento~n~ 

Como se había acordado, el 5 de octubre de 1914 los delegados se trasladaron, no sin 

dificultad, a la ciudad de Aguascalicntcs. Desde entonces, fue recurrente la preocupación. ya 

manifestada con anterioridad, de que los zapatistas debían ser invitados a ella. El día 12 de 

octubre llegó a la Asamblea un zapatista. el general Santaella Santibáñez., no como delegado 

'11/dem. p. 76. Véase también Luis Fernando Amaya. 0(1. cit .. p. 99-100 
m Gloria Villegas_ De junta militar . IIp. ch. p.26\ 
m Cróllica~, op. cit., t. ~ p_ 232 • 
m Gloria VilIegas, "Comentario a la ponencia 'El estado social de derecho' de Federico Reyes Heroles", \1é:...ico, 
Editorial PorrUa, 1984, p_ 261-269, P 263 
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de Zapata, sino con representación propia. Expresó entonces: 

Ahora bien, ya que he tenido la brillante oportunidad de que mi voz sea escuchada en 
W1a JWJta de tanta trascendencia como ésta. creo de mi deber proponer a ustedes que 
se invite directa y exclusivamente. para asistir a esta Convención NacionaJ, al 
ciudadano general Emiliano Zapara, a fin de Que convoque a los generales de su 
Ejército, para que ellos o en su defecto, los representantes que autoricen p3S1..'1l a esta 
ciudad, previas las seguridades que esta convención les garantice. m 

Cuando era inminente que la Convención se declarara soberana y sus desacuerdos con 

Carranza crecían, los villistas manifestaron que para llevar a cabo un acto tan trascedente, era 

menester esperar otros representantes de los jefes revolucionarios; en particular a los de 

Maytorena y Zapata, cuyas fuerzas, junto con las de Carranza, habían logrado la expulsión del 

dictador Huel1a. El general Felipe Angeles lo señaló con estas palabras: 

Si se ha detenido la guerra con la División del Norte, ha sido porque se han 
acercado a la División del Norte y se la ha invitado cordial y cortésmente para que 
venga a discutir las diferencias que existen. De esta manera se ha conseguido Que 
el señor general Villa y lodos los hombres a su mando respeten las dC!(,;isiones de 
esta convenciól1 ¿Cómo podemos declarar a esta convención soberana, si no están 
aquí sus delegados? La soberanía nacional en esta convención sería una mentira. 
Por esa razón es necesario que antes de declarar la soberanía de esta convención.., 
estén aquí los delegados de las tropas del general Maytorena y los delegados de 
las tropas del general Zapata. S26 

En una posición divergente Berlanga vislumbró el riesgo que ya se anunciaba en los 

conflictos faccionales: 

Yo soy el primero en decir que, si la División del Norte nos trata como enemigos, 
tratemos también a la División del Norte como enemiga; y si Zapata nos trata 
como enemigos, tratemos a Zapata como enemigo~ pero si entre ellos hay 
elementos que nos llaman, entre ellos hay patriotas, entre ellos hay 
revolucionarios que quieren venir 8 discutir con nosotros, debemos aceptarlos 
Como compañeros, debemos aceptarlos como hennanos ante los grandes ideales 
de la Revolución. m 
Esta reacción, en cierta fonna ambigua se explica porque si bien la idea de unirse había 

m Cróllian; op. ciJ., tomo 1, p 184 
""Idem. p. 202-203 
m Ickm, p.207 
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sido aceptada por la mayoría de los revolucionarios, para estos momentos también existía una 

fuerte oposición a la realización y, sobre todo, a la actuación autónoma y sobemna de esta 

Junta. 

Los discursos pronunciados en la sesión en la que se proclamó la soberanía 

convcncionista (14 de octubre de 1914), ofrecen sugerentes pasajes para el tema de esta 

Investigación, particulannentc las palabras del entonces presidente de la Asamblea, Antonio I 

Villarr",,1 

El magonista de antaño expreso: 

Temtinallit la jura de esta bandera, la protesta de honor que hemos empeñado, y 
rubricado el acto trascendental de unimos para hacer cumplir todo lo que aquí 
aprobemos, pasamos a declarar solemnemente instalada esta Convención y a 
declararla Clln mayor solemnidad aún: Soberana. (Aplausos)s2g 

Villarreal interpretó el establecimiento de la Convención, como "un esfuerzo sincero" 

ci'.' ti: :ficación, pues los "grupos disidentes" tendrían "un centro que obedecer", quedando 

l:llIninaU\l el "pretexto para continuar desgarrando a este infortunado país". Quizá todo ello, 

reflexionaba, cambiaría la opinión sobre México para que se nos volviera a "considerar como 

hombres que sabemos ser ciudadanos y como ciudadanos que sabemos ser libres en medio de 

la paz. (Aplausm)"'1O 

Los depreciados valores mexicanos· -agregaba- tal vez volverían 

r·_·la tcoer un ascenso favorable, como lo tuvieron con el solo anuncio de que 
lodos Jos miembros del Ejército CODstitucionalista, o más bien dicho, que todos 
los que habíamos sido elementos activos del movimiento revolucionario, 
estabamos dispuestos a reunirnos en Convención para díscutir; para acordar, para 
cambiamos ideas como gentes que piensan( ... ]'JO 
En efecto, prosiguió el abogado, el alza de valores podría significar una 

m/dem. p. 227 
~l'J tdem 
llO/dem 
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considerable mejoría para el país porque permitiría atender la angustiosa situación 

económica del pueblo. Sin embargo. el regocijo mayor y la esperanza más firme nacía 

del vigor que entrañaba la instalación del organismo convencionista. constituido y 

reconocido Como poder supremo de la nación: 

Declarados en Convención Soberana. declarados en Poder inapelable de la 
República. bien podemos ya. señores, hacer que la tranquilidad vuelva. hacer que 
la paz renazca, que las hostilidades se suspendan, que no se derrame más sangre 
henllana. que vayamos todos a abrazamos con efusivo amor y a hacer promesas 
por no ser más salvajes, hacer promesas por ser civilizados, por ser patriotas y por 
ser verdaderos amadores de los 'destinos nacionales. (Aplausos)m 

El presidente de la Asamblea hacia asi un vehemente llamado a la unidad de todos los 

revolucionarios. A Zapata, "redentor de los labriegos, apóstol de la emancipación de los 

campesinos, pero a la vez, hermano, que sigues por veredas extraviadas en estos momentos de 

prueba", ofrecía "muchos brazos que quieren abrazar a los tuyos", "dispuestos a seguir 

lahor.mdo con energía, porque sea un hecho el término completo de las grandes tiranías, y una 

\erdad efectiva la división territorial que haga de cada campesino un hombre libre y un 

ciudadano feliz. (Bravos y aplausos nutridos.)',5J2 

Igualmente convocaba a Maytorena y Hill, pues ya es tiempo de decirles: "hombres de 

Sonora, no debéis mataros por el gobierno de Sonora~ debéis trabajar unidos por devolver a los 

yaquis y a los mayas las tierras que les robaron los científicos. (Bravos y aplausos 

nutridos.)"SH Del mismo modo, arengaba a Carrranza y a Villa, diciéndoles: 

'J1ldem 

[ ... ]Ia revolución no se hizo para [que] determinado hombre ocupara la 
Presidencia de la República; la revolución se hizo para acabar con el hambre en la 
República Mex.icana. (Aplausos nutridos. Bravos y vivas.)"H4 
Villarreal transitaba entonces del plano nacional al internacional, afínnando que, por 

m Idem. p.228 
'H¡dem 
H4/dem 
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no haber marchado unidos, "tenemos mucha culpa de que todavía en Veracruz note el pendón 

de las barras y las estrellas. ,,515 

Por todo ello, reiteraba, era indispensable concretar "los anhelos de armonía que flotan 

en los elementos de esta Convención", a fin de que" la paz orgánica venga a nuestra Patria," 

y unidos podamos "entregarnos de lleno al cumplimiento de los anhelos revolucionanos" 

Invitaba pues alií, a acabar con el enemigo verdadero: la reacción. Para ello. ~ en 

virtud de que la Constitución prohibía las confiscaciones, Villarreal expresaba la pertmencla 

de "vivir un poco de tiempo sin nuestra Constitución"· 

Nuestro enemigo fue el privilegio, el privilegio sostenido desde el púlpito por las 
prédicas del clericalismo, en fonna del clericalismo anticristiano que tenemos en 
esta época de vicios, asociado también al militarismo de cuartelazos, que hemos 
visto que cae avergonzado, humillado, y que lo hemos visto dispersarse, para que 
sin los cuartelazos, sin la orden superior, sin la organización previa, quede 
completamente incapacitado para volverse a enfrentar al ejército de ciudadanos 
annados. (Aplausos.) 
Debemos arrebatar las riquezas a los poderosos y debemos también cumplir con la 
Leyes de Refonna en lo que respecta las riquezas del clero. (Aplausos y Bravos.) 
Así como nuestras Leyes de Refonna nacionalizaron los bienes del clero, nosotros 
también podemos nacionalizar los bienes del privilegio para bien de la República 
(Aplausos y voces: ¡Muy bien!rw, 

Al tocar este punto. la emocionada exposición de ViJlarrcal resumia el gran dilema del 

siglo XIX: 

SHldem 

No debe la Revolución atentar contra la libertad de conciencia ni contra la libertad 
de cultos; en el periodo agitado es muy justo y así se ha hecho, castigar a la 
clerigalla que se asoció a Huerta, castigar al catolicismo que dio dinero con que 
pudiera el clero fomentar el gobierno de Huerta; pero pasado el periodo agitado. 
nosotros, como buenos liberales, debemos respetar todos los cultos; pero no 
pennitir que nuestra niñez sea envenenada. (Aplausos) Es más trascendental 
p.rohibirle ~ clero la enseftanza. que prohibi~le la religión; ~~~ sigan rezando, que 
sigan predicando; pero que no enseñen menhras.(Aplausos.)· 

Para Villarreal -y a juzgar por las muestras de asentimiento, compartían sus idl!a5 

H6 Ickm. p. 229 
m Idem, p. 229-230 
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muchos convencionistas- el país requería que finalizaran "los caprichos de los caudillos" y se 

impusieron "los principios, los dictados de la conciencia". Se trataba así, de que quedam 

"reducido el fraile a su iglesia, el soldado a su cuartel, en tanto que el ciudadano, 

dios de la República, quede en todas partes." (Aplausos)!i38 

La imagen presentada por el liberal radicalizado, no sólo era una construcción retórica; 

resumía, como se ha venido indicando a lo largo de esta tesis, los verdaderos obstáculos para 

que el individuo ejerciera con plenitud su libertad. 

Pero ¿cómo combatir el militarismo, cuando justamente la revolución había sido 

conducida por las annas? Villarreal alertaba, al respecto: 

Debemos laborar con todas las fuerzas de nuestra conciencia, con todos los 
impulsos sanos de nuestros corazones, porque no se fomente el pretorianismo en 
nuestras filas. porque no se llegue a formar nunca un ejército que aspire a 
dominar. un ejército que quiera gobernar; porque en las Repúblicas, cuando se ha 
aceptado el deliberar, la que debe ver por los destinos del país, sino los 
ciudadanos libres, en el seno de la paz y de la annonía general. H9 

y de la libertad, como ocurrió en el curso de la lucha revolucionaria, pasaba 

naturalmente a los derechos de la sociedad. 

Esta Revolución, que tiene muy poco de política, que es eminentemente social, 
{ ... } no habrá terminado, no habrá cwnplido su obra hasta que hayan desaparecido 
de nuestro país Jos esclavos que hasta hace muy poco teníamos en Yucatán y en el 
Sur, y hasta que hayan desaparecido de nuestros talleres los salarios de hambre, y 
de nuestras ciudades los pordioseros que pueden trabajar y que piden limosna, 
porque no encuentran dónde trabajar. (Aplausos) Vamos a acabar oon el peonaje, 
vamos a hacer que los salarios suban. que disminuyan las horas de trabajo, que el 
peón, que el obrero sea ciudadano~ reconozcárnosle el derecho de comer bien, de 
vestir bien, de vivir en una buena ca<>a; puesto que ellos, como nosotros. fueron 
creados, no para ser parias, no para que el fuete estuviera pegando siempre sobre 

mr Itkm, p.230 
Sl? Idem 

199 

*I"i 



sus espaldas, sino para vivir una vida de felicidad. una vida de civiliz.nci6n que, de 
otra manera. ¡maldito hubiera sido el momento en que nacicron~ (Aplausos) r ... ] 
decidamos nuestros asuntos, y solamente cuando se nos prive de esos derechos, 
cuando se nos abofetee con el fuete de Jos tiranos, cuando no se nos pennita ni 
congregarnos. ni discutir, ni hablar, ni poner nuestros mandatarios, entonces, 
cuando toda libertad haya desaparecido, cuando la tirania domine sobre nosotros, 
es cuando derecho tendremos de volver de nuevo a empuñar el fusil libertador y 
volver a ser ciudadanos armados. (AplausOS.)S40 

Poro para poder dar cumplimento a las elevadas miras a las que aludieron Villarreol y 

otros oradores que quisieron hacer oír su voz en el momento que la Convención se declaraba 

soberana. ésta tuvo que sortear asuntos de diversa indole. Desde los de orden administrativo 

interno, hasta aquéllos de Jos que dependía su futuro político.w Entre estos últimos, uno de 

los de mayor trascendencia fue la invitación de los zapatistas a la Asamblea. 

Después de muchas deliberaciones y negociaciones, por fin el 27 de octubre de 1914, 

una ddegación enviada por Zapata se presentó a la Convención. 

Paulino Martínez, que encabezaba el bJ'fUpo, habló. En su intervención atacó a la 

hurguesia y defendió su postura agrarista a partir del Plan de Ayala: 

\-10 Idem 

¿Y qué es el Plan de Ayala? preguntarán los que no lo conocen. El Plan de Ayala 
e~ la condenación de la infidencia de un hombre que faltó a sus promesas, y el 
paclo sagrado, la nueva alianza de la Revolución con el pueblo, para devolver a 
éste sus ticrras y sus libertades que le fueron arrebatadas desde hace cuatro siglos, 
cuanol' el conquistador hizo pedazos la soberanía azteca, más que con la punta de 
su espada, con las hondas divisiones que debilitaron la fuerza de aquella raza 

Hl Como ejemplo de la diversidad de asuntos que ab01da la Convención, citamos d sumario de una sesión 
"SESION CELEBRADA EL DiA 20 DE OCTUBRE DE 1914 PRESIDENCIA DEL C. GENERAL JOSÉ 
ISABEL ROBLES. SUMARIO. Aprobación del acta de la sesión anterior.· Aprobación de credenciales y 
protesta de algunos delegados Se suspende hasta el día 22 la discusión sobre prórroga a la comisión que fue a 
invitar a Zapata. -la Convención ordena que se pennita la introducción del petróleo por Cananea.- Se aprueba 
que no se conceda ningún ascenso a militares hasta que la Convención nombre Gobierno Provisional -- Se 
aplaza la discusión sobre el deslillO que se dará a los ex federalcs.- Se aprueba que se exijan certificados de 
buena conducta a los soldados y oficiales que cambien de cuerpo, para evitar deserciones.· No se concede 
permiso al ciudadano Casarín para que se ausente.- Se aprueba la designación de una comisión de Programa."­
Se aprueba que se gestione que los corresponsales de periódiros se produzcan ron verdad.·- Se aprueba la 
publicación de un periódico que sea órgano de la Convención y para director al ciudadano Heriberto Frías" !dem, 
t 1, P 36J 
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indómita. S42 

Enseguida señala los objetivos de dicho plan y su claro sentido social: 

Tierra y libertad, tierra y justicia, es lo que sintetiza el Plan de Ayala, para 
fundamentar la libertad económica del pueblo mexicano, base indiscutible de 
todas las libertades públicas; no sillones presidenciales para los ambiciosos de 
mando y de riqucza[ ... ] no privilegios para detenninado grupo social sin igualdad 
política ni bienestar colectivo para los habitantes de la República; un hogar para 
cada familia, una torta de pan para cada desheredado de hoy, una luz para cada 
cerebro en las escuelas-granjas que establezca la revolución después del triunfo, y 
tierra para todos. ~3 

En abundamiento de lo anterior, Soto y Gama planteó el rondo mismo de la lucha 

revolucionaria, al reiterar la importancia del pueblo: 

Digo más, se es hijo del pueblo, se es representante del pueblo; no viene uno a 
hablar con las ideas que trae cada quien en la cabeza; viene WlO a saber, yjene uno 
a pedir al pueblo que lo ilwnine; y por eso yo, faltando a toda práctica 
parlamentaria,. que yo detesto, me he dirigido a ese pueblo, que es más grande 3ue 
toda la asamblea,. al pueblo de las galerías, en el cual veo al pueblo mexicano.'4 

Profundo ideólogo, en intervenciones PJsteriores va a plantear la discrepancia entre 

los dos conceptos de revolución, que nacía de la fuerte divergencia que había entre la lucha 

agraria que ellos encabezaban y la postura carrancista: 

Yo creo, señores, que ésta no es la Revolución~ ésta es la falsificación de la 
Revolución; y como los del Sur, por poco que valgamos, venimos a hablar (.':n 
nombre de la verdadera Revolución, y ustedes, aunque sean jefes, si no son 
indígenas { ... J si no están identi ficados con los indígenas, no pueden hablar con 
sus propias ideas. }(, 

La intervención de Castillo Tapia alude lo que sería un gran motivo de controversia, pues 

los zapatistas exiglan, como preliminar de cualquier acuerdo, que se aceptara el Plan de Ayala: 

Cuando a mí se me preguntó en Cuerna vaca si seria aceptado en principio el Plan 

S42 Idem, p. 506 
50IJ Idem, p. 506.507 
)4-' Idem, p. 509 
S-4S Idem, p. 513 
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de Ayala. desde luego. desde el fondo de mi alma comprendí que todos ustedes 
son patriotas.. y comprendí Que no hay ninguno que se haya lanzado a la lucha por 
actos mezquinos, sino por la gran reivindicación nacional y les contesté que desde 
el primero hasta el último de los que componían esta asamblea apoyahan el 
principio y apoyarian siempre el Plan de Ayala (Aplauso, voces: iOieo ! )~f' 

La resistencia de los constitucionalistas a aceptar el Plan de Ayala procedía. mas que 

de una divergencia insalvable de preceptos, en el hecho de que si lo acataban como tal. le 

atribuían el carácter de la genuina fuente de legitimidad revolucionaria. s47 

Dentro del discurso antenonnente citado, Castillo Tapia hace mención de un aspecto 

muy interesante porque establece la postura ideológica de varios personajes de la Convención, 

el aceptar ser socialistas: 

Yo conozco muchísimo al seftor Soto y Gama, y para que esta asamblea no guarde 
ningún prejuicio he solicitado la palabra para tres minutos simplemente, para que 
vea el señor Soto y Gama, también. que aquí en esta asamblea si se puede hablar 
claramente, no se ponen cortapisas a nadie. y se le dice que aquí no está en una 
atmósfera en que se niega la palabra a los socialistas; yo le digo, compañero Soto 
y Gama, que soy socialista, Villarreal es socialista, y aquí hay muchos socialistas. 
(Aplausos. voces: ¡Muchos!).~& 

No obstante que el primer jefe habia manifestado su voluntad de llevar a cabo reformas 

sociales de fondo, había una enonne distancia entre su postura y el radicalismo que 

esgrimieron algunos delegados. 

Una de las expresiones más claras de dicho radicalismo fue la postura anticlerical de 

varios convencionistas. largamente alimentada por la alianza que se dio entre la 19lesia y los 

gobiernos de Díaz y Huerta. Su anticlericalismo se nutria también de que esa alianza le había 

traído enonnes beneficios al clero, que se había valido de la educación para mantener ¡ntocada 

esta situación y acrecentar su dominio ideológico en el país. 

Por todo ello, en el seno de la Convención ----<:.Omo ocurrió a lo largo de los debates 

w, Idem, p. 523 
'''7 Gtoria Villegas, l..a mif,ta'lCla c.k la c/aw media ¡'rte/ecllla/ en la RI!\'O{udón MericalJCl. Antonio /}kJ=. Soto J 
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parlamentarios del siglo XIX- la defensa de los derechos del hombre necesariamente 

significaba abordar el ámbito de poder e influencia de la Iglesia. Así, no sólo eran los 

pronunciamientos en favor de la libertad religiosa que fonnaban parte del credo liberal, sino 

un acendrado anticlericalismo, en los términos y con las razones esgrimidas por Villarreal. 

Los constitucionalistas vieron con toda claridad que la Iglesia era una institución que 

obstaculizaba la formación de un Estado moderno. 

Pero no sólo en este aspecto el tema de los derechos del hombre se hizo presente en el 

seno de la Convención. Su defensa fue equiparándose paulatinamente a las reivindicaciones 

sociales, centro de la lucha revolucionaria y entrelazándose con los mismos conceptos de 

soberanía y legalidad, fundamento mismo de la Convención. 

Tolerancia y soberanía, atribuciones del ejecutivo, intentos de establecer un régimen 

parlamentario,'" garantias políticas, educación, protección laboral y agraria, son sólo algunos de los 

tantos temas que atañen a los derechos del hombre y que se fueron abordando a lo largo de las 

sesiones. 

La Convención había iniciado el camino de un franco radicalismo, a medida que se 

proclamó soberana y los delegados comenzaron a censurar las posiclones del primer jefe, hasta 

que sobrevino la inevitable ruptura. 55O Era claro que se imponía un compromiso social de gran 

magnitud: 

Vamos a acabar con el peonaje. vamos a hacer que los salarios suban. que 

Gama, un tshldio de ca'io. (Mecanuscñto) 
~i Crollicas,/dem, t. 1, p. 523 
'49 El 22 de enero de 1915 se promulgó el decreto que estableció el régimen parlamentario y cuya discusión se 
inició el 13 de ese mes, tema al que se alude adelante. 
~~ Carranz.a había expresado lo siguiente: "Mientras la junta de Aguasca1ientes encuentre la posibilidad de 
solucionar patrióticamente las dificultades existentes. marcharé de acuerdo con ellos; pero si llegado el momento 
en que dicha junta no pudiera seguir adelante porque en otros no hay el mismo espíritu de abnegación y 
patriotismo que en mí, entonces, si la salvación del país)' el triunfo de la revolución así lo exigen, en mi carácter 
de Jefe llamaré a mi lado al Ejército Constitucionalista que me reconoce como tal parnluchar contra los enemigos 
de la libertad del pueblo mexicano." Luis Fernando Amaya, op. cil., p. 149 
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disminuyan las horas de trabajo. que el peón, que el obrero sean ciudadanos; 
reconozcrulloslcs d hl!\:ho de comer bien, de \ cstir hien, de ,¡",ir en una buena 

~_ll 
casa. 

Pero, aunque estos compromisos de reivindicación social fueran asumidos por 

Carranza, como ya se ha indicado, la disputa acerca de la legitimidad de los movimientos 

revolucionarios, separaría irremediablemente a las facciones revolucionarias. 

El distanciamiento al interior de la flamante Convención contra Carranza llegó a su 

climax. La misma asamblea esgrimió el argumentu de la legalidad para desconocer a Carranza y 

procedió a elegir un presidente provisional, cargo que recayó en Eulalio Gutiérrez. El Primer 

Jefe era así desconocido y su autoridad moral había sido puesta en entredicho. 

En Agua5calientes se sabía que al fragmentarse el apoyo a Carranza, la Convención 

tenía que buscar la base del otro grupo, el villismo. Villa comenzó a apoyar a los delegados 

como una medida política que restaba influencia a su enemigo. 

Los generales revolucionarios se vieron entonces en la disyuntiva de apoyar al 

carrancismo en franca rebeldía ante la Convención, o a ésta, de innegable influencia villista. 

La disyuntiva, sin embargo, desembocaba en el problema central de entonces: la 

legitimidad Estas dos alternativas inciden en el punto de la soberania., ya que el mismo 

Carranza había impulsado una autodetenninación que ahora desconocía: los argumentos 

triviales que uti!i7..aba el Primer Jefe tenían como base su miedo de Que se creara una 

dictadura. Eulalio Gutiérrez contestó en forma brillante a este temor: 

Mi gobierno ejercerá funciones semejantes, desde cierto pWlto de vista, a las que 
usted ha venido desempeñando; pero además se sujetará al programa que está 
elaborando la Convención, programa que siempre falto al gobierno de usted. H2 

En franca rebeldía. el 14 de noviembre comenzó el avance de los ejércitos. Uno de 

\'1 Vito Alessio Robles, "La convención de Aguascalientes", en 1'odo. No. 862. (16 mar 1950). p_ 14 
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ellos, el carrancista, dispuesto a defender la capital de la República, y el otro con la consigna 

de tomarla. 

La Convención buscó la manera de mantener la cohesión y la legalidad de sus 

decisiones. y ante la situación de guerra a que se había llegado, nombró una "comisión 

pennanente compuesta de veintiún delegados que tendrían a su cargo la preparación de 

dictámenes sobre asuntos pendientes, la fonnutación del Programa de Reformas Políticas y 

Sociales del Gobierno de la Revolución, y la autoridad suficiente para convocar a sesiones 

plenarias de la Convención en cuanto las fuerzas convcncionistas se apoderaran de la capital 

del país".5S3 

Los intentos de unificación habían fracasado. México volvía a enfrentarse a una lucha 

civil que no tenía como base el fin de una dictadura o el derrocamiento de un presidente, sino 

la legitimación de una de las facciones a través de la fuerza. 

En general, podemos señalar los siguientes puntos que llevaron al fracaso a la 

Convención: 

1) Al acordarse que todos los generales tenían derecho a participar en la 
convención, se abrieron las puertas a los elementos más heterogéneos, con los 
méritos militares y revolucionarios más disímiles. 
2) Muchos delegados no concurrieron personalmente a las deliberaciones y 
enviaron a sus representantes personales, sin proporcionarles instrucciones 
precisas. 
3) Faltó una doctrina revolucionaria común a los delegados, y la adopción del 
Plan de Ayala tuvo más bien el aspecto de una imposición de los grupos enemigos 
del constitucionalisrno. El villismo patrocinó ese plan sin conocerlo, porque 
buscaba sumar a sus filas el contingente militar del zapatismo. 
4) La eliminación de los elementos civiles revolucionarios privó a la convención 
del valioso contingente intelectual que necesitaba 554 

La lucha había llevado al paulatino debilitamiento de la Convención; aunque se había 

establecido una mesa permanente. varios de los delegados habían huido o estaban en los 

5H Amaya, op. di., p. 167-168 
m ¡ciem, p. 170 
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frentes de batalla. Así. esta asamblea buscó al llegar a la ciudad de México la manera de 

protegerse. Siguiendo a un gobierno trashumante, tos delegados fueron emigrando conforme la 

seguridad se los permitía. 

A principios de 1915 la Convención se detuvo en Cuemavaca, donde se dieron varios 

sucesos de diversa importancia. Aun cuando el más trascendental fue una serie de sesiones en 

tomo al Proyeclo de Reformas Político-Soeta/es de /a Revo/ucHJn, es pertinente recordar los 

debates relativos al establecimiento del régimen parlamentario, llevados a cabo apenas unos 

días antes. con motivo de la discusión de la iniciativa de Ley concerniente a la organización 

del Poder Ejecutivo durante el periodo preconstitucional. 

En aquella ocasión. Cervantes 

Aplaudió al parlamentarismo como sistema de gobierno, y atacó el proyecto que 
tiende a establecerlo, porque, dijo, no está perfectamente ajustado a las 
circw1Stancias y sólo se encamina a señalar una serie de taxativas, que el 
Presidente que funcione costará mucho no infiingirlas ( ... ] Por otra parte. las 
taxativas que se imponen redundan todas en beneficio de la Convención, y si se 
trata de evitar dictaduras, la Convención se convierte en dictador. Yen ese caso, 
dijo el delegado Cervantes, yo prefiero la de un hombre solo que la de toda una 
corporación.5H 

A ese mismo propósito, trajo a cuento a la Revolución Francesa, para "demostrar la 

inconveniencia de que una asamblea revolucionaria concentre en sí todo el poder." Por su 

parte Soto y Gama. uno de los firmantes de la iniciativa a discusión, se mostró admirado de 

que "haya pasado la gran ola revolucionaria dejando hombres 4ue, como el señor Cervantes, a 

pesar de su ilustración, no entienda una sola palabra de Revolución". 556 

Asimismo, atacó a la Constitución de 57, pues ésta, aseguró: 

[ ... 1habla de los derechos del hombre, y sólo consigna los derechos de los 

~'4[Jem, p. 171-172 
~,~ ('romeas, up. uf, 1. 11. p. 67 
,~ [tiem. p. 67-68 
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privilegios; dijo que las leyes de Reforma, en suma, no llenaron su objeto, pues 
lejos de beneficiar al infeliz, sólo tuvieron para enriquecer a los Hágembek, a los 
Limantour y a todos los grandes denunciantes~ y después de criticar las leyes que 
han regido durante tantos siglos, leyes del embudo, en que nunca se ha tenido en 
cuenta más intereses que los del rico y del poderoso, volviendo al fondo del 
debate sostuvo que el proyecto de ley a discusión se imponía, porque con él el 
Presidente estaría a salvo de las soluciones que fatalmente tienen que cercarle por 
todas partes. jj7 

Pero, a pesar de los desacuerdos de los delegados y de las dificultades que implicaba el 

funcionamiento del régimen parlamentario en las condiciones que vivía el país. la mayoría 

coincidió en que. cuanto antes. debían cumplir su compromiso central: elaborar el Programa 

de Reformas Político-Sociales de la Revolución, pues éste sería la guía indispensable para 

quien ocupara la presidencia provisional del país. Al efecto, se babía nombrado W1a Comisión 

que presentó a la asamblea el proyecto respectivo. 

Tras este largo título se encontraba una serie de reclamos sociales y de justicia, que por 

diversas razones habían sido relegados. En el "preámbulo" de dicho proyecto se expresaba la 

gran significación que un importante sector de la Convención se proponía otorgarles a los 

derechos del hombre, aunque con argumentaciones que miraban mucho más a la tradición 

decimonónica. 

El preámbulo contenido en el proyecto estaba formulado en los siguientes términos: 

La Convención Nacional Revolucionaria se propone procurar el respeto de los 
derechos del hombre y del ciudadano, y llevar a la práctica aquellos preceptos de 
las Leyes de Refonna, que garantizan el principio de la independencia entre la 
Iglesia y el Estado, así como las refonnas agrarias, políticas y sociales, contenidas 
en este decreto. jjll 

Las discusiones acerca de este preámbulo nos demuestran la falta de experiencia política 

de varios delegados. Hubo opiniones tan diferentes, que iban desde llamar a la Constitución de 

m ltkm. p.68 
jjS Amaya,. op. cit., p. 223. Véase también l.a convención ... No. 104. p. 3 
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1857 "un código perfectamente jesuita y rl!volucionario", hasta Invocar ejemplos como la obra 

de Calderón de la Barca, In vida es sueño, para defender sus posturas, o bien definir los 

derechos del hombre como "esos santos derechos que le concede la constitución de 57". Y 

lerminar por defenderlos "de los que querían prescindir de los derechos del hombre". '50 

Así, mienlras el delegado Orozco alacó el preámbulo, al que juzgaba "inútil e indigno 

de una Asamblea revolucionaria",560 el delegado Cervantes, por su parte, defendió con calor 

los derechos del hombre, a los que consideraba base de las instituciones sociales 

A su vez, el licenciado Díaz Soto y Gama también habló en contra, para 

manifestar que 

[ ... ]la aprobación de ese preámbulo significarla abrir las puertas de la legalidad a 
los enemigos de la Revolución~ apoya su afinnación citando el caso del Presidente 
apóstol Francisco 1. Madero, y concluye pidiendo que, por respeto a la Historia y 
a la Revolución, se repruebe el preámbulo y no se conceda a los enemigos 
ninguna de las libertades enunciadas en los derechos del hombre. 561 

En el mismo sentido el delegado Pasuengo afinna "que es atentatorio para los hombres 

que han peleado, aprobar ese preámbulo, que sería el salvavidas de la reacción". 

Después de que participaron otros oradores y una vez que fue considerado 

suficientemente discutido, el preámbulo fue desechado por cincuenta y tres votos del contra. 

El pro tuvo treinta y cinco votoS. 562 La Comisión trató. infructuosamente, de que el preámbulo 

volviera a ser presentado a la Asamblca/63 pero la mayoria reiteró que había sido 

definitivamente desechado, lo cual marcaba claramente el rwnbo que tomarian las 

subsecuentes discusiones. 

~'9 Idcm, p. 224.225 
.M Crómc:a.f, op. CII., t m, p. 139 
%lld('m 
~62 Idem, p 140 
.~61ldem 
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La discusión del preámbulo revela que el punto que se encontraban verdaderamente a 

debate era el establecimiento de la frontera entre los derechos del individuo y los de la 

sociedad. Ciertamente, la formación y tendencia liberal de la mayoría de sus miembros podría 

haber inclinado la balanza hacia los primeros; pero la experiencia de una gran revolución 

social daría preeminencia a los segundos. A lo largo de prolongados debates y tensas 

discusiones se llegó al consenso de que los derechos de la sociedad serían el eje articulador en 

la construcción de una nueva legalidad y, por ende, del nuevo Estado. Una vez que éste 

lograra el restablecimiento de la equidad, los derechos individuales, debidamente fundados en 

la ley, podrían ejercerse con plenitud. 

A continuación, se presentarán los artículos que atañen a los derechos del hombre, 

que muestran la significación que se les otorgaba en esos momentos. No hay que olvidar 

que dicho proyecto fue puesto a discusión de la Soberana Convención el 18 de febrero de 

1915, y tras largos debates en sus artículos se fueron aprobando o modificando, según 

fuera el caso. Es así como el 18 de abril de 1916 el proyecto fue aprobado. En seguida, de 

los 25 artículos, comentaremos aquellos que tengan que ver con el tema de los derechos 

del hombre. 

Los dos primeros articulos se refieren al fin del latifundismo y a la reintegración de la 

tierra a sus legítimos dueños, los campesinos. Estas medidas son claras respuestas al problema 

ab'fario Y son el resultado de la influencia del grupo zapatista a través del Plan de Ayala. 

Hubo oradores, tanto a favor como en contra de estas disposiciones. Luis Fernando 

Amaya señala que todos, para fundamentar su intervención. recurrieron a la Historia 

Universal, pero no utilizaron ejemplos de la Historia de México, a excepción tal vez del 

delegado norteño Ángel Castellanos, quien atacó dichos articulos diciendo que: 
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( ... ]en la República habia tan grandes extensiones baldías. que sin afectar 
propiedades particulares y mucho menos quitarles a las co~añías extranjeras sus 
tierras, se podían dotar de terrenos a quienes lo solicitaran. 

La importancia del problema agrario amerita tratar con algún detalle las discusiones 

suscitadas alrededor de los articulos (10. y 20.) que lo abordan. 

En la sesión del 8 de marzo de 1915 se produjo el siguiente debate, en el que el 

delegado Borrego tuvo una interesante intervención: 

y llegamos al último punto: el derecho que tiene todo hombre a la tierra. Señores, 
es este principio inmenso está el alma única de la Revolución. Este principio 
inmenso. fecundo, salvador, encierra la clave del problema agrario, intCIpreta todo 
el sentir a todo el pensar de la Revolución. implica el reconocimiento de un 
derecho perdido, obscurecido, sepultado en el polvo de los siglos~ y hablo al 
proletariado de los campos, a la clase siempre oprimida, siempre escarnecida, 
abriéndole vastísimos horizontes de libertad, de prosperidad y bienandanza. 
La Revolución Francesa entregó a la civilización la libertad de conciencia; la 
Revolución francesa extrajo de los escombros del altar del trono, el Decálogo del 
hombre; la Revolución mexicana arrancó de la catacwnba de los siglos del 
derecho más augusto. el supremo derecho que todo hombre tiene a la tierra. y dice 
a los que se oponen a este precepto, las palabras que dijera el dulcísimo Nazareno 
en el supremo instante de su vida: "PerdónaIos, Seftor, porque no saben lo que 
bacen." (Aplausos. Bravos, Vivas.) 
y aquí aprovecho la oportunidad para hacer una rectificación a lo que dijo uno dc 
los oradores en una de aquellas sesiones que tanto desorientan. que contristan a 
los espíritus serenos que buscan el triunfo de la Revolución como el supremo 
anhelo de la Patria, buscando la unificación entre el Sur y el Norte; nos decía esto 
aquel connotado orador: que la Revolución del Norte perseguía ideales políticos y 
que la del sur perseguia ideales agrarios. No, señor delegado Soto y Gama; allí el 
pueblo se ha levantado en pos de tierra.. allí, el pueblo del Norte, como el pueblo 
del Sur, exige un poco de pan para satisfacer sus necesidades más apremiantes; 
allí comprendemos que las refonna5 políticas serán nulas si no se cimentan sobre 
bases económicas; pero antes es preciso tener los elementos necesarios para hacer 
uso de nuestras líbertades; la misma ansia de tierras lo exige. (Aplausos.) 

y concluyó: 

Esta revolución, repito, nos ha venido a pedir que implantemos antes que todo y 
sobre todo, la refonna agraria, puesto que en la conciencia de todos nosotros está 
que la cuestión ~a es la principal refonna y el ideal más grande y más noble 
de la Revolución. s 

~ 'cJem, p 239 
)6l Cró"icas, 0('. ClI., t. iL p. 145 
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Por otra parte, Cuervo Martinez afinnaba su completo acuerdo con el fondo del 

ar::tículo a discusión; 

( ... ]pero dada la diversidad de climas de nuestro Territorio y dada la diversidad o 
diferencia de la naturaleza de los terrenos, y como consecuencia natural de esto, la 
diversa producción de esas mismas tierras, yo creo que debe agregarse algo al 
artículo a discusión, para que se faculte a los Gobernadores de los Estados, a fin 
de que éstos, como conocedores, naturalmente, de las tierras que va a repartir, lo 
hagan con más justicia y con más equidad. Esos Gobernadores podrán proceder al 
nombramiento de Juntas Agrarias Locales, y estas Juntas serán las que hagan la 
repartición de esas tierras. De manera que yo voy a proponer a la Comisión de 
Programa se sirva, si no tiene inconveniente, aceptar esa refonna al articulo a 
discusión; creo yo que debe quedar de la siguiente manera. "Destruir el 
latifundismo y crear la pequeila propiedad, facultando a los Gobernadores para 
que, por medio de Juntas Agrarias, den a cada mexicano que lo solicite, el terreno 
suficiente para su subsistencia y la de su familia w; 

El C. MontaHo agregó lo siguiente: 

En lo sucesivo, la Revolución, puesto que se ha propuesto resolver un problema 
11m trascendental, dará a cada ciudadano mexicano la tierra que necesite y hará la 
positiva felicidad., hará al hombre verdaderamente libre y dejará su condición de 
esclavo, 
[ ... ] 
Debemos a todo trance aceptar la destrucción de latifundismo. porque de esa 
manera, señores., haremos efectiva la resolución del problema agrario; de esa 
manera podremos asegurar al pueblo que hemos implantado una refonna, refonna 
11m trascendental que pocos pueblos del mundo han podido llevar a cabo,561 

Soto y Gama aclaró los puntos a debate, como miembro de la Comisión, 

El que la necesite (la tierra] y la quiera trabajar por sí mismo, sí tiene derecho a 
decir a la Revolución: "quiero mi libertad económica, quiero que me des la tierra, 
La Revolución se compromete a dársela. lo que no quiere decir que la palabra 
"dar" implique la idea de regalar; pero la Nación esta obligada a proveer a esos 
hombres, dándoles tierras, pero no al profesionista. ni al comerciante. ni al 
industrial, que tienen manera de vivir, y no sólo de vivir, sino de robar~ ¿cómo se 
le va a permitir que agregue a sus negocios el campo? Eso es imposible y 
contrario a los ideales de la Revolución, Por eso sostengo la frase "al que lo 
necesite", en el concepto de que no es frase mía. porque yo dije "a quien 10 
solicite"; pero algún compañero me hizo comprender que era demasiado elástica; 
por otro lado, yo considero más pertinente "que lo solicite", En lo que si estoy de 

S66/dem, p, 147 
~7 [dem 
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acuerdo con el sellar Vazqucz. es en que la redacción es inadecuada, y espero con 
mis compañeros, que se refonne la redacción en esta fonna: "Destruir d 
latifundismo para crear la pequeña propiedad. y dar a cada mexicano que lo 
solicite, la tierra suficiente para su subsistencia y la de su familia." S6JI 

Ramirez Wiella formuló con toda claridad la tesis que estaba en el fondo de las 

diversas intervenciones: 

[ ... ]que la independencia individual económica. es la base y el desiderátum de 
nuestra cuestión política. 
Tengo yo para mi, señor, que todo lo que viene buscando la Revolución, todas las 
libertades, la libertad de imprenta, la de ideas, la individual, la de instrucción y la 
libertad de trabajo, son perfectamente nulificadas, son palabras huecas, viene a ser 
algo que no satisface a nuestra sociedad. Si esta sociedad. como la nuestra, viene a 
quedar en las circunstancias actuales presa o arrojada en su mayoría al arbitrio de 
los capitalistas y patrones o bajo el dominio de los grandes industriales (porque no 
cabe duda que la falta de nuestro espíritu público. es indolencia que nos echamos 
en cara, esa incompetencia para la democracia), no es eso, señores, no hay tal; la 
naturaleza de nuestra raza es que desde que nacemos, toda nuestra clase humilde, 
toda nuestra clase pobre, no ve sino sujeción, sino todo ajeno; su primera mirada 
es para el patrón., que está muy alto; su primera palabra es de reproche para el 
patrón toda vez que tiende a quitar de su alma los principios de igualdad y de 
libertad, porque no tiene para llevar a su boca ni un peda7.o de pan. ni tiene nada 
absolutamente suyo. Todo está agobiándolo, todo está atropellándolo, y ese 
hombre que nace bajo la tiranía no puede tener derecho, no puede ejercerlo, no 
puede dejar de ser esclavo, por mas que le prediquemos todas las libertades, si le 
evitamos la libertad económica de su vida y de su familia. Si logramos la libertad 
económica, si ese niño, si ese hombre se crea en una atmósfera propia, distinta de 
la que tiene actualmente; entonces saldrá sobnmdo que le digamos que tiene las 
demás libertades, saldrá sobrando que le digamos que esas leyes son irunutables, 
esas leyes son inalienables; porque entonces ese niño, creado de una manera libre 
que no ha conocido hasta hoy nuestra República, sabrá defenderla, asl como su 
libertad incontrovertible. Sabrá vencer el dique infranqueable, la ley y la 
Constitución lo defenderán, aun cuando nosotros no lo digamos y quitemos todos 
los artículos de la Constitución y todos los articulos de la Ley. S69 

}OS ldem. p. 152 
S6'1 ldem, P 154 
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PROGRAMA DE REFORMAS 
PROYECTO DE PROGRAMA DE POLIT/CO-SOCIALES DE LA 

REFORMAS POL/T1CO-SOCIALES DE REVOLUC/ON APROBADAS POR LA 
LA REVOLUC/ON SOBERANA CONVENCIÓN 

REVOLUCIONARIA 

Art. 10 Destruir el latifundismo; crear 13 pequei\a Art. 10 Destruir el latifundismo, crear la pequeÑ 
propiedad. y proporcionar a cada mexicano que 10 solicite, propiedad y proporcionar a cada mexicano que 10 solicite 
tiem bastante para subvenir a las necesidades de su la extensión del terreno que sea bastante para subvenir a 
familia., dándose en todo caso la preferencia a los sus necesidades y a las de su familia. en el concepto de 
campesinos que se dará la preferencia a los campesino~.Ho 

El derecho a la propiedad privada se mantiene como resultado de la ideología 

liberal, que vio en este derecho uno de sus fundamentos. 

El artÍCulo 20. fue aprobado por unanimidad: 

PROYECTO DE PROGRAMAS PROGRAMA APROBADO 

ArtIculo 20. Uevolver a los pueblos los ejidas y las Artículo 20. Devolver a los pueblos los ejidos y 
tlSU<l.S de que han sido despojados y dotar de ambos a las aguas de que han sido despojados y dotar de ambos a las 
poblaciones, que, necesitándolos, no los tengan. o los poblaciones, que, necesitándolos, no los: tengan. O los 
posean en cantidad insuficiente para sus necesidades. posean en cantidad insuf1ciente para sus necesidades. 57 1 

No sólo baS~1ba con repartir las tierras, sino que había que asegurar la infrnestructura 

respectiva para lograr el aprovechamiento de los cultivos. No hay que soslayar que es grande la 

diferencia entre respetar la propiedad como un derecho, y postular el derecho de ser propietario. Este 

articulo restituye no solamente la propiedad perdida, sino el usufructo de las aguas. Nos remite a lo 

que años después Juan Rulfo en fonna irónica en su cuento Nos han dado la tierra, sefialó como uno 

de los defectos del reparto agrario: la distribución de tierras inútiles para el cultivo. 

Por otra parte, el artículo 70 se refería a una preocupación constante para esos últimos 

HO Amaya, op.cil., p. 455 Y 459 
m /Jem, p, 455 
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momentos de la Soberana Convención' la manera de transitar hacia una Ilu\!va legalidad Por 

ello, el artículo 70. del Proyecto expresaba, como parte de las refonnas' 

PROYECTO DE PROGRAMA PROGRAMA APROBADO 

Art. 7<> Preparar debidamente el restablecimiento Nota. Este artículo fue retirado por considerar la 
del período constitucional que debe iniciarse el primero asamblea que no entrañaba ninguna refonna. m 
de enero de mil novecientos dieciseis, haciendo que los 
gobernadores o en su defecto los primeros jefes mili· 
lares de cada btada, nombren autoridades judiciales y 
convoquen con la debida anticipación, a elecciones 
sucesivas de Ayuntamientos, de Diputados y Senadores 
.1 congreso de la Unión y de Magistrados de la 
Suprema COlle de Justicia. 

Los artículos décimo y undécimo trataban sobre el derecho al voto y la inviolabilidad 

de éste. El lO' se aprobó con pequeñas enmiendas~ al pasar al Programa de Reformas quedó 

integrado con el 11°, que se refería al voto directo. Al principio de este capítulo se señaló la 

importancia del voto como un derecho fundamental poHtico del hombre y su IOb'TO durante el 

siglo XIX. Dicho artículo suscitó varias intervenciones: 

El ciudadano Castellanos opinó que el voto directo: 

[ ... Jera algo muy bueno, pero no para México, que tenia un 90% de analfabetos. 
El voto directo era para individuos conscientes que sepan apreciar toda la 
trasccndencia que tiene elegir a sus mandatarios y por tanto sólo debía concederse 
a los que supieran leer y escribir m 

Por otro lado, Soto y Gama, aludiendo al procedimiento que se siguió para elegir a 

Madero, señaló que el voto directo aseguraba la no corrupción, ya que "era más facil 

corromper a 80 electores que a 8 000 votantes". 

El delegado Ortiz recordó a la asamblea: 

-~-_.----~.~~ 

m Idem, p 456 
nJ/.a('OIlwnciórl, NO.11S,p 6-7 
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( ... }que el porfirialo siempre habia negado al pueblo la capacidad para elegir a 
sus mandatarios, aunque sólo lomara gente de ese pueblo humilde en las levas 
para su ejército. La Revolución nO podía proceder en fomla scmejante a la del 
dictador e i/Y1orar a un pueblo que le había dado su contingente de sangre. 574 

Tras una fuerte discusión, con intervenciones que fluctuaban entre los dos 

ejemplos anteriores, se aprobó por mayoría. 

PROYECTO DE PROGRAMA PROGRAMA APROBADO 

Art. 10" Procurar la efectividad del sufragio, con Art. rr Implantar el sistema de voto directo, tanto 
la adopción de procedimientos que eviten la indebida en las elecciones federales como en las locales, y 
intromisión de las autoridades en las elecciones y reformar las leyes electorales de la Federación y de [os 
castigar severamente los fraudes y abusos de aquéllas. Estados, a tin de evitar que se falsifique el voto de los 

ciudadanos Que no saben leer ni esaibir.m 

Art. 11" Implantar el sistema de voto directo, tanto 
en las elecciones locales como en las federales. y 
facultar a la Suprema Corte de Justicia de la Nación. 
para que decida si así lo piden los electores, en ultima 
instancia. sobre la validez de las elecciones de los 
Poderes de los Estados 

El artículo 12° es complemento del artículo ~, al imponer limitaciones al ejecutivo y 

propiciar así un legislativo fuerte, que pudiera, por un lado, frenar el absolutismo, y por otro 

permitir la amplia participación ciudadana. Sin embargo, hay que aclarar que este legislativo 

residiría exclusivamente en la Cámara de Diputados, ya que en el Programa de Reformas. ... se 

suprimía el Senado como institución "aristocrática y conservadora". Es decir que se le 

identificaba con el porfirismo. 

PROYECTO DE PROGRAMA 

Art. 12" Restringir las facultades del ejecutivo de 
la Nación y de los Estados, y para ello adoptar Wl 

parlamentarismo adecuado a las condiciones especiales 
del pais. 

"4/dem, No 116, p 6 

m Luis Fernandu Amaya, up. cil_. p. 4S6 Y 463 
H6 !tiern, p_ 456 Y 463 

PROGRAMA APROBADO 

Art. 33° Adoptar el parlamentarismo como fonua de 
Gobierno de la Republica. 

Art. 35° Suprimir el Senado, institución aristocrarica y 
conservadora por excelencia. m. 
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Con este articulo la ConvencIón retomó uno de los postulados del liberalismo: la 

construcción de un legislativo fuerte, autónomo de un ejecutivo que durante el porfiriato había 

sido reflejo e inslrumento de la tiranía, Los treinta años de dictadura habían hecho comprender 

a los delegados que se tenía que limitar al ejecutivo en cuanto a sus funciones y limitar 

claramente sus atribuciones. El mismo Senado, que en teoria, junto con la Cámara de 

Diputados, eran la base de la soheranía, se había convertido en un instrumento más de la 

opresión y de Porfirio Diaz. 

Uno de los aportes mas interesantes que tuvo la Soberana Convención, es que ella fue 

una especie de laboratorio donde se discutieron las ideas que, en el Congreso de 1916, 

encontraron un alcance mayor. Tal es el caso de la legislación obrera. Los artículos trece al 

dieciséis, plasman las inquietudes de los delegados por atender y proponer refonnas para 

~olucionar los problemas de los trabajadores. 

Una de las primeras medidas que se tomaron fue reconocer la personalidad jurídica de 

los sindicatos, lo cual permitia que la lucha obrera se realizara dentro de los cauces legales y 

cvitaha las consecuencias funestas de las huelgas de Cananea y Río Blanco. La aprobación de 

esto:.. artículos no fue sencilla, pues al reconocer a los sindicatos, se les daba una fUerf..3 

jurídica y, por ende. cualquier reacción violenta o contraria a la huelga podía ser juzgada por 

la ley. En partIcular, el artículo 13° causó amplia discusión, ya que se relacionaba con el 

reCOnllClmlcnto jurídico de los sindicatos, aspecto importante porque se refería a los derechos 

laborales. El texto del proyecto incluía como parte del programa de reformas: 

Reconocer amplia personalidad ante la ley a los sindicatos y sociedades de 
obreros, dependientes o empicados y que los capitaJes tengan que tratar con 
fuertes y bien organizadas uniones de trabajadores y no con el operario aislado e 
indefenso. m 

m Mem. p 258 
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La más notable intervención en este debate fue la del delegado y lider obrero Luis 

Méndez, quien señaló en fonna enérgica que los derechos de los trabajadores eran 

precisamente eso, derechos: 

( ... ]que los trabajadores no mendigaban un reconocimiento, sino que exigían-y 
con todo derecho- que se reconocieran los sindicatos, únicos medios para 
defenderse de la codicia de los capitalistas. m, 

Asimismo, defendiendo el derecho labornl y su jurisdicción, el delegado Piña'" señaló que 

En Europa había códigos enonnes de legislación de trabajo, en tanto que en 
México sólo existía una pobre ley de trabajo, expedida en tiempo de Huerta. Ese 
atroso de nuestra legislación laboral era el producto de la mala educación que 
impartía Justo Sierra. Era increíble que únicamente en Jalisco hubiera una ley 
sobre sindicatos y dictada por un grupo católíco . .sao 

El apoyo al derecho de los obreros también traia consigo una espacie de recelo, 

compartido por varios delegados, de que la utilización de la huelga podria convertirse en una 

manera de atentar contra la sociedad. La mayor parte de los delegados del norte rechazaron el 

uso tlllnilado de la huelga y el boicot. En cambio, la fracción del sur lo veía con beneplácito. 

Por fin, tras 25 días de discusiones, periodo que nos señala lo complejo del dictamen, se 

aprobó el artículo. Aquí notamos claramente la manera como se ratificaban los intereses 

individuales y los sociales, no obstante, en muchos casos 

{ ... Jno se negaba que el trabajador tuviera ciertos derechos, pero se buscaba acabar 
con quienes hicieran ver esos derechos al trabajador; y los mas duros ataques 
fueron dirigidos a los agitadores disolventes. ~3r 

Lamentablemente, estos interesantes avances en cuanto a la discusión de problemas 

agrarios, la preponderancia del legislativo sobre el ejecutivo, el sindicalismo y el derecho al 

voto, no pudieron ver su realización plena por el mismo desarrollo que vivió la Convención. 

m 1.0 úmvellciún, No. 128, p. 3 
$79 Varios oradores se apuntaron para discutir la garantia de los sindicatos, pero en general todos coincidían en la 
importancia del derecho de lo~ obreros 
~I«l 1.0 COIWI:UÓÓJI, No. 131, P 3 
jlll Luis Fernando Amaya. 01'. cil., p. 267 
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Finalmente, el articulo se aprobó en los tenninos siguientes: 

PROYECro DE PROGRAMA 
Art \3" Reconocer amplia personalidad ante la 

tey a tos sindicatos y sociedades de obreros, 
dependientes o empleados para que el gobierno, 101 
empresarios y los capitalistas, tengan que tratar con 
fuertes y bien organizadas unione~ de trabajadores y no 
con el operario aislado e indefenso. 
Art. 14" Dar garantias a los trabajadores, 
concediéndoles amplia libertad de huelga, de boicotaje, 
para evitar que esten a merced de los capitalistas 
Art. 15° Suprimir las tiendas de raya y el sistema de 
"vales" para la remuneración del trabajo de los 
operarios en todas las negociaciones de la Repl.iblica. 511 

Art.16 Precaver de la miseria y del prematuro agotamiento 
a los trabajadores., por medio de oportunas reformas 
sociaJes y económicas, como son: una educación 
moralizadora. leyes sobre accidentes de trabajo, pensiones 
de retiro, reglamentación de las horas de labor, higiene y 
seguridad en los talleres, fábricas, minas, etcélera y. en 
general, por medio de una legislación que haga menos 
auella explotación del proletario. 
Art. 2JO Establecer procedimientos especiales que 
permitan a los artesanos. obreros y empleados el rápido 
y eficaz cobro del valor de su trabajo. 

PROGRAMA APROBADO 
Art. 6" Precaver de la miseria y del prematuro 

agotamiento a los tniliajadores, por medio de oportunas 
reformas sociales y económicas, como son una 
educación moralizadora, leyes sobre accidentes de 
trabajo y pensiones de retiro, reglamentación de las 
horas de labor, disposiciones que garanticen la higiene 
y seguridad en los talleres, fabricas y minas, y en 
general, por medio de una legislación que hag.a menos 
cruel la explotación del proletariado 
Art. r Reconocer personalidad jurídica a las uniones y 
sociedades de obreros, para que los empresarios. 
capitalistas y patrones tengan que tratar con fuertes y 
bien organizadas uniones de trabajadores y no con el 
operario aislado e indefenso. 
Art. 8" Dar garantías a los trabajadores, 
reconociéndoles el derecho de huelga y el de boicotaje. 
Art. ~ Suprimir la5 tiendas de raya. y el sistema de 
vales para el pago del Jornal, en todas las 
negociaciones de la Republica. J 

Otro articulo que, sin llegar a especificar qué tipo de reformas eran necesarias, propuso 

el respeto a la seguridad del hombre con respecto al Estado y el deber del Estado de proteger 

al individuo? fue el siguiente: 

PROYECfO DE PROGRAMA 

Articulo 20" Formular las refonnas que con 
urgencia reclama el derecho común., de acuerdo con las 
~sidades sociales y económicas del país; modificar 
los Códigos en este sentido y suprimir toda embarazosa 
tramitación, para hacer expedita y eficaz l. 
administración de justicia, a fin de evitar que en ella 
encuentren apOyo los contratantes de mala fe. 

m ldem. p. 456 Y 463 
3kJ ftkm, p 456-457 Y 460 
~u ldem, p. 457 y461 
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PROYECfO DE PROGRAMA 

Articulo W Fomentar \as: reformas que con 
urgencia reclama el derecho comun., de acuerdo con 18.5 
necesidades sociales y económicas del país, modificar 
los Códigos en ese sentido y suprimir toda embarazosa 
tramitación, pan¡ hacer expedita y eficaz l. 
administración de justicia, a fin de evitar que en ella 
encuentren apavo los I¡ti~ntes de mala fe. ~M 



La protección de la familia, tanto a los niños como a la mujer, se consignaba en el 

artículo 22°. Este artículo fue de gran trascendencia social, ya que se vivía una situación de 

guerra. donde las violaciones. el abandono y el maltrato por parte de los hombres era 

constante. Se asumía así el cuidado de la mujer y sus hijos, reconociéndose sus derechos a la 

igualdad y a la protección jurídica. Después de ser un sólo artículo en el Proyecto de 

Reformas ... , en el programa resultaron dos artículos que, como se ve en el texto, ampliaron 

este derecho: 

PROYECTO DE PROGRAMA PROGRAMA APROBADO 

Art. 22° Proteger a los hijos naturales y a las Articulo 10° Proteger a los hijos naturales y a las 
mujeres que sean victimas de la seducción masculina.. mujeres Que sean victimas de la seducción masculina. 
por medio de leyes que les reconQ2:can amplios por medio de leyes que le. reconozcan amplios 
derechos y sancione la investigación de la paternidad. derechos y sancionen la investigación de la patemidad. 

Artículo I ro Favorecer la emancipación de la mujer por 
medio de una juiciosa ley sobre el divorcio, que cimente la 
urUón conyugal sobre la mutua estimación o el amor. y no 
sobre las mezquindades del prejuicio social. ,., 

La Soberana Convención siempre estuvo preocupada por la trascendencia de la 

educación. Esto quedó demostrado cuando se aprobó el Proyecto de reformas ... y se ampliaron 

los artículos que se referían a este asunto: 

~8} Idem, p. 457 Y 460 
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PRO\'ECTO DE I'IWGRAMA 

Art 24 Q Atender a las ingentes nl.'Ccsidadcs 
de educadon y de instrucción laica que reclama el 
pueblo, cle .. "ando la remuneral'ion y consideración del 
pwfcsúrado. estableciendo escudas normales cn cada 
F ... tado} regionales en donde Se necesiten, cxigiendl) en 
1(1'. programas de instrucción que se dedique mayor 
tiempo a la cultura fisic8 y a 1m trahajos manualc~ y de 
instru(óón practica. e impIdiendo a instituciones 
rcligimas que impartan IJ in;;truccif,n púhlica en las 
escllda~ paTtlCulares 

PROGRAMA APROBADO 

Art 12° Att.'nder a las ingentes necesidades de 
educación e instruccion laica que se hacen sentir en 
nuestro medio, y a este fin realizar las sIguIentes 
reformas Establecer con fondos federales. escuelas 
rudimentarias en lodos los lugares de la republica a 
donde no 11"~ucn actualmente los benef:cio!:o de la 
instrucción _1'1 perjuicio de que los estados 'i los 
~1unicipios sigan fomentando los que de ellos 
dependen Exigir que en los institutos dl' I.:ilscflan/.a 
primaria se dedique mayor tiempo a la cultura fisica. y 
a los trabajos manuales y de instruCCión práctica 
Fundar escudas normales en cada Estado, o rt'gillllah~s 

donde se necesite 
Elevar la remuneración y consideracion del prnfc­
sorado 
Art. l]0 Emancipar la Universidad Nacional 
Art 14 0 Dar preferencia en la instrucción superior. a la 
ensei'lan7.a de la~ ane~ manuale<¡ y aplicaciones 
industriales de la ciencia, sobre el estudio y fomento de 
las profesiones llamadas liberales. 1í6 

! '! programa de reforma, en materia educativa, se determinó a partir de las necesidades 

!~,! llW1llcnlO: era fundamental crear escuelas rurales en donde el alumno no sólo aprendiera a 

ICl'r, ~ln() que adquiriera una educación técnica que le permitiera sohrevivir con decoro 

!\:w la idea de laicismo, que estaba en el fondo del programa educativo, tcnia raices 

!ustóncas muy profundas La Iglesia dehía mantenerse fuera de la cnseñanJ.a. Lsto l'<'; un 

rroduClo natural de las situacionl!s históricas que se vivieron durante el siglo XIX y que 

odrninaron con la promulgaL:ión de las Leyes de Refonna La Convención no fue ajena a este 

s~ntlr ~ fijó su posición con respecto a la enseñanza religIOsa. AsimIsmo, eutre las reformas se 

tncluyó la "emancipación" de la Universidad", quizá tamhién con el ohjetivo de alejarla de la 

Ideología positivista. que se identificaha como un resabio porfinsta. 

Las disputas entre Carranza y la Convención, primero, y después [as que se produ.ieron 

,., "'¡'ni, P -lbl 
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en el seno de ésta, giraron en tomo a la legitimidad -y obviamente, el poder- provocando 

un clima de inestabilidad política, de guerra y hambre en el pais. En estas circunstancias había 

que buscar el reconocimiento extranjero, especlficamente el de Estados Unidos, pues seria un 

factor que inclinarla la balanza en favor de algunos de los grupos de poder. 

Carranza aprovechó con habilidad la situación internacional y, finalmente, lo obtuvo. 

También pesaron para ello las medidas que estableció enjunio de 1915, en las que, además de 

ofrecerse el restablecimiento de la paz dentro del orden, se garantizaba a los extranjeros el 

respeto a sus vidas y propiedades. Estas disposiciones corrían en un sentido distinto al impreso 

por la Convención a su programa. 

En efecto, el Primer Jefe acordó: 

lo. Proporcionar a los residentes extranjeros todas las garantías a que tenían 
derecho de acuerdo con nuestras leyes y concederles indemnizaciones por los 
daños que le hubiese causado la Revolución, en tanto que fueran justas sus 
demandas. 
20. Restablecimiento de la paz y el orden "dentro de la ley". 
30. Obsetvación estricta de las Leyes de Refonna. Nadie seria molestado por sus 
creencias. 
40. No habría confiscaciones para la solución del problema agrario. 
50. Respeto a toda propiedad legítimamente adquirida que no constituya un 
privilegio o monopolio. 
60. Ampliación de la educación popular.S87 

Despúes de los años de guerra y tras un siglo XIX que marcó el ascenso del 

liberalismo, la Convención demostró que en su seno también había una fuerte polémica en 

tomo al derecho de veto que tenía el ejecutivo. Esto es importante. porque en esta pugna se ve 

el deseo de restablecer un legislativo fuerte, lo cual em una medida congruente si se considera 

el hecho de que se había sufrido durante más de treinta años una dictadura, y que Carranza 

había asumido lo que el doctor Jorge Carpizo denominarla "poderes metaconstitucionales." 

sn ldem. p. 413 
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Tras una larga discusión que culminó el 2 de marzo, se aprobó que el presidente de la 

Nación no tuviera derecho al veto De los 83 delegados, 42 votaron a favor y 41 en contra. 5RR 

Uno de los argumentos más lucidos fue el del delegado Quevedo, quien señaló que: 

El veto en Europa había sido una transacción entre un absolutismo anterior y un 
liberalismo naciente e inseguro de si mismo; pero las condiciones en México eran 
distintas; la convención se había declarado soberana y no podía consentir que un 
hombre deshiciera su labor de una plwnada. S8'l 

Una intervención que apoyó lo anterior, fue la del delegado Soto y Gama, quien 

hiw una relación de los diversos presidentes que habia tenido México desde 1867 a la fecha· 

Ningún presidente de la República había entregado voluntariamente el poder, 
desde el gran Juárez, desde el gran Lerdo. Desde el ilustre Lerdo al gran Juárez 
sólo la muerte lo quitó y al colosal Lerdo hubo necesidad de Que lo echaran a 
patadas de la Presidencia ... Del scmor Carranza ya lo hemos visto: le inspiró taJ 
afecto y le gusto tanto la silla que hasta se la llevó. (Risas)'<x) 

La Convención radicada durante esta etapa en Cuemavaca, tuvo que detener sus 

sesiones y regresar de nuevo a la ciudad de México. 

Con el apoyo de los Estados Unidos. favor de Carranza el ejército villista ya no pudo 

adquirir annas y fue fácilmente vencido por el enemigo. La Convención había perdido toda 

posibilidad de ganar la lucha. Sin embargo, cuando ya sólo estaba fonnada por delegados 

zapatistas en abril de 1916, se promulgó el Programa de Refonnas. 

Los 45 finnantes de ese documento, acordaron que una vez cumplido su propósito, la 

Convención debía disolverse. De algún modo, era una salida honrosa para un organismo que 

carecía ya de fuerza política y militar. Asombra que la Convención, a pesar de las limitaciones 

Sil ldem, p. 232 
-'~ En el dlctamen se leía lo siguiente "(El ejecutivo) no podría demorar la publicacion y promulgacton de las 
I~es y decretos de la asamblea, ni del cumplimiento de sus acuerdos por ningún motivo," 
l' ID Couvenclón, No. 105, p. J 
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de quienes la integraron. de la incomprensión general hacia su labor, de las traiciones que 

padeció,.de su sumisión a veces abyecta hacia los caudillos, de todas las viscisitudes de su 

vida azarosa, de su penuria. de las rivalidades surgidas en su seno, haya actuado como un 

crisol en el que se debatieron los grandes problemas del país y se identificaron claramente las 

metas de esa gran lucha social que se ha identificado con la denominación genérica de 

Revolución Mexicana.591 

'91 Luis Fernando Amaya. 0[1. cil., p. 443 
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El Constitucionalismo 

A pesar de la ruptura entre Carranza y la Convención, el Primer Jefe continuará ejerciendo el 

poder ejecutivo. 

Por ello, en tanto se daban las condiciones para restablecer el orden constitucional 

determinó que se llevarán a cabo las rcronnas que respondieran a las demandas de la lucha 

revolucionaria, ya que 

( ... }Ia opinión pública exige como indispensables para restablecer un régimen que 
garantice la igualdad de los mexicanos entre sí; leyes agrarias que favorezcan la 
fannación de la pequeña propiedad, disolviendo los latifundios y restituyendo a 
los pueblos las tierras de que fueron injustamente privados; leyes fiscales 
encaminadas a establecer un sistema equitativo de impuestos a la propiedad raíz, 
legislación obrera para favorecer en general a las clases proletarias, libertad 
municipaJ como institución constitucional, bases para un nuevo sistema de 
organización del ejércilo~ refonnas a los sistemas electorales para obtener la 
efectividad del sufragio[ ... l~ leyes relativas al matrimonio y al estado civil; estricto 
.,:umplimiento a las Leyes de Reforma.S'12 

Entre los avances más importantes en este sentido, se encuentra la propuesta hecha en 

Veracruz, de diversos proyectos de ley, entre éstos destacan los relativos a la legislación 

obrera y la ley de enero de 1915, que se refería al problema agrario Dicha ley fue redactada 

por Luis Cabrera yen ella, a partir de una revisión histórica de la situación agraria en México, 

se establecieron doce artículos en donde sobresale como idea general: 

{ ... lla necesidad de devolver a los pueblos los terrenos de que han sido despojados., 
como un acto de elementaJ justicia y como la única fonna efectiva de asegurar la 
paz y promover el bienestar y mejoramiento de nuestras clases sociales. Wl 

\92Idem. Véase también /Jiario de los JJehale.~ del COl1gre.w ('olU,illlyelJle de /917, México, Ediciones de la 
Comisión Nacional para la celebración del cesquicentenario de la proclamación de la independencia nacional y 
del cincuentenario de la Revolución Mexicana, 1960,2 tomos, l. 1, p. 10. En estas reformas quedan considerados 
varios derechos y libertades humanas: igualdad, derecho a la propiedad, manutención del cese de fueros militares, 
derecho al voto. libertad de cultos y por ende, libertad de conciencia. expresión e imprenta. El derecho a la 
educación aún no se incluye, debido tal vez a que en esos momentos se consideraba más importante, como 
siempre, a otras situaciones. Cabe aclarar que se hace el análisis de este momento, ya que el derecho a la 
educación va a ser uno de los más importantes que se plasmarán en la Constitución de 1917 
S\l3 Jorge Carpim, 01'. cit., p. 55 
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En el curso de la lucha revolucionaria se habían expedido diversas disposiciones para 

afrontar los problemas sociales, tales como la ley agraria promulgada por Pastor Rouiax en 

Durango (3 de octubre de 1912). Asimismo, Antonio 1. Villareal prohibió los trabajos 

personales en compensación de deudas (importante por prohibir una forma de esclavitud); en 

Aguascalientes y Tabasco se estableció la jornada máxima de 8 horas: Eulalio Gutiérrez en 

San Luis Potosí, estableció el salario mínimo y la suspensión de las tiendas de raya; Aguirre 

Berlanga prohibió el trabajo en los menores de 9 años; el 24 de mayo de 1915 Francisco Villa 

crea y reglamenta la pequeña propiedad rural, etcétera. Todas estas leyes, que demuestran una 

preocupación general por los problemas agrario y laborals94
, fueron retomadas en el artículo 

123 de la Constitución de 1917. 

Por eso, cuando se revisan los debates, sobre todo los referentes al artículo 123, es 

claro qUl: dichas inquietudes se venian gestando desde la segunda mitad del siglo XIX, no 

solamente en el ámbito gubernamental sino que aun dentro de la Iglesia. Tal vez por esto 

cuando se scsionaba sobre materia laboral había opiniones como la siguiente: 

Reconocer, pues, el derecho de igualdad entre el que da y el que recibe el trabajo, 
eS una necesidad de la justicia y se impone no sólo el aseguramiento de las 
condiciones humanas del trabajo, como las de sruubridad de locales, preservación 
moral, descanso hebdomadario, salario justo y p.arantias para los riesgos que 
amenacen al obrero en el ejercicio de su empleo. ~ 

EIIV Con~Jreso Constituyente nació de las reformas contenidas en las "Adiciones al 

Plan de Guadalupe", con el propósito de que al triunfo de la lucha armada se convocara a un 

Congreso,596 el cual tendría dos objetivos fundamentales: 

S94 Idem. p. 56 
~?S Diario de los debates. op. cil., tomo 2, p. 360 
S% El texto de las adiciones decia que"" . al triunfo de la causa constitucionalista y estando hechas las elecciones 
de Ayuntamientos en toda la República, el Primer Jefe, convocara a elecciones para un Congreso Constituyente 
se fijan la base de población y los requisitos para ser Diputado a ese Congreso y se ordena que instalado éste se le 
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1· .. ll11cOI-porar las refonnas sociales que se implantaron durante la lucha annada y 
rcfollllar la constitución de 1857 para adaptarla al nuevo orden de cosa,. .. y 
mejorarla.. haciéndola realmente aplicable. \'n 

Sin embargo. la composición del Congreso anunciaba ya las divergencias que habrian de 

expresarse acerca del carácter y alcance de las reformas sociales, pues por una pane en el, había 

( ... 1uo grupo de diputados de cerca de cincuenta o sesenta miembros, que son las 
personas que tienen., por circunstancias especiaJes, el propósito de sostener en este 
Cong.n:so el proyecto del ciudadano Prim .... -r jefe tal como fue presentado. y tienen 
esa obliL!3cióll moral, por \ arias razones: algunos, porque han contribuido a darle 
fonna jurídica., es natural <¡ue estos SI..'ÍiClrcs tengan la ohligación de ser klS 

mantenedores de esas ideas; y otros, porque son adictos personales del Primer Jefe, 
que no quieran discrepar absolutamente en sus ideas; y otros, por circunstancias 
especiales que no pueden mencionarse. porque escapan en estos momentos a mi 
perspicacia; pero creo que todas estas circunstancias son dignas de encomio 
formando 10 que, a mi juicio, debe llamarse el grupo liberal carrancista 5911 

Asimismo. en número semejante, se encontraban los jacobinos obregonistas, 

simpatizantes del modelo político francés, y dispuestos a llevar a cabo refonnas sociales de 

fondo. Es claro que, a pesar del carácter constitu(.;ionalista que tuvo este cuerpo deliberante' 

[ ... ]nacio preñado de una heterog.eneidad producto de las propias divergencia..; 
planteadas en la Revolución, gues se podía ser revolucionario maderista.. 
carrancista obregonista., etcétera.' 99 

Estos factores dieron como resultado un sincretismo legislativo. El Congn:so rebasó en 

incontables ocasiones los planteamientos de reforma de Venustiano Carranza (fiel seguidor de 

la idea de reformar el orden jurídico) y sugirió nuevas aplicaciones, diferentes leyes y 

----------- ------------- ------------
presentará el ··Proyecto de Constitución Reformada" Se limita su cometido al estudio de esas reformas) se le 
~7ñala clliempo de dos meses para llevar a cabo sus tareas" /tiem, 1. l. p 15 

/dem, p.14 
'\lfI /Jem, p. 783-78.'; La inOuencia del pensamiento francés ha estado presente en foona constante en la ideología 
legislativa de nuestra historia como nación. Como inspiración durante la independencia, como b'1Jia durante la 
independencia. como modelo de nación en la primera mitad del siglo XtX y aun cuando hubo una guerra contra 
esta nación en 1837 y una intervención en 1862 se le siguió admirando a través de sus pensadores Véase al 
respecto el trabajo de Gloria Villegas. ~Entre el gorro frigio y la 30'30' La Francia revolucionaria en el discurso 
politico de la revolución mexicanaM

, en Impacto ldco/t"JKIO' ele la !lemIIlÓó" Fra"cl!.'t<l, M¿ ... ico, S~,e{aria de 
Relaciones Exteriores, t991, p 43-60 
599 Gloria Villegas, ¡·;mi/IO Rahwia, SI/ /X!"samieI1lU ... , 01'. Clf., p. 63 
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. 1 . 6/10 \1 radica es medidas que dieron como resultado algo más que unas simples reformas. f 

respecto, Hilario Medina dijo: 

Si nuestra constitución Política, si nuestras instituciones todas están fundadas en 
el principio de la soberanía popular, y si sabemos, por otro pane, que la soberanía 
es inherente al pueblo y que reside en el pueblo, que nunca la puede enajenar, 
entonces señores, la revolución, apelando a la soberanía popular y convocando a 
todos los Estados a elegirnos para que vengamos a reunirnos precisamente en 
congreso Constituyente, se funda en el principio de la soberanía popular; de la 
soberanía popular por la cual el pueblo, esa soberanía popular, puede modificar la 
constitución y refonnarla como le plazca (Aplausos).(,() 

En cuanto a la protección de los derechos del hombre, hay una cita del decreto del 14 

de septiembre de 1916 (en el cual se expusieron las justificaciones ideológicas del Congrt!so 

de 1916), en la que se dice: 

[ ... ] pero al estudiar con atención estas refonnas (se refiere a las "Adiciones al 
Plan de GuadaJupe") se ha encontrado que si bien hay algunas que no afectan a la 
organización y funcionamiento de los poderes públicos, hay en cambio otras que 
sí tienen que tocarlos forzosamente y que si no se llevan a cabo se correría el 
riesgo de que la constitución de 1857[ ... ] conlinuacá siendo inadecuada para la 
satisfacción de las necesidades públicas.602 

600 En la nota introductoria de Hilacio Medina al t. I del Diario de debales ...• op. cil., p. 14. resume en la siguiente 
frase las propuestas del Congreso de 1916: "Carranza presentó en efecto un proyecto de REFOR.\1AS y el 
Constituyente dictó una nueva Constitueión~ 
60\ Para fundamentar su larga intervención este diputado acude a la historia. Se remonta a la Francia de los Lui5es 
para explicar el concepto de soberanía, continua con las teonas evolucionistas de fines del siglo XVII y principios 
del siglo XVlII; menciona a Rousseau y su teoría del "Contrato Social" y llega a la Constitución de 1857. La 
siguiente cita llama la atención por la relación que establece entre derecho individual y el origen de la 
Constitución de 57; "De manera que la soberanía, además de ser un concepto histórico, que ha servido a los 
pueblos en sus largas luchas contra las tiranías, desde que se estableció el poder absoluto, este concepto ha 
servido para fundar el derecho individual para decir que si el individuo ha puesto en la sociedad una parte de sus 
derechos, no ha renunciado a ellos. El derecho individual es el que ha dado origen a nuestra con:.1ituciÓn de 
1857", Idem, t. 2, p. 161-162 

(,(12 La anterior afirmación se aplica a la lucha de los derechos del hombre porque aunque sean inherentes al 
hombre, su protección ha sido producto de las transformaciones históricas que les han ido permitiendo su 
verdadero lugar en las leyes fundamentales. Aunque la Constitución de 1857 defendla varios derechos y les daba 
un lugar especial, otros no hablan sido considerados en forma amplia, como la protección social emanada del 
derecho del trabajo o se encontraban condicionados. como el derecho al voto. Es decir: al enunciado teórico y 
filosófico de un conjunto de principios sin efectividad ni sanción, se sustituyen las promesas solemnes del poder 
publico por medio de las Instituciones, de dar a cada individuo un conjunto de zonas infranqueables que tiencn 
por objeto hacer que se respeten sus libertades, sus propiedades, su seguridad, y la igualdad de todos los 
componentes de la sociedad. Idem, t. l. p. 19 
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La deliberación y el trayecto histórico del país dieron como resultado un documentu 

magno, nuevo en muchos sentidos, pero tradicional en otros Es decir, aunque hubo varias 

propuestas que n:novaron la practica de las leyes, se hace patente una tendencia hacia la 

permanencia en cuanto a la ideología predominante del siglo XIX: el liberalismo. La defensa 

de la propiedad privada, el respeto a la individualidad, la lenta desapanción de las propiedades 

comunales, el refof7.amiento del municipio como forma de gobierno local, la protección dd 

trabajo, etcétera, son ideas que se venían manejando durante ese siglo.6(n Sin embargo, 

muchas de las viejas estructuras permanecieron. Aunque más adelante se analizara la 

mtlul:ncia liberal en la Constitución de 1917, es importante recalcar que según el esquema 

lincral no hay impedimento para modificar la forma de gobierno. Al contrario, esto es vital 

para IObITar el desarrollo de las naciones. Y más aún, si la gran mayoría de la sociedad ha 

decidido realizar un cambio, el resto del pueblo debe aceptarlo y hacer lo posible para permitir 

la IrallSlClull a un esquema liberal más complejo. 

La Constitución de 1917 no se aparta del liberalismo doctrinario, como lo prueba la 

conservación del tcnnino !íberal en los artículos considerados o aprobados: 

El artículo 20 del proyecto de constitución contiene innovaciones trascendentales 
que transfonnarán por completo el sistema de enjuiciamiento penal en toda la 
República. haciéndolo más liberal y más hwnano. 

En este punto tal vez sea pertinente una observación histórica: la revolución tuvo un 

inicio liberal pero también un fondo social. Estos dos factores van a propiciar que se busque 

,'¡J1 Vcase John Stuart Mili, Cun.wJerac:iolles sohre el gohierno representatiVO, Mex.ico, Gemika.. 1991.408 P 
Especialmente cuando dice "[ .1la maquinaria potítica no actúa por sí misma. Desde el principio. los hombres, 
inclusive el vulgo, deben hacerla funcionar. No sólo requiere de la mera conformidad de los hombres, sino de su 
participación activa, y debe adapt.arse a la capacidad y a las actitudes de tos hombres disponibles para el 
efecto { .}", 01'. cil., P \]. La semejanza con la Historia de México es notable, en 19\0 ya se habia dado la 
movilización de esa "maquinaria púBtica" a traves de una participación activa (hasta del ·'vulgo"), pero se habia 
llegado a una etapa en Que era necesario el papel de "hombres disponibles", que bien podrían ser los nuevos 
diputados del Congreso de 1916 
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conciliar los derechos individuales con los sociales. 

En cuanto al primer elemento, destaca el hecho de que en lo concerniente a la 

propiedad, el Congreso hereda la tradición liberal exaltada por Diaz como el factor clave de la 

modernidad económica, traducida en apertura de mercado y en el fomento a la propiedad 

privada. lo cual no se interrumpió durante el periodo presidencial de Madero y del mismo 

Carranza, ya que se consideraba como verdad absoluta que el Estado tenía que protegerla. Por 

ejemplo el hogar se entendía como equivalente al derecho de propiedad, de tal manera que al 

detener a una persona en su domicilio, no sólo se violaba la integridad fisica de los seres 

humanos, sino también el derecho de propiedad. 

El derecho de propiedad lo he equiparado al derecho de libertad, pues tanto 
respeto merece el uno como el otro, y cc:.:zá en esta época merece más respeto el 
derecho de propiedad que el de libertad. 

El di putada Enrique Col unga, de Guanajuato, continúa esta idea en tomo a qué 

medidas legales tomar en el caso de que alguien fuera sorprendido violando la propiedad 

ajena. Sin embargo, opina 

( ... )que con las amplias garantías del articulo 20, ya está suficientemente 
asegurada la libertad de que se trata, conciliándose así los intereses de cada 
individuo, con los de la comunidad.605 

El concepto de propiedad privada fue unO de los vértices fundamentales del Estado 

mexicano decimonónico. Su importancia, trascendencia y consecuencia para este siglo fue que 

a partir de este derecho, otros fueron tornando fonna y complejidad: 

Desde que nuestro país se declaró independiente, desde que tuvimos leyes propias., se 
COnsab'TÓ en todas ellas el respeto casi religioso al derecho de propiedad, tan religioso, 
tan grande que era imposible que a un ciudadano se le pudiese arrebatar un solo 
a161er, ni la cosa más insignificante, sin oírselc previamente [ ... ] Si, por otra parte, 
examinarnos las leyes penales, veremos cómo han atropellado la libertad individual; 
las k')'cs de procedimicntos penales y la misma constitución de 57 no consagran al 

(,04 Réplica que hizo el diputado Pastrana Jaimes en la discusión del articulo 20. Idem, p. 27 
60j Idem. p_ 28 
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d.:rccho de hbertad lodo el respeto que justamente se Int.-'fece ¡'I)ó 

La delimitación de los poderes fue otro de los temas abordados en este Congreso. Se 

trataha de resolver una de las contradicciones del esquema liberal porfiriano en el que, a pesar 

del mandato constitucional, en la práctica se eliminó la presencia del Congreso. No hay que 

olvidar que una de las condiciones per .\e que proponía Stuart Mili era que el gobierno 

representativo tenia como base la Camara popular. Esto facilitaba el ascenso de las clases 

dominantes a decisiones que afectaban directamente sus intereses.(,o7 

La presencia de los principios liberales se puede observar en varias intervenciones 

contenidas en el segundo tomo de los debates. Ahí ~ destacan las menciones sobre el 

liberalismo y la afinnación de que este Congreso es heredero directo de la tradición liberal, 

razonamiento que es utilizado por casi todos los diputados: 

El Congreso Constituyente mexicano de 1916-17. g.enuina representación del 
pueblo de la República, es eminentemente liberal, porque el liberalismo estalla en 
el corazón y la conciencia de cada miembro que lo inlegra.(-.(lI¡ 

El equilibrio entre los poderes fue otro de los grandes temas de discusión, no sólo de 

este Congreso, sino de todos los anteriores. Fue así como los diputados de 1916 buscaron la 

manera de crear un legislativo poderoso como contrapartida del ejecutivo.('()9 Esta discusión se 

W6 El diputado Pastrana Jaimes parte de que el derecho de propiedad es sagrado Tan sagrado que de él emanan o 
son dt=rivadus utro~ derechos, en e~te caso, el de libertad. Esto nos remite a la idea liberal de la transición de una 
sociedad corporativa a una individual a través de la propiedad Idem. p. 26 
WJ7 Una de las principales acciones que realizó Madero como presidente (noviembre de 1911 a febrero de 1913) 
fue fortalecer de nuevo a la Camara de diputados, esto, tal vez con temeridad interpretativa, para permitir que la 
nue"'a clase burguesa pudiera ascender a campos politices antes copados por los científicos Por otro lado. una de 
las pretensiones del Congreso de 1917 fue, precisamente, fortalecer el legislativo en contra de un ejecutivo 
dictatorial 
608 Palabras del diputado Maninez de Escobar de Puebla, LlIario de 1m debates ... , op. cil .. t 2 p 304. Véase 
también Margarita Moreno Bonett, "La influencia liberal en la Constitución de 19\ T' en QIIÓntm, Publicación 
mensual dellnstitulo de Investigaciones Legislativas de la Camara de Diputados, México, 2· Epoca, año V. núm 
40. marzo 1996, p 31-]8 
W9 Esta idea parte de que "[".lEn la constitución de 1857 era muy restringida la intervención del Legislativo. tan 
restringida, que casi era nula, y en la práctica se vio que no tenia ninguna innuencia para la modificación de 
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retoma cuando se aborda el derecho de veto que se le pretcndía dar al ejecutivo: 

[ ... Jesta base, que ha rolocado a nuestros presidentes en la dura alternativa de 
erigirse en dictadores, disolviendo las Cámaras populares, o de encontrar en ellas 
una oposición sistemática que los conduzca a su inevitable caída, ha revelado un 
gran vicio en nuestra ley rundamental por la falta de organización del veto. tilO 

No sólo era el asunto del equilibrio de los poderes, sino el de frenar un poder dentro 

de otro poder. Nos estamos refiriendo a la vicepresidencia. La propuesta estuvo encaminada 

para que desapareciera, con lo cual se 10brraria quitarle un peligro a la paz de la República.('! I 

Pero si el Congreso se apegó a las ideas liberales en las materias mcncionadas, se 

propuso interpretar fielmente las demandas revolucionarias. Así, -no sólo acentuó la dimensión 

social del liberalismo, sino que afrontó tales demandas. La falta de una justa distribución de la 

riqueza, la marginación social, la carencia de libertades como por ejemplo de expresión y por 

ende, de imprenta, los impedimentos para el ascenso social, el desJX>jo de los indígenas en 

provecho de las &rrandes haciendas, la falta de empleo, etcétera, fueron problemas que 

surgieron en el debate parlamentario, en la búsqueda de una sociedad mejor: 

El movimiento político de 1910 es el antecedente inmediato del movimiento 
social, y es un movimiento efectuado por el pueblo; la idea de las refonnas 
sociales nació del pueblo y no de quienes conducian el movimiento.f>l2 

Estos dos factores se conjuntaron en una nueva Constitución con una innegable 

tradición liberal, defendiendo los derechos políticos pero concibiendo los derechos sociales 

-------------------- ----------
proyectOS de ley que estimara dignos de reconsideración.( ... J" Idem, p. J 12 
1.10 ldem, p. 3 12 
611 Lajustíficación histórica legal fue la siguiente_ "EI .... icepresidente, en Mé.'l:ico, ha sido el ave negra de nuestras 
instituciones políticas y una dolorosa experiencia nos acredita que nuestros vicepresidentes, salvo caso la unica 
excepción de don Va/entin Gómez Farias, han sido otro peligro para la estabilidad de las instituciones, o 
individuos privados de prestigio político y de miras personales propias, que han tenido por objeto sostener una 
~lílica dada, de un grupo dado: N Palabras del diputado Ramón C'orral./dem, p. 31 J 

12 Jorge Carpizo. 1.0 COI1SlifUCIÓIl MeXICOIK1 de /9/7 .... op. cit., P 17 
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como soporte de aquéllos 

Las libertades establecidas en el Capítulo de GARANTIAS INDIVIDUALES, 
responden a un sistema mixto L>fI que se conjugan los derechos individuales y los 
de la sociedad.6u 

Aqui cabe citar la opinión de Jorge Carpizo, cuando afirma, en primer término, que 

"Una constitución puede tener como fuente 1) una anterior constitución. o 2) una revolución o 

un movimiento". Por lo que se ha expuesto hasta aquí, nosotros diríamos que la Constitución 

de 1917 satisface las dos fuentes, sin embargo, en renglón seguido el jurista afirma que 

La fuente de nuestra actual Carta Magna es el movimiento social mexicano del 
siglo XX, donde las annas victoriosas trataron de imponer un nuevo sistema de 
vida de acuerdo con la dignidad del hombre. Y de este movimiento social brotó 
nuestra Nonna Fundamental, primera constitución que al epíteto de política 
agregó el de social, y se proyectó a la humanidad.6I-4 

!k aquí se concluye que no se puede dejar de lado la fu~rte intluencia de la 

(.'onsllluciúll que la precedió, de donde se retornó el texto original y se modificó en sustancia. 

Es decir, no se quiso destruir la Constitución de 1857, relegarla, olvidarla, como sucedió con 

la de 1824 y las llamadas "Siete Leyes", cuando se q,uiso renunciar a todo 10 que se acercara a 

federalismo, sino que al contrario, se replantearon algunos problemas y se afrontaron otros que 

se habían soslayado, ya que su discusión no estaba acabada. Esto se muestra claramente en 

cuanto a la idea del Senado: 

[ ... lal hacerse la constitución de 1857, desde la Comisión que fonnó el proyecto 
hasta la mayoría de los diputados constituyentes de aquella época, estuvieron 
contrarios al Senado, porque veían en él una instllución de carácter aristocrático y, 
no obstante las dificultades que se presentaron por la falta de la Cámara 

~u Tal vez uno de [os ejemplos más 'claros de este sincretismo sea en cuanto al artículo 27 en donde se sigue 
respetando la propiedad privada, pero con una nueva concepción: "deroga el concepto romano de la propiedad 
individual. para hacer distribución de la riqueza para Que el mayor número participe de los goces de la propiedad, 
hase de una estructura social. sólida y sana_" Idem. p 20 
61~ Jorge Carpizo, /11 ('ol/.\"/Í/m:ioll ._., op. dI., p_ 19 
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colegisladora, se votó en 1857 la Cámara única o sea la Asamblea popular, como 
represenfación exclusiva de la opinión del pueblo.61S 

La base de estos debates fue, como ya se ha venido comentando, el Proyecto de 

Refonnas del Primer Jefe, en cuya elaboración participó de manera destacada el diputado José 

Natividad Macías.(,J(, Dicho proyecto se ajustaba, en varios aspectos, a la Constitución de 

1857, al grado de que en ocasiones sólo cambiaba la redacción en algunos artículos, sin llegar 

a plantear transformaciones de fondo. El análisis del mismo correspondió a la Comisión de 

Constitución integrada por "Enrique Colunga con 144 votos, Francisco J. Múgica con 135, 

Luis G. Monzón con 132, Enrique Recio con 106 y Alberto Román con 87."" 

Al presentar Carranza su proyecto en la sesión del lo. de diciembre de 1916, el Primer 

Jefe dijo que 

[ ... Jen la propuesta estaban contenidas todas las refonnas políticas que la 
experiencia de varios días y una observación atenta y detenida le habían sugerido 
como indispensables para cimentar las instituciones sobre bases sólidas, y 
conseguir el progreso por la senda de la libcrtad./iJH 

Las "j untas preparatorias" se celebraron del 21 de noviembre de 1916 al 30 de noviembre 

del mismo año. En 350 páginas se hace la crónica de cómo los diputados organizaban las 

cuestiones administrativas que permitirían iniciar la sesiones del Congreso. El acto fue presidido, 

como correspondía a sus funciones ... y también a sus ambiciones '.', por el Primer Jefe, 

Venustiano Carranza. Su sentir en cuanto a las influencias que tuvo la Constitución de 1857. se 

expresa en la siguiente cita de su discurso del 1 de diciembre de 1916: 

La Constitución política de 1857[ ... } lleva indiscutiblemente, en sus preceptos, la 
consagracion de los más altos principios. reconocidos al fulgor del incendio que 
produjo la revolución más grande que presenció el mundo en las postrimerías del 
siglo XVIII, sancionados por la práctica constante y pacifica que de ellos se ha 

¡,IS Diariode/o.fdebafc.,·, _,op. eif., 1. Il. p. 262·263 
t.lt> Dicho proyecto fue elaborado por José Natividad Macias. Luis Manuel Rojas, Félix F. Palavicini y Alfonso Cravioto. 
/\17/dem, t. 1, p. 503. Véase también 111 ColtslüuciólI Mexicana de /9/7. Ideólogos, t'1 míclea fill1dador y afros 
COWilil/l)'enle.\', México. UNAM- Instituto de Investigaciones Jurídicas. 1990, 483 p" P 66 
(,18 Citado por Bcrtha Ulloa, op. di .. p, 63 
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hecho por dos de los pueblos mas grandes y más poderosos de la tierra_ Inglaterra 
y los Estados Unidos 1>1') 

Esta idea era compartida por varios pensadores de la época como el jurista EmIlio 

Rabasa, quien señalaba que para transformar y hacer viable la Constitución, era preciso .. [ ... ] 

'enmendarla en ténninos que hagan posible su observancia y que den al gobierno antes el 

interés de apoyarse en ella que la necesidad de infringirla' ,,,620 

Asimismo, este autor señala que la Constitución de 1857 contenía los errores en el 

lenguaje que la costumbre había vuelto imperceptibles, y los que procedían de "no haber 

hecho objeto de estudio al pueblo para el que se elaboraba tal documento".!'o21 

El IV Congreso Constituyente fue concebido como una vía para lograr las mejoras 

necesarias en el 

"[ ... ]patrimonio jurídico de tiempos anteriores y a explorar las ideas y doctrinas 
en boga para buscar solución tanto a los problemas ancestrales como a los de 
nuevo CUñO.'.622 

Para facilitar el análisis de los artículos relativos a los derechos del hombre, se 

presentan, primero. el texto de la Constitución de 1857, después la propuesta de la comisión,)' 

por último el artículo como finalmente quedó redactado en la Constitución de 1917. Después 

61'1 lJiario di! IU.5 debates. ,up. c,f" t. 1, P ]85 
6211 Gloria Villega&, Emilio Rahaw ...• op. cll., P 64, Véase también Diego Valadés, ~Rabasa_ la visión hist6rica 
de un jurista". en COllstitución y po/íJica, IIp. cit. p_ 236, Este autor plantea que Ula noción de pueblo, entendida 
como conjunto de habitantes. ya como esencia de la nación. ya como estrato socioeconómico de los mexicanos, 
se perfila con nitidez en la obra de Emilio Raba~ Por esto mismo el autor se plantea tr~ interrogantes 
fundamentales, referidas a la foonación del pueblo, a su organización social y a la idea de cohesión popular_" 
611 ldem. p, 65. La autora sei'lala que aunque no está en forma abierta en el proyecto de CMrattZa, estas dos 
propuestas van a influir en los debates_ Respecto al término pueblo. Rabasa tiene una interesante interpretación de lo 
que significa el 00 conocer claramente su definición: "tres connotaciones que la ignorancia y muchas veces el simple 
descuido confunden_ la de masa social en conjunto. la de suma de individuos capaces de ejercer los derechos 
políticos. y la de pueblo bajo por contraposición a la parte culta y acomodada de la sociedad, De esta confusión han 
nacido teorías falsas y todas las vociferaciones perversas de que se alimenta la pedagogía" Emilio Rabasa. in 
coflsUJltciólJ. ... op. cil., p_ 82, Se dijo que es una interesante interpretación porque en los debates se utiliza -muy 
ampliamente el término pueblo y a veces se duda que los diputados tengan claro de quién están hablando 
m Ma_ del Refugio Gónzalez. "La Nueva España en la constitución mexicana de 1917 l.os nuevos COmienzos en 
el constitucionalismo revolucionario·, en Homrnaje al {'rf!fl!.,·or Alfo".;o (iarcia.(ja[Jo. Madrid, Universidad 
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se tratan algunas de las discusiones que dieron origen al texto fínal.6H 

a) ARTÍCULO PRIMER06
" 

ARTÍCULO PRIMERO 
El pueblo mexicano reconoce que En l. Republica Mexicana, todo En los Estados Unidos Me.xicanos 
los derechos del hombre son la base individuo gozará d, I.s garantías todo individuo gozara de I.s 
y el objeto de las instituciones que otorga esta constitución, las que garantias que olorga esta constitu-
sociales. En consecuencia, declara no podrán restringirse ni ción, las cuajes no podritn restrin-
que todas las leyes y todas I.s suspenderse sino en los casos y con girse, ni suspenderse, sino en los 
autoridades del pais deben respetar I.s condiciones que ella misma casos y con las condiciones que ella 
y sostener las garantías que otorga la establece.6H misma establece.616 

presente Constitución. 

Segun CarplZo, el cambIO de ImportancIa que Imphco este articulo fue el del 

Complutense, 1996, v. 3, p. 297-317 
62J Es interesante ver como la propuesta que dio Emilio Rabasa de que "no hay que poner en una ley la teona de 
que nace, que nunca puede ser preceptiva", fue retomada por el Proyecto de Constitución del Primer Jefe ya que 
los artículos se presentaron como preceptos.ldcm, p. 67 
624 Entre los antecedenteS constitucionales e históricos que tiene este artículo están los siguientes: ~ Articulo 40 de la 
constitución PolÍ/ica de la MOllarquía Espajiola, promulgada en Cádiz el 19 de marzo de 1812 ~; Punto 1:2 de los 
Sen/imiellfos de la Nación; Articulas 19, 24 Y 27 del Decreto ('lHlstituclOlJal para la I.¡herrad de la Amáica 
Mexicana, sancionado en Apatzingán el 22 de octubre de 1814ft Artículos oo. y 90. del Reglamento PnJl'üiollal 
Político del Imperio Mexicano, suscrito en la ciudad de México el 18 de diciembre de 1822; Articulo 30 del Acta 
(fmsti/lItiva de la FederaciólI Mexicana, fechada en la ciudad de México el ] 1 de enero de 1824~: Párrafo tercero, 
sexto, décimo primero, decimosegundo, decimotercero del Mell.'ttlje del congreso Federal Com/it/l)'Cnle Q los 
habitaJltesde la Federación, fechado en la ciudad de México el4 de octubre de 1824-; Artículo 45, fracción V de la 
tercera delas Leyes COl1\titllciOllales de la Reptihlioo Mexicana, suscritas en la ciudad de México el 29 de diciembre 
de 1836; articulas 40, 60. 70, fracción 11 y articulo 81. fracción 11, del primer Proyecto de COtls/ihlÓÓIl Poli/iea de 
la República Mexicana, fechado en la ciudad de México el 25 de agosto de 1842", Aniculos 40 y 60 del voto 
particular de la minoria de la comisión Constituyente de 1842, fechado en la ciudad de México el 26 de agosto del 
mismo año-; Anículos 30 y 13 del Segulldo ProyeclOde CO/lSlÜuciólI Política de la República Mexicana, fechado en 
la ciudad de México el 2 de noviembre de 1842"; Articulo 67, fracción IV de las Bases Orgánicm de la República 
Mexicana;. "Artículo 50. del Acta COl!slilulim y de Reformas, sancionada por el congreso extraordinario 
Constituyente de los Estados Unidos Mexicanos el18 de mayo de 1847"; Artículos 30, 50, 30, 73, 77 Y 84. fracción 
111 del Estatuto Organieo Prm'isiollal de la Repriblica Mexicana dado en el Palacio Nacional de México el 1 S de 
mayo de 1856"; Párrafos octavo y duodécimo de la ComrlllicaciiHI de JO.re Ma l.qfraglla a lo.~ Kobiemos de los 
e.wados COII la que les remite el esta/lito Orgwrieo prOl'ÍSional de la República Mexicana" Articulo lo. y 20 del 
proyecto de colLftitució" Política de la Replibliru Mexicana, fechado en la ciudad de México el 16 de junio de 
1856"; "Artículo de la constitución Política de la República Mexicana, sancionada por el congreso Constituyente el 
5 de febrero de 1857"; "Articulas 58 y 59 del Fsta/uto ProvisiO/tal del Imperio Mexicano. Dado en Palacio de 
Chapultepec el 10 de abril de 1865; "Parte final del Plallde salll,lIis POlasí, suscrito por Francisco L Madero el 5 de 
OCIubre de 1810 "; "Mellsaje y proyecto de COf1Stit"ciOIl de J 'eltusliallo CarraJl:a, fechados en la ciudad de 
Querétaro ello de diciembre de 1916. Véase al respecto Derechos del puehlo mexicano. MJxun a /rtnvi.\· de SU.\· 

COILUituciOlIf!!i. México, Cámara de Diputados, 1995, v. l., p. 14-23 
621 Las propuestas de la comisión y los artículos proceden. tanto del Oiario de dehalt's OJ'. en., como de Tena 
Ramirez, op. cit. 
626 Las citas sobre los artículos definitivos lucron tomados de La comlilución políticd .. ,01'. di., páginas diversas 
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enunciado del título: "De los derechos del hombre", por el "De las garantías indlvidualcs f
,17 

Es decir, este articulo corresrK'nde a "las garantías de igualdad". Como se puede advertir, el 

cambio más profundo se dio en el texto de la comisión. Aunque en el fondo se mantuvo la idea 

de que la fuente de las garantías individuales son los derechos del hombre, 10 que se impuso 

fue el término garantías. Esto, que aparentemente es una simple oración, conlleva definiciones 

más profundas, pues "[ ... ) mientras los derechos del hombre son ideas generales y 

abstractas, las garantías, que son Su medida, son ideas individualizadas y concretas.'.62R 

En los debates, el diputado Rafael Martínez de Escobar dice 

Por eso decía yo que eran principios de derecho social, y había pensado bien; no 
merecería la rena decirlo, porque no debemos impresionamos de las palabras; ni 
siquiera está bien dicho, de las garantías individuales, debe decir: 'de los derechos 
del hombre', nada más. 629 

Por su lado, Francisco J. Múgica opinaba que: 

La Comisión juzga que esas adiciones que se le hicieron al artículo son las que 
pueden ponerse entre las garantías individuales que tienden a la conservación de 
los derechos naturales del hombre; [ ... ]tomó la comisión lo que creyo más 
conveniente bajo el criterio de que en los derechos del hombre deben ponerse 
partes declarativas, o al menos, aquellas cosas que por necesidad social delliempo 
vinieran a constituir ya lUla garantia de los derechos del hombre. 6

.
1O 

m Este cambio es significativo, aunque aparentemente sea sólo de redacción. Segun el DiCCÜHlar;Q de liSO del 
01'(11101 de Maria Moliner. "garantia" se define como "cosa que sirve para garantizar el cumplimiento de alguien 
o para asegurar a alguien en un derecho~ Es decir, pasó de ser simplemente algo teórico, con bellas palabras y 
una cierta remembranza a la historia francesa e inglesa a obligaciones que el Estado tenia que proteger y el 
ciudadano las comprendia como una defensa real contra ese Estado. En todos los debates se encuentran 
interf'-.anti"ima" opiniones sobre la importancia que le daban a los derechos humanos: "Porque mientras nosotros 
Irall'mos de garantizar los derechos del hombre, hay que considerar que el hombre quiere estas garantías cuando 
sean aplicables al ejercicio de sus derechos y al ejercicio de sus libertades, sancionadas por la moral y por la 
razón. Si la aplicación de los derechos del hombre, si la garantía de esos derechos se quiere dar libre vuelo, toda 
la expansión a las pasiones humanas, y debe tener su limite, yo creo que nosotros estamos obligados a establecer 
pretextos que lo impidan, a completar aqui la obra sal .... adora de la revolución. que los verdaderos principios de 
las garantías individuales son los que primero garantizan a la sociedad y después al individuo· luego para 
garantizar al individuo se necesita que aquel individuo no pueda lesionar el derecho de tercero, que pueda ser 
respetuoso con los demás; que en ejercicio de sus derechos tenga por limite el derecho de los demás" Véase 
/}iario de los dehate.{ ,nI'. dI., p. 337 
(,n Jorge Carpizo, [ÁI ('ollstiflU.:ió" Mexica"a ,01'. dI., p. 154 
~l'J ¡Jiario de los debates .. , nI'. cit.,'. l. p. 623 
6.HI Idem, 1. 1. p. \048 Y 1050 
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Si bien los derechos del hombre ya habían sido reconocidos en esta Constitución, así 

corno en otras,6J ¡ aún existía un problema, el cual es señalado por el diputado Macías: 

{ ... ]como la constitución no hace la enumeración de los derechos naturales, rodo el 
mundo creyó ver en esto, que no había derecho que no estu\·iera aprobado por la 
Constitución; de manero que no solamente se creyó que estaban aprobooos los 
derechos propiamente fundamentales; sino que cstalxm comprendidos todos los 
derechos secundarios y políticos, y de ese error surgieron mu1titud de dificultadcs.6.12 

Es decir, los constituyentes de Querétaro, manejando una idea iusnaturalista. 

consideraron que los derechos del hombre, aunque reconocidos como anteriores a la 

Constitución, se tenían que consignar y explicar. No sobreentenderlos, sino describirlos 

claramente para impedir que su ejercicio pleno quedara supeditado a la elaboración de leyes 

secundarias o a la libre interpretación de la autoridad. Igual previsión se tomaría para la 

restricción o suspensión de dichos derechos. 

Varios diputados, entre ellos Rafael Martínez Escobar, señalaban que lo que se estaba 

discutiendo rebasaba el ámbito nacional y se enriquecía tanto con las influencias extranjeras, 

como con los docwnentos constitucionales que precedieron al COnh'TeSO de 1916. Hace un 

reconocimiento de que: 

[ ... jtres constituciones tienen gran importancia. gran trascendencia y gran 
significación en nuestro desarrollo constitucional. La norteamericana, la 
constitución de 1877 (sic) .. y la constitución de 1812 tiene gran importancia en 

6.11 Los antecedentes que se tienen de la consagración de estos preceptos son: el artículo 40. de la Constitución de 
Cádiz con la siguiente afirmación: "La Nación está obligada a conservar y proteger por leyes sabias y justas, la 
libertad civil, la propiedad y los demás derechos legitimos de todos los individuos que la componen"; el artículo 
24 del Decreto Constitucional para la Libertad de la América Mexicana (1814) que dispuso: "La felicidad del 
pueblo y de cada uno de los ciudadanos consiste en el goce de la igualdad, seguridad, propiedad y libertad. La 
íntegra conservación de estos derechos es el objelo de la inslituciólI de los gobiernos y el único fill de las 
asociaciolles polilica~~ el artículo 30 del Acta Constitutiva de 31 de enero de 1824: "La nación está obligada a 
proteger por leyes sabias y justas los derechos del hombre y del ciudadano; "el artículo 45 de las Leyes 
Constitucionales de 1836; el artículo 50. del Acta Constitutiva y de Reformas de 1847; el artículo 30 del Estatuto 
Orgánico Provisional de 1856, primero de La Constitución federal de 1857, y los articulos 58 y 59 del Estaluto 
Provisional de/Imperio Mexicano de 1865. Véase CnmliluciúlI poIilica ,op. cll .. P 1-2 
632 /Jiariode losdehate.L. ,op. cit., l. I p.627 
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nuestro desarrollo constitucional./'!) 

La anterior cita muestra que el tema de los den ... ~hos del hombre es universal y que su 

defensa y legislación era común a naciones e individuos. A su vez, los cambios propuestos por 

la comisión respecto del texto final de la Constitución de 1917, fueron mínimos. Lo unico 

que, aparentemente, se transformó, fue 10 de "República Mexicana" por "Estados Unidos 

Mexicanos", y la frase "las que" por "las cuales". Sin embargo, utili7.amos a propOsito la 

palabra aparentemente, porque en estas peque~as reformas se discutió y analizó la importancia 

de los derechos humanos en la historia de México. El mismo Venustiano Carranza en su 

discurso de apertura da a estos derechos un papel fundamental: 

Siendo el objeto de todo Gobierno el amparo y protecáón del individuo, o sea de 
las diversas unidades de que se compone el agregado social, es incuestionable que 
el primer requisito que debe llenar la Constitución Política, tiene que ser la 
protección otorgada, con cuanta precisión y claridad sea dable, a la libcnad 
humana, en todas las manifestaciones que de ella derivan de una manera directa y 
necesaria, como constitutivas de la personalidad del hombre. (ü4 

Los diputados que intervinieron en las discusiones se centraron, en general, en dos 

aspectos. El primero fue el reconocimiento unánime de la trascendencia de los derechos 

humanos, y (X>r ende, de la protección por parte del Estado hacia el10S.
635 El segundo aspecto 

fue destacar la influencia y permanencia de los derechos del hombre, no sólo en la historia 

nacional sino en la de todos los países. Por ejemplo, el diputado Martínez de Escobar scñala 

que la Cunstitución norteamericana, la mexicana de 1857 y su antecesora, de 1824, destacan 

en sus artículos esta preocupación. Aunque este mismo diputado hace una separación de 

6.11 ¡dem, p. 62\ 
6'~ ldem, p. 387 
6H Sin embargo, en el Proyecto de Constitución si había una ronfusión, la cual se subsanó después, pero si moti\'ó diversas 
conrradiccionesn la idea de que. '1 ... )al no haca" la c:onstirución emrne.:raOOn de los derechos naturales. todo d mundo creyó 
ver en eslO que no había derecho que 00 estuviera aprobado ~ la constitución.. pues se supuso que. de manera implicita, se 
aprobaban los derechos seoJndarlos y politicos.( .. f' Gloria Villegas. ¡';milioJ?iJhtl"lJ , .. , 01'. ál., p. 68 
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conceptos en lo referente a garantías: 

Principio de derecho social es todo eso que se llama derechos del hombre o 
garantías individuales; yo más bien no le llamaría a este conjunto de disposiciones 
que integran todos estos artículos, no le llamaría garantías individuales. le 
llamaría yo, de las garantías constitucionales,liJó 

Esta definición dio paso a varias discrepancias, entre ellas sobresale una afirmación 

que puede aclarar la diferencia entre derechos del hombre y su aparente sinonimia con 

"garantías individuales". El diputado Macias señaló que el individuo "tiene que quedar por 

completo fuera de la nación, fuera del Estado, de manera que ni la nación, ni el Gobierno. ni el 

Estado podrán tener alcance alguno sobre el individuo",637 Por eso se han llamado derechos 

del hombre y no garantías individuales. Este punto es interesante porque los derechos del 

hombre se conciben no como una concesión benévola, sino como inherentes a la propia 

condición del ser humano. 

El más claro ejemplo de lo anterior, lo dio el mismo Conh'feSO de 1916 con la 

aprobación unánime del artículo 2°, referente a la prohibición de la esclavitud. Dicho artículo 

se [omuló de la siguiente manera: 

6.1& Diario de /JeheJII!.\', 01'. di. ,t 1, P 622 
&37 /dcm, t 1, p, 628 
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b)ARl1CULO SEGUNDO'" 

ARTICULO SEGUNDO 

An, 20 En la República todos nacen Art 20 Está prohibida la esclavitud en Art 20 Esta prohibida la esclavitud 
libres Los esclavos que pisen el los Estados Unidos Mexicanos Los en los Estados Unidos Mexicanos 
territorio nacional recobran, Por ese esclavos de otros paises que entrasen al Lo, esclavos del extranjero que 
solo hecho, 'u libertad, y lienen territorio nacional, alcanzarán por ese entren al territorio nacional 
derecho a 1, protección de 1" sólo hecho su IibL'11ad y fa prntocción alcanzarán, por ese solo hecho. su 
leyes 6J9 de las leyes libertad y la protección de las leyes 

Tal vez esto merezca un comentario. El /)tarro de dehlltes __ . conli~nc discusiones 

!ilosóticas, divcq~encias, polémicas jurídicas, reflejos de una realidad que impulsaba a adoptar 

los cambios necesarios dentro de la sociedad, pero también contiene páginas y páginas de 

intervenciones sobre asuntos secundarios, como si se debía {X>ner de pie el público cuando 

Antecedentes constitucionales e históricos: "Artículo 1° del Bando JI! Hidalgo en el que se declara abolida la 
escla\-itud, fechado en la ciudad de Guadalajara el 6 de diciembre de /810"; "Balido de Jm'l! Mu .. Allsorella 
(ahtl/Jem, maC.ftrallle de la Re,,1 Ronda, que abole la e.w.:lal'itlld ele MIO"; "Bando del bachi/ler J().\·e Mu. 
\{pf,'/(!\", !("" ahole la e.'O(.·/al·iI"d de /8/0 "; "/kcreto de Jo.w: Ala. More/os cOfllra la 1(I1I?"1l dt! ca.flas, suscrito 
("lila oml"d dI! N/le.wra Sf!íiora de (;/laJalupe Telpa" el JJ de oc/ubre de 18//": ·Punto 24 y parte final de los 
Fleml'lIfm· wmflfllc;ollales elaborados por Ignacio López Rayón, de 1811 M~ ~ Articulos ;0 y 22 de la lOIlSliludú" 
/'olífica de la MO/larquía /':VKli)ola, promulgada en Cadíz el 19 de marzo de 1812", "Punto 15 de los 
Se/lflnllcllto.l" J(. la Nació" ti 13 1'1111/0.\· sugerido.\· por José Ma. MOTelos pora la ('olls/itucioll de /8/-1, suscritos 
en Chilpam:ingo el 14 de septiembre de 1813"; "Articulo 40 del proyecto de reformas a las /.-eyes 
(OIl.\lIIl1c/mld!t'J 11i3(í. fechado en la ciudad de México el 30 de junio de 1840~~ "Articulo 10 del primer 
J'roye("/o de ("(''''/lllIá/m Poli/im de la Repúbbca Merú:aJla, fechado en la ciudad de México el 25 de agosto de 
1842", ~Articul¡l 50, fracción 1, del voto particular de la minoría de la comisión Constituyente de 1842, fechado 
en la ciudad de México el 26 de agosto del mismo af¡o~~ ~ArtícuJo 13, fracción VIII, del Segundo proyecto d~' 
coII.Hill/(."iim /'o/ilica de la República Mexicana, fechado en la ciudad de México el 2 de noviembre de 184r; 
"Artículos 90, fracción I de las Hases Orgánicas de la Re/niblica Mexir.-·al1l1. publicadas por bando nacional el dia 
14 del mismo~; "Artículo 31 del Estatuto Orgánico provisional de la República Mexicana. dado en el Palacio 
Nacional de México el 15 de mayo de 18<;6"; "Artículo 10 del proyecto de ÜHlstituóón Poli/iea de la República 
MeXILWKJ. fechado en la ciudad de México el 16 de junio de 1856"~ "Art 20 de la COlISll/llciún Po/ilica de la 
Re¡níhlica Mt'Xiconil, sancionada por el congreso General Constituyente el 5 de febrero de 1851", "Manifiesto de 
.Il1all Almre:: a (0.\' pueblO\" c/,(Im· de Europa y América. publicado en ,.,./ SiKlo XIX los dias 26 y 27 de julio de 
1 8Sr; "Art , 64 Jell';s/allflo PTtll'isioflal de/Imperio Mexicano, dado en el palacio de Chapultepec el 10 de abril 
de 1865", ~Artículo 10 del Reglamelllo dI!! articlllo (} del decreto de Maximilimto por el que se concedieron 
facilidades a los inmigrantes extranjeros, dado en Chapultepec el 5 de septiembre de 1865", "Mmsaje y Proyecto 
de ('om·,i/"dim de renu\"litmo f'arrwIUJ, fechado en la ciudad de Querétaro el lo de diciembre de IQI6~ 
f)('rechm dd /Jlleh/o mexicano .... op. ctl., vol 1, p_ 91-103 
6)') El mismo Rabasa proponía que este artículo estaba mal escrito "indico 10 erróneo de asegurar la libertad de 
los esclavos que 'pisaran el territorio nacional", cuando lo correcto seria referirse a los que 'entran al pais' Esta 
propuesta fue retomada bajo la indicación de Rabasa y se promulgó en la Constitución de 1911 como "entrar al 
territorio" Véase al respecto Gloria Vi llegas, I:/ni¡'o Uaba.<;tl ._., 01'. ál., P 66 
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entraran los presidentes de las diferentes sesiones, si se debían quitar el sombrero, etcétera. 

También consigna sesiones en extremo complicadas, como las juntas preparatorias que 

consumieron más de una semana hasta 101;.'Tar un acuerdo acerca de las credenciales de los 

diputados. Todo esto viene a colación, porque en un Congreso dinámico, interpefativo, crítico 

ya veces, vehemente, los /77 dipwados votaron a favor del arlículo enfarma unánime, sin 

discusiones. Esto demuestra que la libertad se reconocía como un derecho inalienable y natural 

de todo ser humano:640 

La conclusión a que se ha llegado, es que el hombre tiene un derecho 
fundamental, que es el derecho a la vida, y en este derecho está comprendido el 
derecho a la libertad, el cual se traduce por el derecho a todas las necesidades 
naturales del individuo.641 

A su vez, este artículo se relaciona con otros artículos constitucionales, corno el 150 en 

el que se prohíbe la celebración de tratados internacionales en los que la extradición se refiera 

a delincuentes de orden común que tengan condición de esclavos en el lugar de la comisión 

del delito; así como el 50. que prohíbe: 

[ ... J todo contrato, pacto o convenio que signifique el menoscabo, la pérdida o el 
sacrificio de la libertad de la persona, sea por razones laborales, educativas o 
religiosas y[ ... J cualquier convenio en virtud del cual una persona, entre otras 
cosas, renuncie, temporal o permanentemente, a ejercer detenninada profesión, 
industria o comercio. 6oI2 

(,40 La /Jec/arac:ióII de los derechos del hombre engloba a este artículo dentro de las garantías de igualdad. Jorge 
Carpizo. La COlIStilueiáff Mexicana ...• op. cil., p. 155 
6-41 Palabras del diputado Martinez Escobar, Diario de los debates oJ'. cil., t 1, p. 627 
6-12 Comeruario al artículo 20. que hace Jesils Rodríguez y Rodríguez, en COlfstih,ció" Polllica ...• op. ell., p. 8 
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el .1Rl1CULO TERCERd~' 

[ ... ]penetrado,\' (puehfo y gohternu) lumd(lfflt'lllC dd Jl!hr.:r 
Indeclmable de lranifvrmar la población me;w:ana en un 
pueh!o, en una democracia, nos consideramos oh/¡gudos 1I 

!L\'ur. directa y constantemente, del medlO más Importalllc 
dI! reuli:ar este propósito, que es la ('selle/v pnmarw. 

El artículo 3o. con la propuesta de '"'a laiciJ'..ación de la cnScñan7.3 en las escuelas 

oficiales, siendo gratuita la cnSCñanll! primaria en las mencionadas escuelas laicas:.r ... ' tocó 

varias de las llagas abiertas del siglo XIX: educación, clero, libertad de conciencia, imprenta ~ 

secularizaci6n.646 El artículo sufrió las siguientes modificaciones: 

c~.~ Antecedentes constitucionales e históricos: ATtiados IJl33S, inciso quinto y 366 al 370 de la Constitución Politica 
de la Monarquía espaoola, promulgada en Cádiz el 19 de marzo de 1812~, Memoria presentada a las Cortes de CádLZ 
por Miguel Ramos Arizpe en 1812"; .. Articulo 39 del Decreto Constitucional para la Libertad de la América ~ 1exicana, 
sancionada en Apatzingán el 22 de octubre de 1814"; Articulo SO, fracción 1, de la Constitución Fedenl de lo~ Estados 
Unidos Mexicanos, sancionada por el Congreso General Constituyente el 4 de octubre de 1824~; ~Bando del 21 de 
octubre de 1833 que contiene la circular de la primera Secretaria de Estado"; "Artículos lo. lo, 23, 24 Y 2S de) Decreto 
de José Ma. Luis Mora y Valentin Gómez Farías por el cual se reformó la ensei\anza superior, fechado el 23 de octubre 
de 1833"; ~Punto sexto dd programa de la administración de Valentín Gómez Faóas de 1833"; "Anio..t!o 14, fia("cionc~ 
1, 111 Y V Y 2S de la Sexta de las Leyes Constituctona1es de la República Mexicana. suscritas en la ciudad de I\1cxico el 
29 de diciembre de 1836"; "Artículo 133, fracción 11, del proyecto de reformas a las Leyes Constitucionales de 1836. 
fechado en la ciudad de México el 30 de junio de 1840~; lO Artículo 79, fracción XXVIII, del Primer proyecto de 
Constitución Política de la República Mexicana, fechado en la ciudad de México el2S de agosto de 1842"; Articulo So. 
fracción XVII, del. voto particular de la minoría de la Comisión Constituyente de 1842, fechado en la ciudad de Méxiw 
el 26 de agosto del mismo ai\o"; "Artículos 134, fracciones V y VI; Y 70, fracción del Segundo proyecto de 
Constitución Política de la República Mexicana, fechado en la ciudad de México el 2 de noviembre de 1842", ~ Artículo 
134, fracciones IV y VIII de las Ba'tl!S OrgáJll(,o..~ tÍ! /o &ptiblica MaiclJlltJ, publicadas por bando nacional el dla 1-1 
del mismo mes y año; "Articulos 38, 39 Y 117, fracciones VI y X del Estatulo Orgállico Provisional de la f&1,,¡Mul 
Maicalltl, dado en el Palacio Nacional de Mexico el 15 de mayo de 1856"; "Artículo 18 del proyecto de colh1illldrÍlI 
Política de la República MexicalkJ, fechado en la ciudad de México el 16 de junio de 1856·~ "Artículo 30 de la 
('onsJituciÓI1 PoIi/iea de la Relníhliru Mexicana sancionado por el conp;reso General C.onstituyente el S de febrero de 
1857", .. Artia.do 10 del decreto por el CUAl Ignacio Comonfort suprime la Universidad de México, dado en el palacio de 
Gobierno Nacional de México el 14 de septiembre de 1857·~ "Artículos 10 al 14 Y 20 del ProyedoJ...·' Partido IJberul 
Mexk'aJ/o, fechado en la ciudad de San Luis Missouri, Estados Unidos, el lo de julio de 1906", "l'roy.xlO de I~y 
orgánica de la Univer..·ióal Nocional de ¡'::eC¡lIIel A. Cháwz"; Vease al respecto rkrecha .. dellmeMo 1tK'xicono ,O{'. 

ci/" vol.. 1. p_ 129-137 
64<1 Jorge Carpizo, 1.0 Conslilución Mexlcalla __ o, op. ci/" p_ 89 
M'¡dem, p_ 76. Esta es una refonna trascendental, sólo basta recordar todos los problemas contra la Iglesia que ~ 
tuvieron durante el siglo XIX. La Iglesia sabia que al perder la hegemonía de la educación, perdia tambien una de 
la armas más fuertes para la dominación ideológica 
~"6 Los antecedentes mas remotos los encontramos a partir de las reformas propuestas por Gónu:z Farias en 18J3 
(no soslayar que el artitice fue el Or. José Ma_ Luis Mora) y en donde se plantea la creación de la Dirección 
General de Instrucción Publica, la libertad de enseñanza, escuelas primarias y notmaJes 
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Art. 30 La enseñanza es libre. 
La ley determinará que profesiones 
necesitan título para su ejercicio y 
con qué requisitos se deben expedir. 

ARTICULO TERCERO 

Art. JO Habrá libertad de 
enseñanza, pero será laica la que se 
dé en [os establecimientos oficiales 
de educación, lo mismo que la 
enseñanza primaria elemenaal y 
superior que se imparta en los 
establecimientos particulares. 
Ninguna corporación religiosa, 
ministro de algún culto o persona 
perteneciente a alguna asociación 
semejante, podrá establecer o dirigir 
escuelas de instrucción primaria, ni 
impartir enseí'ianza personalmente 
en ningún colegio. 
las Escuelas primarias particulares, 
sólo podran eSlableccrse sujetandose 
.Ia vigilancia del gobierno. 
La enseñanza primaria será obliga­
loria para todos los mexicanos y en 
los establecimientos oficiales será 
impartida gratuitamente. 

Art 30 La enseñanza es libre, 
pero será laica la que se de en los 
establecimientos oficiales de 
educación. lo mismo que la 
ensei'ianza primaria elemental y 
superior que se impana en los 
establecimientos particulares. 
Ninguna corporación religiosa. ni 
ministros de algún culto podrán 
establecer o dirigir escuelas de 
instrucción primaria. 
Las escuelas primarias paniculares 
sólo podrán establecerse sujetandose 
• la vigilancia oficial. 
En los establecimientos oticiales se 
impartirá gratuitamente la enseñan­
za primaria. 

Este artículo despertó tantas inquietudes que fue discutido en dos partes. La primera se 

abordó en las sesiones del 13 Y 16 de diciembre. Los puntos esenciales fueron la libertad de 

enseñanza, el laicismo y la gratuidad. Era tan importante el artículo, que el diputado Múgic. 

consideró su aprobación como el momento más solemne del Congreso: 

[ ... ] se trata nada menos que del porvenir de la patria, de nuestra juventud, de 
nuestra niñez, de nuestra alma mater[ ... ] Soy enemigo del clero, porque lo 
considero el más funesto y el más perverso, enemigo de la patria.647 

Esta opinión, aunque muy personal/.48 reflejó el sentir de un grupo de diputados, no 

sólo hacia el problema educativo, sino también al religioso. Considerando que para resolverlo 

647 Diario de los debates.. ,o{J. cit., t. 1, p. 642. La opinión de otros diputados eran igual de apasionadas. El 
diputado Rojas expresó que: "[ ... ] esta es la hora emocionante, decisiva y solemne de la lucha parlamentaria más 
formidable que se registrará acaso en loda la historia del Congreso Constituyente, y lo cual se deduce de la sola 
f[.eseRcia entre nosotros del ciudadano Primer Jefe, en una sesión que será memorable.[ ... ]". Idem, p. 643 

"[ ... JLas ideas de Múgica están detenninadas por el rencor y la ira que siente hacia el clero, sentimientos más 
que justificados en todo revolucionario, si recordamos que la Iglesia ayudó enormemente al gobierno de Huena y 
cometió el incalificable crimen de haber provocado una amenaza de invasión norteamericana. ya que la Iglesia 
habia logrado que el gobierno norteamericano se declarara defensor de los intereses del clero.[. j" Jorge 
Carpizo, La COIL\·tituciólI Mexicana .. ,op. cit., P 86 
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era imprescindible conocer la historia de la Iglesia en México, el diputado Rojas sei'ialó esta 

revisión como una necesidad para poder entcnd:r y legislar en torno a la educación. Refirió 

que mientras naciones como los Estados Unidos, que se forjó con inmibJfantes que huían de la 

intolerancia religiosa ._y política en sus países de origen, en la Nueva España, por el 

contrario, la Metrópoli espai'iola había creado una sociedad de inmigrantes españoles católicos 

que, por t:ndc, heredaron esta religión a sus descendientes y dominados. Asimismo, mientras 

que los pueblos europeos se habían desangrado en luchas intestinas tratando de establecer la 

Refonna () la Contrarreforma, en México la religión se concibió a partir de nuestro propio 

origen de pueblo mestizo, y no seria sino en el siglo XIX cuando la profunda contradicción de 

la libertad de conciencia y la enseñanza religiosa dio lugar a las guerras que, valga la 

comparación, en Europa se habían dado tres siglos antes. 

Más adelante, el mismo Luis Manuel Rojas destacó como representante de varios diputados 

qlk! St: pronunciaron en contra del "jacobismo exab~rado". pues consideraba que llevarla, como en la 

époc"1 de .IulÍrel., a una radicalización que ya no era tan necesaria Lo anterior nos demuestra que, a 

pesar de las refonnas que se dieron en el siglo XIX y que cond.yeron a guerras civiles, aún se 

luchaba por conservar una educación religiosa 649 La siguiente cita lo puede ejemplificar mejor: 

(. _ I 3tIDque se ha de confesar lisa y llanamente que la Refoona, entre sus grandes 
principios, tuvo también sus exageraciones en meros detalles que afearon la ley, y 
precisamente por esta circunstancia, o sea por la exageración de las Leyes de 
Refonna, en puntos secwuiarios que no significan nada, ha sido tan dificil 
mantenerlos en todo vigor, pues por wta reacción natw"al de la masa católica del 
pueblo mexicano, el Gobierno del general Díaz y después el del señor Madero, tUeron 
en esa línea muy tolerantes.f>Yl 

/'.49 Aunque escritas en 1833. las palabras del doctor Mora sobre la ensenanza en México, tuvieron una 
significativa actualidad durante todo el siglo XIX: "Nada se le habla de patria, de deberes civiles, de los 
principios de la justicia y del honor; no se le instruye en la historia, ni se te hacen lecturas de los grandes 
hombres. a pesar de que todo esto se halla mas en relación oon el género de vida a que están destinados la mayor 
parte de los educados" Véase al respecto José Ma. Luis Mora, "Programa de los principios politicos que en 
México ha profesado el partido del progreso, y de la manera con que una secr:ión de este pretendió hacerlos valer 
en la administración de 1833 a 1834", en Obrm· .\l/ellas, op. cit. p 53~54 
6X1 Las reacciones Que tllvieron estos dos grupos dentro del congreso de 1916, se puede explicar a partir de la 
anterior cita. No olvidemos que uno de los "aciertos" de Diaz fue el acercamiento entre la Iglesia y el Estado 
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Una de las primeras divergencias que se presentaron fue la que suscitó el voto 

particular del diputado Luis G. Monzón sobre el ténnino laico. Su propuesta estaba 

encaminada a sugerir que se quitase este vocablo y se sustituyera por el de racional, 

argumentando que si se niega la posibilidad de hablar de religión, no se podrá discutir sobre 

sus defectos y "monstruosidades". Esta simple expresión recuerda la concepción que tenían los 

sectores más radicales del Congreso. Varias discusiones giraban en tomo a que se hicieran 

más explícitas las limitaciones en tomo al papel que la religión había desempeñado en la 

educación. Podemos distinguir, en general, que se quería secularizar ante todo la educación, es 

decir, desarraigarla de la religión, alejarla de todo lo que pudiera empañar su papel rector en la 

nueva sociedad que se estaba creando. 

Un problema tan complejo como el de la enseñanza implicaba varios puntos de vista. 

Un Sl~clor de los diputados con un excesivo radicalismo respecto a la Iglesia pugnaban por lo 

que ya se mencionó en el párrafo anterior; otro, más moderad0651 proponía lo siguiente: 

Si cada artículo de la Constitución se aprueba con el espíritu, las tendencias y el 
significado del artículo 30 propuesto ~r la comisión, habremos hecho una 
Constitución de un jacobinismo rabioso. 2 

Finalmente. como dice Jesús Orozco Henríquez., 

Dicho acercamiento fue a tal grado que vanos jóvenes de la época se dieron cuenta que el porfirismo relegó los 
logros alcanzados por la Reforma. El Porfiriato se muestra como un paréntesis hacia el camino de la educación 
secularizada. Es por eso el encono con que se debate este problema, es tratar de conservar los privilegios vueltos 
a alcanzar durante este periodo. El ala radical, encabezada por Múgica, son hombres forjados en un país que 
sienten intenumpido el proceso histórico de la Reforma y que sienten que es el momento de restablecerlo. Diario 
de los debates ...• op. cit., tomo r, p. 645 
6}! Toda generalización es limitativa. Tanto los "jacobinos" como los "moderados" eran igual de anticlericales. Su 
diferencia se fincaba en los grados de radicalización e intolerancia hacia la influencia de la Iglesia en la 
enseñanza 
611 Palabras del diputado Chapa. Este mismo diputado hace referencia al filósofo Mirabeau. citando de él, lo 
siguiente: "Todo hombre tiene derecho de enseñanzar lo que sabe y de aprender lo que no sabe. La sociedad no 
puede garantizar a los particulares de los errores de la ignorancia, sino por medios generales que no perjudiquen a 
la libertad. Diario de los debates, up. dI .. t. l., p. 692 
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La comisión de la constituciun· presidida por (Francisco J.) Mugica, uno de los 
lideres más destacados de la corriente radical del Congreso dio a conocer su 
dictamen sobre dicho artículo, el cual no estaba de acuerdo con el proyecto 
mencionado y propuso un texto mas progresista que eliminaba totalmente la 
intervención del clero en la enseñanza. por estimar que la (,,"l1señanza religiosa 
perjudicaba el desarrollo psicológico natural del niño y que el clero, al anteponer 
los intereses de la Iglesia, era contrario a los intereses nacionales y sólo buscaba 
usurpar las funciones del Estado.M1 

Otro de los diputados que pUb'lla ¡:X>f una tendencia conservadora es Alfonso Cravioto 

Su argumento bll"iCa advertir sobre lo peligroso q uc sería caer, buscando la tolerancia, en la 

misma intolerancia: 

El triunfo liberal sobre la enseñanza religiosa no está en aplastarla con leyes 
excesivas Que sólo producirían reacciones desastrosas( ... ], está en combatirla en 
su terreno mismo, multiplicando las escuelas nuestras( ... J, lo dermis es tiraníal··· J, 
a toda obligación corresponde un derecho correlativo y si en las sociedades 
modernas el padre tiene obligación de mantener. al hijo y el derecho de instruirlo, 
nadie puede discutir1e que escoja alimentos, vestidos, maestros y enseñanza.6i4 

Asimismo, aporta datos para demostrar que no hay que tener miedo a las escuelas 

particulares, ya que las que dependían del gobierno eran 9 620 con 666 723 estudiantes. 

mientras que las escuelas clericales eran 580 con 43720 alumnos. Concluye su argumentación 

afinnando que la influencia de la religión en la educación está "en el hogar y no en la escuela" 

Cravioto sostiene así, que el problema radica en que los alcances de la Iglesia se encuentran 

más allá de la escuela. 

La lucha religiosa que se inició en el siglo XIX y que tal vez tuvo su primera expresión 

en la abolición de la Inquisición durante las primeras décadas de ese siglo, es la lucha por 

frenar el poder real de la Iglesia. Este poder se manifestó en la educación, pero también en la 

conciencia. Los dogmas y las excomuniones fueron una parte de las estrategias que utilizó la 

m ("U"SWflciim plJliJica . . ,01'. ell., p 1I El sector moderado de los diputados trataba, ante todo, de conservar el 
derecho de escoger las escuelas de sus hijos. Para lograr el apoyo, invitaron al Primer Jefe a esta sesión. sin 
embargo "{ ... ]et primer jefe asistió, escuchó, no hizo ningún comentario durante el debate ni tralo de influir en la 
votación, y jamas volvió a presentar!IC en las sesiones[ r, Bertha U1108, op. dI .. p. 467 
6'"' Mem, p. 469 
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Iglesia para evitar el avance de un derecho innegable a todo ser hUl!lano, eje de su vida 

racional: la libertad de conciencia. Como bien señaló Cravioto, el problema iba más allá de la 

secularización educativa. Era la lucha por lograr la expresión libre de las ideas, la 

manifestación ajena a todo dogma de fe y el derecho de ser educado bajo los principios de la 

razón. Para lograr lo anterior, la frase que sigue debería ser, a propuesta de este diputado. el 

eje del Congreso de 1916: "El fanatismo no se combate con la persecución, sino por medio del 

convencimiento". 

Si bien es cierto que la lucha contra el poder material y espiritual de la Iglesia fue a lo 

largo del siglo XIX un punto de partida para el goce de los derechos del hombre, también lo es 

que se había llegado a puntos extremos de intolerancia. Las posturas que buscaron ubicarse en 

un ténnino medio, tuvieron su contrapartida en las reacciones exageradas de varios diputados. 

La discusión se polarizó entre conservar una opción para poder elegir una educación religiosa 

(en escuelas particulares) y la negación de todo aquello que estuviera vinculado con la Iglesia: 

( ... ]es preciso que nuestros hijos se eduquen en principios saludables de verdad y 
de ciencia y no en sofismas abstractos, en doctrinas ilegibles y en mentiras 
insondablesf ... ]. Ayudadme a destruir esas escuelas católicas, en donde se 
sentencia desde temprano a la niñez a llevar una vida de degradación, de dudas. 
de oscurantismo, de miseria moral. 6SS 

Esta exigencia de desaparecer las escuelas clericales se puede explicar por la 

convicción de muchos diputados de que es en la escuela donde el ser humano adquiere los 

elementos necesarios para su formación. No es causal que en el siglo XIX hayan surgido las 

famosas Cartillas, ya fueran cívicas, históricas o geográficas. elaboradas de manera similar a 

los Catecismos, pero con la idea de lograr la concientización del pueblo. 

La propuesta para limitar esta influencia de la Iglesia sería la de crear más escuelas que 

dependieran directamente del Estado. En palabras del diputado Chapa la idea seria: 

6jj Sesión del 14 de diciembre, cita del diputado Rornán Rosas y Reyes./dem. p_ 471 
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[ ... ) (que) el Gobierno debe sembrar por todos los nneones del territorio nacional 
escuelas laicas que, en leal eornpelencia, venzan a las del clero por sus aseados y 
ventilados edificios modernos que las abriguen, por el valor de sus maestros y el 
tratamiento democrático de los alumnos.('Só 

En el Diario de deba/es .. se ~rcibe que la educación suscitó una polémica tan viva 

que los diputados se interrumpían mutuamente y se quitaban la palabra~ tan intensa que 

removía viejas heridas y tan fuerte que caldeaba los ánimos. Su trascendencia se puede 

explicar en razón de que no se trataba de un derecho aislado, sino que se vinculaba 

profundamente con otros que también habían sido banderas de lucha en el siglo XIX. El 

problema de la religión abarcaba no sólo al artículo 30, sino que fue un tema constante en los 

debates. El mismo diputado Cravioto señaló que parecía que se buscaba una "degollina de 

curas", pero lo que se debía tomar en cuenta era que: 

La libertad de enseñanza .. es un derivado directo de la libertad de opinión, de esa 
libertad que, para la autonomía de la persona hwnana, es la más intocable, es la 
más intangible, la más amplia. la más fecunda, la más trascendental de todas las 
libertades del hombrc.M7 

Algo que merece destacarse es que, sln importar su aspecto moderado o "jacobino". 

una gran parte de los diputados tenia una amplia visión de la historia de la educación y el 

papel de la Iglesia en ella, como se ve en la siguiente intervención del mismo diputado: 

Los Estados Unidos no garantizan la libertad de enseñanza, pero existe amplísima, 
en virtud de leyes secundarias. La constitución argentina garantiza a todos los 
habitantes de la nación el goce del derecho de enseñar y aprender. La República 
peruana garantiza la existencia de la instrucción primaria gratuita y el fomento de 
establecimientos de ciencias. artes y beneficencia. La República de Bolivia 
establece la libertad de enseñanza sin otros requiSitos que la moraJidad bajo 
vigilancia del Estado. En Inglat:rra hay libertad de enscñan7.3. En Bélgica está 
garantizada la ensell.anza sin restricción alguna. La constitución de Ginebra, bajo 
las reservas de las disposiciones escritas por las leyes, da completa libertad de 
en!>eñan7..3. La Prusia ha declarado en su constitución Que la ciencia y la 
enseñanza son libres. España en su constitución de 69, declara que todo esrrul01 
puede fundar y mantener establecimientos de instrucción, sin previa licencia. 5M 

(,)(, !Jiario de los dehates .. , 01'. l.·if., tomo 1, p. 691-692 
(,j"{ /Jem, p. 658 
(,\~ /Jl!m, p. 660 

248 



Para defender sus puntos de vista, los "jacobinos" y "moderados" utilizaron 

respectivamente, como ya se indicó, diversas propuestas y protagoni1.aron fuertes discusiones, 

cuyos argumentos de fondo los llevaron a confrontar los mismos derechos del hombre. Es 

decir, el problema de la enseñanza y sus alcances: gratuidad, distanciamiento de la influencia 

religiosa, incremento de las escuelas oficiales, etcétera, provocaron que se buscaran otros 

argumentos, por parte de los moderados, que modificaran la radicalidad de la mayor parte del 

Congreso. 

El problema ya habla sido señalado por varios diputados como Palavicini y Alberto 

Román. Este último afinnó que "el laicismo es una restricción completa a la libertad de 

cnscñanza;659 argumentado que el hombre tenía el derecho de escoger el tipo de enseñanza que 

. quisiera para sus hijos. Así, se apeló a la garantía individual como defensa ante un derecho 

social que nace de una necesidad histórica. 

Tras estos debates -no exentos de injurias y ataques personales-- la comisión hizo 

dos c()nccsiones en su segundo dictamen: eliminar la prohibición de que los sacerdotes 

enseñaran y el requisito de que la educación primaria fuera obligatoria, pasando a ser 

obligación de los padres hacer que sus hijos concurrieran a las escuelas (Art. 31)6(j() 

Por fin. después de todas las intervenciones, el dictamen fue aprobado en una reñida 

votación de 99 votos contra 58.661 El problema había concluido de la siguiente manera: aunque 

la Constitución de 1857 nació con un tinte anticlerical -producto de las circunstancias 

históricas de la primera mitad del siglo XIX- el Con!lreso de 1916 había asumido una 

postura más anticlerical, siendo ésta quizá una reacción ante una educación religiosa tolemda y 

fomentada por el Estado porfirista. El regreso, no hacia la Constitución de 1857 tal cual, sino 

en sus aspectos teóricos, sobre todo de libertad de enseñanza, había convertido a varios 

6~9 ldem, p. 657 
660 Igualmente, el diputado Jesús López Lira defendió el dictamen de la comisión con dos argumentos· a} no se 
tiene derecho a enscñarerrores ni mentiras, y b} la finalidad de las escuelas religiosas es la de ganarse adeptos., y 
ello compromete el porvenir de la patria. Deba/cs ...• op. cit., t. l. p. 665..()67 
66J Mem, p. 774. Como anécdota, cabe mencionar que al final de la votación. varios diputados exclamaron lo 
si!.'túenle: ~jViva la revolución! ¡Viva el ciudadano Primer Jefe! ¡La patria se ha salvado!~ Estas exclamaciones 
reflejan el sentir, ya que se habia conseguido una gran meta 
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diputados en acérrimos enemigos de todo aquello qut! tomara forma de mitra y lll1era a 

santidad. Por eso, muchos congresistas sintieron la necesidad de convertirse en los 

continuadores de la visión de los liberales del 57. La misma constitución de 1917 t:S más 

radical y va mas allá de lo que su predecesora esbozó. El siguiente cuadro ilustra lo 

anterionnente indicado: 

d) ARTICULO CUARTO 

ARTICULO CUARTO 

Art. 40 Todo hombre es libre para An. 40 A ninguna persona Art. 40 A ninguna persona 
abrazar l. profesión. industria o $e le podrá impedir que se dedique a podrá impedirse que se dedique a la 
trabajo que le acomode. siendo útil la profesión, industria, comercio o profesión, industria, comercio traba· 
y honesto, y para aprovecharse de tra-bajo que le acomode, siendo jo que le acomode, siendo lícitos. El 
sus productos. Ni uno ni otro se le licito, ni privarla de sus productos. ejercicio de esta libertad sólo po-dra 
podrá impedir, sino por sentencia ,ino por determinación judicial vedarse por dee:enninación judi--cial, 
Judicial cuando ataque los derechos cuando ataque los derechos de cuando se ataquen los derechos de 
de tercero, o por resolución guber- tercero, o por resolución lercero. o por re50lución guber-
nativa dictada en los términos que gubernativa, dictada en los terminas nativa, dictada en los términos que 
marque la ley. cuando ofenda los de que marque la ley. cuando ofenda marque la ley, cuando se ofendan 
la sociedad 50s de la sociedad. los derechos de la sociedad Nadie 

puede ser privado del producto de su 
lrabajo, sino por resolución judicial 

Este artículo fue refonnado en 1974 y pasó a fonnar parte del artículo 50. En su lugar 

se introdujo otro articulo referente a las garantías del varón, la mujer y la familia. Debido a lo 

anterior, se explicarán los artículos 40 y 50 (tal como se promulgaron en 1917) en relación con 

el artículo 50 actual. producto de la refonna de 1974. Para relacionarlo. citaremos a 

continuación el artículo )0, como aparece en la Constitución vigente: 

A ninguna persona podrá impedirse que se dedique a la profesión, industria, 
comercio o trabajo que le acomode, siendo licitos. El ejercicio de esta libertad 
sólo rxxtrá vedarse por detenninación judicial cuando se ataquen los derechos de 
tercero o por resolución gubernamental. dictada en los ténninos que marque la 
ley, cuando se ofendan los derechos de la sociedad. Nadie puede ser privado del 
producto de su trabajo, sino por resolución judicial.662 

(.(,2 ('oflSli¡,H.·/fHI !'orifica ...• 01'. CI/., P 25 
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La importancia del derecho al trabajo, senalado en este artículo 40, que fue ampliado 

por el nuevo articulo 50 de la Constitución vigente nos muestra los antecedentes del artículo 

123. Es decir, para que haya garantías laborales tiene que haber primero el derecho a un 

trabajo digno. Nadie puede disfrutar de algo que no tiene. 

La libre elección de una profesión o trabajo, como lo senala el diputado Paulino 

Machorro Narváez. es una tesis que emana de las ideas liberales plasmadas en la Constitución 

de 1857 que, a su vez, venían de 

[ ... ](uo) criterio exclusivamente liberalista, porque representa la escuela liberal 
francesa de 1830, según la cual el hombre era libre de hacer todo lo que quisiera: 
la ciencia no era nada frente al individuo; la sociedad quedaba atomizada por 
aquella escuela. cuyo dogma era la libertad individual. 66J 

y continúa reafinnando esta influencia francesa: 

La Constitución de 57 llevaba enteramente el espíritu francés de 1830, que 
contenia ampliamente comprendidas las garantias inwviduaJes; el sistema 
libertario de aquella época fue enteramente individualista Desde entonces el 
ejercicio de las profesiones, principiando por las de abogado y doctor en 
medicina, han sido vistas como el ejercicio de una industria o de un trabajo 
enteramente particular. 664 

Entre las intervenciones que se dieron al respecto destaca la del diputado Federico 

(barra, de Jalisco, quien propuso que se le aumentara una cláusula a este artículo para prohibir 

ciertas actividades "ilícitas", C{)mo casas de juego y cantinas. Esta propuesta estaba 

encaminada a evitar que la sociedad mexicana se embruteciera más con el alcohol y el juego: 

[ ... ]Ia comisión cree que es una grande necesidad en México combatir el 
alcoholismo; pero cree que no podrá hacerse por medio de un precepto 
constitucional. Los impugnadores del dictamen creen Que puede hacerse en el 
artículo dictando senciUamente: "son ilícitos lodos los trabajos t'e tienen por 
objeto o que se refieran a la elaboración o introducción de alcohol". ~ 

66.1 Diario de los deba/e.t.... op. eil., t. 1 p. 797 
664/dem 
66l ldem, p. 799. La preocupación por la industria del alcohol Y sus terribles consecuencias para la sociedad mexicana se ve 
claramente reflejada en estos debalcs. El diputado Cepeda Medrana se¡ialó que el problema iba mas atla de prohibir la 
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Asi, con el articulo 30 (derecho a la educación) y este articulo 40 (derecho al trabajo), 

el mexicano podria escoger la forma de vida más adecuada a sus intereses 

Por otra parte, el ciudadano luyo una garantía para poder trabajar 'i. a su vez, para 

acceder a los derechos que emanan de tener un trabajo.666 

Con 145 votos a favor y 7 en contra se aprobó este artículo. Las pocas negativas, de 

cualquier manera, denotan la certidumbre general de la necesidad de defender la libertad de 

I 'd lb' ',(,1 e ecclon e tra aJo. 

El siguiente artículo fue resultado de una necesidad social y conjuntamente con el 

artícu"J 123 contribuiria a forjar una nueva concepción de los derechos del hombre en cuanto 

a las garantías sociales. 

I,-l.'flla de alconol era una realidad social que tcodria que dlscutirse en otro lugar par1l buscar la erradicación de este vicio 
(vicio que varios diputados tenian también) 
(,(.{, No es gratuito que este proyecto fucrd redactado por los diputados Heriberto Jara, Victoriano L Góngora, 
Héctor Vicloria y Esteban Baca Calderón, ligados a la representación obrera. Baste mencionar la labor que 
realizó Heriberto Jara, quien "ordenó el 20 de febrero de 1916 que se establecieran en Veracruz Consejos dc 
Explicación, Comités de Conciliación y Tribunales de Arbitraje, como un claro intento para resolver los 
conflictos entre los trabajadores y los capitalistas. Véase B. UlIoa. 01'. cit., p. 321 
667 Diario de 1m de/>att's ...• 01'. cil., t 1, P 802. Pero como todo derecho tiene restricción, si es importante anotar 
las cláusulas que limitaban a este derecho 'l. la) cuando se atacan los derechos de terceras personas, esto es. 
cuando se afecta el interés o la libertad de quienes conviven con nosotros y se les ocasionan perjuicios con el 
desempeño de una actividad que puede rC!tultar ilícita; b) cuando exista resolución judicial derivada de una 
disposición Icgal[ .]" Constitución política ..... op. cit .. p. 29 
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e) ARTICULO f"" 

Art. 50. Nadie puede ser 
obligado a prestar trabajos 
personales, sin la justa retribución y 
sin su pleno consentimiento. La ley 
no puede autorizar ningún contrato 
que tenga por objeto 13 pérdida o el 
irrevocable sacrificio de la libertad 
del hombre. ya sea por causa de 
trabajo. de educación. o de voto 
religioso. Tampoco puede autorizar 
convenios en que el hombre pacte su 
proscripción o destierro 

ARTICULO S 

Art. S°. Nadie podra ser 
obligado a prestar trabajos 
personales sin la justa retribución y 
sin su pleno consentimiento, salvo el 
trabajo impuesto como pena por la 
autoridad judicial. 
En cuanto a los servicios publicos, 
sólo podran ser obligatorios, en los 
términos que establezcan las leyes 
respectivas, el de las armas, los de 
jurado y Jos cargos de elección 
popular, y obligatorias y gratuitas 
las funciones electorales. 
El Estado no puede permitir que se 
lleve a efecto ningún contrato, pacto 
o convenio que tenga por objeto el 
menoscabo. la pérdida o el irre· 
voca.ble sacrificio de la libertad del 
hombre. ya sea por causa de trabajo, 
de educación o de voto religioso. La 
ley, en consecuencia. no reconoce 
órdenes monásticas, ni puede 
permitir su establecimiento, 
cualquiera que sea la denominación 
u objeto con que pretenda erigirse. 

Art. 5". Nadie podrá ser 
obligado a prestar trabajos persona· 
les sin la justa retribución y sin su 
pleno consentimiento, salvo el 
trabajo impuesto como pena por la 
autoridad judicial. el cual se ajuStará. 
a lo dispuesto en las fracciones 1 y H 
del artículo 123. 

668 Antecedentes constitucionales e históricos: "Representación de la ciudad de Mexico ellfavor de .\71.)' nattlrale.)~ 
Cechada el 2 de marzo de 1792"; "Artículo 26 y 58 del Decreto COlIStitucional para la libertad de la América 
Mexicaflo, sancionada en Apatzíngán el 22 de octubre de 1814 -; "Punto tercero del programa de la 
administración del gobierno de Valentin Gómez Fanas de 183J~; ~articulos lo. al 30 del decreto que .mprime la 
coacciólI civil para el cumplimento de 10.\' voto.\' moncifticos. fechado en la ciudad de México el 5 de noviembre 
de 1833~; "Articulas lo. y 20. del decreto por el cual Antonio López de Santa Anna permitió un amplio 
restableómiento de los jesuitas, fechado en la ciudad de México el día 19 de septiembre de 1853~; ~Articulos 32 
y 64 del Estatuto Orgánico Provisional de la República Me:ricalK1, dado en el palacio de México el 15 de mayo 
de 1856"; "Articulo 12 del Proyecto de COILt;titución Política de la República Mexicana, fechado en la ciudad de 
México el 16 de junio de 1856"; "articulo 50 de la Constitución Polílica de la República Mexicana, sancionada 
por el Congreso ConstítuYCnle el 5 de febrero de 1857"; "ú)'cs de Reforma: Artículos 20, al 40. y 90 de la Ley 
sobre Líbenad de Cultos, fechada en la ciudad de México el 4 de diciembre de 1860"; "Ley de Reforma: Tercer 
considerando el arliculo lo del decreto del gobierno por medio del cual se extinguen en toda la República las 
comunidades de religiosas fechado en la ciudad de México el 26 de febrero de 1863"; "Artículos 69 y 70 del 
f:".tahllo Provisiollal del Imperio Mexic:allo, dado en el Palacio de Chapultepec el 10 de abril de 1865", "Reforma 
al artículo 50 de la COI/!ilihlcióll Poli,i", de la República Mexicallo de 1857, del 25 de septiembre de 187)"; 
"ReCorma al articulo 50 de la ('ml\·titllciá" Política de la RelJtíhlica Mcxicnllo dI! 1857, del 10 de junio de 1898"; 
"Mel/saje y proyeclO de Comlihlció" de VmuMiano Carran:a. fechado en la ciudad de Querétaro el lo de 
diciembre de 1916 ". Véase a1 respecto Derechos del ...• (JI'. dI., v. 3, p. 407-411 
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LI artículo 50, considerado como parte de las libertades humanas junto con su binomio 

legal. el articulo I ~3. son los dos baluartes de "[ luna de las etapas más bellas en la lucha por 

la libertad, la igualdad y la dIgnidad humana".""> 

En el Proyecto del Primer Jefe se hicieron expresas las dos innovaciones que contenía 

con respecto a la Constitución de 1857: 

a) deJar sin efectos jurídicos la renuncia que se hiciera de ejercer detenninada 
actividad en el futuro y b) limite máximo del contrato de trabajo a un rulo_

ó1
() 

Como se puede observar en el cuadro comparativo, el artículo 5° incorporó además 

otras propuestas: 

l.a primera, no admitir convenios en los que el hombre pactara su proscripción y 
destierro y las renuncias temporales JX.'fIuancntes a ejercer detcnninada profesión, 
industria o comercio; segunda que el contrato de trabajo sólo obligara a prestar 
servicios durante un año r. que no abarcara la pérdida o menoscabo de los 
derechos políticos y civiles. 1\ 

y la segunda es: 

El contrato de trabajo sólo obligará a prestar el servicio contenido por un periodo 
que no exceda de un afto y no podrá extenderse en ningún caso a la renuncia, 
pérdida o menoscabo de cualquiera de los derechos políticos y sociales.ón 

Los debates sobre este artículo (celebrados los días 12, 22, 26 Y 28 de diciembre) no se 

suscitaron ya que antes que oponerse a él, los diputados propusieron establecer más 

preccptos.671 

( .. _1 "porque son muchos los puntos que tienen que tratarse en la cuestión obrera, 
no queremos que todo esté en el articulo 5'\ es imposible, esto lo tenemos que 
hacer más explícito en el texto de la Constitución y ya les digo a ustedes, si es 

,. , Mario de la Cueva. citado en Jorge Carpizo, 1 Ll ((NUI/lución Mex"'"alta ... , op. cil., p. 93 
(71) [J,:m. p_ 93 
(,11 B {lIIoa, al'. dI., p, 326 
&71 Jorge Carpizo. La COl/stil"ciún Mexicana _ .. 01' ClI .. P 76 
1>7] Los d¡putado~ se habían desbordado y M,O~ discursos de esta sesión fueron llenos de contenido, era el pueblo 
me)(icaoo" era el obrero, quien venia a defender sus derechos_ La idea se había apoderado de los presemes y era 
imposible retroceder De aquí, pasos para adelante, pero ninguno para alras" ¡dem, p, 96 
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preciso pedirle a la Comisi6n que nos presente un proyecto en que se comprenda 
todo un titulo. toda una parte de la Constitución, yo estaré con ustedes, ~orquc con 
ello habremos cumplido nuestra misión de revolucionarios. (Aplausos)ñ 4 

y no sólo esto, sino que en palabras del diputado Alfonso Cravioto, en el artículo 50 

debería quitarse todo lo referente a la situación obrera y hacer una legislación que C{)ntuviera todas 

las garantías que necesitaba la clase trabajadora'75 Este artículo va a ser el 123, el cual, tanto por 

su importancia, como por su trascendencia en la historia del derecho, se abordó por separado. 

Este precepto, que rompía con los moldes de un constitucionalismo abierto 
únicamente a los tradicionales derechos del individuo y a la composición de la 
estructura política es, quizá, la parte más dinámica y profundamente humana del 
capitulo social de nuestra constitución.67(, 

La lucha por la reivindicación de los obreros tiene antecedentes directos en ciertos 

personajes del liberalismo. Entre ellos podemos citar a Ib'Tlacio Ramírez (El Nigromante) y al 

propio Altamirano, como ya habíamos señalado con anterioridad. Sin embargo. la 

preocupación esencial en esta matcria partió del prob'Tama del Partido Liberal, el cual. casi en 

forma íntegra, fue retomado por el Constituyente de 1916. Para ver esto con mayor claridad 

presentamos una tabla comparativa de lo propuesto por el programa del Partido Liberal y 

como quedó constituido el articulo 123.6n 

674 Estas y otras opiniones, como las de Froylán C. Manjarrez (dipulado de Puebla) fueron en el sentido de 
ampliar este artículo y que formara un lítulo completo dentro de la Carta Magna, Diario de lo.\" dehate.\' ... , 01'. cit .. 
\. 1, p. 986 
615 Frase del diputado Alfonso Cravioto, "{ .. ]así como Fraocia, después de su revolución ha tenido el alto honor 
de consagrar en la primera de sus cartas magnas, los inmortales derechos del hombre, así la Revolución Mexicana 
tendrá el orgullo legitimo de mostrar al mundo que es la primera en consagrar en una Constitución los sagrados 
derechos de los obreros,r,.,)" Diario de 10.5 deba/es ...• op. cit.. t. I. p. 1028 ( 
616 Comentario que hace Braulio Ramírez Reynoso. en Constitución política ...• op. dt .• p. 540 
671 Antecedentes constitucionales e históricos del articulo 123: ~Real Cédula que su majestad manda se guarde de 
la ordenanza que hizo el duque de Albuquerque siendo virrey acerca de que no se compela a los indios con 
pretexto de ser gañanes a servir involuntarios en las haciendas de 4 de junio de 1687". -Reales órdenes que 
contienen diversas providencias ' .. de 16 de septiembre de 1784 y t 9 de mayo de 1785 ... "; ·Se publicó por bando 
la real orden de 14 de abril del mismo año. sobre que los empleados en rentas reales no puedan comerciar. el 19 
de diciembre de 1789·; ~Bando en que se incluyen varias reales órdenes para que las mujeres puedan ser 
empleadas en cualesquier trabajo compatible con el decoro de su sexo. de 22 de abril de 1799". "DI..'Creto de 
abolición de las mitras. excención de servicio personal y otras medidas a favor de los indios, de 9 de noviembre 
de 1812~; "Decreto por el que se declaran nacionales los bienes que fueron de la inquisición- medidas sobre su 
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PROGRAMA DEL PARTIDO LIBI:RAL ARTICULO l2J 

21. Establecer un máximum de ocho horas de trabajo y I La duración de la jornada ma:{jma será de 
un salario minimo . ocho homs 
22. Reglamentación del servico doméstico y del 111. Los jóvenes mayores de doce años y menores de 
trabajo a domicilio. dieciséis, tendrán como jornada máxima la de seis 
24. Prohibir en lo absoluto el empleo de niños horas. El trabajo de los niños menores de doce años no 
menores de catorce años. podrá ser objeto de contrato. 
2S.0bligar a los dueños de minas, fábricas. talleres, IV Por cada seis días de trabajo deberá disfrutar el 
etcétera. a mantener las mejores condiciones de higiene operario de un día de descanso. cuando menos 
en sus propiedades y a guardar los lugares de peligro en V _ Las mujeres durante los tres meses anteriores ,1 
un estado que preste seguridad , 1. vida de los parto, no desempeñaran trabajos fisicos 
operarios VI El salario mínimo que debera disfrutar el 
27.0bligar 8 los patronos a pagar indemnización por trabajador, sera el que se considere suficiente para 
accidentes de trabajo. satisfacer las necesidades nonnales de la vida del 
]3 Hacer obligatorio el descanso dorninical. 671 obrero, su educación y sus placeres honestos 

En las 39 fracciones del artículo 123 el obrero (y cualquier trabajador) quedó 

completamente asegurado, tanto en lo que respecta al derecho a un trabajo honesto, como a 

una seguridad ante situaciones de riesgo, además de que quedó protegida su familia. 

ObviamcnlC, el articulo 123 rebasó los planteamientos de los miembros del Partido Liberal, 

pero estas nuevas propuestas fueron producto de un largo y doloroso proceso, en donde no 

pocas vidas de trabajadores tuvieron que sacrificarse, tal vez no sólo en las famosas huelgas de 

Río Blanco y Cananea, sino en el más terrible de los anonimatos, devorados por la 

cotidianidad de una vida que los ataba a jornadas de casi todo el dia, y en donde el único 

satisfaclor era poder llegar a donnir sin haber perdido el trabajo. 

Las contradicciones propias del liberalismo (protección absoluta a la propiedad 

privada, fortalecimiento de la clase en el poder y negación histórica de los cambios necesarios 

ocupación, y sobre el sueldo y destino de los individuos de dicho tribunal, de 22 de febrero de 181 3M, MDecreto 
sobre sueldos del ejército, de 25 de febrero de 1824M; -Decreto por el que se declara en qué casos debe 
considerarse como empleados a los generales, del lo de junio de 1824M; "Circular de la Secretaria de Guerra sobre 
abono del tiempo doble y gratificación de campaih, del 18 de enero de 1830" Véase al respecto f)erecho.\ Jt!/ 
pueblo meJicallo ... , op. cit., v 12, P 81-153 
612 Fuente: Silva Herzog, 0('. cit., p. 98 
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para que las clases menos favorecidas pudieran mejorar) en los inicios del siglo XX se 

tuvieron que confrontar y replantear en cuestiones que antes hubieran sido impensables. 

La protección de los derechos individuales del hombre (libertad, igualdad, tolerancia, 

propiedad, expresión) constituyó una de las luchas más intensas durante el siglo XIX. Los 

planes y constituciones de cada periodo. no obstante que procedieron de diversos grupos, eran 

la búsqueda de la preponderancia, por un lado, de la intolerancia y el dogmatismo, tanto hacia 

la religión como hacia el Estado. y por el otro, de una participación ciudadana más activa, en 

donde los hombres tuvieran garantías frente al Estado. Sin embargo. estos últimos fueron 

logros alcanzados casi en su mayor parte en los documentos legales, aunque el paréntesis del 

porfirismo los negara en la práctica. Ahora el camino natural era la protección colectiva de un 

derecho del hombre: el trabajo. 

La apertura de México hacia la modernidad capitalista impulsada por Porfirio Oíaz, 

trajO consigo problemas que durante la primera mitad del siglo XIX eran desconocidos: la 

aparición de una clase obrera y los conflictos laborales. 

El gran avance de México en 1917 fue no haberse quedado con una simple 

Constitución en donde sólo se respetaron los derechos del hombre. sino que las circunstancias 

históricas del país dieron a la ley la atribución de crear las condiciones propias para que los 

hombres desarrollaran en sociedad sus metas y sus aspiraciones 

Por ejemplo, el tema de la previsión social, específicamente del trabajo, suscitó 

interesantes argumentos por parte de la comisión encargada de estudiar la propuesta. La 

siguiente cita ilustra la presencia de los conceptos de garantía, igualdad y trabajo: 

La facultad de asociarse está reconocida como un derecho natural del hombre, y 
en caso alguno es más necesaria la unión entre los individuos dedicados a trabajar 
para otro por un salario, a efecto de uniformar las condiciones en que se ha de 
prestar el servicio y alcanzar una retribución más equitativa. Uno de los medios 
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eficaces para obtener el mejoramiento apetecible por los trabajadores cuando los 
patronos no acceden a sus demandas. es el de cesar en el trabajo colectivamente 
(HUELGA) y todos los países civilizados reconocen este derecho a los asalariados 
cuando lo ejercitan sin violcncia.6

]Q 

Según Carlos L. Gracidas en su EsenCia Imperativa del artículo 123 consliluclOfIil/. tres 

son las conclusiones sobre el artículo 50 y obviamente, el 123: 

1) desilusión de los Constituyentes sobre el proyecto de Carranza. principalmente 
por no tratarse el problema laboral, 2) esta actitud del congreso hizo que Carranza 
diera instrucciones a sus personas allegadas, en el sentido de que comunicaran a la 
asamblea las leyes de trabajo redactadas por Macias y Rojas, 3) el retiro del 
dictamen por la comisión para que se formulará uno nuevo que contuviera las 
aspiraciones manifiestas en las discusiones. 611O 

El artículo 123 fue elaborado por una comisión específicamente nombrada por el 

Congreso de 1916. En ella colaboraron Pastor Rouiax, de Puebla, José Natividad Macias, de 

Guanajuato y dos personas que no eran diputados: José Inocente Lugo, jefe de la Dirección del 

Trabajo de la Secretaria de Fomento) y su secretario Rafael R. Ríos. Los fundamentos teóricos 

de este artículo fueron que: 

1) el Estado tiene derecho para intervenir como fuerza reguladora en la relación 
obrero patronal, para asegurar al trabajador un mínimo de condiciones que le 
pennitan llevar una vida digna. 2) La consideración de que la nueva 
reglamentación laboral borrarla las odiosas desigualdades sociales, pues considera 
al trabajador en su dignidad humana, y no como Wl8 cosa, 3) por la desigualdad 
de medios económicos e influencia sociaJ, para resolver los conflictos laborales. 
mejor que la justicia ordinaria es la conciliación, 4) el derecho de huelga como 
anna del trabajador para mejorar sus condiciones.6

!1 

Las propuestas no despertaron fuertes polémicas. Tanto el articulo 123 como el So, se 

votaron al mismo tiempo y fueron aprobados por unanimidad (163 votos). 

619 Véase JorgeCarpizo, La Ctmst;IlIciólI Mexiccma .. , O". ál., p_ 101-103 
6110 /dem. p 98 
611 Mem, p. 100 
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j) ARTICULO SEXTO"" 

El siguiente artículo, el 6°, tampoco suscitó grandes discusiones. La propuesta fue la 

siguiente: 

ARTICUL.O SEXTO 

An. 60. La manifestación An. 60. La manifestación de las An. 60. L. manifestación de las 
de las ideas no puede ser objeto de ideas no será objeto de ninguna ideas no scrá objeto de ninguna 
ninguna inquisición judicial o inquisición judicial o administra4 inquisición judicial o administra-
administrativa, sino en el caso de tiva, sino en el caso que ataque la tiva, sino en el caso de que ataque la 
que ataque la moral, los derechos de moral, los derechos de tercero, moral, los derechos de tercero, 
tercero, provoque a algún crimen o provoque algún delito, o perturbe el provoque algún crimen o delito, o 
delito, o perturbe el orden publico. orden pUblico. perturbe el orden público 

Los tres artículos son análogos. Los únicos cambios fueron: 

a) La Constitución de 1857 decia que la manifestación de las ideas "no puede", y en la 

Constitución de 1917 quedó como "no será objeto" de inquisición judicial. 

b) De la propuesta del Primer Jefe a la Constitución de 1917, se suprimió el término "crimen" 

y se dejó solamente la palabra "delito". 

Asimismo, en el Diario de debates .. se observa que la discusión va a girar en tomo del 

6112 Antecedentes constitucionales e históricos: "Elementos constitucionales elaborados por Ignacio López Raron 
en 1811"; "Constitución PoIitica de la Monarquía Española, promulgada en Cádiz, el 19 de marzo de 1812"; 
.. Articulo 40 del decreto constitucional para la Libertad de la América, sancionado en Aparzingán el 22 de 
octubre de 1814~; "An. lo. del Reglamento Adicional para la Libertad de Imprenta", aprobado por la soberana 
Junta Provisional Gubernativa, en la ciudad de México el 13 de diciembre de 1821-; "Reglamemo Provisional 
Político del Imperio Mexicano, suscrito en la ciudad de México el 18 de diciembre de J 822"; "Base primera del 
Plan de La Constitución Política de la Nación Mexicana, fechado en la ciudad de México el 16 de mayo de 
1823"; "Acta Constitutiva de la Federación Mexicana, fechada en la ciudad de México el31 de enero de 1824"; 
"Constitución federal de los Estados Unidos Mexicanos, sancionada por el Congreso General Constituyente el 4 
de odubrede 1824"~ "Primer ley de las Leyes constitucionales de la Repítblica mexicana, suscritas en la ciudad 
de México el 29 de diciembre de 1836"; "Proyecto de Refomas a las Leyes Constitucionales de 1836 fechado en 
la ciudad de México el 30 de junio de 1840-; "Voto particular del diputado José Fernando Ramirez sobre el 
proyecto de Reformas de las Leyes Constitucionales de 1836, fechado en la ciudad de México el 30 de junio de 
1840"; "Articulo 70 frae<:ión 11 del Primer Proyecto de Constitución Politica de la Replib1ica Mexicana, fechado 
en la ciudad de México el 25 de agosto de 184r, "Artículo 50, frae<:ión 11 del voto particular de la minoría de la 
Comisión Constituyente de 1842, fechado en la ciudad de México el 26 de agosto del mismo año";" Artículo 13. 
fracción IX. del segundo Proyecto de Constitución Política de la Republica Mexicana, fechado en la ciudad de 
México el2 de noviembre de 1842* 
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articulo 70
, que se refiere a la libertad de imprenta, ya que"[ ¡mdudablemente despertará la 

atención de la Cámara, dijo el diputado Múgica. ,,(,lU 

Esto se puede explicar a través de una frase muy coloqUial "'.a.\ palabras Sl! lus lleva 

el viento". Es decir, a riesgo de decir una perogrullada, el derecho de expresión es parte de un 

binomio, no se reali7...a plenamente de manera aislada. Un segundo elemento es la reproducción 

escrita de las ideas Mientras las expresiones queden sin ser publicadas, pierden su fuerza, su 

influencia y su reconocimiento. Así el artículo 70, fue el que Tcolmenh' despertó la discusión. 

La palabra escrita tiene una fuerza innegable. 

La libertad de exprl.~ión se puede encontrar mencionada como parte de la: 

[ ... ]¡deología libera! del siglo XVIII que la plasmó en la Declaración de los Derechos 
de! Hombre y de! Ciudadano de 26 de agosto de 1789 en Fr.mcia, cuyo articulo 10 
expresaba que ninguno debía ser molestado en sus opiniones. aun las religiosas, 
mientras que la manifestación de ellas no perturbara el orden público estlblecido. 6lW 

No hay que soslayar que el liberalismo tuvo una influencia detenninante en la historia 

constitucional de nuestro país. El desarrollo de la libertad y la defensa de sus instrumentos 

jurídicos son aspectos inobjetables en las constituciones modernas. Una de estas libertades es 

precisamente la libertad de expresión; un derecho connatural al hombre, pero este derecho 

tiene conw!CUencfClsjuridlcas, y es aquí donde el hombre ha sufrido v~iaciones. humillaciones, 

persecuciones y. en no pocas ocasiones, la muertc_ 

El problema radicaba en establecer las garantlas que permitieran la libre expresión, y a 

su vez el respeto a la inte!,Tfidad del hombre. I..a libertad de expresión lleva en forma inmnseca 

al desacuerdo hacia una postura. Es decir, "Interfiere con los derechos o libertades de los 

m I)¡arw JI! los debates ... , O". cit., t. 1, P 588 
6U Comentario que hace a este articulo Eduardo Andrade Sánchc..:. en ('OIutitIlCIÓll política ,01'. dI., p. 31 
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demás.6115 Era necesario proponer leyes que delimitaran jurídicamente esta libertad. En nuestro 

país se había limitado en fonna arbitraria, y el Estado se encargaba de castigar a quien lo 

contradijera. Desde el tiempo de la Colonia se puede ver claramente lo anterior, cuando los 

habitantes de la Nueva España protestaron por la expulsión de los jesuitas. 

En el México independiente encontramos el primer intento por garantizar este derecho 

en el Decreto COIl.\·titucional para la libertad de la América.,. Fechado en 1814, este 

documento conjuga la libertad de expresión y de imprenta, protegiéndolas, pero a la vez 

limitándolas con la fórmula de "no atacar el dogma, turbar la tranquilidad pública u ofender el 

honor de los ciudadanos".686 

Todo derecho conlleva una obligación. Esta afirmación, que la hemos venido 

repitiendo en fonna constante, encuentra en esta libertad una clara expresión. Si fuera una 

garantía ilimitada nadie podría ser juzgado por ella, y viceversa, si se habla en forma vaga de 

que es permitida "salvo en el caso de que ataque la moral..." la pregunta seria ¿qué es la 

moral? Para evitar las malas interpretaciones o la mala fe en la aplicación de una ley, la misma 

Constitución y el Código Civil seftalan claramente cuáles son esos casos específicos en que se 

ataca a la moral o se dañan los derechos de terceras personas. Insistimos, es una libertad sine 

qua non, pero que en el momento que rebasa la decisión individual y se proyecta al ámbito 

social, es necesario garantizar el respeto a los demás componentes de la sociedad: los 

cíudadanos. 

6BS Idem. p. JO 
6116 Aunque ya se mencionó, es importante destacar que en varios documentos constitucionales se mantuvo 
íntimamente relacionada la expresión con la imprenta. Para distinguir entre una y otra, se utilizará la siguiente 
definición: -La libertad de expresión se refiere específicamente a la manifestación de las ideas producida de 
manera individual por medio de la palabra, los gestos o cualquier otra foma expresiva susceptible de ser captada 
de manera auditiva o visuaL" Idem, p. 32- JJ 
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g) ARTlcUI.O SÉPTIMO 

ARTICULO SÉPTIMO 

An 70.m Es inviolable la libertad MI 70 Es inviolable la libertad de Art. 70 Es inviolable la libertad de 
ele escribir y publicar escritos sobre escribir y publicar escritos sobre escribir y publicar escritos sobre 
cualquiera materia. Ninguna ley ni cualquier materia. Ninguna ley ni cualquier materia 
autoridad puede establecer la previa autoridad puede establecer la previa Ninguna ley ni autoridad puede 
censura, ni exigir fianza • los censura. ni exigir fianza • los establecer la previa censura ni exigir 
autores o impresores. ni coartar la autores o impresores, ni coartar la fianza a los autores o impresores. ni 
libertad de imprenta, que 1\0 tiene libertad de imprenta, que 1\0 tiene coartar la libertad de imprenta. Que 
mas limites que el respeto a la vida más limites que el respeto a la vida no tiene mas límites que el respeto a 
privada, • l. moral y • l. paz privada, • l. moral y • l. paz la vida privada. a la moral y a la paz 
pública Los delitos que se cometan pública. Los delitos que se cometan pública En ningún caso podrá. 
po' medio de l. imprenta 8efán po< medio de l. imprenta .. <in secuestrarse l • imprenta eomo 
juzgados po' los tribunales juzgados por los tribunales instrumento del delito 
competentes de la federación o por competentes de la federación O por 
los de los Estados, del Distrito los de los Estados, los del Distrito 
federal o Territorio de Baja Federal y Territorios, conforme a su 
California Conforme • su legislación penal; pero en ningún 
legislación penal. 611 caso podrá secuestrarse la imprenta, 

como cuerpo del delito. 

Aunque este derecho es innegable a todo ser humano, la libertad dc imprenta, de 

diversas maneras, ha sido el punto fundamental en el desarrollo del periodismo. A partir de los 

primeros intentos independentistas de los crioUos, el periódico se convirtió en anna y tribuna 

por excelencia.'" En las páginas de la historia del siglo XIX, los hombres prominentes 

plasmaron sus ideas y, dependiendo del gobierno en tumo, fueron celebrados o encarcelados 

Más que un derecho, la libertad de imprenta fue una necesidad para poder expresar tos 

cambios, las opiniones y las contradicciones de una nación. Sin embargo, por la falta de leyes 

617 El articulo original decia lo siguiente· • Art 70 es inviolable la libertad de escribir y publicar escntos sobre 
cualquier materia. Ninguna ley ni autoridad puede establecer la previa censura., ni exigir fianr.a a los autores o 
impresores, ni coartar la libertad de imprenta. que no tiene más limites que el respeto a la vida privada.. a la moral 
y a la paz pública Los delitos de imprenta seri.n juzgados por un jurado que califique el hecho, y por otro que 
aplique: la Ic:y y designe la pena." Tena Ramirez, o/'. cit., p. 607~ 608 
d~ Iclem, p. 707 
61:9 Como bello ejemplo, está el periódico que sacó Carlos Ma. de Bustamante en ¡g2J, 1..0 uhispa dt' 
ChilfJ01lCil1go, ~.'.crifo [XUa perpetuar la memoria del prmrer congre.w insta/aJo {l1Ii el día 23 de ..... pti~mbre dt' 
IfU3 pnr d .n";)or lJ Jo.V(; Maria More/m·. Vease al respecto Anne Staples, Edllcar /lQtlQCl'a ""1 Mé:r¡w 
i/!depelldli!flle, México, SEP/Caballito, 1985, 158 P 
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que señalaran estrictamente los Iímites690 a los que se podía llegar, muchos hombres sufrieron 

persecuciones, exilio y la cárcel. 

La Constitución de 1857 buscó modificar esta situación. En ella se establecía que 
el periodista debe ser juzgado en tribunales populares. Es decir, se quitaba al 
Estado el poder absoluto y se dejaba en manos de ciudadanos la decisión sobre 
juicios de imprenta.1W1 

Sin embargo, la propuesta de la comisión de Constitución del Congreso de 1916, fue 

tomada con muchas reservas, aunque se reconocía que la libertad de imprenta tuvo una 

historia ligada a la intolerancia de los gobiernos y que era un adelanto lograr el respeto al 

derecho de expresión, y el no embargo de la imprenta en casos de denuncia. El problema 

seguía siendo el juicio justo en casos de delitos de imprenta. De aquí se derivó la propuesta de 

que se estableciera unjurado para dichos delitos, ya que anterionnente el criterio subjetivo o la 

corrupción de los jueces bacia que el derecho del hombre a la libertad de prensa fuera violado 

en la práctica cotidiana 

Aun con todo lo anterior, la propuesta provocó opiniones encontradas entre los diputados 

del '16. Cuando se mencionaban los tribunales populares para casos concret,« relacionados con la 

imprenta, surgió un reclamo ante la posibilidad de establecer un fuero periodístico. El diputado 

José M. Truchuelo, de Querétaro, expresó este semir en su intervención: 

( ... }oo debemos absolutamente reconocer ningún fuero y mucho menos cuando se 
trata de establecer una Constitución que será honra para todo este Congreso; si 
examinamos todos los demás artículos relativos del proyecto, vemos que la 
tendencia es suprimir toda clase de fueros, y a ese fin me permito dar lectura al 
artículo decimotercero.692 

690 En las Siete leyes hay una orden estricta de no atacar a la Iglesia. Estos "límites" realmente son imposiciones 
de un grupo minoritario, que restringe la opinión de varios sectores descontentos con la misma forma de 
~objerno. 

I Como ya se mencionó, en 1883 se hizo una reforma por el enlonces presidente Manuel González, en donde se 
suprimió este jurado popular y remitió los delitos de imprenta a los jueces. De nuevo el Estado luvo la decisión 
en forma directa. Esta medida se aprobó para controlar la prensa durante el Porfiriato. 
691 Diario de 10.'1 debates .... op. cit., t. 1, p. 817. Este miedo a los fueros también es solucionado con la revisión 
Que este mismo diputado propone del articulo 20, en donde se especifican las características de los jurados El 
diputado Manjarrez, no estuvo de acuerdo en esto, ya que decía que los periodistas se verían relacionados con 
gente de la peor ralea, siendo que los delitos eran de diferente índole. 
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Se expresa un justificado temor por las leyes privativas, no es hacia la libertad de 

imprenta, sino a la fonna de ser juzgados los delitos en esta materia. 

En el curso de los debates se ofrecieron fuertes argumentos a favor dd jurado popular, 

como el siguiente: 

Bien conocido es que de estos medios se vale con frecuencia el Poder Publico 
para sofocar la libertad de imprenta, y en tales -.:asas no puede s~r garantia 
bastante para el escritor, que lo juzguc un tribunal de Derecho, porque un jUCL no 
podrá dejar de ser considerado siempre como parte integrante del Poder Público .. 
En estos casos es indiscutible que un grupo de ciudadanos estará en mejor 
actuación que un juez para apreciar el hecho que se le imputa al acusado y para 
calificarlo o no delictuoso: es conveniente por lo mismo, establecer como 
obligatono el Jurado solamcntt: para esto!) casos. 69J 

y en un sentido semejante se expresó: 

r ... len el artículo -¡o se establece que los periodistas sean juzgados, en el proyecto 
a que me refiero, ya que en él se hace mención de que los periodistas sean 
juzgados por tribunales del orden común o por jueces del orden común, no 
CIICUt:lltro motivo para que lo que propone la Comisión y lo que está en la 
conciencia de la mayoría de esta Cámara se coloque en el artículo 20 que habla 
algo del jw·aJo popular.694 

Las discusiones continuaron en tomo al problema de los jurados. y fue tal la presión y 

la necesidad de un cambio, que la comisión pidió un receso para modificar el dictamen. Esta 

propuesta fue recibida con un ensordecedor aplauso por parte de los diputadOS.695 

Aunque ya se mencionó, es pertinente reiterar que los diputados no se oponían a la 

libertad de prensa, sino que al contrario, admiraban profundamente al periodismo 

decimonónico por su valor ante la intolerancia estatal. Pero esta admiración se diluye con la 

prensa que se dio durante el porfiriato. Títulos de publicaciones como 1:" Momlor republicano 

~·¡.l Citado por Jorge Cllrpi7.o, ''(1 ('ofls/I/uci(m Merlwlla ,o{'. cit., p. 11 
Ml~ Intervención del diputado Jara. La mayor parte de la asamblea compartía esta opinión. /)jario de los deba/e .... 
T át .. t1 ,p825 
1, 5 El dictamen no fue refonnado en el caso de los jurados populares y continuó el párrafo controvertido 
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y El Siglo XIX son los símbolos de una prensa crítica y, en contraparte, El Imparcial es 

sinónimo de corrupción, adulación servil y propaganda oñcial. Esta línea histórica continúa 

hasta el periodo revolucionario. El diputado Ireneo Ramlrez Villarreal, de la diputación de 

Puebla, impulsado por el afán de "querer decir la verdad" hace una dura crónica de la 

hemerografla revolucionaria.696 

Lo antenor se relaciona con la idea de que ningún artículo está fuera de una realidad que lo 

crea o ttansforma. Las posturas de varios diputados son el resultado de sus experiencias personales. 

Vivir situaciones como la de una prensa atada Y vendida al gobierno durante el porfiriato, es algo que 

muchos diputados constataron, y darse cuenta de que realmente la revolución permitió una expresión 

y una libertad de imprenta que no se había sentido en casi veinte años, contribuyó a que se fOljamo 

opiniones en favor de su derensa pues esta libertad les permitia expresar sus criticas hacia un Primer 

Jefe, así como la situación del país Y sus posibles soluciones697 

La discusión en tomo a los jurados populares les pareció a los diputados tan 

complicada, que optaron por votar el artículo por separado y dejar para otro debate lo relativo 

a los jurados. De esta manera el artículo fue aprobado en forma unánime por 160 votos. 

La segunda parte fue votada bajo esta propuesta 'Todos los delitos que se cometan por 

medio de la imprenta serán juzgados por un jurado popular .• .698 

6\16 Los datos que aporta son que el periódico El Universal estaba dirigido por el diputado Félix F. Palavicini y 
que está escrito por "'os lacayos de Reyes Spíndola", quien es a su vez, director de la publicación El Demócrata, 
ligado, según nuestro diputado. a las decisiones del gobierno; él Pueblo estaba dirigido por Heriberto Barrón. A 
su vez. reconoce la función de varios periódicos.. entre ellos FJ Gladiador y 1.0 Voz de la Revol"ciÓl1. Su revisión 
hemerográfica estaba encaminada a demostrar que la mayor parte de las publicaciones de la epoca eran corruptas 
y que no necesitaban de los jurados especiales., ya que ticilmente los harían filiales a sus propósnos. Diario de 
10l' deba/es .... op. ciJ., t. 1, p. 847·850 
6P Esta libertad de expresión les permtió. como al diputado Villarreal. dar sus muy personales puntos de vista. Con 
palabras del propio diputado: "E/Demócrata, comparado con 'f.1 Ul1iversa/: pues es una lumbrera (Risas) S~ señores, 
porque F1 Universal es una cloaca adoode se van a vaciar todas las inmundicias del cientificismo muerto, de ayer y 'El 
Demócra1a' es un órgano puro de! periodismo nactonat. que en cierto modo sintetiza el sentimiento de los 
revolucionarios convencidos. pero no aptos en las materias que tienen que resolver" ldem. p. 848 
6911 Idem, p. 855 
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Dicha propuesta fue aprobada por 10 I votos contra 61, y es la fonna como aparece en 

nuestra Constitución de 1917 

En un país producto de un colonizaje. en donde los fueros iban adquiriendo alcances 

inadmisibles para el resto de la sociedad; en una nación que sufrió en el siglo XIX luchas y 

levantamientos populares, intervenciones y una dictadura férrea es natural la reacción de 

absoluto rechazo de los diputados del Congreso de 1916 a cualquier disposicIón que 

representara un fuero. 

En este artículo se conjugaron un derecho y una restricción. Derecho, porque la 

libertad de imprenta es sagrada para el Congreso, y restricción, porque los diputados temían 

que se estableciera un fuero para los periodistas, al mencionar que los jurados populares 

actuarían en los delitos de imprenta.6
9'J 

El artículo 7' como ya se ha indicado, reflejó esta preocupación universal sobre la libertad 

de imprenta. 7OO Conviene recordar que el propio Venustiano Carranz2 promulgó un mes antes de 

la vigencia de la Constitución de 1917 (10 de mayo de 1917) una ley de imprenta, que: 

699 La historia de este derecho puede encontrarse desde el establecimiento de la imprenta en la Nueva España, con 
el impresor Juan Pablos. Es dentro de la misma Colonia donde se empic7..a a limitar la libre impresión de los 
libros a través de los famosos "índices de lib!"os" que emitía el Santo Oficio. Es hasta el siglo XIX, en Espai'la, 
con la Constitución de CMi: cuando se garantizó la libertad de imprenta en su artículo 131. En la todavia Nueva 
Ei!lpaña ~ inicia 00.1} el !)eCf"I!IO ct>IUJiI,u;ml/íJ1 (k IR!J ~.n SUS !rtí~,I(l'io 40 Y 119 ~JJ ('oWi;lit"ción (j", ''"''N lo 
plasmó en sus artículos 50 y 161; las Siete Leyes 10 promulgaron en su "Primera Ley", la Comlilllción Cl'/ZIral dt: 
1M3 () Bases Orgilnicas 10 establecieron en el articulo 9", dentro de la transición al federalismo. con el Auu 
constitutiva y de Reformas de /847 se definió en el artículo 26. En los debates de 1856 hay fuertes discusiones y 
notables intervenciones entre diputados como Francisco Zarco, Guillermo Prieto, Félix Romero, Ignacio Ramírez 
y Francisco Zendejas. Cabe destacar que un fuerte grupo de diputados, entre ellos Ignacio L. Vallarta., no 
estuvieron de acuerdo en las: limitaciones que se cons.ignaban en el artículo sobre esta libe11ad, Todos esWs 
antecedentes demuestran la importancia que en México ha tenido la libertad de imprenta. Idem. Véase también 
Tena Ramirez, op. cit., así como el comentario que hacen Jorge Madrazo y Jesús Orozco Hernández a este 
articulo en Comlilu"ión política ...• op. Cil., p. 38-41 
100 Los antecedente-; mundiales de la Ley de Imprenta los podemo..'. enconfrar t.11 !n Ikclarac/áll lA! Ikrt'cho.\· t.kl 
¡';~tatk.) de Virginia (artículo 12), y aunque la COl1stituciÓlI de los ¡';~/ados Ullido.\· ck 1787 no la llegó a mencionar, la 
prirnffil enmienda aprobada en 1791 establttió que el Congreso no aprobarla ley alguna que restringim la libertad de 
palabra o de prensa.. En Francia, por su parte, la Declaración de 1m Derf!cho.~ del Hambre )' dt!1 ('lfIdaialkl. de 1789. 
estableció que "La libre comunicación de los pensamientos y opiniones es uno de los derechos rruis preciosos del 
hombre( .. 1, (artírulo 1/). Esta tendencia criSla!i7Ó con su reconocimiento a través de la IJecl(UCJ(·/óll l/ni\'t:rsal de 10.\ 
l"h'rechm· del H"mhn' por Ia.s Naciones Unidas en 194R (ar1ícl.l10 19)" ('omlitlll"/fílll'0/ílim. (JI'- ni., p lR 
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( ... Jconsagra el derecho de ratificación, aclaración o respuesta. esto es, el derecho 
que tiene una persona a quien se ha mencionado o aludido en un periódico, a que 
en éste se publique gratuitamente una responsiva redactada por ella.701 

Dos importantes restricciones que limitan la libertad de imprenta se encuentran dentro 

de la misma Constitución. En su articulo 130, párrafo decimotercero, se señala que: 

Las publicaciones periódicas de carácter confesional, ya sean por su programa, 
por su titulo o simplemente por sus tendencias ordinarias, no podrán comentar 
asuntos políticos nacionales. ni informar sobre actos de las autoridades del país, o 
de particulares, que se relacionen directamente con el funcionamiento de las 
instituciones públicas.702 

El artículo 30. también limita este derecho: 

{ ... ) cuando los medios escritos en que se ejercita la libertad de imprenta están 
destinados a la educación de la niñez y la juventud mexicanas, tienen como 
restricción constitucionaJ la que mediante su desempeño no se desvirtúen, 
desnaturalicen o se hagan negatonos los objetivos a que propende dicha 
educación.703 

Aunque se habla de restricciones, no olvidemos que uno de los logros de los articulos 

60 y -¡o fue haber establecido en fonna clara y sin dejar en interpretaciones secundarias. las 

consecuencias juridicas que conlleva el disfrute de esta libertad. 

El tema del articulo 8° (derecho de petición), excede el objetivo de esta investigación, 

por lo que continuaremos con el 90 
( derecho de asociación). 

mI Idem, p. 40 
7Ul Imm, p. 40-41 
70.1 ldem, p. 41 
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11) A Rrícul.o 9' 

ARTICULO 9" 

Arl 9" A nadie se le puede coartar el Art 9" No se podni. coartar el Art rp No se podrá coartar el 
den .. ocho de asociarse o de reunirse derecho de asociarse o reunirse dcrecho de asociarse con cualquier 
pacíficamente con cualquier objeto pacificamenle con cualquier objeto objeto licito. pero solamente los 
licito, pero solamente los licito; pero solamente los ciudadanos de la República podrán 
ciudadanos de la República pueden ciudadanos de la República podran hacerlo pata tomar parte en los 
hJcerlo para tomar parte en los hacl.,.-Io para tomar parte en Jos asuntos políticos del país Ninguna 
asuntos políticos del pais Ninguna asuntos politicos del país Ninguna reunión armada tiene derecho a 
reunión armada tiene deret:ho de reunión armada ticne derecho de deliberar 
deliberar deliberar No se considerará ilegal, y no podré. 

No se considerará ilegal y no podrá ser disuelta. una asamblea o reunión 
ser disuelta una asamblea o reunión que tenga por objeto hacer una 
que tenga por objeto hacer una petición o presentar una propuesta 
petición a una autoridad, o presentar por algún acto a una autoridad, si no 
una protesta por un acto si no se se profieren injurias contra ésta. ni 
profieren injurias contra ellas ni se se hiciere uso de violencias o 
hicieran uso de violencias o amenazas para intimidarla u 
amenazas para intimidarla u obligarla a resolver en el sentido que 
obligarla a resolver en el sentido que se de5ee 
se desee 

Al igual que en varios de los artículos anteriores, el fantasma del porfirismo está 

preS~lltel:11 el ánimo de los diputados. Si la Constitución de 1857 es la base, el porfirismo es 

su negación. Específicamente. hay una mención del diputado Pedro Chapa, de Tamaulipas, en 

d sentido dc que el derecho de asociación, aunque protegido por la Constitución de 1857, fue 

limitadu terrlhlemente por el Código de 1871 (si bien promulgado por Juárez, al que el 

porliriato le sacó bastante provecho), ya que en su artículo 922 señala que: 

Cuando una reunión pública de tres o más personas que, aun cuando se fonne con 
un fin lícito, degenere en tumulto y turbe la tranquilidad u el rcpo:iO de los 
habitantes, con gritos. riña~ u otros desórdenes. serán castigados los delincuentes 
con arresto menor y multa de primera clase o con una sola de estas penas, a juicio 
del juez.1M 

Con base en este artículo fueron perseguidos Enrique y Ricardo Flores Magón: S(! 

obligó a huir a Francisco 1. Madero, y se cercenó cualquier intento de organización obrera. 

X¡.I /JlIlrlflÚ<' losJl!holt:.~ ,,"l'. cil.. I 1, P 867 
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La asociación pennite el libre intercambio de ideas y las 8f,'TUpaciones cívicas, a su vez 

forjan la democracia. Permite que el hombre se una para diversas actividades, pero también 

fomenta en el ciudadano la participación en la vida política del país. Es tal su importancia, que 

el artículo 35° de la misma constitución de 1917 señala que: 

Son prerrogativas del ciudadano: 

II l. Asociarse libre y pacíficamente para tomar parte en los asuntos políticos del 
pais. 70S 

Negar este derecho es propio de la tiranía o militarismo. 

En la historia mexicana, no fue sino hasta el Acta Constitutiva y de Reformas en 1847 

cuando se estableció como un derecho, lo cual no quiere decir que no se planteara con 

anterioridad. 

Las intervenciones de los diputados fueron en el sentido de reafirmar las limitaciones 

que proponían para este artículo. Es decir, el término de lícito y la negación del derecho a 

deliberar para una reunión armada. son recalcadas en el sentido de que ello significaría caer en 

situaciones fuera de la ley: 

Esto se deja al criterio de la autoridad, de que emitiese su fallo la autoridad para 
saber si esa reunión es lícita o ilicita ¿Cuál es el representante de la autoridad que 
va a estar cerca de la reunión aquella? El gendanne, simplemente el gendarme, 
porque nO va a estar allí ninguno de los altos funcionarios públicos. Va a estar el 
gendanne, con su OOJTespondiente garrote, para que en primera oportunidad. cuando 
juzgue que alguno de los reunidos allí se produce en tenninos inconvenientes, se 
acerque y le diga: "sale usted de aquí o inmediatamente termina esta reuni6n.,,706 

71Jj Este artículo también plantea varias limitantes, entre ellas la negación de la participación de extranjeros en los 
asuntos políticos (artículos 35 y 36); la prohibición de participar a los ministros en reuniones políticas y a las 
Iglesias como centro de reurliones cívicas. Esto, obviamente ha cambiado. Recordemos que los limites de la 
investigación llegan a la constitución de 1917 promulgada en tal año, las reformas y adiciones que ha suftido 
hasta la actualidad, rebasan dichos parámetros. En 1994 el derecho de asociación fue el marco para nuevos 
actores. entre ellos, ministros de la Iglesia. Constitución política .... op. cil. p. 48-49 
7Il6 Palabras del diputado Heriberto Jara (Veracruz). Diario de los deba/es .... op. cil .. t. l p 889 
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Esta discusión derivó haCia otro tema fundamental en los debates, las asociaciones 

obreras: 

La huelga es muy saludable, pero cuando se lleva en orden; no tienen derecho los 
obreros para impedir que los que quieran Ir a trabajar lo hagaJl_ 1

(\7 

Aunque en la actualidad vemos que esta materia corresponde al articulo 123 y sus 

alcances, en el Congreso de 1916 se concihió el derecho de asociación como garantía 

fundamental de lodo mexicano 

El articulo trece aludia uno de los problemas más importantes del siglo XIX: el papel 

del ejército en la vida política del pais. 

701 Opinión del diputado redro Chapa Id.:m, p_ 886-887 
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i) ARTÍCULO W 

ARTÍCULO 13 

Art. 13" En la República mexicana An. 13" Nadie podrá ser juzgado por An. I JO Nadie puede ser juzgado 
nadie puede ser juzgado por leyes leyes privativas ni por tribunales por leyes privativas, ni por 
privaliva5, ni por tribunales especiales. Ninguna persona o tribunales especiales. 
especiales. Ninguna persona ni corporación puede tener fuero ni Ninguna pe"ona o corporación 
corporación puede tener fueros, ni gozar emolumentos que los que sean puede tener fuero, ni gouu más 
gozar emolumentos que no sean compensación de servicios publicos emolumentos que los que sean 
compensación de un servicio y CStén fijados por la ley. Subsiste el compensación de servicios públicos 
público, y estén fijados por la ley.708 fuero de guerra por los delitos y y estén fijados por la ley Subsiste el 
Subsiste el fuero de guerra falta contra la disciplina militar; fuero de guerra para los delitos y 
solamente para [os delitos y faltas pero los tribunales militares en faltas contra la disciplina militar; 
que tengan exacta conexión con la ningún caSO y por ningún motivo pero los tribunales militares, en 
disciplina militar. La ley fijará con podrán extender su jurisdicción ningún caso y por ningun motivo, 
toda claridad los casos de esta sobre personas que no pertenezcan podrán extender su jurisdicdón 
excepción. al Ejército. Cuando en un delito o sobre personas que no pertenezcan 

falta del orden militar estuviera al Ejército. Cuando en un delito o 
complicado un civil, conocerá del falta del orden militar estuviese 
caso l. autoridad civil que complicado un paisano, conocerá 
corresponda. del caso la autoridad civil que 

corresponda. "" 

En este artículo lo que se mantuvo de la Constitución de 1857 fueron los fueros de 

guerra. 

701 Se refiere al fuero que tienen ciertos funcionarios, por ejemplo, los diputados. Sólo que este fuero tiene otro 
origen. 
709 -Entre los mas importantes antecedentes del articulo que aquí nos ocupa encontramos, dentro del ámbito 
constitucional mexicano, los siguientes articulas: a) artículos 247, 248, 249 Y 250 de la Constitución Política de la 
Monarquia Española, promulgada en la ciudad Puerto de Cádiz el 19 de marzo de 1812; b) artíaJlo \3 de los 
Sentimientos de la Nación o 23 Puntos dados por don José Maria Morelos y Pavón para la Constitución, en 
Chilpancingo, el 14 de septiembre de 1813; e) articulas 19,25 Y 209 del Decreto Constitucional para la Libertad 
de la América Mex.icana, sancionado en Apatzingán, el 22 de octubre de 1814; d) artículo 14 del Plan de Iguala. 
de 24 de febrero de 1821; e) artículos 4,9.56 Y 57 del Reglamento Provisional Político de/Imperio Mexicano, 
aprobado por la Junta Nacional Instituyente, en febrero de 1823; t) artículos 18 y 19 del Acta Constitutiva de la 
Federación, expedida en lo¡ ciudad de México, e1JI de enero de 1824; g) artículo 148 y 154 de la Constitución 
Federal de los Estados Unidos Mexicanos, expedida en México, el 4 de octUbre de 1824~ h) Leyes 
Constitucionales de la República Mex.icana expedidas en México. el 29 de diciembre de 1836, promulgadas al día 
siguiente, Ley Primera en sus articulos 20 V Y Ley Quinta en sus artículos 12·XII, IJ·f a 11, 22-V y VI. Y 30; i) 
articulas 9-VIII, 118, VII Y XIII, 122 Y 123 de las Bases Orgánicas, centralistas, México 12 de JUDio de 1843; j} 
artículos 42. 58, 72, 73, 74, 75, 76 Y 77 del Estatuto Orgánico Provisional de la República Mexicana, promulgado 
en México el 15 de mayo de 1856; k) artículos 13 y 103 al 108, de la Constitución Política de la República 
Mexicana, expedida en México el 5 de febrero de 1857, 1) digna de mención es también la circular del Gobierno 
Constitucional en Mexico, de 20 de enero de 1861. enviada por Francisco Zarco. entonces secrelario de 
Relaciones Exteriores. a los gobiernos de los estados, manifestándoles que se rechazó un proyecto de crear 
tribunales revolucionarios contra la reacción, a efecto de no prÍ\:ar a nadie de sus derechos indi\'iduales." 
Comentario de Arturo Schroeder Cordero, en Constitución politica .... , op. cit., p. 59 
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La explicación que dio la comisión del Congreso de 1916 atendia a la naturalcl.a 

misma de la institución del ejército: 

Estando constituido éste para sostener las instituciones, urge rodearlo de todas las 
precauciones dirigidas a impedir su desmoralil.ación y mantener la disciplina, que 
es su fuerza. porque un ejército no deja de ser el sostén de una nación[ ... ]. La 
conservación de la disciplina militar impone la necesidad de castigos severos, 
rápidos, que produzcan una fuerte impresión colectiva[ ... ].110 

A pcs.:u de las explicaciones de la comisión, el diputado Francisco 1. Múgica presentó 

un voto particular expresando su desacuerdo en cuanto a la conservación de este fuero en la 

llueva Con5titución de 1917.711 Básicamente: ponía en tela de juicio tres situaciones: una, la 

paridad de dos leyes simultáneas. la civil y la de la milicia y quc en casos de que un civ11 

infringiera la ley militar, tendría que ser juzgado, en primera IXH el Código Penal y en segunda 

por un tribunal militar; esto le parecía absurdo. La segunda, era que debido a la estructura 

i~rarquizada del ejército. el juicio dado por los mismos tribunales podía quedar bajo la 

influencia negativa de un alto jefe, que a través de su puesto podría culpar o exonerar al 

detenido, según su libre arbitrio; y la tercera, la supresión de los fueros de guerra aun en 

tiempos d" pa:. 712 Esta última fue rechazada por la asamblea, pero sí se logró que se limitara 

d poder real de los tribunales militares. Al final de su inteIVención Múgica presentó su 

proyecto de rcfonna de dicho artículo en los siguientes ténninos: 

Art. 13. Nadie podrá ser juzgado por leyes ptivati\'3s ni por tribunales especiales. 
Ninguna persona o corporación puede tener fuero ni gozar más emolumentos que 

710 Diario dI! Joo\" deba/es .... 01'. cil., L 2, p 226 
111 Sus argumentos se basaron en la historia de México en el siglo XIX "[ ... ] el fuero de guelTll, que se trata de 
conservar en nuestra constitución actual, no es mis que un resquicio histórico del militarismo que ha prevalecido 
en todas las épocas de nuestra vida. tanto colonial como de nación independiente, y que no producirá más efecto 
que el de hacer creer al futuro Ejército nacional y a los civiles todos de la República, que la clase militar es una 
clase privilegiada y distinta ante nuestras leyes del resto de los habitantes de este suelo.[. r Mem. p 227 
111 Lo cual no es una idea original. Ya había sido propuesto M(por)[ ... ] los hermanos Ricardo y Enrique Flores 
Magon en al ar1iculo 9° dell'rograma del Partido Liberal. firmado en San Luis, Estados Unidos de América. el [o 

De julio de 1906 [ r COIIS/lluciún po/ílica ... , op. di .. p. 62 
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los que sean en compensación de servicios públicos y estén r~ados por la ley. 
Subsiste el fuero de guerra para los delitos y faltas contra la disciplina militar, 
cuando la nación se encuentre en estado de guerra o cuando el Ejército se halle en 
campaña en delenninada región del país. m 

Esta propuesta resulta interesante porque señala la preocupación -histórica y social-

de que el Ejército continuara con un fuero que le daba singularidad e impunidad frente a 

delitos civiles. Esta preocupación no era gratuita~ en varias etapas de nuestra historia nacional 

se dieron situaciones que atentaron .contra la igualdad del hombre y denotaban la impunidad 

del Estado respecto de los ciudadanos. 

Ejemplos de ordenamientos contrarios al espíritu de igualdad a que se ha hecho 
mérito, fueron los siguientes: a) el Decreto del Soberano Congreso Constituyente 
fechado el 23 de abril de 1824, por el que se proscribió a don Agustín de lturbide 
y que motivó al Congreso de Tamaulipas para sentenciarlo a la pena de muerte[ ... 1 
b) la Ley del Caso, promulgada por Antonio López de Santa Anna el 23 de junio 
de 1833, desterrando de México a muchas personas prominentes que a1 efecto 
nombraba. pues se oponían a las refonnas radicales de carácter sociopolítico 
religiosas que él y su viceprcsideme Valentin Gómez Farías realizaban, 
disposición que se extendía textualmente: a cuantos se encontraran en el mismo 
caso, sin decir cual era éste[ .. .].71~ 

Otros diputados, como Federico E. (barra, representante de Jalisco, hacen una 

intervención acerca de la preponderancia del pueblo sobre el ejército en cuanto a las 

instituciones: 

Está enteramente probado y aceptado ya por todos los países democráticos, que el 
Ejército no es el sostén de las instituciones; es el pueblo, señores, son Jos 
ciudadanos todos. Aquel es un grave error que ha inducido a los ejércitos en 
muchas ocasiones a considerarse el Estado, a considerarse la nación y han llegado 
al extremo de no respetar la voluntad popular, cuando ésta se ha ejercido 
nombrando a sus gobernantes, desobedeciendo a esos gobernantes. m 

11J /Jiariode 1m debaJes .... up. di .. 1. 2, P 228 
114 Constitución politica ... up. cit .. p. 58 
11\ lJicuiode /osdehate ....... ojJ. cit .. 1. 2 p. 286-2M7 La historia negra del ejército que cuenta el diputado Ibarra se inicia 
con la Ordenanza General del Ejército que estableció Federico ([ de Prusia y que regía en el nuestro hasta llegar a su 
clímax con la narración del sal: . .-rificio de Gabriel Hcmándcz y el apoyo que el ejercito dio al cuartelazo de Huerta. 
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La siguiente intervención, del diputado José Rivera, de Puebla, hace hincapié en uno 

de los objetivos dI!! Congreso de t 917: la creación de un ejército nacional diferente a los que 

le precedieron (concretamente al del Porfiriato) El objetivo era que este nuevo ejército fuera 

leal, y guardián de las instituciones que lo crearon.716 

pueblo: 

Apoyando esta opinión el diputado Medina recalca que el gército esta subordinado al 

No señores, ni el Ejército, ni tos llamados Gobiernos fuertes son para sostener las 
instituciones. Las insrituciones sociales no tienen más sostén, cuando son 
orgánicas. que los mismos ciudadanos,711 

Aunque siempre se habla de "fuero" y es ésta una palabra que evoca situaciones de 

intolerancia, de arbitrariedades y privilegios, casi nunca se parte de su origen y de cómo se ha 

ido estableciendo dentro de una concepción jurídica. Este mismo diputado en su participación 

se remonta al origen del "fuero" y de ella entresacamos ciertas apreciaciones: 

Fuero es una palabra técnica que sirve para expresar la competencia de un tribunal 
superior sobre un asunto que también tiene un carácter especia1; esta palabra 
viene, y lo digo para que ustedes se den cuenta exacta de que significa algo 
especial, de la época en que comenzaban a organizarse las agrupaciones. La 
sociedad comunal, en la edad media, para defender sus intereses en contra de tos 
reyes. en contra de tos patrones y de todos los que la hacían sufrir vejaciones, 
formaba pequeñas agrupaciones, cada una ron su legislación especial, sus jefes y 
doctrinas[ ... l De ahí viene la pa1abra fuero y derecho foral que limitaba a cada 
una de dichas agrupaciones. 111 

La intervención del autor del voto particular, Múgica. en favor de su propia opinión 

respecto de la expresada por la comisión, señala que debe apoyarse la tendencia del ejército 

para concientizarlo en cuanto al respeto a las garantías constitucionales. Es decir, se conjugan 

las dos posiciones (civil y militar) al decir que: 

716/dem, p. 287.288 
m /dem, p. 2% 
1Ii /dcm, p. 297 
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Nos hemos revelado en este congreso celosísimos de las garantías individuales; pues 
ya no está aquí el fuero, dejad esa palabra vana que ya no existe más que en la 
imaginación, en la historia militarista; ya no existe en nuestros tribunales y 
consideremos la garanóa individual. Mientras el Ejército esté foonado por ciudadanos 
libres e independientes, tendrá una válvula de escape: la voluntad para servir.1\9 

La delimitación que se hace respecto a los tribunales militares es muy clara en las 

propuestas de la comisión y en la misma Constitución de 1917, en donde se especifica 

concretamente que ningún civil podrá ser juzgado por tribunales especiales. Esto es un avance 

significativo con respecto a la ley de 1857, en donde era muy ambigua la redacción al decir que "la 

ley fijará claramente los casos de esta excepción", lo cual dejaba en las leyes secundarias la 

interpretación de en qué casos los civiles prxIian ser juzgados por tribunales especiales. 

En conclusión podemos advertir que hay dos preocupaciones en tomo al artículo 13: 

a) El temor de que a través de la conservación de los tribunales especiales (militares) el fuero 

del Ejército subsista y ponga en peligro la estabilidad política del país. lo cual. de acuerdo 

con la experiencia histórica, era muy factible. La mayor parte del siglo XIX los 

levantamientos fueron promovidos por sectores militares descontentos con la situación 

polltíca del país, o que buscaban proteger sus intereses personales. 

b) El fortalecimiento de un poder paralelo y muchas veces más fuerte que el civil, poder que 

en cualquier momento podria tomar el gobierno de la nación. 

Ante estos dos temores, que se nutren mutuamente. surge una propuesta nueva que 

refleja la mentalidad del Congreso de 1916, la posibilidad de crear algo diferente de los viejos 

moldes decimonónicos, en este caso. un nuevo ejército nacional. Un ejército que asuma su 

papel de defensor de instituciones y garantías civiles en tiempos de paz, pero fuerte y 

7191dem, p. 291. El argumento más manejado para mantener los tribunales militares era como el del diputado 
González: ""Se establece la conservación de los tribunales militares, porque es necesario mantener la disciplina en 
el Ejército, requisito indispensable para la vida de esta institución. puesto Que al abolir el fuero Militar, habrá que 
abolir también al Ejército"./dem, p. 299 
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preparado para los avatares de la guerra. Se debe recordar que uno de los motivos de los 

disturbios durante el siglo XIX fue la tendencia de establecer límites a las funcioncs de los 

militares en tiempos de paz, y por ende, de proteger las garantías individuales de los civiles. 

Es así como el dictamen del artículo 26 dice lo siguiente: 

El respeto a las garantías individuales es el fundamento del artículo 26 del 
proyecto de constitución. que prohíbe a los mllitares exigir de los particulares 
alojamientos u otra prestación cualquiera en tiempos de paz, pues entonces no hay 
ninguna razón que impida al gobierno proveer a las necesidades de la clase 
militar[ ... ].'20 

Aunque muchos de los diputados eran militares, no lo eran de carrera pero portaban 

orgullosos sus condecoraciones. No hay que olvidar que Venustiano Carranza fue nombrado 

Primer Jefe del Ejército Constitucionalista en el Plan de Guadalupe, y que en los Tratados de 

Teoloyucan se acordó la disolución del ejército porfiriano, quedando el primero como base y 

salvaguarda de la legalidad. El antecedente directo de este Congreso, es un Ejército 

autonombrado "constitucionalista", es decir, defensor de una Constitución, que se había 

violado y debla restituirse; y cuando ello ocurriera las fuerzas armadas revolucionarias 

pasarian a ser parte de la estructura que garantizara el gobierno escogido libremente por los 

mexicanos. En palabras del diputado González: 

Basta una ligera mirada en toda nuestra República para comprender que el 
movimiento revolucionario de 1910 hasta la fecba.. no ha tenido más objeto que 
combatir el militarismo; de una manera clara se ha visto :lue esa fue una de las 
principales causas por las que el pueblo empuñó las armas. I 

no ldem 1. 2 p. 123-124. El problema no sólo abarcaba a los militares. También estaba presente el de la 
jurisdicción del poder judicial. Aunque esta comisión hizo importantes señalamientos para establecer los limites 
entre una autoridad y otra, durante el desarrollo de los debates siempre salía a colación el de definir los alcances 
de cada autoridad, ya que había una fuerte confusión para establecerlos: "( ... )creemos que cuaJquiera que sea la 
rorma en que la organicen los estados en uso de su soberanía, siempre habrá necesidad de que las autoridades 
municipales, además de sus funciones propias. ejerzan funciones de policía judicial, sean auxiliares del 
Ministerio Público; y que el cumplimiento de esas obligaciones, en el ejercicio de tales funciones, deben quedar 
subalternas a dicho Ministerio.[ ... 1 
721 ldem, p. 301. lamentablemente, no se saben a qué diputado GOllzález correspondieron estas palabras, si a 
Alberto Gonzalez., de Hidalgo, Aurelio González, de Aguascalientes, Modesto González, de Tlaxcala, Plutarco 
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EIIOh'TO más si!,'nificativo de este articulo fue que: 

[ ... ] prohibe la existencia de leyes exclusivas o de tribunales singulares; a fin de 
que no puedan operar en favor ni en contra de alguien y en consecuencia establece 
el principio de igualdad de todos los hombres ante la ley y ante los tribunales. 722 

Un articulo que está ligado históricamente al 13, es el 24, el cual se refiere a la 

tolerancia de cultos. Este artículo es nuevo, ya que la Constitución de 1857 no lo comprendia 

en forma directa, aunque en esta Constitución sí hubo varios artículos relativos al problema 

religioso: 

[ ... ]3, \3, 27, 56, 57 Y 123, los cuales eliminaron a la Iglesia de la enseilaoza, 
pusieron fin a privilegios y tribunales especiales. prohibieron que las comunidades 
religiosas poseyeran o administraran bienes que no fueran para las necesidades 
directas del culto, vedaron a los sacerdotes el acceso a las diputaciones y a la 
presidencia, y permitieron que el Estado interviniera en materia de cultoS.723 

Debe recordarse que bajo el lema de "Religión y fueros", los hombres del siglo XIX se 

vieron envueltos en guerras civiles, intervenciones y destrucción de las viejas estructuras 

coloniales. En 1916 los constituyentes volvieron a sentir la presión social de una parte 

innegable de México: la Iglesia. 

González, de Nuevo León, o a Salvador González, de Oaxaca. 
m ConstiJución poli/iea .... op. ciL p. 57. El Mtro. Arturo Schroeder hace una interesante revisión de los 
antecedentes extremos que tuvo la defensa de la igualdad juridica del hombre, diciendo que: ( ... jEsta idea fue una 
conquista de la Revolución francesa ya que en la memorable sesión de la Asamblea Nacional Constituyente del 4 
de agosto de 1789 y en medio de indescriptible entusiasmo, se decretó la abolición del feudalismo y muchos 
miembros del alto clero y de la nobleza, así como prominentes funcionarios, renunciaron a sus privilegios de 
clase o posición y en pocas horas quedó destruido el antiguo régimen. Poco después, el día 26 del propio mes, se 
formuló la célebre Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, llamados también Principios de 
1789, entre los cuales destaca el de la igualdad ante la justicia; y así nobles o pecheros, católicos o protestantes, 
ricos o pobres, etcétera.. tenían el derecho de litigar ante los mismos tribunales, y el gran linaje dejó de ser motivo 
de impunidad; la Revolución francesa se había nutrido de las teorías de El con/ralo social (1762) de Juan Jacabo 
Rousseau (1712-1778), de los Bilis 01 Rigths (Declaración de Derechos) de las trece colonias británicas, en 
Norteamérica y de su Declaración de Independencia del 4 de julio de 1776, pues los franceses que colaboraron en 
dicha gesta de libertad. llevaron a su pais la inoculación americana de hechos consumados y cuyas ideas 
democriticas mucho alentaban ya en la propia Francia los enciclopedistas. desde la mitad del siglo XVIII.[ ... r. 
71l B. Ulloa, op. cil .• p. 417 
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J) ARTÍCULO 15714 

ARTicuw 15 

.. 

Art. 15 No se exPed:irá en Art 24 Todo hombre es Art 24 Todo hombre es 
la República ninguna ley,m ni libre plU1l profesar la creencia libre plU1l profesar la creencia 
orden de autoridad que prohiba o religiosa que más le agrade y para religiosa que más le agrade y para 
impida el ejercicio de ningún culto prácticar las ceremonias, devociones practicar las ceremonias. devociones 
religioso; pero habiendo sido la o actos de culto respectivo. en los o actos del culto respectivo, en los 
religión exclusiva del pueblo templos o en su domicilio particular, templos o en su domicilio particular, 
mexicano l. católica, apostólica, siempre que no constituya un delito siempre que no constituyan un 
romana. el congreso de la Unión o falta penada por la ley delito o falta penados por la ley. 
cuidará, por medio de leyes justas y Ningún acto religioso de culto Todo acto religioso de culto público 
prudentes. de protegerla en cuanto público debed celebrarse fuen: de deberá celcbrlne precisamente 
DO se pcjudiquen los intereses deJ los templos. los cuales estarán dentro de los templos o en su 
pueblo, ni los derechos de l. siempre bajo la vigilancia de la domicilio particular. siempre que no 
soberanía nacional. autoridad. constituyan un delito o falta penados 
Art. 123 Corresponde exclusiva- por la ley. 
mente a los poderes federales 
ejer<er, en materias d. euho 
religioso y disciplina externa, la 
intervenclón que designen las leyes 

Plasmar en 1917 este articulo fue un gran paso. Su análisis nos puede dar dos visiones 

que se conjuntan. La primera procede del derecho que se le reconoce al ciudadano para la libre 

elección y decisión en lo referente a su individualidad; es decir, propone que la religión sea 

algo interno, propio de la decisión del hombre. La segunda visión se centra en la prohibición 

de que ese acto interno trascienda y afecte a la comunidad. Por eso, se prohibe la difusión del 

124 Las polémicas y debates que causó la simple lectura de este proyecto de ley, hizo que en los debates de 1856 
se rechazara. En palabras de Tena Ramírez. op. cil., p. 601: "{ ... lEl arto I S del proyecto instituía la tolerancia de 
cultos, por más que en su segunda parte disponia que el congreso de la Unión cuidarla por medio de leyes justas y 
prudentes de proteger la religión católica., en cuanto no se pe~udicaran los intereses del pueblo ni los derechos de 
la soberanía nacional.l .. .]". El mismo presidente Ignacio Comonfort dio marcha hacia atrás y en un celebre 
discurso dijo que: "{ ... lEn vista de la multitud de datos que están en poder del ejecutivo, asegura el gabinete que 
la reforma que quiere la comisión conmoveria a la sociedad hasta en sus cimientos., y seria contraria a la voluntad 
de la mayoria absoluta de la nación.f ... ]". La sociedad en teona liberal se vio enfrentada a una realidad religiosa y 
de diversos intereses que la hicieron retroceder en lo avanzado en materia de religión. Véase al respecto 
Francisco Zarco. Crónica .... op. cit. 
m Este artículo fue propuesto por Ponciano Arriaga para subsanar no sólo el vacio en el papel. sino el fracaso de 
parte de los liberales puros para lograr el derecho I la libertad de cultos 
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acto religioso fuera de esa intimidad que es el templo. El ser humano debe estar conseiente de 

esa individualidad de la cual es resp"nsable en sus hechos, pero también en el ámbito de su 

colectividad en donde está legislado por las leyes generales. Que el individuo pudiera asumir 

la libertad de conciencia fue, en ténninos stuartmilJeanos, el resultado de un proceso que se 

inició desde los albores del México independiente, y que alcanzó un rango jurídico más pleno 

en 1823 con el Acta COll.'ltitutiva, cuando se señaló a la religión católica como la única en el 

territorio mexicano. 

La vida de una sociedad implica el respeto de todos los asociados hacia el 
mantenimiento permanente de las condiciones necesarias para la coexistencia de 
los derechos del hombre. Mientras el individuo se limite a procurar la satisfacción 
de todos sus deseos sin menoscabar el derecho que los demás tienen para hacer lo 
mismo, nadie puede intervenir en su conducta; pero desde el momento que, por 
UDa agresión al derecho de otro, perturba esas condiciones de coexistencia. el 
interés del agraviado y de la sociedad se unen para justificar que se limite la 
actividad del culpable en cuanto sea necesario para prevenir nuevas agresiones.726 

Una ligera refonua al texto del artículo 24, que se dio en los debates posteriores del 

Congreso de 1916- l 7, fue el voto particular del diputado Enrique Recio, quien hizo 

afinnaciones muy particulares y concretas sobre la confesión auricular, la cual considera es 

una anua que pueden utilizar los sacerdotes para coaccionar y limitar la libertad de conciencia: 

Demostrado ya que la confesión auricular no tiene ni puede tener como fm una 
acción moralizadora, creo que debe suprimirse, pues de lo contrario, lejos de 
salvaguardar los hogares e intereses de los mexicanos, como tenemos obligación 
de hacerlo, permitiriamos la existencia de un acto encaminado contra la evolución 
y el perfeccionamiento de la sociedad.727 

Dentro de este voto particular, el diputado Recio también seftala una refonna que cree 

necesaria para evitar problemas dentro de la sociedad: el requisito de estar casado para poder 

ejercer el sacerdocio. S u propuesta quedó de la fonua siguiente: 

716 Diario de los debaJes. ... 01'. cit .. t. 2, p. 330 
1]7 /dem. p. 1029. Véase también Jorge Carpizo./..o ConstiJuciánMericana .. , op. cil .• p. 105.))0 

279 

:,; 



En mi concepto, para complementar de una manera radica! el articulo 24 del 
proyecto de reformas en estudio, deben agregarse las dos fracciones siguientes: 
1. Se prohíbe a! sacerdote de cualquier culto, impartir la confesión auricular. 
11. El ejercicio del sacerdocio se limitará a los ciudadanos mexicanos por 
nacimiento, los cuales deben ser casados civilmente, si son menores de cincuenta 
años de edad. 128 

Hubo varios ataques contra este voto particular que suscitó, nuevamente. la defensa de 

los principios de la libertad de conciencia y la igualdad de los hombres.'" El diputado Félix F. 

Palavacini 1.10 propone una diferenciación entre lo que es la libertad de conciencia y la libertad 

jurídica para superar este problema: 

{ ... ] la fe pública entiendo, es una garantia jurídica, es una garantía de derecho. es 
el Gobierno representado en aquel individuo que garantiza los intereses sociales. 
en tanto que la fe religiosa es la fe de todos los que creen. de todos los que tienen 
su conciencia comprometida por aquella fe. m 

y es aquí, en esta diferenciación, en donde realmente los diputados del Congreso de 

1916 se dieron cuenta de que estaban abordando un problema de diversas y atiladas aristas que 

podría provocar el resurgimiento de conflictos religiosos. La misma Iglesia había 

evolucionado. no era la misma de la época colonial o del México decimonónico. Había sido 

también eje de muchos beneficios; en la memoria histórica se le respetaba y veneraba: 

La cuestión religiosa en México tiene capital importancia para el porvenir del 
país. Ni el pueblo. ni el gobierno mexicano son. como se pretende enemigos 
gratuitos del clero. y buena prueba de ello, el grato recuerdo que han dejado y la 
veneración con que se mira la memoria de aquellos eclesiásticos que han hecho 

ni Diario de Jos Ekbales ...• op. cit. t. 11, p. 1028 
729 Carpizo, La Constitución Mexicana ... , op. cit. p. 106. En palabras del Dr. Carpizo: { ... 1A1 ponerse en 
discusión el artículo 24, ningún diputado se ocupó en él, sino en apoyar o criticar el voto particular de Enrique 
Recio.[ ... ]". 
130 Casos como Fernando Lizardi, de Guanajuato. quien opinó que: "'( ... ]respecto al problema del matrimonio de 
los sacerdotes, asentó que era una medida contraria a la libertad individual, pues sena obligar a casarse a un 
hombre que no lo deseaba[ .. .]"; o de AJberto Terrones, también de Guanajuato, quien sei'ia1ó que: "[ ... Jel fin de la 
constitución era ayudar al hombre a superarse y que la religión lo ayudaba a hundirse, y por lanto, era necesario 
reglamentar y abolir las practicas religiosas inmorales;( ... )" A su vez, Medina comentó que: "[ .. ]e! principio de 
la libertad de conciencia era el fundamento de la vida modema[ r Citados en ldem, p. 106 
711 Diario de Jos deba/e.f ... , op. ciJ .• t. 11 p. 1054 
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bien al país, como un padre Las Casas. un Vasco de Quiroga, un Márgil de Jesús, 
un Gante, un Bernardino de Saha§ún, en los tiempos antiguos, y otros varones 
eminentes de tiempos posteriores.13 

. 

Heredero de esta tradición, un fuerte sector clerical, en seguimiento de la encíclica 

Rerum Novarum (dada por León XII en mayo de 1891), estaba en contacto directo con la 

realidad social de México. El anticlericalismo de muchos diputados era histórico, pero era 

también una rcalidad que la Iglesia estaba presente en la vida del pals. Adecuarse a las nuevas 

necesidades fue la idea central de varios sectores progresistas durante el porfiriato.733 

Durante el Congreso se hizo evidente que las posturas eran variadas, al respecto: 

[ ... Jdesde la actitud del "primer jefe" que, a pesar de que le irritaba la hostilidad que 
manifestaban los católicos, hubiera querido tener relaciones con la Iglesia similares 
a las que tuvo Porfirio DIaz, hasta el nldicalismo de Francisco J. Mú~ca, Manuel 
M. Diéguez, Fnmcisco Coss, Luis Caballero y Antonio l. Villaneal[ ... J. " 

A pesar de todas ellas, Palavicini seftala que los mismos diputados senlfan que estaban 

avanzando en la búsqueda de leyes que sincretizarán a la sociedad mexicana: 

[ ... Jlodas las luchas aqui habidas y todos los debates sostenidos por los oradores 
de todos los grupos de la Cámara, han perseguido un propósito de adelanto, de 
mejoramiento; ninguno ha ido atrás del proyecto del Primer Jefe; los 
"retardatarios" nos hemos quedado en el proyecto del Primer Jefe; los 
"conservadores" no hemos pasado de ese límite; los "mochos" no hemos 
discrepado una línea del proyecto del Primer Jefe y, en cambio, siempre hemos 
ido hacia adelante. m 

m Alfonso Toro, ÚJ Iglesia y el Es/aJo en México, p. 375, citado por Carpizo, La Consti/ución Mexicana ... , op. 
ciJ., p. 109 
TI3 El catolicismo sociAl es lA olra historia del ultimo tercio del siglo XIX. En ella. los católicos. aislados y 
relegados para poder intervenir en la vida política del país, tuvieron que buscar follJUls alternas de participación. 
Varios saceroOles durante el porfiriato fueron los prcx:un;ores de una postura diferente por parte de la Iglesia. 
Hubo una preocupación por parte de los católicos hacia "el problema educativo, la prensa católica, la miseria e 
ignorancia del indígena, el respeto al particularismo y la autononúa locales ( ... lA los patrones se les pidió que 
aplicaran la justicia social: trato humanitario al trabajador, descanso dominical y pago equitativo. Buen nUmero 
de las resoluciones finales de los cuatros congresos (católicos) repercutirían en la constitución de 1917.[ .. .r B. 
UlIoa. op. ci/., p.419420 
T.W Este anticlericalismo llevó "r ... )a la rodacción de varios articulas de la constitución de 1917; 3, 5, 13,24,27, 
30, n, 37, 55 58, 82 Y IJO[ .. .]". Idem. p.452 
m Diario de los deba/e3 ... , op. ciL. t. 2, p. 1056 
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Las propuestas derivadas de la discusIón del voto particular de Recio, hIcieron 

refomar el articulo 129, en el cual el 

( ... } proyecto de Carranza otorgó exclusiva competencia a las autoridades 
federales en materia religiosa (constitución de 1857). declaró que el Estado y la 
Iglesia son independientes entre sí. privó al congreso de la facultad de prohibir 
religión alguna, señaló la competencia exclusiva de los funcionarios del orden 
civil para conocer de los actos relativos al estado civil. y la obligación de decir 
verdad bajo promesa. 736 

Este artículo pasó a una segunda comisión dictaminadora, que no se conformó con las 

refonnas ya hechas por la primera comisión, sino que fue más allá de lo que hubiera pensado 

el Primer Jefe. Las razones expuestas para estas nuevas ideas eran resultado, como en la 

mayor parte de los debates, del temor de que la historia se repitiese y la Iglesia retomara el 

papel que habia tenido en el siglo XIX y en los albores de la Revolución mexicana: 

La ley no recoooce personalidad alguna a las agrupaciones religiosas 
denominadas iglesias [ ... J 
Los ministros de los cultos nunca podrán, en reunión pública o privada, 
constituida en junta, ni en actos de culto o de propaganda religiosa,. hacer critica 
de las leyes fundamentales del país, de las autoridades en particular o en general 
del Gobierno; no tendrán voto activo ni pasivo, ni derecho para asociarse con 
fines pollticos.7)7 

La tesis fundamental que se manejó fue que: 

[ ... ]se estableci61a supremacía del pode.- civil. en lo relativo a la vida pública. Se 
negó personalidad juridica a las iglesias y corporaciones religiosas, para 
quitarles su carácter colectivo frente al Estado. Los ministros de los cultos 
fueron considerados como profesionales,. y como tales regidos por la ley de 
profesiones. Regl~entó las acti~i~es políticas de los ~erdotes par~ im~r 
que su poder moral mfluyera decISivamente en la vtda pohhca de la nación .. 

7.\6 Jorge Carpizo,/.a ('o"slitllciÓII MericaJlO ...• op. ciL. p. 107 
7)7 Diario de 10ft deba/e . ., ...• ap. cit .• 1. 2. p. 1042 
ni Idi'm, tomo 11, p. 1041. E I diputado José Alvarez, de Michoacan. apoyó medidas más enérgicas en relación 
con el problema de los sacerdotes y de su profesión: "Las concesiones que se les dan no pueden ser mayores: que 
ejerzan su ministerio, que trabajen con toda libertad. pero que tengan un límite y que se dediquen verdaderamente 
a trabajar, si es que se puede llamar trabajo lo que ellos hacen [ .. Jque en mi concepto es la medida más radical, y 
es que se pueda limitar el número de sacerdotes en el ejercicio del culto. pues de lo contrario, aunque se diga aquí 
que tiene que ser de tat o cual manera, cada uno de ellos (los sacerdotes) continuará siendo un propagandista de la 
intervención americana y nosotros no lo debemos permitir.[ .. .r. Idem. p. 1050 
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El articulo 129 al ser aprobado pasó a ser el 130 constitucional. Sus preceptos fueron el 

resullado de un rechazo a la influencia política que había tenido la Iglesia en la historia de 

México, pero a su vez, era también una intolerancia que, casi ochenta años después, tuvo que 

volver a replantearse en el México de finales del siglo xx. Los principales señalamientos de 

este artículo fueron: 

1) Competencia exclusiva de las autoridades federales en matclia religiosa[ ... ] 2) 
La prohibición al congreso de dierar leyes estableciendo o prohibiendo alguna 
religión. 3) La competencia exclusiva de las autoridades civiles en actos de estado 
civil. [ . .].5) La negación de personalidad jurídica a las iglesias. 6) La sujeción de 
los sacerdotes a la ley de profesiones. ( ... ] 8) Ser mexicano por nacimiento para 
ejercer como sacerdote. 9) Prohibición a los sacerdotes para realizar críticas a las 
leyes fundamentales, así como a las autoridades públicas. Se les niega el voto 
pasivo y activo, y el derecho de asociación con fines políticos. 739 

Lamentablemente, como señaló el diputado Palavicini, el conflicto no era el artículo. 

sino: "[ ... ] que si no se ponía en vigor el artículo 129 no era por culpa de las leyes ni del 

Gobierno sino porque el pueblo no permitía que se atacaran sus crccncias.,,740 

La redacción final de este artículo es la consecuencia de estas nuevas relaciones. 

[ ... jcuyos antecedentes se remontan al Patronato ejercido por el rey de España 
respecto de la Iglesia de las Indias. Es posible invocarlo como ejemplo de lo que 
se viene diciendo porque es el resultado directo de la fonna en que se 
desarrollaron las relaciones entre la Iglesia católica y el Estado tanto durante la 
época colonial como a lo largo del siglo XIX.7J1 

El resultado fue un "Estado laico que admitía la tolerancia religiosa y que no parecía 

dispuesto a volver a ceder terreno frente a la Iglesia corno había sucedido en la fase final del 

Porfirismo.,,742 

7.19 Jorge Carpizo,/1J ('ol1.Hilucidll Mexicana _._. 01'. cil., P 109-110 
740 lJiariode losdeMles ...• op. cit., t. 2, p. 1053 
W Ma. del Refugio Gonzalcz., "La Nueva España ",op. elf .. p 32 
m Idem, p. 35 
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El complicado problema de la Iglesia mostraba otra cara: se había puesto a la cabeza 

de las refonnas sociales. Era necesario eliminar su influencia y que el mismo Congreso 

pudiera retomar esos postulados sociales. La solución radicaba en que los derechos sociales se 

plasmaran en la Constitución como producto del mismo Congreso. En este sentido el artículo 

123 se propuso responder a las demandas que planteaba el nuevo escenario, convirtiéndolas en 

el eje de las soluciones en materia de seguridad, vivienda, salario y dignificación del trabajo, 

en un raís que se enfrentaba a una situación laboral inédita. 

El análisis de los artículos previamente comentados prueba que si bien el Congreso de 

1916-17 era heredero y depositario del pensamiento liberal, la experiencia histórica mexicana 

habia fraguado una clara visión de que los derechos individuales no podrian ejercerse y 

disfrutarse, mientras no se consolidara la estructura política del país, cuyo verdadero soporte 

debian ser los derechos sociales, tesis que tenía en México una importante tradición 

doctrinaria. tal y como se indica en el capítulo tercero de esta investigación. 

La Constitución de 1917 fue un "pacto social", a juicio de los propios constituyentes, 

porque implicó un enonne esfuerzo para articular annónicamente los derechos individuales y 

sociales con la construcción de un Estado moderno. 

Para concluir, se mencionan enseguida dos ejemplos que reflejan la tensión entre "lo 

individual" y "lo social" en el seno del constituyente, a [a vez que ilustran el intento de 

armonizar ambos planos: la libertad municipal, por una parte, y el derecho de amparo y la 

pena de muerte, por otro. 

Por lo que toca al primero. para sustentar otros principios, como nación, identidad y 

nacionalidad, aunque también para establecer los límites reales entre la federación y los 

estados, una gran parte de los congresistas del '17 se preocupó por los estados que 

representaban. Su preocupación está encaminada a revocar medidas que afecten la soberanía 

284 



estatal. Para ello, utilizan argumentos como el de que la soberanía del pueblo se ejerció de 

manera originaria en los municipios, por lo que se debía reconsiderar su importancia para 

lograr el cabal ejercicio de los derechos políticos.'" Lamentablemente, como varios de estos 

diputados reconocen, la soberanía municipal y estatal no existe: son devoradas por la 

federación y el centralismo.''' En fonna repetitiva, el problema de la soberanía estatal y sus 

alcances con respecto a la autoridad federal es retomado, pero ahora con la fundamentación y, 

a su vez, la aclaración de que la soberanía emana directamente del pueblo. El diputado 

Pastrana Jaimes presenta la siguiente iniciativa 

IV. La iniciativa se refiere a los municipios libres como la base, como la primera 
manifestación del ejercicio de la soberanía popular, y es oportuno y lógico 
consagrar aquí el principio de que la libertad e independencia del municipio 
procede y se funda precisamente en la soberanía popular. 
v. Fonnuló el artículo 41 en los ténninos siguientes: 
"El pueblo ejerce su soberanía por medio de los poderes de la Unión. en los casos 
de su competencia en los ténninos que establezca la presente constitución federal; 
por los poderes de los Estados, para lo que toca a su régimen interior en los 
términos que establezcan las Constituciones particulares, las que, en ningún caso 
podrán contravenir a las estipulaciones del Pacto Federal. y por medio de los 
municipios libres e independientes de que dichos Estados deberán com,gonerse en 
los ténninos que establezcan las citadas Constituciones de los Estados.7 s 

Otra intervención en el mismo sentido es la siguiente: 

7~) La intervención del diputado Pastrana laimes va en este sentido: "[ ... )Todos VOM>tros cuando vais a ejercitar 
vuestros derechos políticos. lo primero que hacéis. lo primero que se hace, es constituir la primera autoridad, o 
sea la autoridad municipal -Ahí es donde deposita el pueblo los primeros derechos; allí está su primera 
representación; después pasa ese mismo pueblo dando derechos más amplios y definitivos y llega a constituirse el 
Poder Legislativo, el Poder Ejecutivo y el Poder Judicial. Después, ese pueblo, en el ejercicio de su soberanía, 
llega a establecer la soberanía de la República. constituyendo el Poder Legislativo, el Poder Ejecutivo y el Poder 
Judicial, pero es la autoridad municipal la que establece los poderes de la República; es el pueblo[ ... ]. el que 
establece la autoridad( .. .]". Diariode los Debates ...• op. cit .• T.n. p. 164 
144 La misma soberanía estatal es puesta en duda por el diputado Pastrana Jaimes. En el fondo el problema radica 
en un recelo por parte de varios estados a aceptar subordinarse a la federación y a su vez., un reproche por la 
injerencia tan fuerte y por el centralismo federal: "( ... ]no dije tampoco que los Estados fueron soberanos, porque 
es un absurdo decir que los Estados son soberanos. Los Estados nunca han sido soberanos. A nosotros nos ha 
gustado esta palabrita y la hemos puesto, aunque en realidad no son libres. y lo voy a demostrar. El compaftero 
Medina ha asentado aquí en el proyecto que los Estados son soberanos, ateniéndose a la constitución de 1851, 
vemos que esa constitución no da a los Estados el dominio eminente sobre el territorio. los Estados no pueden 
imponer impuestos ... ·, ldem. 
m Diario de los Deba/es, op. ci/ .• tomo 11, p. 136 
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En cuanto a la materia misma del artículo (41), fácilmente se comprende que es 
una consecuencia natural y directa de los principios de la soberanía popular y de 
la fonna federativa de Gobierno que hemos aceptado, pudiendo decirse que 
solamente se concreta a precisar de qué manera se ejerce tal soberanía dentro de 
tal régimen, y a establecer, COMO DEBE SER, el lugar preferente !l.ue debe 
ocupar la constitución federal respecto de las Constituciones locales[ ... ].7 

Esta discusión se encaminó hacia la importancia de los municipios y de su soberanía 

El argumento de la comisión Nacional Agraria es muy sencillo. Si el pueblo 
ejerce su soberanía por los poderes públicos, y la ejerce igualmente por los 
poderes de los Estados, nada más lógico que la ejerza por los municipios. puesto 
que hemos dicho que los municipios serán de hoy en adelante la base política y 
administrativa de la organización de la República Mexicana. '4' 

El mismo Hilarlo Medina continúa con una réplica acerca de este punto: 

El munictpio debe tener su hacienda. su Ayuntamiento, debe cambiar sus 
consejeros, su presidente municipal. disponer de su hacienda de sus gastos. pero 
nada más; no puede darse leyes ni detmninarse por sí mismo, tiene que estar 
siempre .tento • los lineamientos generales del Estado y de la República, y por 
eso no es una Clltidad política ni soberana, ni debe participar de soberanfa. Por eso 
la 28. comisión de constitución, después de un largo debate sobre la materia ha 
llegado a esta conclusión: que DO debe aceptarse la iniciativa de la Comisión 
Nacional Agraria, porque no esta de acuerdo con los términos que la constitución 
misma le da, porque la libertad municipal es enteramente administrativa: se dice 
ro el artículo de la constitución (no me acuerdo en cuál) se da en los Estados la 
obligaci6n de darse su organizaci6n politica y administrativa bajo la base 
municipal. 74

& 

746 ldem, p. 1 S8 
747 Cita del C. Hilarlo MediO&, lde"" p. 160 
74' Ese interesante oomentario viene luego de un amplio preámbulo sobre el concepto de soberanía y su 
importancia en la historia del mundo. En el cita a autores como Hipólito Taine y pone como ejemplo de la 
soberanía alas Estados Unidos e Inglaterra. Hace una notable diferenciación enlre dos tipos de soberanía: "l· .]La 
soberania tiene dos manifestaciones esenciales: una que se refiere a las relaciones exteriores. es decir. a las 
relaciones internacionales., y otra que se refiere a las relaciones interiores. a la organización interna de las 
instituciones.[ ... ] Lo que a contirwación viene es una profunda refle~ón sobre el enmarcar el concepto soberanía 
a la realidad mexicana: [ ... ]En tratándose de los Estados, de nuestros Estados, como circunscripción del país 
entero. se les priva de una de las manifestaciones esenciales de nuestra soberanía; están privados de lo que se 
refiere a relaciones exteriores, porque el hecho de que los Estados reunidos tengan tambien relaciones exteriores. 
el hecho fundamental de lo que se llama federación de Estados. y siendo esto así, un Es1ado está subordinado al 
engranaje de la manera de ser general a la división que le da la Constitución Federa] yel Estado se subordina a 
las diposiciones que le da lo que llamamos Pacto Federa1.[ ... ]". ldem, p. 162. Por el otro lado, es la segunda 
vertiente referente al problema de ¿hasta dónde llegan los limites de los municipios? Así, se consideran como la 
base de la federación, y se sabe que están subordinados a ella, pero, en la práctica real, quedaban muchos 
aspectos que dificultaban a los constituyentes reconocer y establecer al municipio en su forma real y delimitar sus 
alcances 
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Los diputados del '17 recuerdan, muchas veces sin venir al caso, que elfos SOIl los 

representantes directos del pueh/o. Decimos que sin venir al caso, porque es una especie de 

opinión ya conocida y sobreentendida. pero que, sin embargo, requiere una permanente 

confirmación. Aunque, es justo decirlo, este mismo argumento ya había sido utilizado por los 

diputados de otros congresos. por ejemplo. los de la Junta Nacional Instituyente. los diputados 

del 42 Y los del 56. que se decían "representantes directos del pueblo a través de la soberanía". 

Pareciera que jamás existió otro Congreso que tuviera las mismas funciones y las mismas 

atribuciones y se llegó al extremo de mirarse a sí mismos, como un órgano fundador de la 

nación. Por ejemplo. el diputado Machorro Narváez dijo: 

Hay muchos elementos que actualmente son contrarios a la constitución de 
nuestra nacionalidad: Las diversas razas que vienen desde la Conquista y que no 
acaban aún su fusión con los criollos, los mestizos, los europeos emigrados y los 
que han conservado la sangre pura antigua, fonnan elementos Que todavia no se 
uncn[ ... ]. Las luchas de México han tenido ese fundamento, las mentalidades 
diversas de las razas que están destruyéndose, y esto es lo que nos ha presentado 
ante el mundo civilizado como un pueblo débil, por no tener unidad nacional. 
Somos diversas agrupaciones que todavía no pueden colaborar de un modo 
completo a un fin comun; aun no nos hemos fundido en el tipo nacional. 749 

y a su vez. otro diputado, en fonna más lírica, señala lo que él considera que es el 

Congreso de 1916: 

( ... ]defendamos eso último que nos queda; estamos como en un islote en los 
derechos políticos ante el océano que nos cerca. aJlí plantemos la bandera de la 
nacionalidad, allí defendámonos y hagamos señal al porvenir[ .. .]. 7SO 

Por lo que toca al tratamiento que da el Congreso al derecho de amparo, como un claro 

ejemplo de la postura que asumieron los constituyentes cabe señalar que uno de sus grandes 

749 Esta intervención sugiere la siguiente reflexión: ¿hacia quién está encaminada esta constitución, a que tipos de 
mexicanos considera en sus garantias? La respuesta es que a todos los mexicanos., pero no se puede soslayar que el 
problema que señaló Machorro Narváez, es real: hay una pluriculturalidad en el país y un gran abanico étnico Véase al 
respecto Diego Valadés, op. cif., p. 79, quien dice: "Tradicionalmente [as constituciones f(:bJUlan la organización y 
funcionamiento del Estado. Luego incluyeron también los derechos del individuo Fue la mexicana la primera en 
incorporar los de la sociedad" 
no Diario de los J)ehates "', op. dt . t. 11, P 188 
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orgullos fue haberlo consagrado en la Carta Magna, aunque no hay que olvidar que este 

derecho tiene una trayectoria importante antes de ese momcntoB1 

A juicio de los constituyentes de Querétaro, el derecho de amparo era la garantía de las 

garantías· 

La ley de amparo ha sido una de las conquistas más grandiosas de la libertad 
mexIcana, y esto, que es tradicional entre nosotros, tanto para los juicIOS penaJes, 
principalmente, y también para los juicios civiles, queremos hoy abandonarlo de 
una manera definitiva. La justicia en los estados, por el temor pueril de que no 
venga a entrelazarse a la Suprema Corte de Justicia, puede ser de tal manera 
despreciada y de tal manera arrojada a lo inservible, que quede la libertad 
individual, en ,!,\uellas entidades políticas a merced de cualquier juez caprichoso, 
civil o penal[ .. .]. ~2 
El Pueblo mexicano que concurrió a hacer el pacto constitucional, re<.:onoció que 
todos los derechos humanos estaban garantizados en la Constitución, garantías 
que nadie ha podido tocar, ni nadie puede vulnerar; éste es el sistema de las 
garantías individuales. ¿Pero de qué manera se procede para que las garantias 
individuales sean efectivamente respetadas? ¿Deben quedar en la constitución 
sólo como un acto declaratorio y encomiástico de las libertades humanas? No, 
señores diputados, era necesario el remedio eficaz, era preciso un remedio 
diciente: aquel remedio fue inventado por el jurisconsulto Otero en el acto de las 
r\!tonnas, reglamentado y ampliado por la constitución de 57, remedio que honra 
a la humanidad, ya no sólo a México, porque es obra del espíritu hwnano y 
pertenece a todos los espíritus~ ese remedio se llama amparo.7~., 

Adcmás, al destacar la trascendencia que tiene como una garantía de los derechos del 

hombre ante el Podcr Público, lo consideran superior al habeas corpu'i: 

1:'1 hah('a.~ corpus era una muralla, era un resguardo, era una defensa 
perfectamente para que los derechos del hombre estén siempre garantizados por el 
Poder público. El habca.~ corpus es menos eficaz que nuestro amparo. porque el 
habc(l.{ corpus se refiere únicamente a resguardar la libertad personal del 
individuo y el amparo de nosotros tiende a guardar de una manera positiva, de una 
manera clara y vigorosa, todas las garantías individuales ~e se consignan en la 
Constitución bajo los primeros artículos hasta el número 29. >4 

, En los capitulos anteriores, específicamente en el análisis de la Constitución de 1857, se estudió el desarrollo 
del derecho de amparo. Véase al respecto Ma. del Refugio González,/.n Nucva F.spai;a '" np. CII. 

m Palabras del diputado Alberto M. CJOf1Zá1ez, /Jmo de los c.kbuk.~ .... qJ. ciL. p. 791-792, otra intervención dice 
"[ ... Jpo<que entiendo que la Ley de Amparo '" bastante completa _ que resguarde """"" garnntias individual"" """"'" 
libertades personales, como base de la libertad civil vuestra propiedad, westra seguridad. vuestro honor, vueitru intereses., 
estén perfectamente resguardados [ r f>itr¡od! lastkbates ... , lf). CII., I 11, p, 795-796 
UJ/dem. p. 798. Véase también José Luis Soberanes Femández, H Poder Judicial Federal 1'11 el S. XIX. (Notll.\· 
~~ra Sil e,\"FldlO). México, lJNAM- Instituto de Investigaciones Jurídicas, 1992. 155 p, p. 115-149 

, Idem, p. 791 
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El mismo diputado continúa su intelVención enumerando estas garantías. La siguiente 

cita es interesante porque en pocas líneas y de forma clara describe la evolución de los 

derechos humanos, su delimitación ante el Poder Público y su significado en la sociedad: 

Las gamntías de las libertades individuales, en todas partes, han sido siempre, en 
primer lugar, la inviolabilidad de la persona~ después. la inviolabilidad del domicilio 
y, por último, un derecho cierto, un procedimiento seguro, sobre todo, tratándose de 
lo Penal, en cuyo procedimiento se tenga la seguridad. al ser acusado, de conocer al 
acusador, además de ser sentenciado con arreglo a las leyes precedentemente dadas 
y aplicables al caso por el juez competente, garantías esenciales en todo 
procedimiento para que el hombre pueda llamarse libre. m 

Mientras que en las anteriores constituciones o actas de reformas se plasmaban las 

garantías y libertades humanas, surgía en forma paralela una entidad que ponía en tela de 

juicio los alcances de los derechos del hombre: el Estado. 

El Estado iba configurándose con un doble papel, primero como "protector",7s(' pero 

también como un riesgo para los derechos del hombre. Aunque hubo intentos por restringir los 

alcances administrativos, como es el caso de las limitantes que se le pusieron al ejecutivo en 

los proyectos de refonna de 1842 y en la Constitución de 57, siempre quedaba la posibilidad 

de arbitrariedades por parte de la autoridad. 

Aun como en lo anterior, el tema de la pena de muerte ameritaría un amplio análisis. 

Los siguientes pasajes reflejan claramente las tensiones entre lo individual y lo social. 

¿Quién ha dado a los hombres, y éste es una argumento muy viejo, el derecho de 
suprimir a sus semejantes? Este derecho no tiene el mismo origen de las leyes Que 
lo produjeron. La soberaní3 de las leyes no es otra cosa sino la suma de pequelias 
funciones de libertad contra cada uno; ¿pero quién ha querido dar a los hombres el 
derecho de quitar la vida? Si uno mismo no tiene el derecho de matarse, ¿puede 
dejarse este derecho a los demás o a la sociedad entera?1H 

1H Mem, p. 792 
7~ No hay que olvidar el pensamiento moderno de establecer los derechos humanos como una dimensión mas 
allá del Estado. El Estado no dona generosamente los derechos. sinO que el hombre en posición iusnaturaJista, lo 
sustenta en fonna originaria y el Estado sólo debe plasmar lo que ya es un precepto metaconstitucional. 
m /Jiariodf! losdehaJt!.c .. op. ciJ .. 1. 2, p. 334 
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Sin embargo, tambicn hubo diputados que estaban a favor de la aplicación de.:! la pena 

de muerte. Entre ellos podemos citar a Marcelino Ceda no. de Tepic, quien dijo que 

[ ... ) para garantizar al individuo se necesita que aquel individuo no pueda lesionar 
el derecho de tercero; que pueda ser respetuoso con los demas; que en ejercicio de 
sus derechos tenga por límite el derecho de los demás, y en todos los casos que 
establece la Comisión se ve claramente que los indi viduos, los delincuentes, no 
respetan los derechos de los demas, sino que, por el contrario. se han hecho 
acreedores a una rena que equivale precisamente al quebrantamiento de las 
libertades ajenas. 1S 

Para finalizar con el debate sobre la pena de muerte es oportuno señalar que aunque en 

el párrafo inicial esta pena se consideraba para los casos de violación, al final no se aprobó 

bajo argumentos como: 

( ... lcreo que es peligroso, y ésta es una opinión muy mía, es peligroso consig.nar la 
pena de muerte para este delito, porque, desgraciadamente, el nivel moral de 
nuestro pueblo no está a la altura que lo deseamos. 1~ 

Recapitulando, podemos afinnar que el Constituyente de 1916-1917 consolidó 

lnstitucionalmente un Estado que cumplía el concepto de modernidad política de entonces, 

porque garantizó a través de sus artículos el respeto a los derechos individuales y sociales. I.os 

preceptos fundamentales de la Constitución nutridos de un amplio conocimiento de la teoría 

política y consagrados en medio de intensas deliberaciones, pretendieron annonizar la 

vertiente doctrinaria del sistema republicano, las posiciones más avanzadas en esta materia, y 

los mecanismos para coadyuvar a que desaparecieran las desigualdades estructurales de la 

sociedad mexicana. 

1'. Mem. p 337 
m Palabras dichas por el diputado Calderón ldem. p. 351 Lamentablemente, el voto tuvo que darse para todo el 
aT1iculo y los diputados que estaban a favor de la pena de muerte en casos de violación, tuvieron que votar por el 
articulo, aunque éste en su texto final había quitado este castigo al violador 
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Epílogo 



Como se ha venido planteando a lo largo de esta investigación, la definición y defensa de los 

derechos del hombre ha sido un factor esencial en el diseño de la organización jurídico-político de 

México, desde que se dieron los primeros pasos para fonnar una nueva nación. 

En efecto, el reclamo de los primeros movimientos emancipadores acerca de la 

marginación política y la ¡nequidad social -ambas resultado de la naturaleza del vínculo que 

estableció el imperio español con los novohispanos- nutrido del pensamiento ilustrado, se sustentó 

en la apdación a los derechos del hombre, aun cuando como en el caso del cura Hidalgo, éstos se 

considerarán de origen divino. En la misma línea, como en su momento lo expresó Servando 

Teresa de Mier en su III.wma de fa ... Rc\'ofuc:iune.~· de la Nueva r,:"paña, la independencia del 

virreinato no sólo era un derecho que cabía a los americanos, sino formaba parte de los planes de 

la providencia' 

l .. Jla lucha por la independencia novohispana. no solamente sena el resultado de la 
maduración interna de la sociedad criolla en la que había florecido un sentimiento 
naci(\llalista expresado en las artes y la literatura, sino un escenario en el cual se 
dirimirían. en una de sus fases, los conflictos europeos desencadenados con la 
irrupción de la burguesía y el derrumbe de las vieja'.¡ monarquías. 
75l 

Por d significado y riqueza de la Nueva España, tanto como fXlr la heterogeneidad de su 

población o su ubicación geográfica, la formación de un Estado nacional ~"tardlo", respecto a 

procesos análogos del mundo europeo--- implicó que éste se edificara a partir del reconocimiento 

explícito de los derechos de quienes lo integraban. Sin una tradición a partir de la cual se fonnara 

la nación (como ocurrió en las postrimerías de la Edad Media en Francia o Inglaterra) los 

americanos conscientes de las ¡nequidades que padecían, hicieron una lectura ilustrada de ellas y, 

muy temprano, los sectores criollos, formados dentro de las tendencias más avan7..adas de la época, 

m Gloria Vil legas Moreno, Historia Sumaria . . , (JI'. dI .. p. 243 
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esgrimieron la soberanía, la igualdad, la libertad y el derecho a la propiedad como columna 

vertebral y genuino fin del naciente Estado. 

Así, los derechos del hombre, tanto en su dimensión individual como en la social, fueron el 

"linaje" sobre el cual se fundó la nación. 

Desde entonces, aunque bajo distintas modalidades y con resultados de diversa índole, las 

propuestas políticas surgidas a lo largo del siglo XIX, siempre se sustentaron en la tesis de que la 

función última del Estado era protegerlos derechos del hombre, del ciudadano, de la sociedad, de 

tal manera que --como se puede observar a lo largo de la presente investigación- ningún 

documento constitucional los elude. 

Pero si el surgimiento de la nación mexicana se llevó a cabo bajo el cobijo de los 

principios del racionalismo ilustrado, que proclamaba el derecho del hombre a todas las libertades, 

admitió, sin embargo, una salvedad en materia de religión, pues la católica fue asumida como 

religión de Estado, sin admitir ninguna otra. Y es que, como se sabe, en el intrincado proceso de 

génesis de la sociedad mexicana desde los tiempos de la Conquista, la Iglesia fue un eje ideológico 

articulador de primer orden; el que dio cohesión -diría Emilio Rabasa- a la disímbola sociedad 

novohispana. 

En este orden, y como corroboración del significado de los derechos del hombre para la 

sociedad mexicana decimonónica, conviene recordar que estos fueron el sutil escalpelo que 

pennitió separar esas dos entidades confundidas y abigarradas que eran la vertiente material y 

espiritual de la Iglesia. 

Es claro, sin embargo, que la separación de la Iglesia y el Estado fue sólo uno de los 

agitados procesos que vivió la sociedad mexicana, quizá sólo equiparable al gestado alrededor del 

ejercicio parlamentario y la fonnación de los Congresos. 

Es importante destacar, como se puede observar a lo largo de los cuatro capítulos 
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precedentes, que en el casu d~ la organización jurídico-politica mexicana, así como en los debates 

y proclamas que la precedieron, estan presentes, desde los primeros tiempos, los derechos 

individuales y los sociales, aunque su definición, consa!,Jfación constitucional y arraigo social. 

hayan pasado por varias fases 

Así, mientras a lo largo de los dos primeros tercios dcl siglo XIX, las experiencias 

históricas del pafs, hicieron indisputables, desde el punto de vista doctrinario, la independencia, la 

soberanía, el sufragio, la propiedad, la Iibcnad y la educación, durante los años setenta de ese 

mismo siglo. se fonnuló la codificación que salvaguardaba los derechos individuales, teniendo 

siempre como fundamento los que JXlseia la sociedad. 

La violación de muchos de estos preceptos o su vicioso ejercicio. fueron factores 

detenninantes para que estallara el movimiento revolucionario de 1910, cuyo espectro de 

demandas se amplió sustancialmente en los años subsecuentes, culminando con una nueva 

Constitución, que incorporó a la legislación mexicana la definición y salvaguarda de los derechos 

sociales, que nuevamente -corno en el caso del siglo XIX- obraron corno columna vertebral del 

Estado mexicano. 

Para dicha incorporación fue determinante el !,rran debate que se produjo en México entre 

los años de 1914 y 1916, Y particularmente el que se llevó a cabo en el seno de la Convención 

revolucionaria. A partir de las deliberaciones de esta Asamblea, cuya disímbola composición 

reflejaba -quizá más que todos los congresos que le precedieron- la pluralidad de la sociedad 

mexicana de entonces, se definieron y precisaron los grandes problemas sociales y se propusieron 

medios j uridicos para resolverlos 

El constituyente de 1916-1917, a pesar de haber sido convocado por Carranza, 1 ider de la 

facción que disputaba a los convencionistas la conducción del país- retomó las deliberar iones de 

estos y del resto de los grupos revolucionarios, de tal manera que la Constitución de 1917 fue la 
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, , 

gran "codificación" de la vertiente social de los derechos del hombre, respondiendo con ello, no 

sólo a las demandas de la primera revolución social de este siglo, sino a la vocación histórica de la 

sociedad mexicana. 

Como se indicó en la Introducción, el análisis relativo al ejercicio de aquellos derechos, 

será objeto de una nueva investigación, sustentada en la hipótesis que se ha pretendido probar 

aquí: la definición y salvaguarda de los derechos del hombre no nace en México de situaciones 

coyunturales, sino tiene un profundo arraigo histórico. 
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